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1556  é  i  5(^9. 

EttMMo  40  1m  doníniot  da  Espaoa  al  advMiiaienla  Piitpe  n.  al 
Irooo  da  GaslUlaé— taBpa  da  nnaYO  al  papa  Paalo  IV.  la  goarra  oon- 
tca  Palipa  IL^^^iMto  fraoaéa  aa  aoziKo  dal  pantaoa.^BI  daqiia 
da  OidK  aa  Italia.— Sitia  á  GíYitaUa.— Raidiéiala  al  doqaa  da  iUba. 
— Datamma  Falipa  D.  haear  la  goarra  al  franaéa  par  la  parta  da 
FtandM.— i^éfoito  aipaBol»  alarnaa,  ioglda  y  flaiBaiioa.«-EI  diiqaa 
Filibiito  da  Sabaya»  ganara!  aa  gaf».--^  da  San  Q«intin.-ll»> 


Digitized  by  Google 


6  HISTORIA  DE  ESPAÑA* 

norable  batalla  y  derrota  de  francoses  eo  San  Qaintío. — Ataque 
Gonquiita  á<¿  ta  plaza  por  los  españoles  y  aliados:  excesos  de  los  ven* 
Oedores. — Medidas  vigorosas  do  Eorique  H.  para  la  defensa  de  su 
reino.— Regreu  Felipe  II.  á  Bruselas.— -Paz  entre  oi  poeilfice  y  el 
rey  ée  Cspaaa.-*Vualfo  el  do  Guisa  á  Francia  coo  el  ejército  de  Ita- 
lia*, entusiasmo  del  pueblo  francés, — Tomn  el  de  Guisa  la  plaza  y 
puerto  do  Calais  á  los  Iiji^Ilsc^, — Apodóranse  los  frnncescá  de  Tliion- 
villc. — ('.oaipicla  derrota  del  ejército  francas  en  (irnvelincs. — Preli- 
minares de  paz. — Menii)oleDCiarios  franceses,  ingleses  y  españoles. 
— Conferencias  de  tk'rcamp. — Muerte  do  la  reina  María  de  Inglater- 
ra, muger  de  Felipe  U. — Sucédele  en  el  trono  su  hermina  Isabel. — 
Ofrécele  su  mano  Felipe-,  contestación  de  la  reina. — Pláticas  de  paz 
eo  Catcau-Combresis. — ^Dificultades.— Paz  eulre  Francia  é  Inglater- 
ra.— Célebre  tratado  de  paz  entre  Francia  y  Kspaña. — Capítulos. — 
Ll  raalriQiüuio  de  Feli[)e  li.  coo  Isabel  de  Valois. — Disgusto  del  pue- 
blo francés.— Muerte  de  Enrique  II.  de  Fraocia. — Muerte  del  papa 
Paulo  IV.— Vuelve  Felipe  II.  i  E^peia. 

Llegamos  ¿  uoo  de  loe  períodos  de  nuestra  historia 
qae  han  alcanzado  mas  celebridad  entre  nacionales  y 

eslrangcros,  y  de  los  que  excilau  mas  la  curiosidad 
pública.  Y  siendo  para  nosotros  evidente  qoe  este  rei- 
nado estaré  lejos  de  llevar  ventaja  ni  en  interés  ni 
en  grandeza  á  lo.s  de  los  Reyes  CíUóIicos  y  Cárlos  V. 
que  Ic  pt  ecedteron,  en  cuyo  tiempo  se  realizaron  ios 
descnbrímientos  mas  portentosos»  las  mas  ricas  y 
vastas  conquistas,  los  mas  heróicos  y  gloriosos  he- 
chos de  armas,  las  reformas  y  mudanzas  políticas  de 
mas  trascendencia  é  influjo  en  la  condición  social  y 
en  el  porvenir  de  la  nación  española,  creemos  poder 
atribuir  aquella  singularidad  al  carácter  especial,  no 
bien  deiinido  ni  fácilmente. deúaibie,  del  monarca»  De 
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aquí  los  encontrados  y  opuestos  juicios  que  desde  su 
época  hasla  la  nuestra  han  seguido  haciéodose  del 
hyo  y  heredero  de  Cárlos  de  Austria.  Todos  aqoellot 
que,  ó  por  cálculo  ó  por  genio,  han  acertado  á  envol- 
ver su  conducta  en  cierta  sombra  de  míslerio,  asi  co- 
mo goauo  deiprmlegk)  de  manleiier  viva  una  ouríoei- 
dan  DO  ¡mpertínenie,  sino  muy  nalnral  al  hombre,  de 
suyo  dado  á  querer  penetrar  arcanos,  quedan  también 
sujetos  á  sofrír  esla  vaguedad  y  contrariedad  de  jui-* 
óos,  hasta  que  el  tiempo,  las  investigaciones,  el  e$pí« 
ritu  de  exámeo»  yá  veces  la  casualidad »  descubrien- 
do la  relación  y  las  combinaciones  de  unos  y  otros 
hechos,  suelen  revelar  hasta  las  intenciones  mas  ín- 
timas y  los  mas  ocultos  propósitos  y  designios.  No  nos 
avenlnraremos  á  afirmar  que  los  de  Felipe  íU  sean 
ya  tan  conocidos  como  fuera  de  apetecer,  pero  pode- 
mos asegurar  que  muchos  de  sus  misterios  han  dejado 
ya  de  serlo. 

En  los  últimos  capítulos  del  precedente  libro  he- 
mos dado  ya  cuenta,  guiados  por  los  mas  irrecusables 
comprobantes»  los  documentos  auténticos,  de  la  edu<» 
cacioii  ñaoBf  literaria  y  política  del  príncipe  don  Fe* 
lipe  en  su  infancia  y  en  su  jovenlud;  le  hemos  con- 
siderado como  regente  de  España  á  nombre  y  durante 
las  ausencias  de  sn  padre;  le  hemos  visto  enlazarse 
sucesivamente  en  matrimonio  con  dos  princesas  cs- 
trangeras;  le  hemos  seguido  en  sus  viages  á  Inglater- 
ra y  á  Flandes,  y  observado  si»  conducta  poUtica  en* 


Digitized  by  Google 


8  II19T0EIA  DE  ESPAÑA. 

aquellos  estados;  hemos  informado  á  Qoestros  leC" 
U>res  de'  cómo ,  por  sacesivas  abdicaciones  del  em- 
perador su  padre ,  le  fué  sucediendo  ea  vida  en  to- 
dos sus  reinos,  estados  y  señoríos «  á  escepcion  del 
imperio. 

Aun  desmembrado  el  imperio  de  Alemania  de  la 
herencia  de  Cirios  V*,  quedaba  todavía  su  hijo  Felipe 
el  soberano  mas  poderoso  del  mundo.  Porque  él  po- 
seía en  Europa  los  reinos  de  Castilla,  Aragón  y  Na- 
varra, los  de  Ñápeles  y  Sicilia,  Milao,  Cerdeña,  el 
Roselion^  las  Baleará,  ios  Países  Bayos  y  el  Franeo- 
Gondadot  tenia  en  las  costas  occidentales  de  Africa  las 
Islas  Canarias ,  'y  so  reconocía  su  autoridad  en  Cabo 
Verde,  Oráo,  Bugía  y  Túnez:  en  Asia  las  Filipinas  y 
una  parte  de  las  Molucaa,  y  en  el  Nuevo  Mundo  los 
inmensos  reinos  de  Méjico,  Perú,  Chile,  y  las  vastas 
provincias  conquistadas  en  los  tiltimos  años  de  Cár- 
los  y.,  ademas  de  Cuba»  la  Española  y  otras  islas  y 
posesiones,  de  aquel  grande  hemisferio*  Y  su  matri- 
monio con  la  reina  de  Inglaterra  ponía  en  su  mano 
la  fuerza  y  los  recursos  de  aquel  reino.  De  mo* 
do  que  no  es  estaño  se  dijese  que  jamás  se  poma  el 
sol  en  los  dominios  dd  rey  de  España ,  y  que  al 
m^Dor  moviiuienU)  de  esta  nación  temblaba  toda  la 
tierra. 

¿Ciorrespondia  el  bienestar  y  la  prosperidad  inte- 
rior al  poder  de  fuera  y  a  la  ostensión  de  los  domi- 
nios? ¿Estuvo  en  armonía  el  .acierto  en  la  gobernación 
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con  ki  magniiod  de  los  litados?  Esto  es  lo  que  nos  irá 

enseñando  ia  historia»  y  io  que  vamos  á  comenzar  á 
▼er  desde  los  primeros  capUalos. 

Dejamos  á  Felipe  IL  eo  Flandes  en  el  primer 
año  de  su  reinado  ,(1556),  y  ai  tiempo  que  su  padre 
partía  para  el  retiro  de  Yuste»  sufriendo  los  efectos 
del  odio  enconado  é  ínjiAlificable  del  papa  Páulo  IV. 
y  de  su  sobrÍDO,  el  intriganle  cardenal  Caraffa,  á  Cár- 
los  de  Ausina  y  á  sa  hijot  empeñados  aquellos  en  ar- 
rancar al  rey  de  España  el  dominio  y  posesión  del 
reino  de  Ñápeles.  La  tregua  de  Vaucelies,  que  el 
pontífice  se  habia  visto  forzado  á  pedir  al  ver  al  enér- 
gico y  severo  duqne  de  Alba  con  el  ejército  español  ¿ 
las  puertas  de  Roma,  solo  duró  basta  que,  cnvalea-* 
tonado  otra  vez  con  los  socorros  de  Francia  t  dió  de 
nnoYO  snelta  á  sa  mal  comprimido  rencor  contra  Fe- 
lipe, y  creyó  podia  renovar  con  ventaja  la  guerra. 
Las  sugestiones  de  ios  Caraffas  al  monarca  francés  no 
habíaD  sido  ínfructnosas,  y  movido  aquel  soberano 
de  su  antigua  rivalidad  á  la  casa  de  Austria  y  del  ali- 
ciente de  la  partición  coocerlada  de  su  codiciado  reino 
de  NApoles»  envió  á  Italia  en  auxilio  del  pontífice  al 
duque  de  Gnisa  con  un  ejército  de  veinte  mil  hombres 
de  sus  mejores  tropas.  Grande  ánimo  cobró  el  aocia-  « 
no  Paulo  IV.  al  saber  que  un  general  de  la  repuiacioii 
y  fama  de  el  de  Guisa  marchaba  sobre  Turin»  fran- 

(I)  Raeoéfdew»  el  oap.  XXXU  del  Vbtq  I. 
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queaba  deoodadameDte  los  AJpes  ea  la  aspereza  y  ri- 
gor del  invierno  (enero  y  febrero,  4  557)»  se  apodera- 
ba de  pasos  y  plazas  mal  guarnecidos  por  los  españo- 
les, y  avanzaba  confiadamente  á  Roma,  mientras  los 
españoles  se  conceniraban  para  defender  las  fronteras 
de  Ñápeles.  Y  cuando  llegó  á  Roma  hfzole  e)  pontíñce 
un  recibimiento  triunfal,  que  hubiera  cuadrado  me- 
jor á  quien  hubiera  terminado  felizmenle  una  campa* 
ña  que  á  quien  iba  á  comenzarla  y  no  podia  responder 
de  su  buen  éxito. 

Y  asi  fué  que  no  tardaron  en  bsyar  de  punto  las 
magni6cas  ilusiones  de  los  aliados  contra  el  rey  de 
España;  porque  díjcI  de  Guisa  halló  el  calor  que  es- 
peraba en  los  duques  de  Ferrara  y  de  Florencia,  ni 
las  fuerzas  pontificias  correspondían  á  lo  pactado, 
ni  menos  á  lo  que  CarafTa  había  prometido,  eomen-> 
zando  aque!  á  conocer  lo  poco  que  podia  esperar  do 
débiles  aliados;  ni  el  pontííice  y  los  suyos  vieron  en 
las  primeras  operaciones  del  francés  lo  que  la  fama  de 
su.  valor  y  la  celebridad  de  su  pericia  los  habia  he-* 
cbo  aguardar.  Llevó  el  de  Guisa  su  ejército  á  Civi- 
tella  del  Tronto,  ciudad  de  alguna  consideración  en 
la  frontera  de  Ñápeles,  y  puso  sitio  á  la  plaza  (S4  de 
abril,  1557).  Por  esta  vez  no  dió  resultado  ese  prinaer 
ímpetu  tan  temido  de  los  franceses.  Defendiéronse  los 
sitiados  con  vigor,  y  acudiendo  luego  del  Abrozzo  el 
duque  de  Alba  con  su  gente,  obligó  al  de  Guisa  á  le- 
vantar el  sitio  al  cabo  de  tres  semanas,  y  á  retirarse 
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m  fnilo  y  m  gloria  (mayo,  4557).  Sigaióle  ea  8U 
retirada  el  geoeral  español ,  escaramuzando  siempre 
y  moteslándote  m  tropas.  Al  pasar  el  fraocós  el  rio 
Tronto,  mnohos  capitanes  oapolitaiios  y  españoles  es* 
citaban  al  de  Alba  á  que  batiese  en  forma  al  enemigo: 
llegóse  á  eUo  coa  mucha  pradeocia  el  español,  y  mas 
prodeate  andavo  todavía  caaodo  el  de  Guisa»  pasa* 
do  el  rio,  y  elegidas  posiciones,  le  brindaba  á  batalla. 
.Eludiéndola  coa  mocha  habilidad  >  y  sin  necesidad 
de  arriesgar  su  geate,  dejaba  que  las  enfermedades 
fueran  diezmando  el  ejército  francés,  que  el  de  Guisa 
se  quejára  al  pontífice  y  reconviniera  al  cardenal  Ca* 
rafb  por  el  papel  indigno  de  sn  nombre  que  le  obli- 
gaban á  hacer  con  sus  miserables  reciii  sos  despaes  de 
tan  pomposas  ofertas»  y  entretanto  los  españoles  no 
cesaban  de  hacer  correrías  al  territorio  pontificio,  de 
tomar  los  lugares  flacos  ó  descuidados,  y  de  poner  en 
continua  alarma  al  gefe  de  la  Iglesia. 

El  resoltado  de  esta  campaña,  tan  arrogantemeo* 
le  emprendida  por  los  aliados ,  fué  que  el  de  Guisa, 
desengañado  de  las  pomposas  ofertas  del  ponlíüce  y 
los  Garaílfos,  exigía  á  estos  que  las 'cumplieran  so  pena 
de  abandoaarlos,  y  pedia  ¿  su  córte,  ó  que  le  enTÍá* 
ra  refuerzos  ó  que  le  mandara  retirarse;  y  el  papa, 
con  lodo  su  odio  á  Felipe  11.,  al  ?er  el  ningún 
.  progreso  del  ejército  auxiliar  francés,  hubiera  de 
buena  gana  pedido  la  paz  si  los  Caraffas  sus  so- 
brinos no  hubieran  impedido  á  los  cardenales  pro^ 


ponerle  ios  medios  coovoaieates  para  alcaosarla  • 
Hieoiraa  en  Italia  marchaba  asi  la  guerra  coa  nlo- 

ijuna  ventaja  para  el  pontífice  y  con  ningún  crédito 
para  el  de  Guisa,  el  rey  don  Felipe  ea  Flandes»  tan 
pronto  como  vió  el  rompimieato  de  ia  guerra  por  paiw 
te  de  los  franceses,  habfase  propuesto  hacerla  por  la 
suya  con  loJo  vigor,  y  mostrar  á  los  ojos  de  Europa 
que  quien  habia  heredado  ios  señoríos  de  su  padre  en 
vida  sabría  ser^un  digno  sucesor  de  Gárlos  V«  Al  efec- 
to, con  la  actividad  de  unjóven  que  desea  acreditar- 
se, envió  sus  capitanes  á  Hungría,  Alemania  y  l!ispaña 
á  levantar  cuerpos  de  infantería  y  caballería»  sin  per- 
juicio del  llamamiento  general  á  las  armas  de  sus  súb- 
ditos  flamencos.  Despachó  también  á  Huy  Gómez  de 
3ilva  á  España  con  plenos  poderes  para  que  sacase  di-  • 
ñero  y  recursos  á  toda  costa;  y  no  contento  con  esto^ 
pasó  él  mismo  en  persona  á  Inglaterra  con  propósito 
de  decidir  á  la  reina  María  su  esposa  á  ayudarle  en 
ja  guerra  con  Francia.  Fué  en  esto  tan  mañosa  y  afor- 
tunado Felipe,  y  conservaba  tanto  ascendiente  con  la 
reina,  que  no  obstante  las  prevenciones  del  pueblo 
inglés  contra  él,  y  el  opuesto  dictámen  del  conscijo 
privado  de  la  reina  á  comprometerse  en  una  guerra 
con  Francia,  á  los  tres  meses  de  su  permanencia  en 
aquel  reino  volvió  á  Bruselas  (fio  de  junio,  1 557)  con 
la  satbfoecion  de  oontar  con  un  cuerpo  de  ocho  mil 

(i)  Pallavic.  Hist.  lib.  XIII.—  bro  III.,  can.  1  á  43.— Loli,  Vida 
Cabrera,  Bial.  Ue  Felipe  11.,  li-  de  Felipe  11.,  Part.  prim.  lib.  XII. 
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auxiliares  ingleses,  que  mandado  por  el  conde  de 
Pembroke  se  había  de  inoorporar  al  suyo  de  ios  Países 
Bajos.  A  sn  regreso  á  Flaodes  activó  con  el  mayor 
calor  los  preparativos  de  la  guerra ,  y  nombró  gene- 
ral eo  gefe  del  ejórciU)  á  Füiberto  Manoel,  duque  de 
Saboya»  c[06  tan  ventajosamente  se  habia  distinguida 
por  su  inteligencia  y  valor  en  las  últimas  campañas 
del  emperador  sn  padre. 

A  propoesta  y  persuasión  dedos  capitanes  españo- 
les, y  oido  sobre  ello  el  consejo,  y  mny  especial- 
mente el  parecer  del  virey  de  Sicilia  don  Fernando  de 
Gonzaga,  coya  opinión ,  por  sn  mucha  esperiencia  en 
las  guerras  con  franceses,  era  siempre  muy  res- 
petada y  atendida,  se  determinó  poner  sitio  á  San 
Quintín,  piara  muy  fuerte  y  coi^derable,  fronteriza 
de  Francia  y  los  Países  Bajos,  ta  cual  se  hallaba  un 
tanto  desguarnecida  por  creérsela  casi  inespugnable, 
y  de  tanta  importancia  que  entre  ella  y  Paria  habia 
nny  pocas  ciudades  fortificadas.  Has  para  encubrir 
este  plan  al  enemigo  y  llamar  su  atenc  ion  hácia  otra 
parte,  se  acordó  abrir  la  campaña  por  el  lado  de  Ma- 
rienburg,  ciudad  de  Flandes  que  posdan  los  france- 
ses, y  á  la  cual  se  dirigió  el  de  Saboya  con  el  ejérci- 
to desde  Bruselas  (45  de  jnlío,  4557).  La  maniobra 
surtió  todo  el  buen  efecto  que  con  ella  se  proponía  y 
buscaba  el  general  de  Felipe  II.  Toda  Francia  se  mo- 
vió á  socorrer  la  plaza  de  Idarienburg  amenazada  y 
sitiada  por  loe  españoles*  Figuraba  el  de  Saboya  no 
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poder  impedir  que  entraran  en  ella  refuerzos,  y 
cuando  vió  que  había  conseguido  llamar  allí  la  atea- 
don  y  las  fuerzas  de  Eorique  11.  de  Franda*  á  km 
ocho  días  de  sitio  levantó  de  repeale  el  campo,  y 
torcieodo  á  la  derecha  avanzó  á  marchas  forzadas 
hasta  ponerse  delante  de  Sao  Qainiin»  dqando  á  to* 
dos  sorprendidos  con  evolución  tan  hiesperada.  Al 
dia  siguiente  cayó  en  poder  de  los  capitanes  españo* 
les  Jalian  Romero  y  el  maestre  de  campo  Navarrete, 
los  mismos  que  hablan  aconsejado  el  sHIo  de  San 
Quintín,  el  burgo  ó  arrabal,  que  constaba  de  unas 
deo  casas  y  estaba  defendido  por  foeoB  y  basiio- 
oes  Desapercibida  como  se  hallaba  la  placa  y  con 
poca  guarnición,  se  hubiera  lomado  en  pocos  diasá 
pesar  de  sa  natural  fortaleza,  si  el  almirante  de  Fraa* 
da  Gdigny,  al  rarhiea  tan  inminente  ríe^,  ao  ha« 
biera  tomado  la  valerosa  resoladon  de  lanzarse  alre- 
vidamefite  dentro  de  ella,  bien  que  perdiendo  la  ma- 
yor parte  de  su  gente,^para  dar  aliento  á  sos  cecwoa 
defensores. 

£1  rey  Felipe  11 ,  que  había  salido  de  Bruselas 
d  S8  de  jolío,  andaba  «Itemativameale  entre  T^Ioh 

ciennes  y  Cambray,  dando  calor  á  las  cosas  de  la 
guerra,  y  disponiendo  la  incorporacioQ  de  la  división 

H)  La  reiacioo  de  esta  notable  uqo  que  presaaoió  los  fucesos:  fm^ 

oaaiptDa,  la  tomamos  principal-  serióse  esta  retaciOD  en  ol  tomo  XI. 

meóte  de  un  códice  MS.  de  la  Bi>  de  la  GoleoeiOQ  de  dMflWBlOi 

blioteca  del  Escorial,  señalado  ij.-  inéditos. 
V«3,  eioríto  inéttdableaieBto  por 
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Inglesa  mandada  por  Pembrokc  al  ejército  del  duque 
de  Saboya.  Por  su  parte  el  aluiirante  Coligny,  cono- 
eieudo  lodo  el  riesgo  en  que  se  hallaba  la  ciudad»  ios* 
taba  y  apremiaba  al  condestable  Montmorency  su  lio 
á  que  acudiera  con  su  ejército  en  socorro  de  los  sitia- 
dos de  San  Qoioltii.Hixolo  asi  el  condeslable  de  Fran- 
cia avanzando  desde  La-Fere  con  diez  y  ocho  mil  hom- 
bres y  diez  piezas  de  artillería ,  y  llevando  consigo 
ana  grm  parte  de  la  noblean  francesa.  Adelanlóse 
Andelot,  hermano  del  almirante  Goligny,  con  mas 
intrepidez  que  prudencia,  y  aunque  él  logró  penetrar 
eo  la  plaza  con  anos  qoinienU»  de  loa  mas  esforzados, 
perecióla  mayor  parle  de  m  división,  y  comprometió 
el  resto  del  ejército,  introduciendo  la  confusión  en 
sos  filas.  Aprovechando  aquella  oportunidad  el  jóven 
doqoe  de  Saboya  con  la  pericia  y  presencia  de  ánimo 
de  un  gran  capitán,  destacó  toda  su  caballería  á  las 
órdenes  del  conde  de  Egmont»  mientras  él  sególa  de- 
trás al  alcance  con  la  Infonlerfa ,  y  de  tal  manera 
acosaron  á  los  franceses  en  su  retirada,  que  rompién* 
doloa  y  desbaratándolos  y  sembrando  por  «1  campo 
el  estrago  y  la  muerte ,  ganaron  una  de  las  victorias 
mas  completas  que  se  leen  en  los  anales  de  las  bata- 
llas. Quedaroa  prisioneros  e^l  condestable  Montmo- 
rency y  su  hijo  menor,  los  duques  de  MonlpeBsIef  y 
de  Longueville,  el  maristcal  de  Saint-André,  el  prín- 
cipe de  Mántoa,  y  hasta  otros  trescientos  caballeros 
de  distinción»  con  cinco  mil  soldados  tudescos :  mu- 
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rieron  sobre  cnairo  mü  trancases:  quedó  en  poder  de 

los  vencedores  loda  la  arlillciía»  ú  esccpcion  de  dos 
piezas,  con  cincucDln  banderas,  veinte  de  franceses 
y  Ireinla  de  (udesoos*  La  pérdida  det  cyército  del  rey 
de  España  no  pasó  de  ochenta  hombres.  Fué  esta 
nieniorable  victoria  el  10  de  agosto  de  1557,  día  de 
San  Lorenzo  ^"^K  « 

La  noeva  de  este  gran  triunfo  llenó  simultánea- 
mente de  terror  y  espanto  á  los  habitantes  de  París, 
que  ya  se  figuraban  ver  al  enemigo  á  las  puertas  de 
la  capital»  y  de  aatisíaocion  y  jábilo  al  rey  don  Felipe 
que  ae  hallaba  en  Gambray.  Al  día  síguienle  partió 
para  incorporarse  á  su  ejército,  y  eM  3  de  agosto  se 
aaentó  el  pabellón  real  en  un  valle  á  la  vista  de  San 
Quintín.  Dícese  que  el  duque  de  Saboya  manifestó  al 
rey  ser  de  dictamen  de  que  se  levantára  el  sitio  y  se 
marchára  rápidaiDente  sobre  París,  fundado  en  que 


(1)  Httrattt,  Anal,  nrabant  n. 

— Herrern,  en  la  General,  páKi- 
ua  291. — Cabrera,  Htsi.  de  Pcli- 
po  II.  lib.  IV. — Leti,  Vita,  parte 
prima,  líb.  XII. — Estrada,  Guer- 
ras de  Flandes,  Decad.  I.  lib.  I. — 
Robertson,  Hist.  do  Cárlos  V.,  li- 
bro XII.^S.  de  la  BibKolMa  del 
Escorial,  ij.— V-3. 

Eo  la  relación  MS.  del  Escorial, 
•s  nombraD  loe  «i^ttientes  perso- 
nsges  prisioneros  o  maertos. 

Bl  condestable  de  Francia. 

n  doqoe  de  Vbolpensier. 

El  duqüc  de  Longueville. 

El  mariscal  do  Saint- Aodré. 

El  RhinfjraTe. 

Bl  priacipe  de  Mantua. 


La  Roehe  da  Mayne. 

Rochefort. 

El  vizconde  Toarnay. 

El  barón  Curtoa. 

Mr.  de  Engbien  (muerto). 

El  conde  de  Ville  (muerto). 

Un  soldado  de  caballería  llama* 
do  Sedaño,  natural  de  Abia.  tierra 
de!  marqués  de  Aguilar,  fué  el  t^ue 
prendió  al  condestable,  y  á  quieo 
éste  entregó  el  eatoqae;  pero  b 
fé,  como  entonces  se  decia,  no  se 
ladiósinoal  capitán  Vaieozuela, 
y  te  repartió  éntrelos  des  el  pre- 
mio (le  !a  cnptura.  Dioz  mil  duca- 
dos era  lo  que  se  daba  por  la  pn* 
sion  do  UD  seneral. 
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no  había  fuerzas  que  pudieran  oponerse  á  su  mar- 
cha, y  lal  vez  á  la  ocupación  de  la  consleroada  capi- 
tal, y  que  Felipe,  ó  menos  resuelto  ó  mas  prudente, 
*no  juzgó  oportuno  aventurar  un  paso  que  pudiera 
comprometerle,  atendidos  los  inmensos  recursos  de  que 
aoD  podia  disponer  la  Francia,  y  prefirió  la  ventaja 
menos  brillante  pero  mas  segura  de  apoderarse  de  la 
plaza  que  tenían  delante.  Adoptada  esta  resolución 
por  los  caudillos  del  ejéróilo,  hizo  el  rey  intimar  la 
rendición  al  almirante  Coligo  y  y  ¿  los  moradores  de 
la  ciudad,  bajo  la  palabra  de  (lej;irlos  ir  libres  y  aun 
de  hacerles  merced»  Y  como  la  respuesta  del  almi- 
rante de  Francia  fuese  tan  enérgica  como  era  de  es- 
perar de  su  acreditada  entereza  y  valor,  comenzóse 
al  dia  siguiente  (14  de  agosto)  á  batir  la  plaza  con  to- 
do género  de  armas  y  projectiles.  La  defensa  que 
hizo  Goligny  fué  digna  de  su  reputación  militar,  y 
ella  acabó  de  colocarle  en  el  número  de  los  mayores 
y  mas  famosos  generales  de  su  siglo.  Pero  érale  im- 
posible resistir  á  los  reiterados  ataques  de  un  ejército 
de  cincuenta  y  seis  mil  hombres,  entre  españoles,  in- 
gleses, alemanes  y  flamencos,  bien  provistos  de  todo,  y 
alentados  con  una  tan  brillante  y  reciente  victoria .  Al 
fin  rota  por  unas  parles  la  muralla  y  minada  por  otras, 
dióse  el  asalto  general ,  y  fué  entrada  y  tomada  la 
ciudad  (S7  de  agosto,  1557),  con  gran  mortandad 
de  hombres,  niños  y  miigcrcs,  en  que  se  cebaron 
cruelmente  ios  soldados,  y  cayendo  prisioneros  el  al- 
Tovo  XIII.  2 
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mirante  GoUgny,  su  hermaDO  Andelot,  y  otro  hijo  del 

condestable  de  Fiaucia 

Al  siguicnlG  dia  hizo  su  enlrada  Felipe  II  en  la 
dcslraida  ciudad ;  ordenó  que  cesára  el  incendio  puesto 


(1)  El  que  prendió  al  almiran- 
te fué  un  soldado  de  Toro,  llamado 
Fraile  i  pro  Di.iz:  aquel  luo  puesto 
por  orden  del  rev  bajo  la  Custodia 
del  maestro  do  'campo  Cáceres. 
Andelol  pudo  fu.Gnrse.  no  sin  sos- 
pecha de  soborno  por  parte  de  los 
españoles  que  le  guardaban. 

En  la  relación  manuscrita  del 
Escorial,  hecha  por  un  Icsljijo  do 
Tísta,  so  hace  una  descripción 
borrible  de  las  crueldades  y  ex- 
cesos quo  cometieron  los  vence- 
dores. aMorió  idice]  mucha  gente 
«de  los  enemigos,  y  hnbo  alganos 
«que  después  de  muertos  y  des- 
anudes en  carnes,  los  hombres  en 
«el  suelo  los  abrían  por  los  estó* 
«magos,  V  aun  yo  \i  uno  que  le 
«sacáron  las  tripas  por  el  Cotóma- 
«go.  En  las  casas  que  entraban 
«alemanes  ó  ingleses  no  dejaban 
«hombro  á  vida,  ni  mnger,  ni  ni- 
«fio.  Hallóse  de  cuenta  que  mata- 
«ron  dentro  en  la  villa,  y  de  los 
«nue  si^  desrolgaron  por  la  mura- 
«lla  al  tiempo  del  asalto,  seteciea- 
«los  y  diez  franceses,  todos  bom- 
«bres  de  guerra,  sin  las  mugeres 
«que  murieron  y  mochachos.  Por 
«nuestra  parlo  murieron  en  el 
«asalto  basta  cincuenta  hombres 
«por  la  parte  de  Navorrele,  V  por 
ola  de  Julián  hasta  cien  hombres, 
«con  los  ingleses  qae  mataron.  Sa- 
«quearon  todo  el  lugar;  y  dentro 
«en  las  casas  y  bodecas  mataron 
«mucha  gente  que  se  habia  escon- 
«dido  en  ellas,  á  todos  los  que  no 
«eran  de  rescate.  Duró  el  saco 
«hasta  otro  dia  en  la  noche  á  28 
«ídeste.  El  saco  fué  grande,  como 
«era  tierra  do  mercancía,  y  no 


«hubo  soldado  que  no  ganase,  v 
•miirliosá  mil  ducadosy  á  dos  mi  í, 
ftv  algunos  á  mas  de  a  doco  mil. 
•Cavaron  las  bodegas  y  las  caba- 
<dlerizas,  y  hallaron  enterrado 
«grandes  cosas  de  vestido  y  seda, 
«y  cosas  de  oro  y  plata,  ou  mny 
agrandes  cantidades.  Poso  S.  M. 
«gran  cuidado  y  diligencia  en  quo 
«so  salvasen  las  mugeres,  y  ansi 
«mandó  rcc^^cr  las  que  se  podían 
•salvar,  á  la  iglesia  mayor,  que  es 
tbicn  grande.  Dioso  tan  buena 
«mafia  en  esto ,  que  se  salvaron 
tmas  de  tres  mil  mugeres;  unas 
«las  metían  en  la  iglesia  como  es- 
ctaba  ordenado,  otras  las  llevaban 
«á  las  tiendas  del  duque  de  Sabo- 
(!ya;peró  priraeroque  las  llevasen 
«á  la  una  y  á  la  otra  parle,  las 
«desnudaran  encamisa,  y  lasbus- 
«caban  si  Icnian  dineros;  y  si  al- 
aguna saya  ó  ropa  buena  tenian, 
ase  la  quitaban;  y  porque  dijesen 
«dónde  tenian  ios  dineros,  las  da- 
«han  cuchilladas  por  la  cara  y  ca- 
«beza,  y  á  muchas  cortaron  los 
«brazos,  y  hoy  18  de  agosto  en  la 
«tarde  y  por  la  mailann  se  s:ica- 
«ron  todas  estas  mugeres  quo  se 
«pudieron  salvar,  y  por  mandado 
«de  S.  M.  se  llevaron  delante  las 
«tiendas  del  obispo  de  Arraé  (Grau- 
«vela],  y  á  un  lado  de  las  tiendas 
«de  S.  M....  Las  monjas  recogió 
«el  conde  de  Kei  ia  y  el  duque  de 
«Saboya  en  sus  tiendas,  que  en 
«esto  hubo  mucbo  cuidado ,  y  de 

«que  no  fuesen  deshonradas  

«porque  á  quedar  ensusmoneste- 
«rios  la  noche  que  so  entró  la  tier- 

«ra ,  los  todescos  lat^mataran  

«Los  alemanes,  sin  podello  resis- 
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por  los  soldados,  para  que  do  acabára  el  fuego  de  de- 
▼orarla;  limpiarlas  calles  y  los  templos  de  los  cadá- 
veres y  de  los  caballos  muertos  y  de  las  inmundicias 
que  iofestaban  su  recinto;  hacer  uo  recuento  ante  sa 
secretario  Eraso  de  todos  los  franoeses  prisíonem  pa- 
ra enviarlos  á  diferentes  lugares  fuertes;  y  dedicóse 
.  el  resto  de  aquel  mes  y  el  siguiente  á  reparar  las  for- 
tificaciooes  de  la  ciudad  que  sa  mismo  ejército  babia 
destruido,  para  looaal,  entre  otras  medidas,  mandó 
cortar  lodo  el  arbolado  de  su  fértil  campiña.  Despa- 
chó alganos  generales  ood  sus  divisionos  para  que  se 
apoderáran  de  otras  villas  y  fortalezas  del  pais.  El 
conde  de  Aremberg,  flamenco,  batió  con  treinta  y  cjn- 
co  piezas  y  tomó  el  fuerte  de  Ghatelet,  y  el  duque 
de  Saboya  rindió  y  se  hizó  daefio  de  la  dudad  y  forta- 
leza de  Ham,  y  de  inuUitud  de  caballeros  franceses 
que  dentro  de  ella  había  (setiembre,  45&7)«  Felipe  ii. 
aoD  después  de  conquistada  y  fortificada  San  Quiotiut 
no  creyó  prudente  internarse  mns  en  el  corazón  do  la 
Francia,  porque  sabía  las  enérgicas  y  vigorosas  medidas 
que  para  la  defensa  de  su  reino  había  tomado  el  rey  En- 
rique II.  en  el  tiempo  que  el  monarca  español  babia  io- 

ttir  S.  M.,  pegiroB  ÍDago  ti  lagsr,  «del  lugo y  Bmpné  el  faago  por 

«quo  era  la  mayor  lastima  dül  «la  plaza  mayor  qiio  era  lo  mejor 

«mundo....  Auoque  S.  M.  onvió  ndcl  lugar.  Como  ios  españoles 

•gaitadoraa  que  atajasen  el  fuego,  «a  uu  andaban  saqueando  y  otras 

«no  bastó,  y  ansi  mandó  lacarde  «iiacMiiet,ie quemaron  en  laaca- 

«la  ¡clesia  el  Santísimo  Saoramen*  tsasgran  cantidad  de  personas...» 

•tO  y  el  cuerpo  du  San  Quiatin,  y  ^^ho  queremos  copiar  mas.  por- 

>  tuMi  te  trujo  á  las  tiendas  de  6.  M .  quo  oilroBOoa  la  contiaaacioii  do 

tQuemároDse  muchas  iuiosias  y  Ub  horroroM  coadro. 
«muy  buenas,  y  la  tercera  parte 


so  IU8T011A  DE  BSPaSa. 

venido  en  el  ataque  y  rendición  de  aquella  ciudad.  Y 
asiy  dejaodo  eocomendada  la  guarda  y  defeas^  de 
Sao  Quiolitt  al  alemaD  coade  de  Abresfem  con  ciia« 
tro  mil  hombres  y  con  algunos  capitanes  y  compañías 
españolas,  dió  la  vuella  á  Ui  úselas  (12  de  octubre), 
donde  había  mandado  juntar  los  estados  de  Flan- 
des 


(t)  En  la 'Relaeioo  citada,  he- 
cha por  un  testigo  do  vista,  se  en- 
cuentra la  siguiente  curiosa  nómi- 
na de  los  señores  ^  caballeros,  es- 
peoialnente  españoles,  que  sir- 
vieron al  rey  Felipe  II.  en  esta 
guerra.  \ 

El  conde  de  Feria,  del  Consejo. 

El  duque  de  Si  esa  (Sessa). 

El  marqués  de  Aguilar. 

D.  Bernaldiuo  de  Mendoz<i,  del 
Consejo  (este  murió  aUi  el  9  de 
setiembre). 

D.  AotODío  de  Toledo,  del  Con- 
sejo. 

D.  Antonio  de  Aguilar,  hermano 
del  conde  de  Feria,  de  la  Cá- 
mara. 

D.  Fernando  deGonzaga,del  Con- 
sejo. 

D.  Céaar  de  QoDzaga,  su  hijo 

mayor. 

D.  Iñigo  de  Mendoza,  hijo  del  du- 
que del  Infantado,  de  la  Boca. 

El  conde  de  Olivares,  mafordomo. 

Kl  conde  de  Fucnsalida. 

Bl  conde  de  Bibagorza. 

El  marqués  de  Montemayor. 

El  principe  de  Asculi. 

El  conde  de  Chincboo. 

El  marqués  del  Valle. 

El  marqués  de  Cortés »  dé  la  Cá- 
mara. 

El  principe  de  Salmooa;  italiano. 

D.  Fadrique  Knriquez  hermano 
del  almirante  do  Castilla,  de  la 
Boca. 


D.  Juan  Manrique  de  Lara,  her- 
mano del  dtt^ue  de  Néjara,  del 

Consejo. 
El  obispo  de  Arras,  del  Consejo. 
D.  Juan,  y  D.  Pedro,  y  D.  Alfonso 

de  Ulloa. 
D.  Pedro  Manuel,  de  la  Boca. 
D.  Alfonso  do  Córdoba. 
O.  Diego  de  (/'«rdobn,  teniente  de 

cabalierizu  mayor.  ' 
D.  Juan  de  Mendoza  ,  capitán  j|e- 

neral  do  las  galeras  de  España. 
B.  Luis  Rnriquez  ,  Jiermano  del 

marqués  de  Alcañices,  de  la 

Boca. 

4).  Francisco  Manrique,  hermano 
del  conde  de  Paredes,  do  la 
Boca. 

D.  Juan  de  Quiñones,  bennaoo 
del  conde  de  Luna. 

D.  Bernaldioo  de  Granada . 

D.  Juau  Pimentel ,  hermano  del 
conde  de  fienavente,  de  la  Cá- 
mara. 

D.  Luis  Méndez  de  Haro,  de  la 
Roca,  hermano  del  Señor  del 

Carpió. 

D.  Alvaro  de  Mendoza,  castellano 

de  Caslilnuevo  de  Nápoles. 
D.  Juan  du  Abales,  hermano  del 

marqués  de  Pescaraj  de  la  Boca. 
D.  Felipe  Manrique,  tío  del  duque 

de  iN.ijnra. 
El  barón  de  la  Laguna. 
D.  Luis  de  Ayala,  hermano  del 

conde  de  Fuensalida,de  laBoca. 
£1  conde  del  Castellar. 

D.  Gonzalo  ChaooD,  do  la  Boca. 


/  ■ 
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Felipe  sin  duda  do  habla  olvidado  los  arranques 
de  energía  del  pueblo  francés  para  la  defensa  de  su 
lerrítorío,  de  que  había  dado  tan  señaladas  pruebas 
en  las  diferentes  ocasiones  que  le  invadió  el  empera- 
dor su  padre,  y  de  cuáalo  esfuerzo  era  capaz  para 
desenvolverse  y  mantener  su  integridad  é  indepen- 
dencia en  los  conflictos  y  casos  mas  apurados.  Por  lo 
mismo,  si  inmedialamenle  después  de  la  derrol^  del 
ejército  del  condestable,  y  en  el  momento  critico  de 
hallarse  la  Francia  sobrecogida  de  temor  y  de  espan- 
to, creyó  no  deber  provocar  la  exasperación  de  un 
pueblo  impetuoso*  marchando  hácia  París  como  algu-* 
nos  le  aconsejaban,  habría  sido  mucho  mas  ioconvé- 
uienle  después  de  la  conquista  de  San  Qüiotio,  cuan- 
do Enrique.  IL  habia  tenido  tiempo  para  tomar  las  si- 
guientes vigorosas  medidas  de  defensa.  Habia  exci- 
tado el  espíritu  de  nacionalidad  en  la  nobleza  y  en  la 
juventud  del  reino,  y  ordenádola  empuñar  las  armas 
bajo  el  mando  del  duque  de  Nevers  en  Picardía;  ha- 


Elv'izcondo  de  Ebola. 

D.  Maouül  de  Córdoba,  hermano 

del  conde  de  Bailen,  de  la  Boca. 
D.  Juan  Pacheco,  heriDaoo  del 

marqués  de  Villeoa. 
D.  Fraucisco  dn  Tovar,  que  fué 

^eDoral  de  la  Goleta. 
D.  Luis  Vique. 
D.  Geróaioio  de  Cavanillas. 
D.  Francisco  de  Meodoza,  hijo  del 

marqués  de  Moodejar»  de  Ja 

Boca, 

D.  Pedro  de  Córdoba,  mayor- 
domo. 


D.  .lunn  Mansiño. 
D.  l'raocisco  deAlva. 
D.  AKonto  Osoríe. 

D.  Diego  de  Guzman. 

El  marqués  de  Iractie,  ilaliauu. 

D.  Juau  y  D.  Diego  de  Cecario. 

De  todos  estos  caballeros,  y 
oíros  muchos,  alemaoes,  tlameD- 
ooa,  borgoñones  é  italianos,  qoe 
acompañaban  al  roymny  coslosa- 
meole  vestidos,  se  tormó  ua  luci- 
do eaeoadroD,  que  se  llamaba  el 
escuadrón  de  S.  M. 
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bia  llamado  del  namonte  el  cjéreito  francés  del  vete* 

rano.Brisaac;  había  solicilAdo  del  turco  le  socorriese 
con  ao  armada;  había  proirooado  á  loaesooceaea  áíD-» 
vadír  Ja  iDglaterra  para  diilraer  á  esta  nación  y  que 

no  pudiera  ayudar  mas  á  Felipe,  y  por  último,  habia 
enviado  repetidas  y  orgentisimas  órdenes  al  duque  de 
Guisa  para  que  á  la  mayor  brevedad  acudiese  con  to- 
do el  ejército  de  Ilalia  ^'^ 

£sta  última  disposición  colocaba  en  la  situación 
mas  comprometida  al  pontifico  Paulo  IV.  que  sin  el 
auxilio  de  los  franceses  quedaba  imposibilitado  de  re- 
sistir al  duque  de  Alba.  Asi  el  eucoeado  enemigo  de 
Gárk»  V.  y  de  Felipe  U.,  el  que  habia  provocado  la 
guerra  para  arraocar  el  reino  de  Nápoles  del  domi- 
nio de  £spaña,  el  que  habia  querido  sentenciar  en  ple- 
no consistorio  á  Felipe  j  lanzar  el  anatema  de  la  igle- 
sia contra  el  padre  y  el  hijo,  después  de  desahogarse 
en  amargas  quejas  contra  el  de  Guisa  por  el  abando- 
no en  que  le  dejaba,  se  vió  obUgado  á  solicitar  la  paz 
y  á  buscar  mediadores  para  obtenerla.  Por  fortuna 
suya,  Felipe,  que  siempre  habia  sentido  tener  que 
hacer  la  guerra  al  papa,  lejos  de  abusar  de  su  venta* 
josa  posición,  acogió  sus  proposiciones  de  paz,  en  cu- 
ya virtud  so  juntaron  en  Cavó  para  tratar  de  las  con- 
diciones de  ella  el  duque  de  Alba,  virey  de  Nápoles, 
por  Felipe,  y  el  cardenal  CarafTa,  sobrino  y  repre- 
sentante de  Paulo  iV.  Los  capítulos  en  que  al  ün  se 

(4)  Ríbier,  Memoír.  n. 
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coDviniei'úa  dislaban  mucho  de  ser  tau  favorables  al 
rey  de  Eepaña  como  podía  esperaroe  de  la  iieoe8ida(l 
-  en  que  ae  veía  el  pooUfloe*  Reatiociaba,  sí,  Sü  SaoU- 
dad  á  la  liga  con  el  rey  de  Frunciii,  y  se  compróme- 
'  lia  á  maDieoerBe  estrictamenle  oeoiral  eatre  loa  dos 
soberanos.  Pero  el  duque  de  Alba/  á  nombre  del  rey 
Felipe,  habia  de  impetrar  perdón  de  su  Beatitud  perla 
ofeosa  de  baber  iovadido  ios  domiaios  ecleMásiicos. 
con  coyo  aclo  aería  reconocido  Felipe  como  Mjo  de  la 
iglesia  y  participante  de  sus  gracias  lo  mismo  que  los 
otros  príncipes  cristianos.  Que  restituiría  el  Rey  Caló* 
lioo  á  Su  Santidad  laa  pkaaa  qne  le  hubiere  tomado 
durante  la  guerra.  Que  de  una  parte  y  de  otra  se 
perdonar ian  los  agravios,  y  se  devolverían  mutua- 
mente lea  bottorea,  'gracias,  dignidades  6  jurisdic- 
ciones de  que  se  hubiera  privado  á  sos  respectivos 
subditos.  Y  á  los  capítulos  públicos  del  tratado  se 
añadieron  oíros  secretos  relativos  á  las  pretensioned 
de  Garaffa  al  docado^de  Paliano  y  á  los  demaa  domi- 
aios de  los  Colonnas. 

Con  arreglo  á  las  condiciones  de  este  pacto,  que 
parecía  mas  bien  impuesto  por  ^1  débil  que  dicta- 
do por  el  poderoso,  pasó  el  duque  de  Alba  á  Roma 
(49  de  setiembre,  4567);  recibió  el  pontífice  con  toda 
pompa  y  solemnidad  al  que  tanto  por  escrito  le  habia 
ultrajado      besó  el  orgulloso  general  español  humiU 

(I)  véase  la  durísima  caria  Duestru  capilulo  XXXU.  del  pre- 
da duqve  ae  Alba  al  ¡loatifice  en  cadente  libro. 
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demente  el  pié  é  impetró  el  perdón  del  que  lauto  ba^ 
bia  ofendido  á  su  rey  y  señor;  y  con  tan  eslrano  des- 
eolace,  que  con  el  iiempo-babia  de  ser  trascendental 
á  España,  conclayó  la  guerra  tan  fañosamente  em- 
prendida entre  el  papa  Paulo  lY.  y  el  rey  católico  Fe- 
lipe 11 

Deseoso  Felipe  de  atraer  á  su  partido  ios  prínci- 
pes italianos  que  pudieran  aliarse  con  Francia ,  hizo 
el  sacrificio  de  ceder  al  duque  de  Parma  Octavio  Far- 
nesiola  ciudad  de  Plasencia,  agregada  diez  años  ha- 
cia á  los  dominios  de  Fspaua  por  el  emperador  Cár- 
los  Y.  su  padr^.  Penetrando  el  duque  de  Toscana  Cos- 
me de  Médicis,  el  mas  hábil  y  el  mas  intrigante  de 
los  príncipes  italianos,  este  propósito  de  Felipe,  cal- 
culó el  partido  que  podria  sacar  de  estas  dísposicio* 
nes  del  iftonarca  español;  fijóse  en  el  designio  de  in- 
corporar á  su  ducado  de  Toscana  el  eslado  de  Siena; 
y  reclamando  primeramente  á  Felipe  el  reembolso  de 
cantidades  prestadas  al  emperador  durante  el  sitio  de 
aquella  ciudad,  entablando  después  nefi;oGÍaciones  con 
Roma,  amenazando  aliarse  con  Francia,  y  usando  de 
otros  medios  y  artificios,  logró  al  fin  que  Felipe  le 
diera  la  investidura  de  Siena  en  equivalencia  de'las 
cantidades  que  le  era  en  deber,  si  bien  obligándose 
á  defender  los  dominios  del  monarca  español  en  Italia 

(4)   Pallavic.  Ui^.  del  Godcü.   Felipe  il.  lib.  IV.— Uti,  Vita  di 
Ub.  XUI^— Sommoole,  Itt.  di  Na-  PSIippo,  part.  priiii.1ib.  XIL 
poli,  tom.  IV.-<Cabrera,  Hist.  de 
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conlra  lodo  el  que  inleulára  atacarlos  Asi  iba  Fe- 
lipe II.,  Uo  celoso  como  era  de  sus  derechos,  despren- 
dióndose  de  posesiones  que  habían  costado  á  so  padre 
tantos  años,  y  tanta  sangre  y  dinero,  con  tal  de  ir  de- 
jando sin  aliados  al  papa  y  los  franceses. 

Libre  ya  el  doqoe  de  Guisa  de.  sos  alenciones  en 
Italia,  y  llamado  con  urgencia  por  so  rey,  volvióse 
con  su  ejército  á  Francia  (setiembre  y  octubre),  don- 
de fué  recibido  como  el  libertador  de  la  patria  y  el 
salvador  del  reino.  Los  poebtoa  aclamaban  al  antiguo 
defensor  de  Metz  contra  las  formidables  huestes  de 
Gárlos  Ve  $  como  el  único  qoe  pedia  defenderlos  del 
amenaiante  poder  de  Felipe  II.  El  rey  le  colmó  de 
honores  y  de  dignidades,  le  hizo  lugarteniente  suyo 
dentro  y  fnera  del  reino»  y  le  invistió  finalmente  de 
nna  autoridad  poco  inferior  á  la  suya.  El  entusiasmo 
que  en  el  pueblo  francés  produjo  la  vuelta  de  el  de 
Guisa*  unido  al  armamento  general  ordenado  por  el 
rey  Enrique,  y  á  los  refuerzos  que  de  todas  partes 
acudian,  hizo  temer  al  monarca  español  aun  por  la 
conservación  de  San  Quintín,  cuyas  fortiñcaciones 
apopas  habia  podido  reparar.  Abrió  en  efecto  el  de 
Guisa  resueltamente  la  campaña  en  los  últimos  y  mas 
crudos  meses  del  ano;  coDccolró  muchas  fuerzas  há- 
cia  Gompiegne,  y  amenazó  diferentes  veces  las  ciuda- 
des de  la  frontera  de  Flandes. 

(I)  De  Tboo.  HiBt.  Uoivert.  U-  bro  XU* 
broXVUI.-*PaUavic.  Bistofis,  U- 


26  BliTOAIA  DB  BSPÁÍU. 

Pero  otra  empresa  era  la  que  meditaba  el  general 
íraocés  que  cuadraba  mas  ásu  deseo  te  acredilar  coq 
■  algua  hecho  brillanle  que  no  sin  raxoo  había  excitado 
el  eniusiasmo  público.  Y  cuando  amagaba  por  el  lado 
deFIaodes,  itnilando  la  conducta  del  duque  de  Sabo- 
ya  que  le  valió  la  victoria  de  Sao  Quiulio,  torció  re* 
peotioamente  á  ta  izquierda,  y  puso  sitio  con  todo  an 
ejército  á  Calaisi  casi  la  única  plaza  (^uo  conservaban 
los  ingleses  de  cuanto  en  Francia  babian  antigiiamen* 
te  poseído,  pero  que  hacia  mas  de  dos  siglos  retenían 
en  su  poder  y  era  como  la  puerta  que  les  daba  entra- 
da segura  al  corazón  del  reino.  Sorprendió  tan  atre- 
vido golpe  á  amigos  y  á  enemigos»  pues  ni  onos  ni 
otros  habían  podido  imaginarle.  Penetrado  él  de  que 
para  salir  airoso  en  tan  arriesgada  empresa  necesitaba 
no  dar  tiempo  á  que  los  ingleses  socorrieran  la  plaza 
por  mar,  ni  Felipe  11.  por  tierra,  apretó  tan  vigorosa- 
mente el  sitio  y  menudeó  tanto  y  con  taato  ímpetu  los 
ataques,  que  á  tos  ocho  días,  quebrantada  y  fatigada 
la  guarnición,  compuesta  solo  de  (juinienlos  Iiofnbres, 
se  vió  obligado  el  gobernador  inglés  lord  Wentwort 
á  capitular  (enero,  4  558). 

Dueño  de  la  plaza  y  pueilo  de  Calais  y  antes 
que  uoos  y  otros  se  repusieran  de  su  aturdimiento» 

(i)  Las  bistor  tas  de  Francia  y  eoero  de  I tISP,  Ea  la  BiMioteea  del 

de  Inglalerrn  — Carla  de  Felipe  II.  duque  do  Osuiin,  y  en  el  tomo  II. 

al  cinner.ndor  Feruando,  su  tio,  do  la  Colcccioa  do  documeul03 

dáudole  cucDia  del  suceso  de  Ca-  inéditos, 
lés  (Calais):  de  Bruselas  á  49  de 
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pasó  á  cercar  á  Guioesi  que  defendía  lord  Grey,  y  la 

Batió  y  rindió  después  de  cuatro  asaltos  y  procedió 
á  apoderarse  del  castillo  de  Ham»  que  la  goaroidoD 
deramparó  antea  que  él  llegAra. 

Mucho  eualteció  el  venturoso  resultado  de  tan  au- 
daz é  inesperada  empresa  la  reputación  militar  del 
duque  de  Guisa.  Fraocia  lo  celebré  con  trasportes  de 
jábile,  y  se  levantó  de  su  abatimiento:  la  Europa  lo 
admiró,  y  formó  una  alta  idea  de  los  recursos  del  pue- 
blo francés:  Felipe  U.  comprendió  cuánta  fuerza  daba 
este  golpe  á  una  nadon  que  bacía  pocos  meses  pare- 
cía hubiera  podido  él  fácilincnle  dominar:  los  ingleses 
prorumpian  en  denuestos  contra  la  reina  y  ios  minis- 
tros que  los  babian  comprometido  en  aquella  guerra, 
y  condenaban  y  maldecían  su  imprevisión:  y  el  duque 
de  Guisa,  lanzados  del  suelo  de  Francia  todos  los  in- 
gleses que  moraban  en  Calais,  y  puesta  en  la  plaza 
una  respetable  guarnición  francesa,  díó  un  descanso  á 
sus  tropas  para  prepararlas  á  otra  campaña. 

0)   Carla  de  Felipe  II  á  la  prio-  «cesídad  que  babia  de  gente  en 

cesa  su  hermana  eo  40  de  febrero  «uaestras  fronteras,  estando  en 

de  4558.  Códice  MS.  do  la  Real  «parle  que  podian  ir  fácilmente 

Acadeocia  déla  üislorla  titulado:  tsobre  Gravcjiogas  ó  üunquerque, 

•iÁbro  de  cosas  curiosas  de  en  «que  cooveoia  lauto  guardar  por 

tiempo  del  emperador  Carlos  V.  y  «ser  la  llave  de  Flande*  y  no  estar 

el  rey  don  Felipe  II.  nuestro  señor,  «fortificadas;  y  babiendo  heclio  las 

eacrilo  por  AnioDin  Cereceda,  «trincheras,  en  qae  tardaron  irea 

C.  107,  eslanlo  35,  grada  5.»—  «dias,  !e  plantaron  la  artilleria,  y 

«Después  de  lo  de  Calés,  dice  la  «lo  baltoroo  con  gran  furia,  y  lo 

«carta,  se  puso  el  campo  de  loa  «dieron  cuatro  aialloa,  en  toa  cua- 

«enemigoí  >ü1i¡o  Guiues,  donde  «Ies  !os  de  dentro  les  mataron  mu- 

«xnaodó  meter  dos  banderas  du  acba  gcnlu,  y  al  úlliOM)»  no  lespu- 

•valones  y  basta  50  espolióles,  que  «dieodu  mas  resisUff*  M  rindie- 

aoo  ae  pm  hacer  maa  por  Ume-  «ron,  flto.t 
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Los  geslKHies  de  Enrique  II.  para  que  h  Escocía 

moviese  guerra  á  la  Inglaterra,  su  vecina,  habían  sido 
menos  felices.  Los  escoceses  tuvieron  la  prudencia  de 
no  dejarse  comprometer  á  tomar  las  armas  contra  una 
nación  con  la  cual  oslaban  en  paz.  Pero  logró  el  fran- 
cés otro  de  los  objetos  importantes  de  sus  negociación 
nest  ¿  saber,  el  casamienla  de  su  hijo  el  delfin  con  la 
jóvep  reina  de  Escocia ,  alcanzando  tan  vculajosas  con'" 
diciones  en  los  capítulos  matrimoniales»  que  ccm  ellos 
venia  Enrique  á  agregar  nuevamente  á  su  corona  la 
posesión  de  un  gran  reino;  y  siendo  la  reina  de  Esco- 
cia sobrina  del  de  Guisa,  adquiría  éste  una  posición, 
la  mas  elevada  y  brillante  á  que  pedia  llegar  un  vasa- 
llo, y  que  era  lo  que  podia  fallar  al  alio  prestigio  de 
que  ya  gozaba  como  libertador  de  la  patria  y  como, 
lugarteniente  general  del  reino. 

Asi,  mientras  Felipe  II.,  después  del  triunfo  y 
conquista  de  San  Quinlio,  falto  de  recursos»  que  á 
costa  de  esfuerzos  y  sacrificios  se  estaban  recogiendo 
en  España,  habia  tenido  que  licenciar  parte  de  sus 
tropas,  imposibilitándose  de  atajar  el  progreso  de  las 
armas  francesas,  el  de  Guisa,  orgulloso  con  los  lauros 
de  Calais,  y  confiado  en  el  ascendiente  que  le  daban 
su  autoridad,  su  posición  y  su  nombre,  llegada  que 
fué  la  primavera,  abrió  de  nuevo  la  campaña,  y  di- 
rigiéndose hácia  los  Países  Bajos,  puso  sitio  á  la  fuer- 
te plaza  de  Thionville  eu  el  Luxemburgo.  Defendié- 
ronla briosamente  ios  sitiados,  tanto  que  de  dos  milr 
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hombres  que  la  guarDCcian  murieron  mil  en  los  vigo- 
rosos Gombatea  y  asaltos  qoe  le  dieroo  los  franceses 
dorante  tres  semanas.  Rindiéronla  estos  al  fin  (22  de 
abril,  4  558),  mas  no  sin  grave  perdida,  siendo  la  que 
mas  8ÍntÍQ£pn  la  del  general  Pedro  Slrozzi,  que  murió 
de  nn  tiro  de  arcabuz.  Era  el  mas  esforzado  guerrero 
que  tenia  entonces  la  Francia  después  del  de  Guisa,  y 
el  rey  manifestó  bien  el  aprecio  en  que  le  tenia  y  el 
sentimiento  qiie  le  causó  su  mnertCt  vistiendo  él  y  ha- 
ciendo que  se  vistiera  la  córte  de  luto. 

£sta  victoria,  junio  con  la  que  á  poco  tiempo  en 
el  territorio  mismo  de  Flandes  alcanzó  el  mariscal  se- 
ñor de  Termes,  rindiendo,  después  de  cinco  dias  de 
sitio  la  ciudad  y  puerto  de  Dunkerque,  atormentó  el 
ánimo  del  rey  don  Felipe*  y  encendió  en  ira  el  pe- 
cho del  duque  de  Saboya,  en  términos  que  juntando 
con  toda  premura  una  hueste  de  quince  mil  infantes  y 
tres  mil  caballos»  cuyo  mando  dieron  al  valeroso  fla- 
menco conde  de  Egmont  ordenáronle  que  con  la  ^ 
mayor  celeridad  fuese  á  detener  y  combatir  ai  de 
Termes.  Encontráronse  los  dos  ejércitos  enemigos  cer- 
ca de  Gravelines  Egmont  acometió  con  el  mayor 
ímpetu,  y  Termes  le  recibió  con  igual  vigor.  Indecisa 
estaba  la  victoria  entre  franceses  y  españoles,  cuando 
una  flota  de  doce  naves  inglesas  que  corria  la  costa 
de  Francia  por  aquella  parte,  al  ruido  de  la  artillería 

(1)  El  coodo  de  Ayamonto,  c|uc      (2)  Graveliogas,  que  deciao  ios 
dicoa  nuestras  antiguas  historias,  uucstros. 
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y  nuMqoetería  acudió,  peoelraDdo  por  el  río»  basta  el 
lugar  de  la  acoioo,  asestaron  sus  cañones  contra  el 

ala  derecha  de  los  franceses,  rompiéronla  y  esparcie- 
ron el  terror  y  el  espanto  en.  todo  sa  ejército*  Apro- 
vechó el  de  Egmont  el  primer  atordlmiento  del  ene- 
migo, y  de  tal  manera  completó  su  derrota,  que  de 
quince  mil  hombres  que  erau,  apenas  pudieron  sal- 
varse trescientos*  quedando  todos  los  demás  ó  prísio- 
neros  ó  muertos,  los  nnos  á  manoa  dé  los  soldados, 
los  oíros  á  las  de  los  campesinos  que  los  perseguían  y 
cazaban*  Entre  ios  prisioneros,  lo  fué  el  mismo  maris- 
cal señor  de  Termes»  con  mnchds  capitanes,  nobles  y 
caballeros  ilustres.  La  célebre  derrota  de  Gravelines 
(i  3  de  julio,  1558)  fué  para  los  franceses  la  segunda 
parte  de  la  que  cerca  de  un  afto  antes  habían  sufrido 
en  San  Quintín  <^)* 

El  desastre  de  Gravelines  obligó  al  duque  de  Gui- 
sa á  acudir,  con  cuantos  refuerzos  pudo  el  rey  propor- 
cionarle» á  la  frontera  de  Picardía,  asi  como  permitió 
á  Felipe  II.  y  al  duque  de  Saboya  reunir  también  to- 
das sus  fuerzas  y  encaminarlas  á  Ja  misma  frontera. 
Los  dos  qjércitos,  en  ná  mero  de  mas  do  coarenta  mil 
hombres  cada  uno,  acamparon  enfhinte  y  á  muy 
corta  distancia  (agosto,  i  558);  el  del  duque  de  Sa- 
boya cerca  de  Durlens,  el  del  duque  de  Gnisa  innie- 

(1)   De  Tbou,  Ilist.  Univ.  li-  Filippo,  p.  I.,  lib.  XIII.— Robert- 

bro  XX.— UoBreus.  Anal.  BrubanU  son,  Uist.  del  Emperador,  lib.  XII. 

-Cabrera.  Hiat  yde  Fielípe  11.,  li-  — Wataoo,  Híb(.  Us  Falííe  U.,  U* 

bro  IV.,  oap.  Sl-Letí,  Vita  di  bro  H. 
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diato  á  Pierre-Pont.  Encontrábanse  de  uno  v  otro  lado 

los  generales  masdislinguidos  de  Felipe  y  Enrique  11.,^ 
y  parecía  Itegado  el  momento  de  decidirse  eo  nn  día 
cnál  de  los  dos  monarcas  había  de  prevalecer  y  dar  la 
ley  á  Europa.  Mas  luogo  se  advirtieron  síntomas  de 
que  ni  onos  ni  otros  tenían  gran  deseo  de  entrar  en 
batalla»  y  la  inaocion  eo  que  quedaron  ambos  ejérdtof 
lo  dejaba  bien  traslucir.  Era  mas:  y  es  que  ambos  so- 
beranosiemiao  fiar  su  suerte  ai  é&ito  eventual  de  una 
Kd,  y  ambos  en  su  interior  deseaban  la  paz.  Eariqne. 
aunque  mas  belicoso  que  Felipe,  lenia  los  ejemplos 
de  San  Quintín  y  de  Gravelínes  demasiado  recienles* 
para  que  la  prudeneía  no  moderára  so  impetuoso  ca» 

rácter,  y  para  que  quisiera  aventurarlo  tíjdo  á  la  suer- 
te de  la  guerra,  que  no  se  le  había  mostrado  muy  pro- 
picia. Y  Felipe»  de  soyo  no  mny  guerrero,  deseaba 
también  verse  desembarazado  de  aquella  lucha  y  de- 
jar asegurados  los  Países  Bajos,  para  volverse  á  Es- 
paáa  á  atender  á  los  negocios  de  este  reino,  ánico  en  , 
que,  por  otra  parte,  él  se  encontraba  á  gasto.  En 
medio  de  estas  disposiciones,  de  que  no  dejaban  de 
participar  los  ministros  y  generales  de  ambos,  formó-* 
se  en  la  córlede  Francia  nina  intriga  que  vino  á  faei-> 
litar  la  negociacioQ  do  paz  que  iuteríormeute  apetecían 
uno  y  otro. 

Por  nn  resentimiento  personal  de  la  duquesa  de 

Valentinois  conlra  el  cardenal  de  Lorena,  hermano 
del  duque  de  Guisa,  propúsose  aquella  señora  incli- 
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nar  al  rey  Enrique  á  la  paz»  como  medio  para  derri- 
bar de  la  cambre  del  favor  real  á  loa  príocípes  de  Lo- 

reua  y  sustituir  en  él  al  condestable  Montmorency, 
prisioaero  de  Felipe  II. »  deaigD¿Qdole  al  propio  tiem- 
po como  el  mas  á  próposito  para  sondear  las  disposi* 
cionesde  Felipe  respecto  á  la  paz.  Parecióle  bien  al 
monarca  francés  el  plan  de  la  duquesa,  y  en  su  virtud 
y  por  comisión  de  los  dos  proc^ió  el  condeslable  á 
tratar  mañosamente  el  asunto  con  el  duque  de  Sa bo- 
ya. No  solo  halló  favorablemente  dispuestos  á  éste  y 
al  rey  de  España*  sino  qae  obtuvo  de  ellos  permiso 
para  ir  á  Francia  y  certificar  de  ello  á  su  soberano. 
Recibió  Enrique  á  su  antiguo  amigo  el  condestable 
con  las  demostraciones  de  la  mas  alta  eslimacion;  con 
esto  y  con  sus  informes  la  de  Yalentinois  acabó  de 
decidir  al  rey,  y  el  asunto  fué  tan  adelante  que  uno  y 
otro  soberano  nombraron  sos  plenipotenciarios  para 
tratar  formalmente  de  la  paz,  conviniendo  en  que  se 
reunieran  para  conferenciar  en  la  abadía  de  Cercamp, 
y  concertándose  entretanto  un  armisticio.  Los  nom* 
bradospof  parte  del  español  fueron  el  duque  de  Al- 
ba, el  príncipe  de  Orange,  el  obispo  de  Arras,  Ruy 
Gómez  de  Silva  y  el  presidente  del  consejo  de  Estado 
de  Bruselas;  por  parte  del  francés  lo  fueron  el  carde- 
nal de  Lorena,  el  mariscal  de  Saint-André,  el  obispo 
de  Orange»  el  secretario  de  Estado  Aubespine  y  el 
mbmo  condestable  Montmorency.  La  Inglaterra  tenia 
también  sus  representantes. 
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Antes  de  comenzarse  las  conferencias  recibióse  la 
nueva  del  fallecimiento  de  Gárlos  Y.  en  Yuste  (21  de 
setiembre,  4  558).  Este  acontecimiento,  que  hacía  mas 
necesaria  la  venida  de  Felipe  11.  á  España,  le  intere- 
saba también  mas  en  la  conclusión  de  la  paz^  Mas 
aunque  todos  la  apetecieran ,  no  era  tan  fácil  conve- 
nirse en  unas  condiciones  que  pudieran  conciliar  los 
encontrados  intereses  de  los  contratantes.  Duraban 
pues  las  pláticas,  cuando  otro  suceso  vino  á  dar  nueva 
faz  á  la  situación  de  los  negocios,  á  saber,  la  muerte 
de  la  reina  María  de  Inglaterra  (1 7  de  noviembre),  y 
la  sucesión  de  su  hermana  Isabel  en  el  trono  de  aquel 
reino,  en  ocasión  que  el  conde  de  Feria,  embajador 
üe  Felipe  II.  en  Inglaterra,  andaba  negociando  el  ma- 
trimonio de  Isabel  con  el  duque  de  Saboya.  Si  para 
todos  variaba  la  situación  con  la  muerte  de  la  reina 
María,  mucho  mas  afectaba  y  mas  especialmente  la 
de  80  esposo  Felipe  IL  El  espíritu  del  pueblo  inglés 
no  le  era  favorable,  é  Isabel  representaba  otros  inte- 
reses, otra  política  y  hasta  otras  ideas  religiosas.  Co- 
nocida la  nueva  reina,,  aunque  jóven ,  por  su  sagaci- 
dad, 8U  instrucción  y  su  talento,  asi  como  por  su  gra- 
cia y  su  belleza,  ambos  monarcas,  Enrique  y  Feli- 
pe» procuraron  á  porfia  interesarla  en.  su  favor,  ale- 
gando antiguos  méritos,  haciéndole  el  francés  las 
mas  vivas  protestas  de  su  estimación  para  separar- 
la de  la  alianza  con  £spa¿a,  y  ofreciéndole  el  es- 
pañol hasta  la  mano  de  espeso,  comprometiéndo-. 
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se  á  obtener  del  ponlíficc  la  competente  dispensa. 

^  Oyó  Isabel  coa  prudeote  circunspeccioa  las  prc^ 
posicioiies  de  ambosf  reyes;  mas  coaíido  ae  mostraba 
inclinada  á  recibir  favorablemente,  aunque  con  la 
conveaienle  reserva,  los  ofrecimientos  del  francés»  á 
fin  de  ganar  un  amigo  sin  perder  od  aliado,  come- 
tió Enrique  la  indiscreción  de  permitir  que  so  nuera 
la  reina  de  Escocia  tomára  el  título  y  las  armas  de 
Inglaterra.  Nada  podo  hacer  mas  á  próposito  para  qoe 
Isabel  ie  retirára  su  naciente  confianza,  y  desde^  en- 
tonces se  inclmó  abierlamente  del  lado  de  Felipe.  Y 
si  bien  en  lo  tocante  á  la  estraña  proposición  de  ma* 
trimonio,  que  no  era  el  ánimo  de  Isabel  realizar,  díó 
una  contestación  evasiva,  aunque  afectuosa  ,  orde- 
nó á  los  plenipotenciarios  que  nuevamente  había  nom- 
brado para  las  oonforencias  de  Gercamp  que  obrasen 
en  todo  de  acuerdo  con  los  de  España,  sin  dejar  de 
darle  aviso  de  cuanU>  se  tratase.  Felipe  U.  por  su  par- 
le abrazó  con  ardor  los  intereses  de  ona  reina  qoe  asi 
se  conducían  con  él,  y  cuyas  intenciones  y  miras  en 
lo  concerniente  á  la  religión  todavía  sin  duda  no  ha- 
bía penetrado. 

Las  conferencias  se  trasladaron  de  Cerca mp  á  Ca- 
ieau-Cambresis.  Ofrecíanse,  como  era  natural,  gra- 
ves dificnltades  para  llegar  á  on  tratado  definitivo  qoe 

(I)   <tDíxo  qud  pensaba  estar  papa. «  Carta  del  ooode  de  Feria  á 
sin  casarse,  porque  tenia  mucho  Felipe  11. 
eioripalo  en  fo  de  la  dlipeiM  del 
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concillase  los  derechos  de  lodos,  y  uno  de  los  puntos 
mas  di6ciics  de  resolver  era  la  cuestión  entre  Ingla- 
terra y  Francia  sobre  la  posesión  de  Calais  recien  re- 
cobrada por  los  franceses.  Sin  entrar  en  los  porme- 
nores de  las  pretensiones  de  cada  parle  en  esta  nego- 
ciación, durante  ia  caal  se  entibió  notablemente  el  in« 
ierés  de  Felipe  en  Aivor  de  la  reina  Isabel ,  y  perdió 
sus  esperanzas  de  matrimonio  ,  por  la  protección 
abierta  que  aquella  comenzó  á  dar  á  ios  protestantes, 
llegóse  después  de  mucbos  debates  y  exageradas  as* 
piraciones  en  lo  relativo  á  Calais  á  adoptar  un  espe- 
diente que  al  i^enoa^  al  pronto  pareció  conciliatorio. 
Estipulóse  pues  (2  de  abril,  4559)  que  Enrique  y  la 
Francia  continuarían  en  posesión  de  aquella  plaza  y 
aus  dependencias  por  ocho  años;  que  al  espirar  este 
plazo  ta  devolverían  á  Inglatera,  y  de  no  bacerlo 
pagarian  quinient¿is  mil  coronas,  quedando  í alegro  el 
derecho  de  los  ingleses  á  la  ocupación  de  Calais,  todo 
con  las  correspondientes  fianzas  y  rehenes,  y  con 
precauciones  para  el  caso  en  que  alguna  de  las  par- 
tes moviese  antes  de  aquel  tiempo  la  guerra.  Mas  á 
pesar  de  lodo,  nadie  creia  en  los  contratantes  Inten^ 
cion  de  cumplir  el  asiento  tal  como  quedaba  ajus- 
tado 

Mucho  habia  trabajado  Montmorency  para  llevar^. 

á  su  término  el  tratado  entre  España  y  Francia,  que 

•  • 

(1)  Rimer,  F<Bder.^Gamdeo,  rias  de  aquella  nacioOi  y  las  de 
AoM.  de  losjatcrra,  y  otras  bísto-  Fnncia. 
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al  fia  se  coocloyó  también  al  otro  día  (3  de  abril)  bajo 

a§  condiciones  siguientes: — Buena  y  perpétua  arais- 
ad  entre  los  dos  monarcas,  sus  sucesores  y  subditos; 
múiaa  libertad  de  tráfico  en  amboa  reinos,  y  reposi* 
cion  á  cada  ano  en  sus  privilegios  y  biene8:^Gonfir^ 
macion  do  los  antiguos  tratados  y  confederaciones,  eo 
cuanto  fueran  compaliblescon  el  presente: — Compro- 
miso reciproco  de  defender  la  Santa  Iglesia  Romana 
y  la  jurisdicción  del  concilio  general: — Que  el  rey  de 
España  devolvería  la  ciudad  de  San  Quintín,  Ham  y 
Chatelet,  y  el  de  Francia  resiituiria  ThionvUle»  Ma. 
rienburg  y  otras  platas  que  habian  pertenecido  al  es- 
pañol, en  el  estado  que  se  hallasen  y  sacando  cada  uno 
so  artillería :—Uesdin  y  su  territorio  se  reincorpora, 
rían  al  antiguo  patrimonio  del  rey  de  España,  y  se 
devolvería  al  mismo  el  condado  de  Charoláis: — Que 
lo  que  uao  y  otro  poseían  en  el  marquesado  de  Moot- 
ferrato  se  devolvería  al  duque  de  Mántua ;  Córcega  á 
loa  genoveses,  y  Yalenza  de  Milán  al  rey  de  Espa- 
ña:— Que  Felipe  11.  casaría  con  la  princesa  Isabel, 
hija  de  Enrique  U.  de  Francia,  no  obstante  haberse 
tratado  el  matrimonio  de  esta  princesa  con  el  príncipe 
Cárlos,  hijo  de  Felipe: — Que  el  duque  de  Saboya  lo- 
maría por  esposa  á  Margarita,  hermana  del  rey  En- 
rique:—Que  el  francés  volvería  al  de  Saboya  todo  lo 
que  le  habia  ocupado  en  su  pais,  á  escepcion  de  algu. 
ñas  ciudades  que  se  designaron,  hasta  que  se  arre- 
glaran ciertas  diferencias:— -Que  la  misma  paz  con  to- 
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dos  sus  ariícuios  serviría  jpara  di  delüa  de  Francia  y 
para  d  príncipe  Gárlos  de  España:— One  eo  ella  se* 

rían  coraprendido5  los  auiigos  de  los  monarcas  conlra- 
laotes  y  el  priocipe  de  Oraoge  seria  completaiudoU 
repuesto  en  su  principado 

Tales  fueron  las  condicioncá  del  célebre  tratado 
de  paz  de  Catea u-Cambresis,  que  parecía  restablecer 
la  tranquilidad  de  Europa  y  dirimir  las  sangrientiÉ 
contiendas  de  cerca  de  medio  siglo  eulre  Francia  y 
España.  Lleváronlo  muy  á  mal  los  franceses,  miran- 
do como  una  afrenta  y  un  desdoro  nacional  la  cesión 
de  cerca  de  doscientas  ciudades  que  su  rey  poseía  en 
Italia  y  en  los  Países  Bajos,  á  cambio  de  las  tres  pe- 
quefias  plazas  de  San  Quinün»  Ham  y  Cbatelet  que  se 
devolvían  á  su  nación,  y  (¡uejábanse  amargamente  de 
la  debilidad  de  Enrique  en  haber  suscrito  una  paz 
que  algunos  calificaron  de  la  mas  miserable  y  ver- 
gonzosa para  la  Francia  que  se  hubiera  víáto  jamás 
en  el  mundo  ^^K  En  cambio  pocas  voces  las  oaciones 

(1)   Colección  de  Tratndos,  lo-  Í98  en  Flandes,  el  Píamente,  Tos- 

mo  II.— Rccueil  üus  Trailéi  de  cana  y  Córcega.  Cosa  vergonzosa, 

paix,  tréves,  «tc  Amsterdam,  y  que  ha  marchitado  ta  memoria 

1700,  tom.  I.  deKnrique  11.  con  eteroo  oprobio. 

(S)  Amelot  do  la  Ilouttaie,  en  St  el  procurador  seoeral  del  Par- 

fiu  Obaorraeionm  é  este  tratado,  lamento  de  Paria  oabia  protestado 

dice:  «En  fin,  so  concluyó  In  paz  á  en  1529coDtra  los  tratados  de  Ma- 

priocipioe  de  abril,  |>oro  coa  con-  drid  y  Cambray,  y  el  caociller 

dieiooettao  desrentatoeu  para  la  Olívier  contra  el  deCreapy,  todos 

Francia,  que  no  buDiera  podido  los  parlamentos  de  Praocia  tenian 

asigir  otras  Felipe  II.  si  hubiera  derecho  de  protestar  de  nulidad 

estado  eo  Paris.  Basto  decir,  quo  contra  la  paz  de  (^ateau-Cambre- 

por  tres  ciudades  quo  volvió  ea  sis,  que  debilitaba  mucho  mas  el 

I*icat  í1ia,  á  saber:  Uam,  el  Chato-  reino  que  lo  habia  hecho  la  pór- 

ki  y  Sao  Quiotio,  le  dió  Eurique  diUa  do  ioi  büUUas  de  San  (¿u&- 


Digitized  by  Google 


38  Hurroiu  db  waía. 

cristianas»  casi  todas  comprendidas  en  el  tratado»  bao 
Tecibido  y  celebrado  con  mas  júbilo  un  concierto  que 

les  restituía  el  sosiego  que  todas  necesitaban  y  ape- 
tecían. 

El  rey  Enrique  II.  fué  el  primero  que»  á  pesar  de 

las  murmuraciones  de  sus  subditos,  dió  el  ejemplo  de 
cumplir  fielmente  los  compromisos  que  por  el  pacto 
habia  adquirido.  £1  duque  Füiberto  de  Saboya  se 
trasladó  inmediatamente  á  Parfs  con  numerosa  comi- 
tiva á  celebrar  sus  bodas  con  la  princesa  Margarita;  y 
el  rey  Felipe  U»  envió  también  al  duque  de  Alba  con 
espléndido  acompañamiento  para  que  se  desposase  en 
su  nombre  con  la  jóven  princesa  Isabel.  Pareció  ha- 
berse querido  borrar  el  disgusto  de  la  Francia  por 
este  tratado  con  el  brillo  de  las  fiestas  que  se  dispu- 
sieron para  solemnizar  las  bodas,  que  al  ün  tuvieron 
un  trágico  remate*^  Entre  otras  diversiones  hubo  un 
soberbio  torneo,  á  quer  Asistió  toda  la  córle  y  en  que 
tomó  parte  como  caballero  el  rey  Enrique  II.  y  rom- 
pió con  aplauso  general  dos  lanzas.  Restábale  la  ter- 
cera, para  la  cual  tuvo  la  fatal  inspiración  de  excitar 
al  conde  Montgomery,  su  capitán  de  guardias,  á  justar 
con  él.  Resistíase  el  conde,  como^por  otra  inspiración 
mas  feliz,  pero  instado  con  empeño  por  su  soberano 
salió  con  él  á  la  liza.  ArremclicTonse  los  dos  comba- 
tientes, con  tan  mala  suerte  para  el  rey,  que  pene- 

tin  y  GraTelines,  puesto  que  la  ÉBeM  de»  TtMt  de  paix,  Uh 
Francia  perdía  en  un  día  lo  que  mo  f.,  |»Ag.  39* 
tiabta  ganado  en  treiota  anos.» 
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trando  la  lanza  de  so  adversario  por  la  abortara  do 

8U  visera,  enlrósele  por  un  ojo  hasta  el  cerebro;  cayó 
ei  rey  moribundo  y  sin  conocimiento,  y  sin  que  le  al- 
canzase remedio  bnmano  murió  á  los  pocos  días  (4  O  de 
inlio  ,  1559),  precisamente  en  el  que  se  cumplía  el 
segundo  aniversarÍQ  de  la  famosa  derrota  de  San  Quia- 
lin.  Sucedióle  en  el  trono  su  hgo  Francisco  U. ,  jóven 
de  diez  y  seis  años,  y  tan  débil  de  cuerpo  como  de 
espíritu. 

A  poco  tiempo  áb  este  suceso  terminó  también  sa 
turbulento  pontificado  el  papa  Paulo  IV  (48  de  agos* 

lo,  1559).  De  raauera  que  en  un  breve  período  des- 
aparecieron de  la  escena»  como  nota  un  historiador, 
casi  todos  los  personages  que  desempeñaron  los  priü« 
cipalcs  papeles  en  el  gran  teatro  de  Europa.  Es  cier- 
lameole  digno  de  observarse  que  en  menos  de  un 
año  (del  S4  de  setiembre  de  4558  al  4jB  de  agosto 
de  59)  cayeran  bajo  la  guadaña  do  la  muerte  sobe- 
ranos, príncipes  y  personages  de  tanta  cuenta  como 
el  emperador  Gárlos  V.,  sus  dos  hermanas  las  reinas 
de  Francia  y  de  Hungría  doña  Leonor  y  doña  María, 
dos  reyes  de  Dinamarca,  Cristian  y  Cristcrno,  la  rei- 
na María  de  Inglaterra,  Enrique  U.  de  Francia»  e| 
papa  Paulo  IV.,  el  dox  de  Yenecia,  el  duque  de  Fer- 
rara y  varios  príncipes  electores  del  imperio.  Eaio 
solo  hubiera  bastado  para  dar  un  nuevo  giro  á  la  po-> 
Mtica  y  á  las  relaciones  de  los  príncipes  de  Europa 
entre  sí,  cuanto  mas  agregándose  los  importantes 
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tratados  de  paz  celebrados  úllímamente  entre  las  prin-' 

cípaics  potencias. 

Felipe  II.  después  de  la  de  Caleau-Cambresis  pudo 
ya  dedicarse  á  dejar  organizado  el  gobierno  de  los 
Paises  Bajos  para  realizar  su  apetecido  regreso  á  Es- 
paña, que  anhelaban  también  sus  pueblos,  según  lue- 
go babremos  de  ver*  Al  efecto  distribuyó  los  gobier- 
nos de  las  diez  y  siete  provincias  que  constituían  los 
Estados  de  Flandes,  premiando  con  ellos  á  ios  nobles 
flamencos  que  mejor  le  habian  servido  en  las  anterio- 
res guerras;  encomendó  el  Loxemburgo'  al  conde  de 
Mansfeld;  el  condado  de  Flandes  y  su  confinante  el 
Artois  al  conde  de  EgmonI;  la  Flandes  francesa  á 
Juan  de  Montmorencyt  señor  de  Montigny ;  la  Holan- 
da, Zelanda  y  Ütrechal  príncipe  de  Orange  Guillermo 
de  Nassau;  la  Frisia  Occidental  al  conde  de  Arem- 
berg;  y  asi  las  demás.  De  estos  próceres  los  mas  no- 
tables y  los  mas  beneméritos  eran,  el  conde  de  Eg- 
mont,  á  quien  se  debia  en  grdo  parte  la  victoria  de 
San  Quintín,  y  muy  principalmente  la  de  Gravelines» 
y  el  príncipe  de  Orange,  que  ademas  de  su  esclare- 
.cida  estirpe  y  de  sus  grandes  estados  en  Alemania  y 
en  Flandes  babia  becba  importantes  servicios  y  por 
muchos  años,  ya  en  calidad  de  consejero,  ya  de  ca- 
pitán y  lugarteniente  general,  asi  á  Cárlos  V.  como  á 
su  byo  Felipe     Para  el  gobierno  eclesiástico  de 

(i)  Archivo  de  Simancas,  Se-  sobre  Im  negocios  de  Flaodes, 
cretarías  provinciales,  leg.  2,604.  publicada  por  Mr.  Gachsrd,  t<K 
— Gorrespondeacia  de  Felipe  IL  mol.,  p.  183, 184. 
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aquellos  estados,  y  ojeroer  en  ellos  mas  ¡Dflaencia,  y 

á  fin  de  poder  contrarestar  mejor  el  espíritu  de  la  re- 
fi>rma  protosUioie  que  comuoicada  de  la  Alemania  se 
hallaba  difiiiid¡da.por  los  Países  Bajos,  aamentó  Feli- 
pe las  sillas  episcopales,  y  de  cuatro  solos  obispados 
que  había  hizo  tantas  diócesis  como  eran  las  provin- 
cias, y  las  proveyó  en  eclesiástioos  de  so  confianza, 
lodos  conocí  los  por  sus  ideas  puramente  católicas 
(mayo,  4  559);  que  fué  una  de  las  novedades  que 
disgustaron  mas  á  los  flamencos 

Resuelto  el  rey  á  venir  á  España  ,  pensó  también 
en  la  persona  á  quien  habia  de  encomendar  la  regen- 
cia y  gobierno  general  de  aquellos  estados»  Si  se  hu« 
biera  cbnsultadoel  parecer  y  el  voto  de  los  flamencos» 
sin  duda  le  hubiera  dado  al  conde  de  Egmont  ó  al 
prfndpe  de  Orange.  Mas  no  estando  en  este  ánimo  el 
monarca,  ponia  el  de  Orange  todo  sn  interés  y  ahin- 
co en  que  fuera  nombrada  la  duquesa  de  Lorena,  con 
cuya  hija  pensaba  casarse,  prima  que  era  del  rey  don 
Felipe,  una  de  las  qne  hablan  negociado  la  paz  de 
Cambray,  y  por  lo  tanto  muy  querida  de  los  flamen- 
cos. Pero  temió  el  rey  la  vecindad,  las  relaciones  y 
afinidades  de  la  casa  de  Lorena  con  la  Francia ,  y 
atendidas  estas  y  otras  consideraciones,  decidióse  Fe- 
lipe por  su  hermana  natural  Margarita  de  Austria,  la 

(1 )  Archivo  de  Simancas,  Es-  para  la  erección  de  estos  duoyos 
tadojeg.  518y  519,  doodc  stí  ha-  obispados. — Estrada,  Guerra  de 
Ua  la  copia  de  la  bo^p  de  Paulo  IV.  Flaodes,  Deoada  1.,  lib.  4.» 
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,  bija  mayor  de  G&rlcis  V. »  duquesa  de  Parma  eotoa- 
ces,  de  quien  se  prometía  qae  babia  do  ser  bien  reci- 
bida, asi  [)or  haber  nacido  en  Flandes,  como  por  ser 
hija  del  emperador,  á  quien  ios  flamencos  habían  si* 
do  siempre  lan  adictost  y  de  la  cual  fiaba  mas  el  rey 
por  ser  sn  hermana  y  por  estar  los  oslados  de  Parma 
circundados  de  dominios  españoles,  y  ademas  accadia 
la  princesa  á  enviar  á  España  su  hijo  Alejandro,  para 
que  estuviese  en  poder  del  rey  como  prenda  de  segu- 
ridad. 

Convocó,  pues,  Felipe  los  estados  generales  de 
Flandes  eo  Gante,  y  dióles  á  reconocer  por  gobernado* 
ra  á  la  duquesa  de  Parma  su  hermana  (agosto,  1359)» 
señalándole  como  subvención  de  su  cargo  treinta  y 
seis  mil  ducados  de  oro  anuales.  Ademas  de  los  con- 
sejos do  estado ,  juslicia  y  hacienda  que  habian  de 
asistir  á  la  gobernadora,  instituyó  el  rey  otro  consejo 
privado  de  que  nombró  presídate  al  obispo  de  Arras 
Antonio  Perrcnol  de  Granvela,  el  hombre  de  la  con- 
fianza  del  rey,  como  lo  babia  sido  de  la  del  empera*- 
dor.  En  las  instrucciones  públicas  y  secretas  que  Fe- 
lipe dio  á  su  bernia  na  le  recomendó  muy  especial* 
mente  el  punto  de  la  religión  y  ta  vi^lancia  sobre  Iqs 
bereges.  Respondió  al  rey  á  nombre  de  los  estados  el 
diputado  do  Gante  Baululio,  y  sin  dejar  de  promelcr 
la  debida  obediencia  IbiI  rey  y  á  la  gobernadora,  le  su- 
plicaba qne  sacase  de  Flandes  las  tropas  estrangeras, 
y  que  no  hubiera  tampoco  cslrangeros  en  los  consejos 
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de  las  provincias.  El  rey  dió  buenas  esperanzas  de  que 

lo  cumpliría  asi  al  cabo  de  algunos  meses,  y  despe-* 
dida  la  asambl.ea,  parlió  üe  Gaote  á  Zelanda,  y  em- 
barcándose en  Flesioga  (20  de  agosto,  4569^,  llegó  á 
España  sin  contratíempo,  arribando  el  8  de  aetlembrQ 
al  puerlo  de  Laredo 

(I)  Carta  del  rey  ó  la  duquesa  la  flota,  pereció  mucha  gente,  y 
do  Parma,  el  8  de  setiembre,  dán-  se  asegura  haberse  perdido  una 
dolé  noticia  de  su  arribo. — Archi-  hermosa  colección  de  cuadro?,  es- 
to de  Simancas,  Estado,  leg.  819.  tétoat  y  otros  objulot  artísticos  de 

Al  día  siguiente  del  desembarco  eran  mérito,  que  el  emperador  ha- 

se  levaotó  tan  temblé  borrasca,  bia  reunido  eu  Itaba  y  Alemania, 
qae  destruyó  ooa  buena  parte  de 


CAPITULO  II. 

SITUAGON  INTERIOR  DEL  KEINO. 
1556  A  1560. 

Kentasdcl  estado. — No  alcaozao  á  cubrir  los  gastos  órdinorios. — Gran- 
des necesidades  del  rey :  fuertes  pedidos  de  diocro :  ahogos  de  la 
Dación. — Arbitrios  cxtraordioarios. — Venias  de  oficios  ,  jonsJiCL'io- 
nes  é  hidaljjuias:  empréstitos  forzosos. — Mitad  de  las  roolas  ecle- 
siásticas: legitimación  de  los  hijo-?  do  los  clérigos:  otros  arbitrios  re- 
pugnaates. — Apremios  del  rey  :  rigor  en  las  exacciones :  inconve- 
nientes.— Qué  se  hacia  del  dinero  de  Indias. — Escándalos  y  quejas 
de  tomarlo  el  rey. — Remedio  que  se  procuró  aplirar. — Ruina  del  co- 
mercio.— Ideas  del  rey  en  materias  do  jurisdicción. — Célebre  con- 
sulta del  Consejo  Ueal  sobre  excesos  del  Nuncio. — Vigorosas  medi- 
das que  proponia.— Espíritu  del  pueblo.— Cortes  de  4558. — Peticio- 
nes notables. — Valentía  de  los  procuradores  castellanos. — Respues- 
tas ambiguas  del  rey. — La  herei^ia  luterana  en  España. — Rii^ores  de 
la  Inquisición. — Procesados  ilustres  :  el  arzobispo  do  Toledo  :  otros 
prelados. — Famoso  auto  de  fé  en  Valladolid:  el  doctor  Cazalla:  nó- 
mina de  las  victimas.— Otros  autos:  en  Zaragoza:  en  Murcia  :  en  Se- 
villa.— Sagundo  auto  de  Valladolid. — A-siste  el  rey  Felipe  II.,  recien 
venido á  España:  dicho  celebre  del  rey  ;  número  y  nombres  do  I03 
quemados.— Terceras  nupcias  de  Felipe  II.  con  Isabel  de  Vulois.— 
Solemne  y  fastuosa  entrada  de  la  nueva  reina  en  Toledo. — Fiestas^ 
especlaculos. — Jura  y  reconocimiento  del  principo  Carlos. — Otro 
aulo  de  lé  en  Tulodo. — Cortes  en  i6G0.— Pclicioues  notables.— Es- 
tablece Felipe  II.  la  córte  de  Espaúa  eu  Madrid. 

Achaque  ha  sido  de  casi  lodos  nuestros  antiguos 
historiadores  engolfarse  en  difusos  y  minuciosos  relatos 
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(le  los  acontócimionlos  esteriores  y  principalmente  de 
los  moviraientos  y  sucesos  militares  con  sus  mas  me- 
nudos incidentes,  y  solo  dar  tal  cual  fugaz  y  ligera  no- 
ticia, ó  guardar  completo  silencio  acerca  de  la  situa- 
ción interior  del  pais  cuya  historia  cuentan,  como  si 
a  vida  interior  de  un  pueblo  no  fuese  la  verdadera 
pauta  do  su  bien  ó  malestar,  y  el  barómetro  mas  se- 
guro para  graduar  el  ácierto  y  desacierto  de  los  prín- 
cipes que  le  rigen  y  de  los  hombres  que  le  gobiernan. 
Cúmplenos  á  nosotros  en  esta,  como  en  muchas  otras 
ocasiones,  desempeñar,  de  la  mejor  manera  que  po- 
damos, esta  importante  tarea,  y  llenar  lo  mejor  que 
nos  es  posible  este  vacío  que  en  todas  ó  casi  todas 
nuestras  historias  se  advierte. 

¿Cuál  era  la  situación  interior  de  España  en  Ips 
primeros  años  del  reinado  de  Felipe,  mientras  las 
huestes  españolas  se  batían  en  Nápoles  y  en  Lorabar- 
día,  amenazaban  á  Roma,  y  ganaban  laureles  en  San 
Quintin  y  en  Gravelines? — La  nación  sufria  los  mayo- 
res ahogos,  y  arrastraba  una  vida  trabajosa,  misera- 
ble y  pobre,  gastando  toda  su  savia  en  alimentar  aque- 
llas y  las  anteriores  guerras,  que  continuamente  ha* 
bia  sostenido  el  emperador,  y  no  bastando  todos  los 
esfuerzos  y  sacrificios  del  reino  á  subvenir  á  las  nece- 
sidades de  fuera,  ni  á  sacar  al  monarca  y  sus  ejércitos 
de  las  escaseces  y  apuros  que  tan  frecuentemente  pa- 
ralizaban sus  operaciones. 

Hablando  de  la  vida  de  Cárlos  V.  en  Yuste  y  de 
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las  guerras  de  so  hijo  ooa  el  ¡Mipa  Paulo  IV.  y  coa, 
Eoríque  II.  de  Praacia,  hemos  hecho  mérílo,  aun- 
que ÍDcidcntalmcnte,  de  las  apremiantes  carias  que 
Felipe  II.  dirigía  desde  allá  al  emperador  su  padre  y 
á  la  príocesa  gobernadora  de  Castilla  so  hermana, 
para  que  le  proporcionasen  dinero  y  recursos  con  que 
salir  de  su  apurada  situación,  asi  como  de  haber  en* 
víado  á  España  al  príncipe  de  Eboli,  Roy  Gómez  de 
Silva,  con  la  espresa  y  esclusiva  misión  de  activar  las 
gestiones  que  se  practicáran  para  levantar  á  (oda  cos^ 
ta  la  mayor  suma  de  nomerarío  posible.  Mas  como  por 
efecto  de  los  anteriores  dispendios  no  alcanzaran  ni  con 
mucho,  las  rentas  del  Estado  á  cubrir  ni  siquiera  los 
gastos  y  atenciones  ordinarias  ^'^  hubo  que  apelar  á 
recursos  extraordinarios. 


(1)  Tenemos  á  la  vista,  sacada  Presunuetto)  de  las  reotas  y  gas« 
del  Archivo  de  Simancas,  aoa  tos  del  reino  en  el  a&o  1667. 
ilelocton  (que  hoy  oombrariaoMM 

SeauQ  ej»la  relación ,  «monta  el  cargo  de  las  rentas 
del  reino  deste  afio  de  1667,  asi  encabesadas  co- 
mo arrendadas.»   349.80  ),000  mrs. 

Monta  el  situado,  é  prometidos,  é  suspensiones.  .  •  429.408,000 

Do  minera ,  qoe  queda  en  el  reino  para  librar.  •  .  SS0.3Si,060 

De  esto  importnba  ya  lo  librado  hasta  18  de  marzo 
(el  documento  expresa  todas  las  partidas  al  por- 
meuor)   195.508,000 

Lo  que  se  necertaba  todavía  para  los  gastón  ordi- 
narios del  resto  del  año  (con  expresión  de  cada 
partida)  era   197,182,000 

Gastos  ordinarios  desde  48  de  mano.  393.780,000 

Resto  de  las  reolas  ordinarias  para 
cubrirlos  tS0.39i,000 


DéBoit  para  loe  gaslos  ordinarios. .  473.a6S»000 


Concluye  el  documeolo  dicien*  do :  «Asi  mesmo ,  demás  de  lo  sn- 
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Entre  los  arbitrios  que  discurrió  y  empicó  el  Con- 
sejo de  Hacienda  lo  faeron  los  siguienles: — Qoe  so 
vendieran  hasla  mil  hidalguías  á  personas  de  todas 
clases,  «sin  escepcipa  ni  defecto  de  iiaages  ai  otras 
máculas:»  sacando  de  pronto  al  mercado  solamente 
ciento  cincuenta  á  precio  de  cinco  mil  ducados  cada 
una  para  que  fuese  mas  pronto  y  seguro  su  despa- 
dio*  Itervando  las  demás  para  irlas  enagenando  su- 
oesiTamente,  á  fin  de  qoe  la  abundancia  repentina  no 
rebajára  su  valor^  y  debiendo  venderse  á  un  cuento 
cada  ana:*--4a  venta  de  jurisdicciones  perpétnas,  do 
lo  cnal  se  proponia  el  Consejo  sacar  noa  buena  soma: 
-—la  de  ios  terrenos  baldíos  de  los  pueblos,  di'jandfi 
á  estos  los  paramente  necesarios:—- el  acreccntamien- 
lo  de  oficios  de  regimientos,  joradnrias  y  escríbanlas 
en  los  pueblos  principales,  «de  que  se  piensa,  decia 
el  Consejo,  sacar  también  buen  golpe  de  dinero:»"— lo 
que  de  la  cuarta  de  las  iglesias  habia  dejado  de  co** , 
brarse  en  los  dos  años  pasados: — pedir  empréstitos 
forzosos  á  prelados  y  particulares,  á  pagar  en  juros  6 
▼asallos;  y  tan  (brums,  qne  tratándose  del  obispo  de 
Córdoba  á  quien  se  pedian  200,0 ''O  duca<los,  decia  el 
rey;  «dándole  á  entender»  que  no  haciéndolo  de  su  vo- 
«Inntad,  será  forzado  aproyecbarse  de  ello;  si  todavía 

«rsodicho ,  bao  venido ,  é  de  cada  «las  rentas  Reales  no  ha  y  para  ello, 

«(lia  vieneD  cédalas  é  oiaadamieo'  «segund  que  de  suso  va  decla- 

«tQid»S.A.  para  Ubrar  aoosia-  «raao.» 

«BÍtenios,  é  coDtinos.  ó  otras  dcb-       Archivo  general  da  Síhmhoh, 

■du,  y  por  eslo  es  bieo  que  te  Estado,  leg.  núm.  4. 
«protea  tü  todo ,  porqao  en  lo  do 
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«se  escusase,  se  use  de  rigor  para  lomárselo  por  la 
«mejor  órdeo  que  se  pudiera  hacer:»— -obligar  al  ar-> 
zolNspo  de  Toledo  á  que  diera  la  mayor  caotidad  po* 
sible: — al  arzobispo  de  Sevilla  150,000  ducados: — á 
los  priores  y  cúusules  de  Sevilla  y  de  Burgos  70,000: 
—al  arzobispo  de  Zaragoza  60,000:— vender  las  vi- 
llas de  Estepa  y  MoDtemolin  á  los  condes  de  üreña  y 
de  la  Puebla:— deshacer  el  contrato  de  los  alumbres 
que  se  tenia  con  el  papa,  y  venderlos  á  mercaderes  al 
precio  qoe  pareciere  mejor:— pedir  á  los  pueblos  las 
ganancias  que  taviereQ  de  los  encabezamientos  de  los 
diez  años  pasados,  librándoselo  en  las  nuevas  consiga 
naciones  qae  se  habrian  de  hacer: — suspender  los  pa- 
gos á  los  acreedores,  para  librarlo  en  dichas  nuevas 
consignaciones  con  intereses  crecidos: — bencGciar  las 
minas  de  Guadalcanal  (4).— Ya  se  habia  prohibido, 
bajo  pena  de  la  vida  y  perdimiento  de  bienes  á  los 
legos,  bajo  la  de  secuestro  de  sus  rentas  y  temporali- 
dades y  estrañamienlo  de  los  reinos  á  los  eclesiáslicosf 
la  estraecion  de  dinero  á  Roma,  ni  en  metálico  ni  en 
cédulas,  por  cualquier  motivo  que  fuese  ^. 

Lejos  de  desaprobar  el  rey  estos  y  otros  arbitrios, 
escribía  desde  allá  instando  y  apremiando  á  que  se 
hicieran  efectivos  sin  ningno  género  de  consideradon, 
y  aun  previniendo  que  á  los  que  se  escusasen  se  les 

(1)  Memorial  del  Consejo  de  (8)   Real  cédula  de  4 S  (to  006- 

Bacienda  al  rey,  eo  n  de  marzo  rode4567.— ArchifOdeSílliaBOtt, 

de  IS57.— Archivo  de  SioMincM,  £atado,  les* 
Estado,  les- 120. 
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exigiese  y  sacase  mayor  cantidad.  Y  entre  otros  re^ 
cursos  que  él  añadió  fué  uno  el  de  tomar  la  mitad  de 
las  rentas  ecleaiáslicas  de  España  que  el  papa  JoUo  llf* 
había  años  antes  otorgado  temporalmente  á  su  padre 
Cárlos  V.  para  los  gastos  de  la  guerra  contra  los  pro- 
leslanles  de  Alemania.  La  bufe  de  esta  concesión  ha- 
bía sido  revocada  despoes  por  el  pontífice,  pero  en 
nna  junta  de  teólogos  que  allá  reunió  Felipe  11.  se 
.  acordó  qoe  Su  Santidad  no  podia  revocar  la  bula 
despoes  de  confirmada  por  el  reino,  por  lo  qne  estaba 
el  rey  (decían)  en  el  derecho  de  cobrar  la  dicha  mitad 
de  los  bienes  de  las  iglesias,  y  asi  lo  mapdaba 

Usábase  del  mayor  rigor  para  la  exacción  de  los 
emprcslilos,  y  se  enviaban  comisionados  á  las  provin- 
cias para  comprometer  á  los  prelados ,  caballeros  y 
gente  l^cendada.  Don  Diego  de  Acebedo,  que  filé  con 
esta  comisión  á  las  provincias  de  Aragón»  Valencia  y 
Cataluña,  llevaba  órden  del  rey  para  exigir  al  arzo- 
bispo de  Zaragoza,  no  ya  los  60*000  ducados  que  pro-' 
ponia  el  Consejo  de  Hacienda,  sino  1 00,000  que  man- 
daba S*  M.  Y  como  él  se  negase  á  aprontar  mas 
de  80,000,  y  se  dijese  que  enviaba  su  dinero  á  Na- 
varre,  se  dió  órden  al  duque  de  Alburquerque  para 
que  detuviera  al  portador,  y  si  los  dineros  hubiesen 
pasado,  los  hiciera  embaiigar      Escasábanse  todos 

(4)  Carla  deFelipeU.  á  It  prio-  (2)  Carta  de  la  princesa  «ober- 

ceaa  regente,  en  40  de  julio  de  naiiora  al  rey;  de  Valladolid  á  2Í 

4557.— Arcbi?o  de  Simaocat,  E»-  de  julio  — Archivo  de  SimaocaB^ 

Uáo,  leg.  449.  Estado,  leg.  410. 

.  Tomo  xui.  4 
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cuanto  (Kxlían,  y  los  mas'se  limitaban  á  dar  una  ter- 
cera ó  cuarta  parte  de  lo  que  se  les  pidiera.  El  arzo- 
bispo de  Toledo  ofrecía  50,000  ducados  anaales  por 
espacio  de  seis  dfios,  y  ademas  el  sobrante  de  la  piala 
y  de  las  fábricas  de  las  iglesias  del  arzobispado,  ha» 
dendo  cesar  en  ellas  todas  las  obn^  qoe  se  estaban 
Cjjectttande:  soma  que  pareció  mezquina,  atendidas 
las  enormes  rentas  que  disfrutaba  entonces  la  mitra 
primada,  y  de  las  cuales  se  mandó  hacer  para  este  ob- 
jeto una  escrupulosa  evaluación 

Se  empleó  hasta  el  recurso,  no  solo  de  legitimar 
ipor  dinero  los  hyos  de  los  clérigos,  sipo  de  darles  car- 
tas de  hidalguía  á  un  precio  módico:  arbitrio  que  por 
cierto,  después  de  la  herida  que  causó  á  la  moralidad 
y  buenas  costumbres,  do  produjo  el  resultado  pecu- 
aiarío  que  se  iba  tuiscando,  porque  ellos  sabían  bien 
iogentarse  para  conseguir  por  otros  medios  y  á  me- 
nor costa  la  misma  gracia 

(1)  Debemos  á  esta  circuostao-  asceodiao  aquel  aao  las  realas  de 
en  tt  uber  oSoiahiimta  á  onaoto  la  idmí  arnmapal  do  ToMo. 

«Eoeste  año  de  (docia  la  relacioo  que  se  man- 
dó hacer)  ha  moatado  el  pao  que  cabe  ú  la  mesa 
arzobispal  129,900  fanegas,  10  celemioes:  las 
66,650  táQdgas  de  trigo;  58,909  de  cebada,  y  4,524 
de  centono.  De  estas  se  han  vendido  125,664  fa- 
iidgaa,iito«raeúii,qaeTaUeroD  19.141,351  mn» 

flLas  rentas  de  los  corderos,  miouciast  Tillo  y  laaa 
é  oirás  oosas,  bao  valido  este  año  14.637,099 

Archivo  de  Símanoaa,  Balado,  ra  al  rey),  aunque  acá  aebabia 

legajo  430.  propuesto  y  publicado  general- 

(1)   «Eo  lo  de  las  legüimacio-  mente,^  iocíujODdo  bidalgoia  sin 

«•a  de  loa  bijoa  de  loe  dérima  dialíAouni  de  qae  Ineaen  aus  par 

(le  dada  la  prmoeit  a»>WDiao»  dreajbidalgoa  á  notfaala  eaon  ae 
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Veíanse  y  se  palpaban  los  iameosos  inconvenieii* 
les  y  peijnickis  de  las  venias  de  oficios»  lítalos  de  he* 
ñor,  juriadiocioiies»  vasallos,  baldíos  y  todo  lo  demás 
que  se  inven ló  para  sacar  dinero,  y  sin  embargo  se- 
gdao  empleándose  lodos  eslos  arÍMiríos,  porqae  lodo 
se  qnería  jostlfioar  con  las  grandes  y  urgentes  nece- 
sidades del  rey,  y  con  sus  apremiantes  órdenes  y 
mandamientos.  Llegó  á  ofrecerse  á  los  comerciantes  y 
mercaderes  en  pago  de  lo  que  se  les  tomaba  los  mas 
crecidos  intereses,  y  juros  á  razón  do  20,000  el  mi- 
llar, y  con  lodo  eso  .y  á  pesar  de  la  multitud  de  sa- 
crificios que  se  imponían  á  los  pueblos  y  á  los  parti- 
culares de  todas  las  clases  del  Estado,  estuvieron  muy 
Iqios  de  corresponder  los  resultados  de  tantas  exac- 
ciones á  los  fines  que  se  habia  propooslo  el  rey  doa 
Felipe  y  á  las  necesidades  y  apuros  que  allá  pa- 
decía 

Greeríase  que  coando  el  rey,  la  gobernadora  y  el 

Consejo  de  Hacienda  se  veian  en  la  precisión  de  impo- 


ha  habido  despacho  alguno;  ea-  lladolid,  tS  de  julio ,  1657.— Ar- 

ülmémñ  no  Mf  omoImm  los  qae  chivo  de  ainwttOüi  lüidg,  legip 

lieneo  faeuUad  grande,  v  eslos  y  jo  420. 

toi  que  DO  la  iieoea  no  lea  íaltaa     (4)  Iodo  esto  coosla  auténii* 

olfOi  medios  y  remedios  de  qae  carneóte  y  eon  toda  estension  em 

osan;  y  ansí  aunque  se  habia  sig-  la  largnisima  carta  de  la  princesa 

nificado  se  baria  en  moderados  regente  al  rey,  oae  hemos  citado, 

praolos,  y  comelidoso  á  parsooat  y  que  es  ea  verdad  no  dooumen* 

ao  loa  lugares  y  villas  deste  reino  to  tan  importante  y  curioso  coma 

cabesas  de  partido,  pera  que  con  triste  y  oescoosolador.  Sentimos 

mas  facilidad  y  comodidad  la  pu>  no  poderla  insertar  integra  por  su 

dlaiaa  Iractar,  no  m  tiene  osp»«  demasiada  eileiliíoii  J  pMlSj/k  ni* 

rsDza  mucha  de  provecho,  etc.*  nooioaidad. 
--Carta  de  la  princesa  al  rej;  Ya< 
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ber  tan  dolorosos  gravánieneB,  ademas  de  las  gabelas 

ordinarias,  habriaii  dejado  do  venir  las  remesas  de  oro 
y  piala  que  del  Nuevo  Mundo  soliau  iraer  nuestras 
flotas*  Y  sia  embargo  es  cierto  que  las  flotas  veniaii 
con  el  oro  de  Indias  como  antes,  y  no  en  corta  abun- 
dancia. De  la  que  arribó  á  fines  de  1556  hemos  dado 
cuenta  en  el  último  capitulo  del  libro  precedente,  asi 
como  de  la  real  cédula  para  que  se  embargara  y  se 
aplicára  al  rey  todo  lo  que  venia  para  mercaderes, 
particulares  y  difuntos,  y  de  lo  que  pasó  con  ios  ofi- 
ciales de  la  casa  de  la  Contratación  de  Sevilla.  Pues 
bien;  en  4568  llegó  á  Sanlucarde  Barrameda  la  flota 
mandada  por  el  capitán  Pedro  de  las  Roelas,  con  otra 
semerjante  remesa  de  oro  y  plata  traida  del  Perú,  Nue- 
va EspaSa  y  Honduras.  Verdad  es  que  eran  yá  tantos 
los  clamores  que  habia  levantado  la  costumbre  de  lo- 
mar el  rey  para  si  lo  que  perlenecia  á  particulares  y 
venia  para  ellos,  tal  el  escándalo  qoe  esto  prodacia,' 
y  tan  graves  los  perjuicios  que  se  irrogaban  al  co- 
mercio y  á  los  intereses  individuales,  que  en  esta  oca- 
sión la  gobernadora  y  los  consejos,  aproYechándose 
de  no  haber  recibido  todavía  órdenes  del  rey,  man- 
daron que  no  se  retuviese  sino  uua  cantidad  de  lo  que 
venia  con  aquel  deslino. 

«Cerca  de  lo  que  se  habia  de  hacer  del  oro  y  plata 
«que  en  esta  armada  viene  para  los  mercaderes  y 
«particulares  (le  decia  la  princesa  al  rey  en  diciem- 
«hre  de  4558),  se  ha  acá  tractado,  asi  por  los  del 
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t consejo  de  la  Hacienda  como  por  los  del  consejo  de 
•Estado»  y  por  todofi  juntos,.. después  de  lo  haber 
»maclio  iniciado  y  conferido»  tenieodo  coosiderackui* 
válos  grandes  inconveDÍentes  que  de  lomar  ni  dete- 
»Der  estos  dioeros  resuitao»  que  se  bao  diversas  ve- 
nces á  V.  M.  representado»  y  el  agravio  y  gravfsimo 
»daño  que  se  les  hace,  el  cual  seria  en  lo  presente 
»muy  mayor  por  venir  sobre  habérseles  tomado  tantas 
Bveeet  y  tan  gran  «urna,  y  estar  ¡as  mereaderes  tan 
itpuhrados,  y  las  personas  y  vecinos  de  ¡as  indias  tan 
^escandalizados,  y  en  término^  que  seria  totalmente 
itaea¡Hsr¡os  de  desirtítr»  prÍDcipalmente  no  habiendo, 
»como  en  efecto  no  hay,  cómo  salisfocerles  y  darles 
>juro8»  por  no  los  haber  en  ninguna  manera,  y  que 
THusi  seria  tmaries  su  ¡lacienda  sin  e^^anza  de  ¡a 
upoder  €o6rar:  y  que  assi  mismo,  habiendo  venido 
»para  V.  M.  en  esta  armada  quanlidad  de  dinero,  que 
»aunque,  según  sus  grandea  necesidades»  no  baste 
»para  so  socorro,  todavía  injustiGca  acerca  de  las 
•gentes,  y  hace  de  mas  mal  nombre  el  lomarse,  y 
Bpresnpuesto  que  de  Y.  M.  no  había  mandato  ni  ór- 
»den  qoe  ae  tomase  ni  detuviese,  y  que  teniendo  en- 
ntendidoque  se  esperaba  esta  armada,  y  proveyén- 
»do5e  cerca  de  lo  que  se  había  de  hacer  dei  dinero 
nqiie  para  Y.  M.  en  ella  viniese,  en  lo  de  los  merca<^ 
federes  y  particulares  no  manda  tomar  ni  detener,  y 
>por  otras  muchas  consideraciones  que  tocan  al  ser- 
» vicio  de  Y.  M.  y  descargo  de  su  Real  conciencia  y 
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^ooBceniienleBalbeiiaftoio  páblieotde  que  bao  par- 
»ticolarmente  trtetado;  se  han  mnello  en  que  tao  so* 

clámenle  se  detuviese  desto  de  los  mercaderes  y  par^ 
•UculaFes  hasta  quiDÍenUM  mil  ducados*  y  k>  reslaa- 
Bte  86  les  entregase  luego;  an  el  cual  parescar  yo  he 
.  » eco  venido,  y  porque  siendo  esto  assi  justo  y  conve- 
«oieuie,  el  esperar  á  consuilar  á  Y.  M.  y  que  viniese 
»la  respuesta  no  era  necesario,  pues  se  presupo- 
>ne  V.  M.  mandarla  b  mismo,  y  la  dilación  les  era  de 
«tan  gran  perjuicio^  se  ba  assi  proveido  y  mandado 
nejeoutar  

Gomo  se  ve  por  este  documento,  se  conocía  de*' 
masiado  el  abuso,  y  aun  no  se  atrevían  á  ponerle  un 
remedio  radical,  ni  á  dejar  de  retener  alguna  parte 
de  aquellos  fondea  de  propiedad  particular,  por  te- 
mor de  enojar  al  rey.  A  la  vista  de  esto,  compran* 
dése  sin  esfuerzo  una  de  las  cansas  mas  poderosas  de 
4a  decadencia  del  comercb  español  desde  los  primeros 
reinados  de  la  easa  de  Austria,  y  del  empobrecimien- 
to de  la  nación  á  vuelta  de  las  grandes  remesas  de 
metálico  que  se  recibian  de  las  Indias. 

Del  relato  que  por  los  docnmenlos  oficiales  vamos 
haciendo  deducirá  también  fácilmente  el  lector,  que 
el  rey  Felipe  11.,  no  obstante  su  veneración  á  la  Igle- 
sia y  á  la  Santa  Sede,  no  se  mostraba  escmpnloso  en 

(4)  Carta  d«8cirr¿da  da  la  Se<  de  djcieoibre  de  4558.— Archivo 
reiiifima  Prioceia  á  S.  M.,  á  i7  da  SnntBcas,  Büado,  log.  130. 
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tomar  de  las  rentas  eclesiáslicas  lo  que  para  el  reme- 
dio de  sus  apuros  creía  necesariOi  y  que  liacia  muy 
bieo  valer  el  derecho  de  una  ^uloríxacíoii  pontificia, 
una  vez  recoDocída  y  coafirmada  por  el  reino,  sin  ad- 
miUr  la  validez  de  la  revocacioa  hecha  por  bula  poa- 
lerior,  en  cuyo  derecho  no  follaban  leólogoa  y  cano« 
Qístaa  españoles  que  le  sostuvieran. 

Celoso  el  monarca  dei  maoteoimiento  de  su  juris- 
dicción civil  y  temporal  aun  en  los  asuntos  que  tenían 
mas  relación  con  los  negocios  eclesiásticos,  su  Consejo 
participaba  del  mismo  espíritu  y  de  las  mismas  ideas. 
£n  una  consulta  que  el  Consejo  Real  hizo  al  rey  sobre 
los  esoesos  que  comeUa  el  nuncio  de  Su  Santidad  en 
punto  á  la  exacción  de  dei  eolios  por  las  dispensas  y 
Otros  despachos,  y  aun  en  materias  de  jui:Í8diccioo, 
esplicábMe  aquella  respetable  corporación  en  un  sen- 
tido y  con  una  energía  que  ahora  nos  parece  estrdña, 
considerados  los  tiempos,  y  con  un  vigor  que  cierta- 
mente en  pocas  naciones  y  en  pocos  casos  habrá  sido 
igualado,  auu  en  los  siglos  modernos.  Después  de  es- 
poner  al  rey  los  perjuicios  grandes  que  á  los  natura- 
les de  sus  reinos  s  e  seguían,  «gastando  sus  haciendas 
en  lites  y  pleit  os  que  después  son  baldíos,  y  quedán- 
dose en  su  pecado  con  dispensaciones  inválidas»  por 
las  cuales  les  llevan  dinero  sin  tasa  ni  moderación,» 
pasaba  á  proponer  al  rey  los  remedios  de  aqueltoe  es- 
cesos,  y  entre  otras  cosas,  decía: 

«Queel  Nuncio  de  Su  Santidad  que  reside  en  estos 
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>reÍD06  expida  groltr,  porque  cesando  el  interés,  qae 

»  es  la  principal  causa  de  los  dichos  escesos  y  desórde- 
)»^nes,  cesará  el  daño;,  y  si  esio  se  pudiese  conseguir 
•seria  provisión  may  Mncta  y  mny  josCa;  pnes  es 
•cierto  que  ana  de  las  cosas  mas  escrupnlosas  y  de 
•mayor  escándalo  en  la  crisüaDdad  este  mo(io  á/táii' 
»pentar  y  despachar  en  ¡o  ecktiátíico  por  dinero^  y 
«qoanto  fuese  posible  no  debria  V.  M.  permitirlo  en 
))S'j  reiliü.  Y  en  cuanto  loca  al  sostenimienlo  y  provisión 
•del  Nuncio»  seria  justo  que  Su  Saolidad  lo  proveyese 
•como  los  otros  principes  lo  hacen,  y  cuando  en  esto 
•hubiese  dificultad,  se  podria  y  debía  dar  óriden  como 
•por  olro  medio  fuese  proveído  y  no  por  este,  que, 
•como  está  dicho,  tiene  tanto  escrúpulo  y  escánda- 
nles— ^No  se  epónia  á  que  Sn  Santidad  enviára  un 
nuncio  ó  embajador,  pero  en  cuanto  ú  las  facultades 
que  á  los  dichos  nuncios  se  dan  (decia) ,  cque  estas 
9las  dieee  á  perlado  natural  dettos  reinos  y  no  d  e»- 

mrangero  porque  allende  de  que  en  ellos  hay 

•personas  de  tanta  autoridad»  letras  y  conciencia, 
»á  quien  se  podria  cometer,  tendrian  mas  inte- 
•ligencla  y  esperíencía  en  las  cosas,  y  procede- 
*rian  en  el  uso  de  sus  facultades  con  otro  respe- 
»to  y  consideración  que  los  estrangeros.»  Y  concluía 
aconsejando  á  S.  M.  que  por  lo  menos  le  señalase  las 
facultades  y  poderes  que  Labia  de  tener,  y  le  diese 
una  tasa  moderada  para  sus  derechos,  de  la  cual 
no  pudiera  pasar  qúnca ,  ya  que  la  ocasión  era  tan 
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buena  para  poner  remedio  á  estos  abusos  y  males  <*K 
Ya  que  conoceinos  el  espíritu  y  las  principales  me* 
didafi  de  gobterno  y  adoÚDisIracíoDdel  rey*  de  la  prin- 
cesa regente  y  de  los  consejos,  réstanos  conocer  el 
espírUu  y  las  tendencias  del  pueblo,  y  cómo  recibía 
las  proTÍsiooes  del  rey  Felipe  U.  eo  los  primeros  años 
de  su  reinado.  En  nada  podrían  reflejarse  mas  gcnui- 
namenle  el  espíritu  y  las  ideas  del  pueblo  castellano 
6D  aquel  liempoqne  en  las  Górtes  qoe  en  4  558  se  ce- 
lebraron en  Yalladolid,  las  primeras  que  se  congrega* 
ron  á  nombre  de  Felipe  11. 

Lo  primero  qae  pidieron  con  instancia»  como  lo 
mas  importante  y  urgente,  los  procuradores  de  las 
ciudades,  fué  que  el  rey  se  viniese  cuanto  antes  á  re- 
sidir en  sos  reinos  Antiguo  afon  de  los  castellanoB^ 
que  DO  podían  ver  en  paciencia  qae  sos  monarcas  sa- 
lieran de  los  confínes  de  España,  y  anduvieran  por 
estraños  países;  por  mas  glorias  militares  qne  allá 
gaoáran  y  por  roas  conquistas  que  hicieran».  Era  siem- 
pre otro  de  sus  cuidados  asegurar  la  sucesión  al  tro- 
no, y  por  eso  se  apresuraron  también  á  pedir  que 
fuera  á  la  mayor  brevedad  jurado  el  príncipe  don 
Cárlos,  y  se  pensara  en  casarle,  porque  tenia  ya  edad 

(4)  Consulta  dni  Consejo  Real  los  oficiales  do  la  Duncinlura.— 
é  S.  M.  De  Valiadolid,  29  de  eae-  Archivo  do  SimaocaB,  £sUdo>  lo- 
ro de  4557. — Dentro  hay  uua  no-  gajo  4Í0. 

tadolñ  facultades  que  tenia  el  (2)   Cuaderno  de  las  córtesdo 

nuncio  de  España,  y  la  tarifa  de  Valiadolid  de  1558,  impreso  en 

los  derechos  que  solían  percibir  aquella  ciudad  aquel  mismo  aoo. 

por  «1  deipaobo  de  oidt  negocio  Pelioíoa  4.* 
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competente  para  ello.  Pero  diflginlado  el  pueblo  cas- 
tellano de  que  el  emperador  Cárlos  V.  hubiera  monta-- 
do  cl  palacio  de  sus  reyes  á  estilo  de  Borgooa,  que 
era  dispendioso  y  oostosiaíino»  pedia  también  que.  pu* 
siera  casa  al  príncipe,  no  á  la  borgofiooa,  sino  al  mo- 
do y  usanza  de  Castilla,  cque  es,  deciao,  la  propia  y 
muy  antigua  y  menos  costosa»»  en  lo  cnal  recibirian 
los  reinos  gran  merced  y  fiivor  • 

Animados  los  procuradores  de  un  espíritu  de  pru- 
dente economía,  celosos  todavía  de  sus  fueros  popu- 
lares, y  conocedores  de  las  verdaderas  necesidades  de 
los  pueblos,  pedian  que  se  prorogára  por  otros  vein- 
te anos  el  encabezamiento  general  de  las  rentas,  se* 
gun  lo  habían  ya  solicitado  en  las  Córtes  de  4558  y 
en  las  de  4  553;  que  se  revocáran  las  cédulas  y  pro- 
visiones reales  para  la  venta  de  los  oficios,  jurisdic- 
ciones, hidalguías,  vasallos,  cotos,  dehesas,  villas  y 
lugares,  y  de  otros  que  como  arbitrios  extraordina- 
rios habia  propuesto  el  Confietjo  de  Hacienda  y  man-> 
dado  poner  en  ejecución  el  rey;  exponiendo  los  in- 
mensos perjuicios  que  sufrían  sus  vasallos,  en  espe- 
cial las  clases  pecheras»  y  el  detrimento  y  disminu- 

(t)   «otrosí  decimos,  quo  de  recrescídose  muchos  daños ;  y  lo 

tnoep  tenido  laotot  aSos  la  Ma-  {;ue  peor  es,  que  estos  re'mo^  qae 

gestüd  Imperial  su  casa  al  uso  y  son  tan  principaleí»,  reciben  en 

modo  de  üorgcña,  y  V.  R.  M.  la  ello  disfavor  eo  alguna  maoera  ó 

suya  como  la  ticoe  al  presente,  injuria,  y  se  va  olTÍdaodo  la  cata 

coD  tan  grandes  y  escesivos  ^as-  real  al  uso  y  modo  de  Castilla, 

tos  que  baslárao  para  conquistar  que  es  la  propia  y  muy  antigua  y 

y  ganar  un  reino,  se  ha  consumí-  menos  costosa  ^  y  porque  se  re^ 

00  on  ella  ana  grao  parle  de  ?ue8  •  cuerdo  y  esouao  lo  piaado  do...** 

tras  reoiat  y  patrioooio  real»  y  Peiioioa  4> 
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cionquese  seguía  al  mismo  patrimonio  real;  á  lo 
cual  aegnian  otras  proposiciones  de  medidas  económi- 
cas sobre  objetos  particulares  y  pantos  mas  secunda- 
rios de  admioistracioQ, .  y  sobre  supresión  de  gravá- 
menes é  impoeslos,  como  ia  carga  de  aposento  de 
cdrte  y  otras  semejantes.  Pero  al  propio  tiempo  los 
hombres  que  tan  prudentes  economías  proponían  y 
deseaban »  reconociendo  la  importancia  de  una  buena 
legislación,  y  queriendo  dar  á  la  magistratura  el  de- 
coro que  por  su  alta  dignidad  le  corresponde,  pedían 
igualmente»  no  solo  queseacabám  la  recopilación  de 
las  leyes  que  se  Labia  comenzado  y  se  estaba  hacien- 
do, sino  que  se  aumentáran  y  acrecentáran  los  sala- 
ríos  á  los  consejeros  reales,  álos  oidores  de  las  chan- 
ctllerias^  y  á  los  alcaldes  de  casa  y  córte,  que  concep- 
tuaban, y  lo  estaban  en  efecto,  mezquinamente  re. 
munerados 

£1  hecho,  tantas  veces  repetido,  de  apoderarse  el 
rey  del  dinero  que  Tenia  de  Indias  para  particulares  y 
mercaderes,  no  podía  ser  tolerado  en  silencio  por  los 
piocnradores  de  los  intereses  públicos;  y  con  una  va- 
lenHa  que  honra  mucho  á  los  dipotados  castellanos 
pedían  al  rey  que  se  abstuviera  de  hacerlo  en  adelan- 
te, por  la  ruina  que  se  seguía  al  comercio,  y  que  lo 

(4V  Petictooes  fi.*  á  4  3.*— Ya  decorosa  sostentacioD ,  y  pidieo- 

la  cnaocilleria  de  Granada  había  do  quo  se  Íes  acreceolara.— Ar- 

representado  á  S.  M.  en  24  do  chivo  de  SimaoGW,  Btttdo,  lesu» 

julio  de  1S57  que  el  sueldo  de  jo  480. 
los  oióores  no  bastaba  para  su 
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tomado  hasta  entonces  se  pagára»  .ó  por  lo  menos  se 
síluára  con  brevedad 

Segoian  á  estas  oirás  peUdones»  may  joslas  y  fon- 
dadas las  mas,  sobre  igualación  de  pesos  y  medidas 
en  lodo  el  reino  (tema  que  se  repelía  casi  siempre^  y 
no  se  atNmdonaba  nunca),  sobre  conservación  de 
montes,  depósitos  de  los  concejos,  reborsos  de  foerza, 
subsidio  del  clero,  aranceles,  y  otras  materias  de  ad- 
ministración; siendo  notable  ia  petiúltíma,  por  el 
abuso  de  moralidad  que  supone  en  una  clase  respe- 
table del  Estado  y  el  empeño  de  los  procuradores  eu 
corregirle,  á  saber:  que  los  frailes  que  iban  á  visitar 
los  monasterios  de  monjas  no  pudiesen  entrar  en  ellos, 
sino  ([ue  hiciesen  la  visiln  desde  fuera  y  por  la  red, 
aunque  fuesen  generales,  provinciales  ó  vicarios,  pu- 
diendo  solamente  entrar  un  fraile  anciano  coando  bu* 
bicra  que  renovar  el  Santísimo  Sacramento;  aporque 
asi  conviene,  decían,  al  servicio  de  Dios  y  decencia 
de  los  unos  y  los  otros.»  El  mal  se  conoce  qoe  no  era 
nuevo,  puoslo  que  ya  en  las  Cortes  de  ValUdoUd" 
de  1537,  y  en  las  de  4552  se  había  propuesto  una 
medida  semejante 

(\)  «Otrosí  decimos  que  por  les  pasadas  de  55  en  la  peti- 
haberse  tomado  para  la^  qcccsi-  cíqd  1 11 .  Suplicamos  á  V.  M.  qoe 
dadet  de  V.  H.  el  oro  y  piala  que  de  aquí  adelaute  no  lo  mande  to- 
ha  venido  y  vione  de  las  Indias  mar  ni  tome,  y  que  «e  dé  libre- 
esiáu  perdidos  los  mercaderes,  meóte  á  sus  dueños  ,  ;  que  lo  to- 
tratos  y  traiaotes  dettos  reinos,  y  mado  se  pague  ó  eitae  coa  brev»- 
ha  cesado  la  contratación  en  ellos,  dad,  y  por  lo  situado  se  les  des- 
de que  se  han  seguido  y  si^ueu  pacheu  luego  sus.privilegios.»— 
graodes  danos  c  uicoQvenientes,  Peticioo  33." 
como  ae  pidió  y  suplicó  eb  las  Cór-  (i)  Górtee  de  1537  ^  pelioíott 
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Obsérvase  en  eslas  Cortes,  lo  primero,  U  decaden- 
cia á  que  había  ido  viaíeiido  el  respeto  á  la  represen- 
lacioD  oaciooal ,  y  el  asceodienle  y  predomÍDÍo  qoe  la 
autoridad  real  habia  lomado;  y  lo  segundo  el  carácler 
reservado  y  misterioso  del  rey.  Eo  las  antiguas  Górtes 
casi  todo  lo  que  los  procuradores  pedían  lo  otorgaba 
el  monarca  ,  y  la  fórmula  común  que  se  estainpaba  al 
pie  de  cada  petición  era:  «A  eito  wn  respondemos  que 
se  hará  como  se  pide*— A  esto  vos  respondemos  que  asi 
se  mandará  guardar;^  ú  otra  semejante.  Desde  Car- 
los Y.  comeozaroQ  las  peticiones  de  los  procuradores 
áser  menos  atendidas,  y  eo  estas  primeras  de  Feli- 
pe II.  apenas  se  les  hizo  una  concesión  categórica,  ni 
se  les  dió  una  respuesta  esplícitamente  favorable.  Las 
coDtestacioínes  del  rey  eran  casi  todas  ambiguas  como 
so  carácter;  sus  fórmulas  mas  usadas:  ^Mandaremos 
ver  y  platicar  sobreesté. — Ternémos  memoria  de  lo  que 
dedSt  para  h  proveer  eomo  mas  convenga  á  nuestro 
servicio, — Temimos  cuidado  se  haga  al  tiempo  y  te- 
guncomo  mas  convenga. — Mandaremos  á  los  del  núes- 
tro  eonsejoque  pkUiquensobre  lo  que  eonvemá  proveer 
y  nos  ¡o  eonsulteniii  aparte  de  lo  mocho  qoe  negaba 
diciendo:  «Par  agora  no  conviene  que  en  esto  se  haga 
novedad,* 

En  el  capftolo  que  consagramos  á  describir  la  vi- 
da del  emperador  en  Yuste  tuvimos  necesidad  de 


m.— Córles  de  1552,  peliciOQ  03.>^Córtes  de  (558,  petición  75.* 


62  UISTOEU  4>B  BSP^. 

apuntar,  aunque  ligeramente,  ofreciendo  ampliarlo 
en  olro  lugar  (y  nos  referíamos  al  presente),  cómo 
había  comenzado  á  penetrar  en  la  misma  España  du- 
rante el  retiro  claustral  de  Cárlos  y  la  ausencia  de  Fe- 
lipe, la  doctrina  de  la  reforma  protestante,  que  tanto 
había  dado  que  hacer  al  emperador  en  Alemania»  y 
amagaba  ocasionar  no  memms  disgustos  al -rey  en 
los  Paiscs  Bajos.  Indicamos  también  alli  que  personas 
de  cuenta  hablan  sido  presas  en  Castilla  y  entregadas 
al  tribunal  de  la  Inquisición  como  propagadoras  de  la 
doctrina  luterana,  ó  como  contaminadas  al  menos  de 
la  beregía.  Y  Timos  cuánto  enojo  había  causado  esta 
novedad  al  emperador,  y  las  cartas  que  rebosando  en 
ira  y  en  indignaciou  habia  escrito  á  sus  hijos  el  rey 
don  Felipe  y  la  gobernadora  doña  Juana  y  á  loa  del 
Consejo  de  la  Inquisición»  exhortándolos  á  no  tener 
piedad  ni  conmiseración  con  los  heroges ,  y  á  casti* 
garlos  con  toda  la  dureza  y  rigor  posibles,  sin  consi* 
deracion  ni  escepcion  de  personas 

Ahora  añadiremos ,  que  no  creemos  nccesitáran 
ni  el  rey  ni  el  Santo  Oficio  de  tan  fuertes  escitaeiones; 
pereque  si- acaso  fheron  neceaarias»  de  so  eficacia  pa« 
do  haber  quedado  bien  satisfecho  el  emperador  si 
su  vida  se  hubiera  prolongado  unos  meses  mas,  pues 
hubiera  visto  el  castigo  qne-snlKeroo  todos  loaqne 
habían  tenido  la  desgrftcla  de  predicar  ó  profesar  las 

(1)  Capitulo  ÚUÍBO  del  libro  praesifliilt. 
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dócil  ¡ñas  luteranas,  ó  de  liaccrsc  sospechosos  de  he 
regla,  siquiera  fuese  por  sus  relaciones  de  amistad  ó 
porentesoo  con  ellos.  El  tríbaiial  de  la  ioqaisicieD  fon* 
clonaba  entonces  en  toda  su  plenitud,  bajo  el  influjo 
del  inquisidor  general  don  Fernando  Valdés,  arzo- 
bispo de  Sevilla,  el  lorqnemada  del  siglo  X¥i.;  el 
rey  le  protegía,  y  las  bulas  del  pontífice  Paulo  IV. 
abriao  tan  ancha  puerta  á  los  ioquisidores,  y  dabaa 
tal  laxílnd  á  las  ÍDlerpretacioQes  mas  arbitrarías,  que 
bieo  podían  saerificar  impunemente  á  eaantos  tavie- 
rao  la  desdicha  de  ser  denunciados,  dando  á  la  sen- 
tencia todo  color  de  legalidad.  Pues  por  ona  de  estas 
bolas  fiicoltaba  el  pootlBoe  al  inquMidor  general  Val- 
dés para  que,  con  los  del  Consejo  de  la  Suprema,  pu- 
diera relegar  al  brazo  secular  á  los  dogmatizantes, 
annqne  no  focsen  relapsos,  y  é  todos  los  hereges  que 
•  mereciesen  pena  de  muerte  y  abjuráran  de  la  heregía, 
«no  de  ámm  y  pura  concieticta.  Mino  por  temor  de  ¡a 
wimrte  ó  por  Ubraree  delateáredet^^Ki^  Con  esta  bo- 
la, ¿quién  ponia  trabas  á  la  arbitrariedad  de  los  in- 
quisidores? ¿quién  de  los  denunciados  podia  creerse 
libre  de  la  hognera?  iqoíén  podia  estar  segoro  de  qoe 
el  mas  sincero  arrepentimiento,  la  abjuración  y  re- 
tractación mas  verdadera  no  se  interpretaría  copio 
beehn  por  librarse  de  las  cárceles  ó  de  los  tormentos? 
De  aqui  la  moltitod  de  procesos  y  castigos  crueles, 

(I)  Bulario  de  loquisicion;  en  de  la  Hiiloria:  Bula  de  Paulo  IV. 
la  Bibilot«ca  de  la  Real  Academia  en  4  da  enero  00  I88S. 
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de  autos  horribles  de  íé  en  caá  todos  los  distritos  de 

la  península,  señaladamente  en  Sevilla  y  Yailadolid. 

Con  poco  que  se  hubiera  prolongado  la  vida  del 
emperador  hubiera  quedado  bien  satisfecho  el  celo 
inquisitorial  que  desplegó  al  fin  de  sus  dias ,  al  ver 
procesados  por  ei  Santo  Oficio  tantos  personages  ilus- 
tres por  sus  altos  cargos»  por  su  ciencia  ó  por  su  ca- 
na •  tantos  arzobispos  y  obispos,  abades,  sacerdotes, 
frailes,  monjas,  marqueses  y  grandes  señores,  magis- 
trados, profesores,  altos  funcionarios  del  £stado,  mez- 
clados con  menestrales,  artesanos,  sirvientes  y  gente 
menuda  del  pueblo.  Hubiera  visto  sujetos  á  un  pro- 
ceso inquistoríal  á  los  arzobispos  de  Granada  y  de 
Santiago,  á  los  obispos  de  Lugo,  de  León,  de  Alme- 
ría, á  teólogos  insignes  de  los  que  habían  dado  lustre 
á  España  y  á  la  iglesia  católica  en  el  concilio  de  Tren- 
to.  Y  hubiera  visto  denunciado  y  procesado  por  sos- 
pechoso de  luteranismo  al  mismo  primado  de  la  igle- 
sia española,  al  arzobispo  de  Toledo  don  Fr.  Barto- 
lomé de  Carranza,  confesor  de  su  hijo  Felipe  ü.,  y  el 
mismo  que  habia  prestado  los  auxilios  de  la  religión  al 
emperador  Carlos  V.  en  los  últimos  momentos  de  su 
vida  en  Yuste;  y  hubiera  visto  procesados  con  él  á 
todos  los  prelados  y  teólogos  que  habian  aprobado  sus 
cComentarios  al  Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana.» 

No  siendo  de  nuestro  dyelo  hacer  una  historia 
completa  de  lo  que  en  materias  de  Inquisición  pasaba 
en  España  en  los  tres  ó  cuatro  primeros  auos  del  reí- 


Digitízed  by 


9ÁKn  lil.  UBRO  II.  6S 

nado  de  Felipe  n.,  dos  concretaremos  en  este  presen- 
te capítulo  á  dar  una  ¡dea  de  ello ,  haciendo  una  breve 
reseña  de  los  dos  solemnes  autos  de  fé  que  se  celebra* 
ron  en  ValladoUd  en  el  ano  4559»  ano  en  ansencia 
lodaWa ,  otro  en  presencia  ya  del  rey  Felipe  n.;  antos 
que  pusieron  en  movimiento  las  plumas  de  Alemania 
y  de  Francia  para  escribir  contra  la  Inquisición  espa- 
ñola, poría  clrcanstanda  de  que  ios  castigados  en  etlos 
lo  fueron  por  la  heregía  de  Lulero,  no  habiendo  re- 
parado en  los  muchísimos  mas  que  antes  lo  habian  sido 
por  las  sectas  judáica  y  mahometana* 

Verificóse  el  primero  el  domingo  de  la  Santísima 
Trinidad  (21  de  mayo,  1559),  con  asistencia  de  la 
princesa  regente,  del  príncipe  de  Asturias  don  Cários, 
de  todos  los  consejos,  de  prelados,  grandes  de  Espa^ 
na  ,  títulos  de  Castilla,  individuos  de  las  chancillerfas 
y  tribunales,  damas  ilustres,  y  muchedumbre  de  es- 
peotadoree  de  todas  las  clases  de  la  sociedad.  Para 
solemnizar  el  acto  se  había  erigido  en  la  plata  mayor 
un  suntuoso  estrado  con  grandes  departamentos,  gra- 
derías, tribunas,  pulpitos  y  otras  diversas  localidades, 
onido  todo  á  la  casa  consistorial*  Se  levantaron  loe 
tejados  de  las  casas  de  la  [)laza,  y  sobre  sus  techum- 
bres se  hicieron  tablados ,  para  que  el  numeroso  pú- 
blico tuviera  desde  donde  presenciar  el  espectáculo 
con  la  posible  comodidad     Tremta  y  nn  delincnen- 

(1)  Panfilas  noticias  tendUMS  ieatino  competente  al  día  signitin- 
I  la  fiatt  touLltolacioD  becbe  por  U  del  tuto  en  Valladolid,  y  oopia- 
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tes  eran  loe  destiiMMioe  á  figurar  en  esla  terríUe  cer^ 
monia;  de  ellos  diez  y  seis  para  ser  reconciliados  con 
penileDcias,  calorcc  condenados  á  muerte ,  y  un  di- 
fu  nio ,  en  esláiua.  Salió  el  primero,  y  aenláronle  em 
la  silla  mas  alta  del  teatro  (que  así  le  llanaban) ,  el 
doctor  don  Agustín  de  Cazalla,  canónigo  de  Salaman- 
ca y  predicador  del  eMpvador  y  del  rey  •  de  am 
contador ,  acusado  y  condenado  á  muerte  por  herege 
luterano  dogmatizante  :  habia  negado  primero  y  con- 
fesado después;  se  coaíesó»  coaulgiíS  y  reconcilió  con 
ejemplar  arrepentimiento  con  fray  Antonio  de  la  Car* 
rera;  en  todo  el  tránsito  hasta  el  lugar  del  suplicio  fué 
predicando  á  sus  mismos  compañeros  de  proceso, 
exhortándolos  á  retractar  ana  errores  y  morir  en  la 
verdadera  fé,  dirigiendo  al  pueblo  y  á  los  mismos  sen- 
tenciados los  consejos  mas  sanos  y  ortodoxos ,  pala- 
l^s  llenas  de  unción  y  de  caridad.  Sufrió  con  resiga» 
nación  cristiana  la  muerte  en  garrote ,  y  an  eadifer 
fué  después  quemado  en  la  hoguera 


di  por  vosBCrw  de)  archivo  de  Si- 
manca».  (Negociado  de  Estado. 
)cg>  437).  Eo  esta  relacioo  se  dan 
muy  curiosos  pormenores,  que 
DosotroA  ao  podooM»  dottDtnot 
á  referir. 

(1)  Tenemos  también  á  le  vie- 
la  le  inrormaeioB  aaléotioe  de  toe 
últimos  momenlo.s  del  doctor  Ca- 
zalla, dada  por  su  miámo  confesor 
Fr.  Antonio  de  la  Carrera  al  iu- 
qaiiidor  niByer«  anobiepo  de  Se- 
villa,  en  que  9e  ve  cuáo  cristiana- 
mente murié  aquel  docto  eclesiai- 


tice.  La  Helaoton  cooclaye  dicie^ 
do:  «T  ansí  pasó  delante  nasta  lle- 
«rgar  al  palo,  predicando  siempre 
«y  amonestando  ¿  que  roverencia- 
ntn  loe  nkiietros  de  la  Iglesia  y 
«honrasen  las  religiones.  Llegado 
«al  lugar  de  su  tormento,  antes 
cqoese  apease  para  subir,  se  i«- 
ffconcilió  conmigo  qutf  so  habia 
«coníesado:  luego  sin  mas  dilación 
tie  pusieron  cd  el  pescuezo  el  ar« 
•golie,y  estando  ansi,  tomó  oln 
«vez  á  amonestar  á  todos  y  rogar- 
«les  que  le  eocomeodasen  á  Mués- 
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ííJ*  Don  Francisco  de  Vivero  Gazalla,  hermano  del 
doctor,  párroco  del  obispado  de  Patencia:  se  confesó, 
murió  en  garrote  y  fué  quemado 

d***  Doña  Beatriz  de  Vivero  Cazalla,  hermana 
también,  beata:  se  confesó,  marló  en  el  garrote  y  fué 
quemada.  Llevaba  sambenito,  coroza  eu  la  cabeza  y 
cruz  en  la  mano. 

4.*  La  estátna  y  huesos  de  doña  Leonor  de  Vi- 
vero ,  madre  de  los  Cazallas.  Habia  esta  señora  muer- 
to en  opinión  de  católica,  pero  acusada  después  de 
luterana  por  el  fiscal  de  la  Inquisición ,  por  haberse 
averiguado  ser  su  casa  el  punto  dowie  se  reunían  sus 
hijos  con  otros  luteranos,  se  la  mandó  desenterrar» 
Conducir  sus  huesos  en  un  ataúd  al  auto  de  fé«  y  su 
efigie  ves^a  del  sambenito  con  llamas ,  para  ser  to- 
do quemado:  se  mandó  también  arrasar  su  casa  con 
prohibición  de  reedificarla,  y  que  se  pvsiera  en  el 
solar  un  monumento  con  una  inscripción  infhma- 
loria. 


«tro  Señor,  y  ea  comonnado  á  tRof ereodiniiio,  lo  qae  pasó  en 

«decir  el  Credo,  le  apretaron  él  «eslo  caso,  lo  cual  fui  testigo  do 

«garrote  y  el  cordel,  y  llegado  al  cvista,  sia  apartarme  un  punto  de 

•cabo  ae  le  apretaron,  y  ansí  aoa-  «este  liombre,  deade  qae  lo  oon- 

«bó  la  Tida  con  semejante  muerte  ((fesc  hasta  que  fué  difunto. — Síer^ 

«y  dió  el  alma,  la  cual  por  cierto  «vo  y  capellán  de  V.  S.  I.,  Fr.  An- 

•yo  tei^o  averiguado  que  fué  ca*  «touio  ae  la  Carrera.» — Archivo 

«BiM m  I»  Mltwion:  en  ealo  no.  do  Simancas,  Estado,  legajo  4  37. 

«tengo  ninguna  dubda,  sino  que  Í1)  Este,  dico  la  Relaciou,  lie- 

«Noeatro  Señor  que  fué  servido  vaoa  mordaza ,  <ó  hizo  grandes 

«darte  «wiooialima  y  arrepMÜ-  boieM  tama  qoo  ae  It  quitaron,  y 

rmiento,  y  reducirle  á  la  confeaioD  le  dieron  agua,  y  hUg»  M  li  fOk 

«de  su  fé,  será  servido  darle  glo*  vieroa  i  pOMCt» 
«ría.  Esto,  es,  señor  lluatrieímo  y 
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5.  *  Don  AloDSü  Pérez,  presbítero  y  macslro  de 
teología;  degradado,  agarrotado  y  quemado* 

6.  *  Don  Cristóbal  de  Ocampo,  vecino  4e  Zamora, 
caballero  del  órden  de  San  Juan ,  limosoero  del  graa 
prior  de  Gastika  y  León;  id. 

I.""  Don  Cristóbal  de  Padilla,  caballero  de  Zamo- 
ra; id. 

8.  **  El  licenciado  Antonio  iierreruelo ,  abogado  de 
Toro;  murió  impenitente,  y  fué  quemado  vivo 

9.  **  Juan  García ,  platero  de  Yalladolid ;  se  confe- 
só, murió  en  garrote,  y  se  quemó  su  cadáver, 

10.  *"  £i  licenciado  Francisco  Pérez  de  Herrera, 
juez  de  contrabandos  de  la  cíadad  de  Logroño;  id. 

14.*  Doña  Catalina  Ortega ,  hija  de  Ilernando  Diaz, 
fiscal  del  Consejo  real  de  Castilla » y  viada  del  comen- 
dador Loaisa;  id. 

12."    Isabel  de  Estrada,  vecina  de  Pedrosa;  id. 

43.<»  Catalina  Román,  beata del  mismo  pueblo; 
ídem. 

Mi."  Juana  Velazquez,  criada  de  la  marquesa  de 
Alcañices;  id. 

4  S."*  Gonzalo  Baeza,  porlugués,  vecino  de  Lisboa, 
por  judaizante;  id. 

Todos  estos ^  después  de  haber  abjurado  y  confe- 
sado como  verdaderos  penitentes,  fueron  condenadoe 

(4)   A  e&tG  le  fué  predicando  el  con  horrible  serenidad,  en  sílen- 

doclor  Cazalia  basta  el  patíbulo  rio,  y  sin  lanzar  un  solo  arito  BÍ 

1*  bastaei  mtámo quemadero,  y  uo  esctumaciou  do  dolor* 
•  podo  ooaTortir:  nfrié  «I  iiieio 


Oigitízed  by 


PAETB  111.  LIBRO  U.  69 

á  la  pena  de  garrete,  qoemadoe  en  cadáver  y  ooofiaca- 

dos  sus  bienes,  excepto  el  licenciado  Herreraelo  que 
fué  quemado  vivo  porimpeailente.  Los  diez  y  seis  res- 
.tanles  salíeroD  al  auto  eco  sambenito,  coroza,  soga  al 
cuello,  cruz  ó  vela  eu  la  mano,  y  domas  signos  infa- 
mantes que  se  usaban,  y  después  de  reconciliados  fue- 
ron condenados  á  diferentes  penas,  como  cárcel  per- 
petua irremisible,  cárcel  temporal  ó  al  arbitrio  de  los 
inquisidores,  confiscación  de  bienes,  perdimiento  de 
oficios,  destierro  y  otras  semejantes,  según  había  sido 
calificado  el  dejito  de  cada  nno 

H)  Estos  reconciliados  y  pena-  8.  Dona  Ana  Enriquez,  luja 

dtt  tmnrn:  del  marqués  de  AlcaBícet:  sambe- 
nito, coufiscaciofl. 

I.  D.  Juan  de  Vivero  Gazalla,  9.  D-  Juan  de  Ulloa  Pereira, 
bermano  del  doetorj  nnibeDito,  ▼eoíno  de  Toro,  osballero  de  Sao 
coDfiscacioO)  eáf06l  perpetua  ir*  Juan  de  Jerusalen:  sambeoitu,  no- 
remisible,  ta  do  iaíamia,  cooíiscucion  de  bie- 

S.  Doña  Juana  do  Silva,  su  mu-  nes  y  priTSoioD  de  honores, 

ger:  sambenito  hasta  la  cárcel.  40   Dona  Morí;i  do  Rojas,  hor- 

3.  Doña  Constanza  de  Vivero,  mana  de  la  raaroueaa  de  Alcam- 
hermaoa  do  los  Cazallas,  muger  ees,  monja  en  SiDieWIsme^ 
de\  contador  del  rey  Hernando  Valladolid:  *  ondenada  á  ser  la  úl- 
Orllz:  sambenito,  confisceoioo,  tima  de  la  comunida  l  eo  su  con- 
cárcel perpótua  irremisible.  Vento,.y  á  pnvaciuu  de  voto  acti- 
.  D.  Pedro  Semiento  de  Ro-  ^o  y  pasivo, 
jas,  caballero  del  orden  do  San-  -11.  Dnña  Leonor  de  Cisneros, 
**«go  y  comendador  mayor  de  muger  del  licenciado  Herreruelo; 
Qoinlana,  hijo  del  primer  mar-  eambenito,  coonseecioo  J  cárcel 
qiás  de  Poza:  id.  id.  perpetua. 

5.  D.  Luis  de  Roías  Enrjqaez,  12.    María  de  Saavedra.  muger 
«cbrino  del  antecedente:  sambe-  del  hidalgo  Citneros:  id.  id. 

Qito  hasta  la  cárcel,  confiscación  13.   Antón  Waser,  inglés,  cna- 

de  bienes,  destierro,  prifacioo  de  do  de  don  Luis  do  Rojas:  reclusión 

armas  y  caballo.  por  un      ®"  convento. 

6.  DoSt  Franeifoa  deZoñiga,  U.  Isabel  Domínguez,  criada 
hija  del  licenciado  Baeza,  conta-  de  doña  Beatriz  do  Vivero:  sam- 
dor  del  rey:  sambenito,  cárcel  per-  bonito  y  cárcel  perpetua. 

pelua  y  coufiscacion .  4».  AoUm  Domiagnei,  ao  her- 

7.  Doña  Mencia  de  Figueroa,  intoo:  id.  id.     ,   ,    „    ,  , 
DHiger  del  Sarmiento:  id.  id.  46.  Daniel  de  la  Cuadra,  la- 
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Al  tiempo  qae  etko  pagaba  eo  VaUadolid  cjjeroia 
también  el  Santo  Ofido  sos  rigores  en  otros  distritos 

de  la  peníDsala.  En  el  parte  qtie  los  del  Ck>Dsejo  de  la 
laqoiaieion  daban  al  rey  de  haberse  verificado  el  auto 
de  fé  de  que  acabamos  de  hablar,  le  decían:  «Los  in-* 
»quísidores  de  Zaragoza  dos  han  enviado  relación  que 
»en  47  de  abril  hicieron  aato  de  la  fé,  eo^elcoalde-^ 
»tennÍMiron  ciento  y  doce  cansas,  y  entre  ellas  dos 
>de  lutheranos,  y  quo  quedan  en  las  cárceles  mu- 
»cho9  preaoa,  y  ios  doce  Intheranos.— ^Los  inquiaido- 
»re8  de  Sevilla  avisan  que  tienen  ya  vetadas  mas  de 
•ochenta  causas,  y  que  con  brevedad  harán  auto: 
»hechOt  daremos  aviso  á  Y.  M. — £q  el  auto  quo  4lti* 
ornamente  ee  bizo  en  Morda  relaxaron  catorce  per- 
Dsonas,  las  mas  por  ceremonias  judáicas,  y  otras  por 
»de  moros,  y  se  reconciliaroa  cuarenLa  y  dos:  están 
«presos  mncbos,  y  sostáncianse  sos  prooesos  para  de- 
»terminarlos  con  brevedad.  Esperamos  en  N.  S.,  coya 
»ea  la  causa,  dará  fuerzas  para  que  todo  se  baga  á 
«gloria  suya  y  como  V.  M.  sea  servido...* 

De  no-  baber  aflojado  en  la  sostandacion  y  ftUo 

bndor,  fMiao  de  Pedroaa:  id.  id.  los  docamentot  á  qae  eqei  nos  re- 

feriiDoe. 

Predicó  eo  este  célebre  auto  el      (1)   «Bd  VaUadolid  30  de  mayo 

wrmon  de  la  fé  el  maestro  Fr.Mel-  «869. — De  V.  M.  humildos  cape- 

clMn*  Cano,  obispo  electo  de  Gana-  «llanos  que  sus  Reales  maoos  be- 

rias,  y  uno  de  los  ieólogoe  nat  «san. — El  licenciado  Elottalora.—  ~ 

distinguidos  que  tBÍIIÍ0roa  tfOQB»  «Bl  licenciado  do  Valtodaoo.— El 

cilio  de  Trento.  «idoQior  Andróa  Peres.-*S1  doctor 

Llorart»  0D  nnaloriido  la  tSniuncM.»— áttihifo  dtSlBiB- 

iDquisicion,  tomo  W.  cap.  XX.  cm,  im JD,  teg.  178» 
.danaeatra  baber  conaaido  tambian 
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de  las  causas  el  tribunal  de  Sevilla,  según  anunciaba 
ai  rej  el  Consejo,  di6  iesiimoiiio  el  atUo  de  íéque  ea 
k  placa  de  San  Franeboo  de  aquella  dudad  se  cele* 
bró  el  24  de  setiembre  (4  559),  con  poca  menor  ?o- 
lemnidad  que  el  de  YaUadoüd»  puesto  que  solo  le 
iiitó  la  asiatepcía  de  los  príocipes*  Prendíale  como 
vice -inquisidor  genera)  y  delegado  del  arzobispo 
Vaidés»  el  chispo  de  Tarazón  a  don  Juan  González,  y 
eomo  ioquiádom  del  disirílo  los  mey  magolficoa  ae- 
Borea  Andrés  Gaseo,  Miguel  del  Carpió  y  Francisco 
GaldOt  y  el  pro\isor  luán  de  Ovando.  Hubo  en  este 
anCo  ymtíaaa  remadoa  en  peraooa,  y  oelienta  re-' 
oaaoiliados  y  peoHenoiados,  siendo  notaMe  por  la  ca- 
lidad de  las  personas  que  sufrierpn  la  muerte  y  la  bo- 
gnera,  y  por  la  tenacidad  de  aquellaa  en  soslener  las 
opiniopBB  luteranas»  puesto  que  loa  hubo  tan  ccntaoia- 
ees,  que  prefirieron  ser  quemados  vivos  á  dar  la  me- 
nor seoal  de  retractación  ni  arrepentimiento,  y  otros 
sob  maniiistaroo  me  ooMrieion  dudosa  coando  se 
vieron  atados  al  palo  y  con  el  fuego  debajo  de  sus 
pies 

SepoBían  los  inqMderes  que  de  astea  eapectácu  * 

(1)  Eotre  Ui  perioois  MtabtM  Ltoo,  y  lat  doncellaa  nobkss  doóa 

que  perecieron  «d  eeta  auto  do  MaiAi  oo  Viraés,  doüa  Varia  Goc^ 

Sevilla,  podemos  contar  á  doD  nei,  doBa  Maria  de  Boborqaea,  j 

Juan  Ponoe  de  Leoo,  hijo  segundo  doña  Isabel  de  Baeoa;  las  casas 

M  coad»  de  Biileii.  y  primo  her^  de  esta  áHima  se  fliafidaroD  «aaiH 

■ano  del  duque  de  Arcos,  los  pres-  bien  arrasar  y  poner  en  su  área 

bfterOB  y  religiosos  don  Juan  Gen-  un  mármol  con  aii  lelrero  infama- 

ales,  fray  Cristób&i  de  Arellano,  torio,  como  oo  las  de  doña  Leonor 

niyGareládo  AtiaiyfrayJaafids  daTitaroanVaUadolid. 
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los  tendría  gusto  en  disfratar  el  rey  don  Felipe,  aosen* 

le  hasta  entonces;  y  asi  reservaron,  como  para  aga- 
sajarle cuando  viniese  á  £spaña  y  para  darle  ana 
maestra  ostensible  de  sn  celo  religioso»  la  segunda 
parte  del  auto  de  21  de  mayo  en  Valladoüd.  Y  deci- 
mos la  segunda  parte,  ya  porque  el  de  que  vamos  á 
kablar  loé  el  resoltado  de  la  continoacion  del  prooe* 
so  de  los  Gazallas,  ya  porque  parece  do  podia  tener 
otro  objeto  el  haberse  suspendido  la  ejecución  de  ai- 
ganas  cansas  teecidas  ya  coando  se  bizo  el  anto  de 
máyo*  Habiendo  paes  desembarcado  el  rey  Felipe  D. 
en  Laredo  en  el  mes  (le  setiembre  (1559),  según  en 
el  capitulo  anterior  dijimos»  dispúsose  para  solemnizar 
su  regreso  de  Flandes  y%a  entrada  en  la  capital  de 
Castilla  el  auto  de  fe  de  8  de  octubre.  Después  de  los 
arcos  triunfales  y  otras  demostraciones  de  regodjot 
qoe  se  hideroa  para  su  recibimiento,  y  al  dar  princi- 
pio al  espectáculo,  el  inquisidor  general  Valdés  tomó 
el  juramento  de  costumbre  al  monarca  de  que  deien- 
deria  y  protegería  el  Santo  Oficio  de  la  Inqoisicion  con- 
tra  lodo  el  que  directa  ó  indirectamente  quisiera  im- 
pedir ó  contrariar  sus  efectos;  jurólo  el  rey  con  el  es- 
toque en  la  mano;  predicó  el  sermón  de  fé  el  obispo 
deCoenca,  y  comenzó  el  anto  con  asistencia  del  rey» 
del  príncipe  su  hijo»  de  la  princesa  su  hermana»  de¿ 
principe  de  Parma  su  sobríno»  y  de  casi  toda  la  gran- 
deza de  España  qne  seguía  la  córte. 

Habla  para  este  día  catorce  desgraciados  deslina- 
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dos  á  ser  pasto  de  las  llamas,  y  diez  y  seis  á  ser  re- 
conciliados OOD  penitencia»  casi  todoe  por  infioionadoa 
de  la  heregfa  de  Lutero*  El  primero  qoe  fué  sacado 
al  anfilealro  fué  don  Cárlos  de  Seso,  caballero  vero- 
nés»  pero  domiciliado  en  Castilla  y  casado  y  enlazado, 
con  la  familia  de  los  Castillas»  descendientes  del  rey 
don  Pedro.  Este  habia  sido  el  principal  dogmalizador 
y  el  que  habia  difundido  las  doctrinas  luteranas  por 
los  pneblos  de  Castilla.  Vióle  el  rey  llevar  y  entregar 
vivo  á  la  hoguera  por  impenitente  y  contumaz,  aun- 
que le  predicaron  atado  ya  al  palo.  Sufrió  el  fuego  con 
nn  Talor  terrible;  y  cuéntase  que  diciendo  al  rey: 
«¿Con  qué  asi  me  dejais  quemar?»  le  respondió  el 
monarca:  «  Y  aun  si  mi  hijo  fuera  herege  como  vos,  yo 
wUmno  traería  la  leña  para  quemarle  ^*K*  £ntre  las 
personas  sentenciadas  á  mnerte  y  fuego  en  este  auto 
se  contaban,  el  presbítero  don  Pedro  de  Cazalla,  her- 
mano del  doctor  (que  asi  quedó  como  esterminada 
aquella  noble  fiimilia),  Fr.  Fernando  de  Puyas,  fraile 
dominico,  hijo  de  los  marqueses  de  Poza,  una  monja 
del  convento  de  Santa  Clara  de  Yailadolid,  y  cuatro 
del  de  Belén.  Otras  tres  monjas  de  este  mismo  mo- 
nasterio figuraron  entre  los  reconciliados  y  peniten- 
ciados 

(1)  Cabrera,  Historia  deFeli-  Fr.  Domingo  de  Rojas,  en  cadá?er. 
pe  If.,  lib.  V.  cap.  3.  El  licenciado  Diego  Sauchei,  id. 

(2)  Nómina  ao  los  cnstijíados  D.  Pedro  de  Cazalla,  id* 
en  el  auto  de  fé  de  8  de  octubre.  Juan  Sánchez,  vivo. 

QiMiiMdoi.  Doña  Mari«  de  Gae? arSi  en  ca- 

D.  Cu\M*áb  Seto,  qoentdo  tí? o.  dáver» 
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Es  en  verdad  circunstancia  digna  de  nolardc  que 
al  Uempo  que  en  España  ejercía  de  esta  manera  sus 
rigores  el  Sanio  Oficio,  á  presencia  y  con  aprobacioii 
y  beneplácito  del  rey  y  de  las  personas  reales,  el  pue- 
blo roma  no  con  ocasión  de  la  muerte  del  papa  Paulo  IV. 
se  amotinaba  contra  los  minlslros  de  la  Inqoisícíoa» 
abría  las  cárceles,  soltaba  los  presos,  asaltaba  el  mo- 
nasterio de  la  Minerva,  perscguia  á  muerte  á  ios  frai- 
les dominicos,  rompía  la  estátua  y  escodo  del  pontífi- 
ce, y  hutñera  asesinado  al  cardeaal  Garaffa  y  á  sos 
hermanos,  si  Marco  Antonio  Colonua  y  Julián  Cesan- 
no  no  hubieran  llegado  á  tiempo  de  defender  contra 
el  furor  popular  asi  á  estos  como  á  los  domínicois  in- 
quisidores 

Felipe,  después  de  haber  solemnizado  con  su  pre- 


Do3a  CatelÍM  de  Reiooto,  id.  Doña  Teresa  de  OxM* 

Doña  Marsaríta  de  SeDlistebeo,  Aoa  de  Meodoza. 

Ídem.  liagdalena  úutierrei. 

Doña  Marta  de  Viraiida,  id.  (Las  Leonor  de  Toro. 

cuatro,  motijas  de  Belén) .  Aoa  de  Calvo,  beata* 

Doña  Eufrasia  de  Mendoza,  moo-  Francisco  do  Coca. 

ja  de  Santa  Clara,  id.  Gerónimo  López. 

Pedro  de  Sotelo,  id.  laabel  de  Pedrosa. 

Francisco  de  Almarza,¡d.  Catalina  Becerra. 

Gaapar  Blaoco,  id.  AutoQ  González, 

luana  Sánchez,  beato,  difíin-  Pedro  de  A^uilar.  Condenadoa  aa- 

ta,  qiMnadoa  an  bneeae  yaa  toaámMapaoaa.. 

efigie. 

Arohif  o  de  SimaiiGas,  Estado, 

BMOiteUiad9teúnpMiUMÍa*  legsjo  437.— Liorente,  Hist.  de  la 

iDquisicioD,  toro.  IV.,  cap.  XX., 

Doña  Felipa  de  Horedia.  art.  2.* — Cabrera,  Hiat.  ae  Feli- 

DoS^  GaUtína  de  Alearás.  pe  II.,  lib.  V.,  cap.  3. 

DoSa  liaría  de  Reiooao   (Todas  (4)  Cabrera,  Hist. de  Felipe II., 

IreanumiásdeBeleD).  lib.  V.  c.  3.— 'Leli,  ViU,  p.  1. 1>- 

Da&a  InbeTde  Castílla.  hio  UY. 
Dona  Gatalinada  Castilla. 
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seocia  el  auto  de  íé,  partió  para  Madrid»  Araojaez  y 
Toledo. 

En  el  segundo  de  eatoa  puntos  espidió  uoa  prag- 
mátíoa  de  las  mas  estradas  y  notables  que  babrá  dio- 
tado DiuguD  soberano.  Es  un  documento  que  revela 
á  las  claras  el  carácter  y  las  miras  de  Felipe  II. »  y 
descubre  todo  un  sistema  político  y  de  gobierno* 
Decidido,  se  conoce,  á  impedir  por  lodos  los  medios 
imaginables  que  acabáran  de  penetrar  en  Espaüa  las 
doctrinas  de  la  reCbrma;  que  babian  comenzado  á  in- 
filtrarse en  ella,  parece  se  propuso  aislarla  completa- 
mente del  movimiento  .intelectual  del  mundo,  y  poner 
una  muralla  entre  España  y  Europa;  y  una  aduana 
por  donde  no  pudiera  pasar  una  sola  idea»  Probibió, 
pues»  por  esta  pragmática  á  todos  sus  subditos,  ecle- 
siásticos y  legos,  ir  á  estudiar  en  las  universidades, 
colegios  d  escuelas  de  fuera  del  reino;  porque  «los 
cdicbos  nuestros  súbditos,  decia,  que  salen  fuera  des- 
>t06  reinos  á  estudiar,  allende  del  trabajo,  costas  y 
»pdigros,  con  la  comunicación  de  los  eslrangeros  y 
»de  otras  naciones  se  divierten  y  distraen,  y  vienen 

len  otros  inconvenientes        Por  lo  cual  mandamos 

»que  de  aquí  adelante  ninguno  de  los  nuestros  súbdi- 
»tos  y  naturales,  de  cualquier  oslado,  condición  y 
«calidad  que  sean,  eclesiásticos  ó  seglares,  írailes  ni 
«clérigos,  ni  otros  algunos,  no  puedan  ir  ni  salir  des- 
»tos  reinos  á  estudiar»  ni  enseñar,  ni  aprender,  ni  á 
«estar  ni  residir  en  universidades,  ni  estuj^ios  ni  co-^ 


7G  UISTOEIA  DB  BSPAifA. 

r»  legios  faera  destos  reinos;  y  qtte  los  que  hasta  ag<K 

>ia  y  al  presente  estuvieren  y  residieren  en  las  tales 

nuDÍversidades,  estudios  ó  colegios,  se  salgan  y  no 

» estén  mas  en  ellos  dentro  de  cuatro  meses  después 

»de  la  data  y  publicación  desta  nuestra  carta;  y  que 

»las  personas  que  contra  lo  contenido  y  mandado  en 

«esta  nuestra  carta  fueren  y  salieren  á  estudiar  y 

» aprender,  enseñar,  leer,  residir  ó  estar  en  las  di- 

»chas  universidades  9  estudios  ó  colegios  fuera  destos 

^reinos;  á  los  que  estando  ya  en  ellos,  y  no  se  saHe- 

»ren  y  fueren  y  parlicrcn  dentro  del  dicho  ticoapo, 

»sin  tornar  ni  volver  á  ellos,  siendo  eclesiásticos, 

• 

afrailes  ó  clérigos,  de  cualquier  estado,  dignidad 

»y  condición  que  sean,  sean  habidos  por  extraños  y 
»dgenos  destos  reinos,  y  pierdan  y  les  sean  tomadas 
»\aB  temporalidades  que  en  ellos  tuvieren;  y  los 
>» legos  coyan  y  incurran  en  pena  de  perdimiento  de 
» lodos  sus  bienes,  y  destierro  perpetuo  destos  reí-- 

j»nos  etc. 

No  era  fácil  imaginar  que  hubiera  un  soberano  en 
el  siglo  XVI.  que  quisiera  incomunicar  intelecluaU 
mente  su  nación  con  el  resto  del  mundo,  y  que  hi- 
ciera crimen  en  sus  súbditos  enseñar  á  otros  hombres 
ó  aprender  de  ellos,  hasta  el  'punto  de  privarlos  de 
sus  bienes  y  hasta  del  derecho  de  nacionalidad.  Con 

(1)  Praguiálica  do  22  de  uo-  4563  en  Alcalá  á  conliooacioB del 
viembre  de  1S59  eo  AraDjuez.^  euadenio  de  oórtee  de1S69. 
Eaia  pregmAtíM  se  imprunió  en 
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esto  y  con  los  autos  de  fé  tan  repelidos,  comprimido  y 
como  encarcelado  el  pensamiento,  llenas  de  trabas  las 
iolelígeiicias»  sujetas  las  ideas  á  la  suspicaz  é  ioexora- 
ble  censura  inquisitoríal,  privada  España  del  comer- 
cio literario  con  las  demás  naciones,  la  especie  de  cor- 
don  sanitario  deqne  se  rodeaba  á  la  nación,  simduda 
eramay  bueno  para  preservarla  del  contagio  de  la  he- 
regía  de  que  empezaba  á  inficionarse,  y  para  mante- 
ner ia  unidad  católica;  pero  ios  demás  ramos  del  sa- 
ber hamano  tenían  qne  estancarse  y  como  enmohe- 
cerse quedando  la  España  rezagada  en  la  marcha  in- 
telectoai  del  mundo  y  á  mucha  distancia  detrás  de  los 
demás  pneblos,  tanto  como  hasta  entonces  se  había 
adelantado  á  casi  todas  las  naciones. 

Desde  qne  Felipe  IL  volvió  de  Flandes»  no  había 
cesado  de  dar  disposiciones  sobre  el  modo  cómo  ha- 
bía de  ser  traída  á  España  su  tercera  esposa  la  prin- 
cesa Isabel  de  Valois,  hermana  del  rey  de  Francia 
Francisoo  II..  llamada  4a  Princesa  de  la  Paz^  asi  por 
haber  nacido  cuando  se  ajustó  la  paz  de  Francia  con 
Inglaterra,  como  por  haberse  concertado  su  boda  con 
ocasión  de  la  paz  entre  Francia  y  España.  Deseabaí  el 
rey  que  se  le  hiciera  el  recibimiento  mas  suntuoso  po- 
sible. Al  efecto  comisionó  al  cardenal  don  Francisco 
de  Mendoza,  obbpo  de  Burgos  y  al  duque  del 
Infantado  para  que  se  adelantáran  hasta  la  raya  de 

(I)  Bars9snofaésillainobif|Nil  Iiuta4ft73. 
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Francia,  y  en  so  real  nombre  se  enCregáran  «tK  de  la 

persoDa  de  la  reina  y  la  acompaüasen  hasta  Guadala- 
jara,  donde  él  había  de  recibirla,  dándoles  ias  bms 
minuciosas*  instmcciones  sobre  el  ceremonial  qoe  ha- 
bían de  observar  y  tratamiento  que  hablan  de  hacer 
asi  á  la  reina  como  á  los  caballeros  franceses  que  con 
ella  venían,  de  los  cuales  eran  los  pnncipales  el  car- 
denal de  Borbon  y  el  duque  de  Vendóme,  y  espidién- 
doles para  ello  poderes  en  toda  forma  . 

Por  yarica  incidentes  se  difirió  algún  tieoopo  el 
viage  de  la  nueva  reina.  Al  fin  cruzó  el  Pirineo  al  co- 
menzar el  año  1 560  por  San  Juan  de  Pié-de-Poerto, 
y  en  Roncasvalles  fué  entregada  con  toda  cereaMmIa 
(4  de  enero)  á  los  comisionados  régios  de  España,  los 
cuales  la  trajeron  con  toda  pompa,  coaíorme  á  las 
¡nstrucciones».  hasta  Guadalajarat  donde  aa  adelantó 
á  íncorpor  ársele  el  rey  desde  Toledo.  Veláronse  alM 
los  régios  consortes  (2  de  febrero,  1560),  echándoles 
la  bendición  nupcial  el  cardenal  obispo  de  Burgos, 
;  siendo  padrinos  el  príncipe  don  Cárlos  y  la  princesa 
de  Portugal  doña  Juana  su  lia  ^^K 

(4)  En  un  códice  MS.  de  la  bi-  bre  y  diciembre,  desde  el  boaqM 

lilioleca  del  Fícoria!,  señalado  iij  de  Aranjuez,  Madrid  y  Toledo. — 

— 23,  so  halla  la  correspoudea-  Se  ha  ¡asertado  esta  correspoo- 

«ta  del  rey  con  el  eardanal  obit*  dencia  en  el  tomo  lU.  de  la  Colec- 

po  sobro  e«te  asunto,  con  las  cien  ñe  Documentot  íoédílos,  pé- 

msiruccioues  y  ceremoniales,  y  el  gina  418  á  i4ij. 

itinerario  qoe  había  de  traer  la  (i)  Aelas  de  la  entref^a  de  la 

reina  desdo  Poitiers  á  Roncesva-  reina  Isabel;  archivo  de  Simancas, 

lies,  y  otro  desde  Roncesvalleji  á  Estado,  leg.  381. — Era  el  rey,  d¡- 

Guadabjara:  hay  Tariai  cartas  del  ce  el  hisloiiador  Cabrera,  *de  33 

rey,  eacritaa  en  octobre,  no?iem-  a8o^  9  mesea  y  30  diaa,  y  la  rei- 
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La  entrada  y  recibimieolo  que  en  Toledo  w  h¡a> 

á  la  aueva  reina  de  España  fué  solemne,  magDífíco  y 
natuoao.  Simolacros  de  batalla  ea  la  Vega  por  nume- 
roaos  coerpos  de  infiiiiterta  y  cjd)allerfa,  lojosamente 
vestidos,  unos  á  la  morisca,  á  la  húngara  otros;  dan- 
zas de  doQcellaa  de  .la  Sagra;  obras  de  gitanas  y  de 
moríacas;  comparsas  de  gremios  coq  sos  estandartes; 
difereoles  y  muy  vistosas  mascaradas;  músicas  y 
coros  de  concertadas  voces;  aróos  triunfales  desde  la 
entrada  hasta  la  iglesia  mayor  y  el  alcázar;  los  oG- 
cíales  del  Santo  Oñcio  á  caballo  con  su  estandarte 
morado;  ios  doctores  lodos  de  la  universidad;  el  ca- 
bildo en  pleno  de  toda  ceremonia;  consejos»  tribuna- 
les, granden  de  España;  monumentos  con  inscripcio- 
nes alegóricas;  torneos,  juegos  de  cañas  y  otros  es- 
pectáculos* nada  se  omitió  en  aquellos  dias  para  fes- 
tejar á  la  princesa  estrangera  que  venia  á  sentarse  en 
el  trono  de  Castilla 

,  A  los  pocos  dias  (2S  de  febrero)  fué  jurado  y  re- 
conocido el  príncipe  Gárlos  en  las  Górles  de  Toledo  le- 
gítimo heredero  y  sucesor  en  los  reinos  de  España 
con  la  mayor  solemnidad»  jurando  él  á  su  vez  guar- 
na do  48  años,  9  meses  y  48  dias,  fiestas,  dico  Cabrera,  ¿i  la  reina 
pequeña,  de  cuerpo  bien  foroiado,  no  habiera  eoferoiado  de  Viroe- 
delicado  en  la  cintura,  redondo,  las.» 

el  rostro  trigueño,  el  cabello  ne-  Con  ocasión  de  estas  bodas 
gro,  los  OJOS  alegres  y  buenos,  han  dicho  ali^unos  escritores  quo 
atrille mocoo,  y  fué  llamada  dala  nació  una  pasioo amorosa eotre  al 
Paz,  poroue  la  hicieron  las  dos co-  príncipe  don  Cárlos  y  la  reina  Isa- 
rooas.»  Uist.  de  Felipe  II.  lib.  V.  bel,  esposa  de  su  padre;  de  lo  cual 
cap.  VI.  ma-  marvanoa  tratar  adelanta 

<4)  «Tbobiaranoontinnidolaa  ooo  la  debida  daCanoioD* 


dar  los  fueros  y  leyes  de  estos  reinos.  Goo  este  mo- 
tivo, y  mejorada  la  salud  de  la  reina,  continuáronlas 

fiestiis  ([lie  se  habían  suspendido,  y  entre  los  diferen- 
tes espectáculos  do  faltó  el  de  un  auto  de  fe  que  se 
celebró  el  domingo  de  Carnestolendas,  en  que  hubo 
varios  penitenciados 

En  otras  Curtes  que  este  año  (1 5G0)  se  celebra- 
ran en  aquella  ciudad,  y  fueron  las  segundas  del  rei- 
nado de  Felipe  11.,  hicieron  los  procuradores  de  las 
ciudades  ciento  once  peliciones  al  rey,  de  las  cuales 
algunas  merecen  ser  menci(ttiadas: — Que  ei  soberano 
visilára  las  ciudades  del  reino  para  qñe  conociera  las 
personas  de  quienes  se  podría  servtr:«-Que  se  refor* 
mára  el  lujo  en  los  iragcs,  dando  S.  M.  el  primero  el 
ejemplo: — Que  se  suspendiera  la  venia  de  los  lugares 
pertenecientes  á  la  corona:— M2tte  no  se  levantára  ma- 
no hasta  acabar  la  Recopilación  de  las  leyes: — Que 
no  se  permilicra  sacar  carnes  y  cereales  de  Castilla  ú 
los  reinos  de  Portugal,  Aragón  y  Yalenqia:»Que  se 
moderáran  los  intereses  de  las  deudas  del  rey:— Ooe 
no  se  permitiera  sacar  dinero  del  reino: — Que  conti- 
nuara el  rey  no  tomando  para  si  el  dinero  que  venia 
de  Indias  para  particulares: — Que  se  suprímieran  las 
aduanas  entre  Castilla  y  Portugal: — Que  no  se  dorá- 
ra  ni  plateára  cosa  alguna  sino  para  las  iglesias: — 

(I)  Tenoffloi  tambieo  la  lista  creemoa  ja  ioncioaaario  reprodn- 

Dommal  de  lo>3   sentenciados  y  ciraqui. 
P«Dit«oclad09  ea  esta  auto,  que 
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Qoe  se  nombráran  jneces  para  conocer  eo  qué  gra- 
do  habían  de  ir  las  causas  á  Roma  para  evitar  cos- 
tas y  dilaciones  «^}ae  las  justicias  ordinarias  pu- 
dieran castigar  los  soldados  delincuentes  en  delitos 
conlra  paisanoá,  uo  valiéndoles  el  fuero  militar: — Que 
los  que  tuvieran  empleo  ú  oficio  real  no  pudieran  tra- 
tar en  mercaderfas  ^: — Qaé  los  moriscos  de  Granada 
no  pudieran  comprar  esclavos  negros  í'^: — Que  se 
persiguiera  á  los  vagabundos:  M}uó  se  marcára  á 
los  ladrones  en  el  brazo:— Oue  los  grandes  no  tuvie- 
ran nmchos  lacayos,  pues  por  el  aliciente  de  la  li- 
brea dejaban  muchos  las  labores  de  la  agricultura:— 
Que  se  fortificáran  las  ciudades  de  la  costa 

Terminadas  estas  Córles,  (19  de  setiembre,  1 560), 
el  rey  don  Felipe»  que  siempre  habia  mostrado  afí- 
clon  á  residir  en  Madrid  en  las  épocas  y  temporadas 
que  habia  podido,  determinó  hacer  de  esta  villa  la 
residencia  real  permanente,  y  el  asiento  fijo  de  la 
cdrtey  del  gobierno  supremo*  dando  á  esta  pobla- 
ción los  honores  y  categoría  de  capital  de  España, 
llevado  sin  duda  de  la  circunstancia  de  su  centra li- 
dad,  ay  para  que  tan  gran  monarquía,  como  dice  uno 


0)  Peticiones  2.',  3.*,  6.% 
aO.»,  «6.%  ÜS.*,  Í7.«,  t9.«, 
10.%  53.> 

(í)   Peliciooes  57.*.  C3.«,  64. 

(3)  Esta  es  la  úoica  petición  de 
eitasCórtes  de  quehacM  roériio 
nuestras  historias:  acerca  de  las 
demás  guardan  completo  sileocio: 
DO  «ntMidemM  1a  raioa  doeita 

Tumo  xiu. 


preferencia. 
(4)  PetieioDetSS.*,  90.S94.>, 

98.- 

Eq  estas  Cortes  se  concedió  al 
reino  el  eDcahezainiento  general 
de  las  rentas  y  alcabalas  realee 

por  trece  añof,  de  los  veinti^  que 
en  las  anteriores  se  babian  pedido* 

6 


aus  b¡8^or¡aiIüre¿,  tuviese  c\uM  quo  pudiese  ha- 

e#  09  ^  mdio     Aaerpo  p9r«  m«ais(rar  Igoali^eii-* 

te  $u  virlufl  ¡í  i^Jos  )os  estados  ^*Kp  Idea  y  determina- 
piun  que  4  |a  e$p^i*iQfM:iai  la  nmu  y  el  buon 

990|i(to  ba«  jp9§^dD  dn  ifff)  mwif^  ffivorable  al 
MI^MQ  dP  i9qMcl  4M^Qf^at 

(I)  C«brfrn,  Uii4.  df  l?«U|i*  N.  vuetlo.  dice  que  Felipe  1!.  trajo  la 
lit).  V.,  c,ip.  9.— (^initit  ii).').  (MI  r.irte  desde  Toledo  á  Maühd  e| 
i.fAudt'MS  de  Maiicid,  ÍÓJ.  314,   añü  4ó63. 
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L0SGfiLBBS.—ORAN.^L PERON  DE  L^GOlfEftA. 

PttlicioQ  «le  ¡u  CórifB  ü  mj  aobre  fcw  canw'm  notm  fie  eitragiiMii 
las  cosías  de  España.— El  gran  maeslre  de  Malta  y  el  f  ¡rey  de  Sieilit 
lolieitoo  los  ayude  á  recobrar  á  Trípoli  de  Berbería*— Felipe  11.  lea 
eof ía  una  llota«— Salida  de  la  expedieiea.— fríneroa  deoaalrea.— 
Arriba  la  arwiB  é  lea  4Selbe«^T«n  del  oaaUllo.-Fiérdeie  laali- 
iDosamente  la  anpada^Bl  almirante  terco  Piaty  y  e|  terrible  corsa- 
rio  Dragut.— SiUaa  y  atacan  el  feerte*- Don  Al? aro  y  los  oapitanea 
espeiMes  aoe  lletedoa  caetifoa  á  GomlaMiBopla.— Hl  Tírey  de  Ar- 
gol  ialeBla  coa^piiatar  áOraD  y  MaaalqmTir^-miiefa  tnnade  eip»» 
Bola  OD  Africa.— Hace  retirer  al  tirey.— Expedición  enviada  por  Fe- 
Upe  n.  A  la  reconquista  del  Peflon  de  ta  Goaiera*«^PrdMrase  esta 
priaera  empresa.— Segenda  y  mu  nomeresa  armada  contra  el 
Son.— Den  Qarela  de  Tdede.— B  ooraario  Maatafi^eeobran  al 
Peoon  los  españoles,— Grandea  proyectoe  del  gran  torco  contra  el 
rey  de  Rapaña. 

«Otro  si  decimos  (le  decían  al  rey  Felipe  II*  los 

procuradores  ile  las  ciudades  en  las  Córtes  de  Toledo 
de  4560),  que  aunque  V.  M.  ha  .leoido  siempre  reia- 
«cíoo  de  los  daños  que  los  torcos  y  moros  han  hecho 

«y  hacen  andando  en  corso  con  lanías  vandasde  ga« 
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«leras  y  gateólas  por  el  mar  Mediterráneo,  pero  no  ha 

«sido  V.  M.  ¡nforinado  tan  parliciilarmenle  de  lo  que 
«eu  eslu  pasa,  porque  bcguo  es  grande  y  lastimero  el 
«oegocio,  no  es  de  creer  sino  que  si  V.  M.  lo  supiese, 
«lo  habría  mandado  remediar:  porque  siendo  como 
«era  la  raa^or  conlralacion  del  mundo  la  del  mar  Me- 
«dilerráneo»  que  por  él  se  contrataba  lo  de  Flandes  y 
«Francia  con  lialia  y  Ycnedanos,  Sicilianos,  NapolítS' 
«nos  y  con  loíla  la  Grecia,  y  aun  Conslanlinopla,  y 
«la  Moréa  y  toda  Turquía,  y  todos  ellos  con  España,  y 
«Fispaña  con  todos:  todo  estohacesado,  porque  andan 
«lan  señores  de  la  mar  los  dichos  lurcos  y  moros  cor- 
«sarios,  que  no  pesa  navio  de  Levante  ¿  Poniente*  ni 
«de  Poniente  á  Levante  que  no  caiga  en  sos  manos:  y 
«son  lan  grandes  las  presas  que  han  hecho,  asi  de  chris- 
«tianos  cautivoscomo  de  haciendas  y  mercancías,  que 
«es  sin  comparación  y  número  la  riqueza  que  losdi- 
«chos  lurcos  y  moros  han  nvido,  y  la  gran  destruicion 
cy  assolacion  que  luin  hecho  en  ia  costa  de  £spaña: 
«porque  dende  PiM'piñan,  hasta  la  costado  Portugal  las 
«tierras  niaiíliiniis  se  están  ¡ucullas,  bravas,  y  por  la- 
«brar  y  cultivar;  porque  á  cuatro  ó  cinco  leguas  del 
«agua  no  osan  las  gentes  estar;  y  asi  se  han  perdido 
«y  pierden  las  heredades  cfue  solian  labrarse  en  las 
cdichas  tierras,  y  lodo  el  pasto  y  a|)rovechamiento  de 
«las  dichas  tierras  marítimas,  y  las  rentas  reales  de 
«V.  M.  por  oslo  también  se  disminuyen,  y  es  grandí- 
«siuiu  inoiainia  para  estos  reíaos  que  una  íroulera  sola 
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«como  Argel  pueda  hacer  y  hn.¿^a  Imü  .^run  (iaño  y 
cofeosaá  toda  España:  y  pues  V.  Mi  paga  ea  cada 
«UD  año  tanta  soma  de  dioero  de  saeldo  de  galeras 
«y  tiene  tao  priuci pales  armadas  eu  eslus  reíaos,  ()o- 
üdrfase  esto  remediar  mucho,  mandaodoque  lasdi- 
«clias  galeras  anduviesen  sieropreguardando  y  dofen* 
«dieodo  Jas  costas  de  España  sin  ocuparse  en  otra  co- 
esa  algnna.  Suplicamos  á  Y.  M*  munde  ver  y  coosi- 
«derar  todo  lo  susodicho;  y  pues  laoto  va  en  ello^ 
«mande  establecer  y  ordenar  de  manera,  que  á  lo 
«menos  el  armada  de  galeras  de  España  no  salga  de 
«la  demarcación  dolía,  y  guarde  y  defienda  las  cos- 
«tas  del  dicho  mar  Mediterráneo  dende  Perpiñan 
«hasta  el  estrecho  de  Gibraltar,  ó  hasta  el  rio  de  Se* 
«villa;  y  V.  M*  mande  señalarles  tiempo  preciso  que 
«sean  obligados  á  andar  on  corso  y  en  la  dicha  guar- 
«dia,  sin  que  dello  osen  exceder:  porque  en  esto  hará 
«y.  M.  servicio  muy  señalado  á  Nuestro  Señor  y  gran 

ttbicn  V  merced  á  estos  reinos  ^*^» 

£sta  sola  petición  de  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades nos  revela  los  daños  que  á  la  agricultura  y  al 
comercio  de  España  estaban  cansando  los  corsarios 
turcos  y  moros,  la  necesidad  do  defender  nuestras 
coalas,  y  los  motivos  que  tuvo  Felipe  II.  para  tomar 
las  providencias  que  en  esta  materia  adoptó  á  lue^o 
de  su  venida á  España,  mejor  que  todo  lo  que  nos  di- 
cen cuantas  historias  hemos  leido. 

(I)  PiüoiM  S7.>  ds  iM  Górtos  do  ToMids  45M  y  60. 
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Uno  de  los  corsarios  qne  mas  estragos  habían 
causado  en  las  cosías  de  los  domÍDÍos  españoles,  asi 
de  la  penínéola,  como  de  Italia  y  las  Baleares»  era 
aquel  (limoso  Dragut,  antiguo  eompaSero  y  sucesor  de 
Barbaroja,  de  quien  dimos  noticia  en  el  reinado  de 
Gárlos  V.»  el  conquistador  y  deféitóoi'  terrible  de  la 
ciudad  de  AfHca»  y  el  qne  había  tenido  la  culpa  <fe 
que  el  turco  se  apoderára  de  la  ciudad  de  Trípuli» 
que  poseiao  los  caballeros  de  Malta  Felipe  11.,  en 
▼ez  de  obrar  como  le  aconsejaban  y  pedían  los  pro- 
curadores, empleando  la  armada  en  defender  las  cos- 
tas del  Mediterráneo,  «y  no  en  otra  cosa  alguna,  y 
sin  que  delloosáran  exccdtír,»  tuvo  por  mejor  com- 
placer al  gran  maestre  de  Malla  y  al  duque  de  Medi- 
oaoeK,  virey  entonces  de  Sicilia  que  le  habían  pd- 
dido  con  muchas  instancias  les  diese  una  armada  pura 
la  reconquista  de  Trípoli,  aprovechando  la  ocasión  de 
hallarse  Dragnt  en  lo  interior  de  Africa  haciendo  la 
guerra  á  uno  de  los  reyes  de  Berbería.  Envió  f»ltcs 
el  rey  una  flota  á  Mesina  á  cargo  de  dun  Juat)  de 
Mendoza,  y  con  estas  naves  y  las  galeras  de  Sicilia, 
Ñápeles,  Roma,  Malta  y  Florencia,  y  con  la  espafiola, 
.  tudesca  é  italiana,  juntó  el  duque  de  Medinaceli  hasta 
cien  Telas  entre  pequeñas  y  grandes  y  sobre  catorce 
mil  soldados.  Pero  anduvo  el  duque  virey  tan  poco 

(I)  Vém  el  etp.  xn.  M  li«  eo  tw  Tablas  crooológicás :  de 

bro  precedente.  NA  polea  lo  era  doo  PeraiaD  de  lU* 

(3)   No  de  Nápoles,  como  dice  vera, 
equÍTOcadameole  el  aeoor  Sabau 
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diligente»  que  cuando  \mr\\ó  de  MoAínu  con  áii  arma- 
da (i8  de  ootublls,  4&59),  Üflbid  íMú  lugd^  á  qim 
Dragut,  que  ItobM  viltfito  tfeldrfas^r  á  Trípoli,  se  ép^- 
cibiéra  del  objelo  de  la  armada  crlslialná,  tmiiérá  eñ 
IrIfKiU  uá  téRietto  á€áí»íM  IttredI,  f  Himá  Ü 
ftoltofi  déP  (dr()tífá  ptffi  (|oé  l§  luObffTklfÉ  dtNMfft  kfl 
cristianos. 

Gomeoaó  bajo  m\(^  áttspidoA  «att  eiittoiMitfO,  fidf 
otra  fwMe  Itial  pi'epárida.  Lo»  álMbdAté»  y  (ifOlfiáM* 

neb  que  llevaban  eran  pocos  y  malsanos;  f  yá  éft  SU 
racim,  doúde  IOb  f  íeoU»  «odiriHOs  ollN¿iffótt  á  Ja 
armada  á  déteóers»,  péfeeiéH>fl  enfenMdMás  f 
matas  comidas  hasta  cuatro  diii  hombrea,  y  diez  oa* 
tea  ae  quedaron  sia  gente»  lo  coal  dió  también  o^slOil 
á  lomnltoft,  eaeem  y  defei%)oaed«  tf&tammmé, 

pues  de  no  pocas  averías  y  desastres,  y  dáfíi  éoRSiimi-< 
dos  ya  Jos  baatÁmeotos,  el  diK|Qe  eottliUdó  éii  déi'roi^l 
GOQ  la  gente  y  ñatea  que  té  qtiedábfffi,-  y  que  él  ci^M 
le  bastaban  para  su  empresa.  Mas  en  tc>7  de  marchar 
dereclio  sobre  Trif>oii,  se  coeaminó  á  ta  Isla  de  loa 
Gelliea  (HHverd,  4860)*  dé  Anal  feeti^  pára  lea 
españoles.  Perdió  alli  un  tiempo  precioso;  Ifis  enfcr^ 
medades  proseguiaa,  tos  víveres  oo  abundábaos  mu- 
cboa  querían  velverae  á  StoíMa,      hM»m  aMo  el 

partido  mas  prudente,  y  cf!  Varios  comlMlt^s  Con  los 
moros  se  perdieron  algunos  excelentes  capitanes  es*^ 

pafioles.  Pero  al  fía  logré  apoderarse  áet  easUtliy}  y 

quo  el  jeque  prestára  juramento  de  fíttelidad  al  fey 
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* 

de  España  y  ser  iiibotario  soyo  (marzo).  Hizo  fortífl- 

car  con  grandes  baluartes  aquel  castillo,  contra  el  pa- 
recer de  íuuchos  de  sus  oüciales,  que  le  aconsejabaa 
le  demoliese  y  fuese  á  atacar  á  Dragut  eo  Trípoli;  bien 
que  de  contraria  opiaioQ  era  el  valeroso  capitán  don 
Alvaro  de  Sande,  el  cual  se  daba  cuanla  prisa  ppdia  á 
bastecer  la  fortaleza  de  artilleria,  maolcioues  y  vi- 
tuallas, no  pudiendo  por  otra  parte  persuadirse  de 
que  viólese  la  armada  turca  ea  socorro  de  Dragut  y 
de  los  moros. 

Engañóse  en  esto  doo  Alvaro  tanto  como  el  de 
Medinaceii»  y  ambos  se  llenaron  de  coosternaciou 
cuando  supíeroo  que  la  armada  del  sultán,  conducida 
por  el  almirante  Píaly,  ya  conocido  por  sus  estragos 
en  las  costas  de  Italia,  se  aproximaba  ú  ios  Gclb(?s 
(mayo»  i  560).  Todo  fué  entonces  confusión  y  desor- 
den; los  moros  de  la  isla,  en  quienes  antes  se  habían 
fiado,  se  volvían  en  favor  de  los  turcos;  las  tropas  no 
se  hallaban  en  disposicioa  de  resistir  á  tan  fuerte  ene- 
migo; el  duque  no  era  gran  práctico  en  las  cosas  del 
mar,  y  al  ver  su  irresolución  y  su  aturdimiento,  cada 
nave  y  cada  capitán  trató  de  salvarse  como  pudo.  Mu- 
chas galeras  coa  la  precipitación  se  estrellaron  en  los 
escollos,  otras  encallaron  en  los  bajíos,  las  naves  grue- 
sas y  pesadas  antes  de  desplegar  las  velas  fueron  en- 
tradas por  los  turcos  con  miserable  estrago,  apresaron 
aquellos  treinta  bagóles,  mataron  mas  de  mil  hora* 
bres  ó  hicieron  cinco  mil  prisioaeros*  Lo^  malteses» 
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mas  conocedores  de  aquellos  mares,  fuero:!  los  tjue  se 
suivaroQ.  El  duque  y  Juan  Aodrea  Doria,  sobriuo  del 
fiimoso  almlraole  geoovés,  cod  algaoos  otros  oficiales* 
pudieron  salir  de  noche  del  canal  sin  ser  vistos,  y  ar- 
ribar Goo  alguoas  galeras  á  Malta  y  Sicilia* 

No  paró  60  eslo  solo  la  desastrosa  jornada  de  los 
Gelbes.  El  virey,  que  tan  en  mal  hora  la  había  pre- 
[>arado  y  con  tan  poco  acierto  dirigido,  había  dejado 
encoBfendada  la  defensa  dd  castillo  y  el  gobierao  de 
la  isla  al  valeroso  don  Alvaro  de  Sande,  ofreciéndole 
que  prooto  le  enviaria  socorros.  Este  intrépido  guíe 
hizo  ona  defensa  heróica  contra  doce  mil  tarcos  y 
multitud  de  moros  insolares  que  cercaron  la  fortaleza 
ai  oiaodo  de  Dragut  y  Pialy  reunidos.  No  hubo  tra- 
bajo qoe  los  pitiados  no  pasáran,  ni  proeza  que  oo  hi^ 
cieran  en  cerca  de  mes  y  medio  que  duró  el  cerco. 

Hambre,  sed,  calor  abrasador,  enferoiedades,  com> 

• 

bales  diarios^  salidas  vigorosas,  asaltos  repelidos,  lu- 
chas desesperadas,  fatigas  increíbles,  mortandad, 

miseria,  lodo  lo  que  en  tales  casos  [)uede  poner  á 
prueba  el  vaWr  de  los  hombres,  todo  lo  sufrieron  don 
Alvaro  y  los  suyos,  y  no  fué  poco  el  estrago  quo  caor 
saron  á  los  enemigos.  Cuando  Pialy  y  Dragut,  vién- 
dolos reducidos  á  la  situación  mas  lastimosa,  les  inti- 
maron la  rendición  ofreciéndoles  la  vida,  á  la  voz  del 
altivo  don  Alvaro  de  Sande  unieron  las  suyas  lodos 
los  que  qoedabau  para  conlestar  que  no  querian  sino 
morir  con  boqra  p^eiindo  por  so  religión  y  por  su 
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palria.  Y  liacieiidu  una  salida  impetuosa  á  la  nuMÍia 
nociie,  forzaroQ  las  Iri&cheras,  malaifoa  touchedyiii- 
bre  de  Careos,  y  htibldmi  llé^ado'  hasbl  lil  íieftdtf  de 
su  general  si  no  los  detuvieran  los  gcnízaros,  con  los 
cuales  lucharoQ  á  la  desesperada  hasta  mori^  casi  lo^ 
dos.  Don  AWaro  cotí  otfos  ^os  ofldiales  se  ábrid  Intré- 
pidamente paso  por  lo  mas  espeso  de  las  filas  éritíoif-t 
gsSf  y  gaaaado  ta  playa  subió  á  bordo  de  úti  líavio 
espaflol  barado  ea  fa  dbáta,  do&de  le  deteilbrid  la  htt 

del  diti  con  la  rodela  en  un  brazo  y  la  espada  cfi  lá 
mano  rodeado  de  turcos,  que  parecía  no  querer  aca-« 
bafle,  Mpetilndo  da  hombre  d^  tad  beiróieo  vsilor. 
\]ú  renegado  genovés  le  instó  á  que  rindiera  laí¡  ar- 
mas bajo  el  seguro  do  entregarle  al  alniiraute  turco» 
j  con  toda  eoDSídéraoioQ  fué  ooadttcido  á  la  c^phatm. 

Los  turcos  cnlraroft  en  el  desmantelado  castillo 
(fio  de  junio,  1560),  degollando  ó  encadenando  los 
pocos  soldados  qoe  énecrntrafob.  M  éiRfrzfldo  don  Al-^ 
varo  de  Sánde,  don  Gastoft  de  la  Cerda,  hijo  del  dtf'^ 
que  de  Medinaceli,  los, capitanes  don  Sancho  Martí- 
nez de  Leíva,  doo  Beretigoer  de  Reqaeflsns,  Galeflío 
Farnesio,  doit  loan  de  CóttJoba  y  algunos  otros  'ofi- 
ciales distinguidos  fueron  listados  á  ConstantirtOpla. 
Tai  fué  la  ftimosa  jornádá  del  díiqim  de  Mediaáodli  ¿ 
los  Oelbes,  isla  fátal  á  tds  edpafioleS  desde  la  pHiderá 
invasión  del  conde  Pedro  Navarro  en  los  tiempos  de 
Fernando  el  Católico,  y  qoe  nod  ^ecnerda  tambied  el 
desastre  dé  don  Pddróde  ToMo  t«  Ids  de  Cárlos  V.  14 
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defensa  del  castilla  de  los  Gcibes  conlra  Pialy  y  Dra- 
got  por  doo  Alvaro  de  Stodo  en  1560  dos  tl*aaá  la 
memoria  la  de  Castelnovo  contra  Bnrb<troja  y  UlanMít 
por  el  español  don  Francisoo  SermieDio  en  1 539.  Ni 
Qfui  ni  otra  sirviaroB  sitio  para  aerediiar  al  valor  as^ 
pañol  á  costa  de  preciosa  sangre  española  ea  dafbasa 
de  fortalezas  que  oada  le  importaba  á  ]:)spaña  poseer» 
y  en  eslo  sa  coasooiiao  sao  oaadaiss  y  sus  hosabraa. 

Bl  alnriraiite  PiaVy  périió  si  poeo  Uempo  para  Coaa- 
tanlioopla,  llamado  por  Solinia»  para  emplearle  eo 
las  guerras  da  ArabiSf  mas  ao  lo  hiao  sin  eslragar  aa^ 
tes  las  costas  de  Sisilíá  y  de  la  .Calabria  Ulterior,  y 
prosiguiendo  para  Mitiiene  y  (iallipoli  arribó  trinnfan- 
ie  á  la  capital  del  lauparlo  otoasaao  (i7  de  setioBibre) 
.000  los  oaativos  españoles.  Destiiló  el  suHaii  á  doti 
Alvaro  y  sus  compañeros  á  la  lorri!  del  Perro  en  el 
llar  NagrOf  doada  marié  al  byo  de  MediaaoeU«  Los 
donras  parmafleeiaron  hasta  4562,  en  que  coa  motivo 
de  uu  tratado  de  paz  euUe  Solimán  y  el  emperador 
doD  Fernando  fuá  eaasartado  aa  uno  de  los  capilulaB 
el  rescate  de  estos  ilustres  prisioneros,  biea  que  á  al- 
gunos se  les  propinó  pérfidamente  uu  l6sigo,y  uo  pu- 
dieron volver  á  servir  (^^  • 

Las  posenoaas  españolaa  da  la' costa  da  Afrioa  eran 

(1)  Cabrera,  Hist.  de  Felipe  II.  It  edtd  de  93  aBos,  de  jando  é  !$u 

lib.  V.— Ilr^rrera^  en  la  Gefter.il  sobt-irio  Jum  And:óí,  ó  .Itionclin 

del  Mundo.— Leu»  Vita,  p.  J.,  li-  Doria,  heredero  de  su  valor  v  de 

Sró  XV.  8U  espirita»  La  vidá  áé  á(^l  ÍM#- 

Eq  4160  murió  el  famoso  almi>  tre  marino  fué  escrita  eo  Üalíano» 

laote  geiiovés,  priooipe  Doria,  i  por  Lorenxo  Qap«llMii. 
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oíros  tantos  roonamentos  gloríosoj^  del  poderío  ú  i]ne 
liahia  llegado  la  nación  en  el  reinado  de  los  Reyes 
Católicos,  de  las  hazañosas  empresas  del  cardenal 
Gsneroa  y  del  conde  Pedro  NaYarro,  y  de  loe  esftier- 
zos  vigorosos,  aiternalivamenle  desgraciados  y  feli- 
cest  del  emperador  Cárlos  V.:  pero  eran  también  un 
padrastro  de  España,  ^empre  amenazadas  y  siempre 
en  peligro,  su  conservación  costaba  á  España  una  es- 
pecie de  sangría  continua  de  horobres,  de  naves  y  de 
dinero.  Felipe  U.  lo  eaipei6  á  esperimentar  con  el 
desastre  de  los  Gelbes,  uno  mas  en  la  série  de  los  que 
habian  sufrido  en  aquellos  mares  y  en  aquellas  cus- 
tas  las  armadas  de  sos  antecesores.  Snpo  despacs  que 
el  TÍrey  de  Argel,  Hassen,  hijo  de  Barbaroja,  trata- 
ba de  enviar  una  flola  para  levantar  los  moriscos  de 
Valencia  y  dar  pasage  para  Africa  á  muchos,  y  tomó 
la  determinación  de  desarmarlos  á  todos  (1 562),  como 
ya  en  las  Córles  de  1 560  le  aconsejaban  con  mucha 
previsión  los  procuradores  que  lo  hiciese  con  los  de 
Granada  •  La  operación  se  ejecutó  bien  y  sin  escl- 
lar  alboroto. 

Pero  el  mismo  Hassen,  alentado  con  la  derrota  de 
los  españoles  en  los  Gelbes,  proyectó  luego  la  con- 
quista de  Oran  y  de  llazalqáivir,  para  lo  cual  juntó 
un  poderoso  ejército.  Otra  vez  tuvo  Felipe  II.  que  ar- 
mar y  equipar  una  flota  de  veinte  y  cuatro  galeras 
qne  mandó  constrnir  en  Barcelona,  trayendo  árboles 

(I)  Pe(ictoo87** 
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dePtatides,  remos  de  Nápoles,  arcabaces  y  picas  de 
Vizcaya ,  de  la  cual  bizo  general  á  don  Juan  de  Men- 
doza ,  déodole  cerca  de  cuatro  mil  hombrea  de  loa 
que  habiaa  reiddo  de  los  Paisas  Bajos.  La  Malklad 
mas  sinieslra  parecía  presidir  á  las  espediciones  á  Ar- 
geU  Apenas  esta  armada  había  salido  del  puerto  de 
Málaga,  levaotdse  una  tempestad  tae  (briosa ,  que  laa 
mas  de  las  naves  se  hicieron  pedazos  en  las  rocas, 
anegándose  otras,  y  con  ellas  toda  la  gente  de  guerra 
y  remo,  incluso  el  mismo  don  Juan  que  la  mandaba. 

Animado  con  esta  caláslrofe  el  virey  argelino, 
redobló  sus  esdtacioaes  á  los  principes  mahometanos 
pai:a  que  le  ayudaran  en  la  empresa  de  Oran  y  Ma- 
zalquivir,  y  en  su  consecuencia  llegó  á  ponerse  so- 
bre esta  úlüma  plaxa  con  treinta  galeras  y  un  ejército 
de  den-  mil  hombres  (marzo,  4563).  El  conde  de  Al- 
cnudete,  que  gobernaba  aquellas  tierras,  había  fiado 
la  defensa  de  Mazalquivir  á  su  hermano  don  Martin 
de  Córdoba,  resuellos  ambos  á  sostener  hasta  el  últír 
mo  trance  aquellas  plazas  y  el  honor  de  las  armas  es- 
pañolas. £1  conde  hacia  arrojadas  acometidaa  desde 
Oran  contra  los  sitiadores,  y  don  Martin  rechazaba 
íon  no  menos  arrojo  los  asaltos.  Once  veces  se  vió 
asaltada  la  plaza  por  la  numerosa  morisma:  los  infie- 
les llegaron  en  varias  ocasiones  á  plantar  sos  estan- 
darles  sobre  las  ruinas  de  la  muralla  (mayo,  i  563).  \í\ 
rey,  que  no  desconocía  el  apuro  en  que  debía  hallarse 
la  guarnición  de  Mazalquivir,  no  omitía  tampoco  dili- 
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geuGítt  (¡prn  enviarle  soeorro  de  España,  y  haciendo 
vew^  naves  de  Italia  á  Baro^oaa*  y  levanlando  gBrtte 
en  Amialucta,  (Jespachó  una  uueva  armada  al  mando 
de  don  Francisco  de  Mendoza,  ia  cual,  Un  pronto  co- 
me ilegó  á  la  vkta  4a  Haaaiqoivir,  aoomelié  la  flola 
enemiga,  le  apresó  necve  naves  y  ahuyentó  las  de- 
mas,  luieuUas  Im  del  hierl^  y  los  de  Oran ,  alentados 
coQ  este  vefiierio,  alapaban  briosaaieale  ia»  tropas  de 
Bassen.  Levantó  pues  el  argelino  oobardemente  el 
cei'co  á  pe€ar  de  |a  grao  superioridad  numérica  de  sus 
fuerzas,  y  boyó  preaipitadawente  á  An^el  (junio). 
Fué  persiguiándote  def  Francisea  de  Meadoea,  pero 
no  pudo  darle  alcance.  He  forzó  las  guarniciones  de 
*  las  dos  piaEas,  las  auptié  de  baartmontos  ,  y  di^  la 
vuelta  á  Rspaña,  denáe  loé  recibido  qoa  gran  júbilo. 
No  dejó  el  rey  sip  pri^^uio  á  los  heróicos  defensores 
deOsaa  y  ]l4afai<|ttiyíf :  hiao  al  isoade  da  Aloaudete. 
merced  del  vireiaato  de  Navarra,  premió  con  bastan^ 
le  liberalidad  á  hei  mauo  don  Martin  d^  Córdoba, 
y  fio  dejésia  recoHopeaaa  ni  á  ios  ofioiaiaB  y  soldados 
que  hablan  sufrido  los  trabajos  y  penalidades  del  si^ 
tió,  ni  ú  las  mugejres  y  t^imilias  de  los  que  habían 
peneoMo  eu  éi 

Htoho  el  socorro  de  Oran,  é  ipstado  al  rey  por 
don  Pedro  de  Ycnegas,  gobernador  de  Melilla,  resol* 

« 

(<)   Don  Luis  lie  (Vibrera,  cd  el  silio  por  los  diarios  du  Orén  que 

libro  IV.  de  sa  HiMorif  di«  Feli-  tuvo  á  la  viita,  y  rectifica  varias 

pü  II.,  c.ip.  O,  10,  f?,  y  13,  reliere  c>qiiivocarion«?s  en  quo  iocurriú 

largiineate  lo^  pormeoores  de  eale  iiorrwa  un  la  Oeaeral  del  Mundo* 
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vjó  j9qip)e4r  la  armaiUi  eo  ifí  popqaísiii  ó  recaperacíofi 
del  P^ñoD  lie  Vele?  4e  I9  Gpoiera  quo  desde 

U^\\)\a  caiijo  üu  podi^r  do  lurcos  ^  moros,  y  estallé 
fueyntto  nido  d^  coraiffrios  (qe  n^oi^ban  y  dañftbaii 
|p  c(^;ii  firontcrifBa  de  Aq4«1qcÍ9,  y  erao  uoa  teotéciOB 
p.el¿í¡;FOi3f>  pfíra  los  moriscos  granadinos.  Para  osla  em» 
Pfe^ia  fué  nombrado  general»  á  caiua  de  haber  muer* 
toen  M4|a^a  don  Fraociaco  de  Bfeodoon  al  salir  con 
la  e^edicion,  dou  Sancho  Marlinez  de  Leiva,  general 
babi^  éiio  de  laa  gaieraa  de  £>iápolaa.  Ad^laatáse 
caoQol|pf9le0iU3$  el  intrépido  y  Ubil  loarípodoo 
varo  cjc  Razan,  y  seguíale  el  reslode  la  armada.  Esr- 
1^  ^^pe^iq^p,  á  peaar  de  las  esperanzas  y  fociiidades 
qpQ  había  daido  Ven^fi^^  00  produjo  otro  resallado 
que  algunos  encuentros  con  los  moros  de  las  sierras, 
pp/^  rticopoddo  e|  Pepón  por  doo  Saocbo ,  y  habido 
cpnsejo  de  c$pi|9^es,  ^e  resolvió  no  aoooaeterle  por 
no  consi()orarse  con  suficientes  fuerzas  para  ello,  y 
se  acordó  recnüiurcai'  le  gente,  y  regresp  ia  üot^  ¿ 

Esto  encendió  al  rey  don  Felipe  en  mas  vivos 
deseos  de  reconquistar  el  Peñón,  en  el  cual  todas  las 
ciiidpde^pomercialesdel  litoral  del  Jáediterráaeo  yeiao 
tambií^o  un  j^lorbp  para  su  tráfico.  Preparó  pues  otra 
n^iiyor  y  p^  respetable  armada,  compuesta  de  nof 
yiSDt^  y  tres  fieras  y  sesenta  buques  menores »  lle- 
vando á  bordo  trece  mil  soldados  españoles,  italianos, 
al^\inpes  y  flamencos.  El  rey  de  Portugal  y  el  gruu 
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maestre  de  Malta  ayudaron  con  sus  faerzas  á  esta 

empresa.  Habiendo  fallecido  el  gran  almirante  geno- 
vés  principe  <le  Melñ  Andrea  Doria,  dió  el  rey  don 
Pélipe  el  almiraotaago*  del  ifediterráneo  y  el  mando 
de  esta  armada  a  don  García  de  Toledo,  marqués  de 
Yiliafranca,  duque  de  Feroandina,  gobernador  de  Ca- 
taluña y  sueosor  del  duque  de  Alcalá»  virey  ya  de 
Ni^H)lcs.  Parecía  demasiada  fuerza  pura  tal  empresa, 
pero  el  rey  quería  asegurarla.  Iba  tanoibien  don  San- 
cho Martínez  de  Leifn,  el  gefe  de  la  primera  espedi- 
cíon.  Era  alcaide  del  Peúon  el  famoso  corsario  Cara- 
Mustafá,  gran  inquietador  de  aquellas  costas  y  mares, 
que  se  creía  invencible  y  seguro  al  abrigo  de  aquella 
formidable  fortaleza,  situada  entre  el  continente  y  el 
mar  sobre  una  escarpada  roca,  defendida  pop  la  na- 
tutaleza  y  por  el' arte,  con  muros  flanqueados  de  bas* 
tiones  y  guarnecidos  de  gruesas  baterías.  Mustafá, 
noticioso  de  la  espedicion  que  contra  él  se  preparaba, 
se  había  provisto  de  bastimentos  para  un  ano,  y  aguar- 
daba confladamenté,  sin  que  por  eso  dejára  de  avi- 
sar al  rey  de  Fez  y  pcdirli*  (|iie  le  ayudara  contra  los 
cristianos^ 

Tan  pronto  como  estos  desembarcaron ,  presentá- 
ronse multitud  de  moros  montaraces  sobre  las  sierras 
y  montañas  por  cuya  falda  tenia  que  pasar  el  ejército 
cristianó  paia  acercarse  á  la  fortaleza.  Prosiguió  este 
su  marcha  mirándolos  con  desdeñosa  serenidad,  mas 
cuando  se  acercó  ai  Peñón,  parecióles  á  mucboa  ofi- 
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dales  que  era  iotealo  temerario  él  de  tonar  nna  for- 
taleza de  taa  siogular  asiento  y  que  parecía  inexpug- 
nabie.  Tai  ¥ei  por  creerlo  asi  iambien  el  miaiiio  Mus- 
taft,  había  saKde  oon  sos  naTSs  á  correr  la  eoeta  ée 

Levante  por  no  perder  sus  presas,  dejando  confiada 
la  defensa  del  fuerte  al  renegado  Ferret  cqo  dosciea- 
tos  toreos.  lottmidAroiise  «Moa  á  la  Tista  de  las  pode» 
rosas  fuerzas  cristianas,  y  el  pánico  se  apoderó  de 
ellos  cuando  vieron  desmontados  algunos  de  sus  caño* 
nes  y  derribada  ona  parle  del  faerle  por  4a  artiUeHa 
gruesa  de  las  galeras  españolas.  £1  renegado  Ferret 
huyó  á  tierra  con  la  mayor  parte  de.  su  gente,  y  con 
aviso  de  otro  renegado  albaaés  se  acercó  luán  Andrés 
Doria  con  doce  soldados  á  la  peerta  del  fuerte,  que  un 
alférez  turco  con  tres  moro^  les  franquearon,  pidien* 
do  libertad  para  otros,  veintisiete  qoe  liabian  quedado 
(5  de  setiembre,  4664).  Entraron  los  aliados  en  el  Pe- 
ñón, donde  hallaron  veinticinco  cañones  con  muchaw 
moniciones  y  viUiailas«  y  don  García  de  Toiedot  de* 
jada  la  competente  guaraioien  en  el  fuerte,  y  despe- 
didas las  flotas  de  Portugal  y  de  Malta ,  dispuso  el 
rsembarque  de  las  tropas,  qoe  fué  trabajoso  y  costó 
muy  reñidas  escaramuzas  con  el  xerife  'de  Fez  qoe 
había  llegado  con  gran  chusma  de  moros.  Al  íin  se 
reembarcó  la.gente,  y  llegaron  todos  á  Málaga,  don* 
de  fberon  recibidos  con  grandes  aclamaciones,  y  des- 
de donde  se  dió  al  rey  aviso  de  lan  feliz  suceso 

(I)  Cabrera,  Uist.  de  Felipe  II.  lib.  VL— Berlot,  Hisloire  den  Che- 
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Nombrado  don  Garefa  de  Toledo  virey  de  SicUia 

en  premio  de  esta  conquista,  partió  para  su  destiao, 
dejando  eo  Córcega  á  Joae  Aodrés  Doria  con  algunas 
boBderas  •  otras  en  Génova  con  fiatálano  Doria  y  don 
Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  y  pagó  y  liceDció  las 
tropas  alemanas.  La  conquista  del  Peñón  de  la  Gome- 
ra, tanto  como  llenó  de  alegría  á  las  provincias  meri- 
dionales de  España,  inquieté  y  alarmó  á  las  berberís- 
cas»  las  cuales  recurrieron  al  sultán  suplicándole  em- 
prendiera arrojar  de  éi  y  de  todas  las  peaesionea  de 
Africa  á  los  ^pañoles*  Piaro  al  propio  tiempo  le  ios* 
taban  sos  súbditos' á  que  ton^ára  venganza  de  ios  ca- 
baUeroa  de  Malta,  qne  en  todaa  las  empresas  ayoda« 
baná.ios  españoles.  Spiiman  ,  aunque  cargado  ya  de 
años,  no  menos  ambicioso  que  en  su  juventud,  de- 
terminó Yongarse  á  un  tiempo  de  la  órdeo  de  Malta  y 
del  rey  de  España.  Indeciso  algnn  tiempo  sobre  si  di^ 
rígíria  primero  sus  fuerzas  á  Malta  ó  á  Sicilia,  resol-* 
yié  por  último  acometer  primeramente  aqpel.  balaar«- 
te  de  los  caballerea  cristianos.  Pero  esta  empresa  por 
las  grandes  proporciones  que  tomó,  y  no  pertenecer 
ya  ü  las  posesionas  españolas  de  Africa ,  merece  aer 
referida  separadamente. 

valiera  de  Malte. — Discurso  de  la  mar  el  excedente  señor  don  Gar^ 
jomada  que  se  ha  hecho  con  las  eia  de  Toledo. — Archivo  del  es- 
caleras que  adelante  se  8q»reM*  celeDlisimoseSor  marqués  de  San- 
rán  en  este  año  de  *56i  por  man-  la  Cruz,  DÚm.  15  del  leaajo  6.« — 
dado  de  la  Magcslad  del  Rey  de  Y  eo  ol  tomo  XiV.  de  la  Colección 
Spaña  don  Ftíipe  lll  wmtro  se-  de  dow—iU»  inMilos* 
Sor,  itendo  et^tm  genaral  de  la 
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Memorable  sitio  de  Malta  por  la  armada  y  ejército  de  Turquía. —-Medi- 
da de  defensa  del  gran  maestre  de  la  órdeo  La  Valette  — Atacan 
los  turcos  á  Sao  Telmo. — Defeasa  brillante  de  los  caballeros  de  It 
religiOD. — Carácter  imperturbable  y  heroico  del  grao  maestre. — He- 
chos repelidos  de  heroísmo.— Asaltos:  resistencia  vigorosa:  conflic- 
to*: sacrifíciossabUmes.— Peligro  de  la  isla. — Reclama  el  gran  maes- 
tre sojoorro  prometido  de  España. — (Contestaciones  del  virey  de 
Sicilia. — Dilaciones. — Conducta  de  Felipe  11.  en  este  negocio. — Cau- 
sas de  la  detención  del  socorro  de  España. — Llega  la  armada  espa-* 
ñola  á  Malta.— Kuga  y  derrota  de  la  escuadra  y  ejército  otomano.-^ 
InmorUiliUud  quu  alcanzó  el  gran  n^&ire  La  Valette.T-Temores  de 
nue?a  inTasioD  por  mayor  ejército  turco.— Se  desvanecen. — Muerte 
de  Solimán  II.  '        *  ' 

Para  quedar  desembarazados  de  las  guerras  que 
por  este  liempo  movieroa  á  España  los  iaüeles,  y 
000  qae  distrajeron  las  fuerzas  marítimas  de  este  rei«- 
no,  vamos  á  dar  cuenta  del  memorable  sitio  que  con- 
tra todo  el  poder  del  imperio  otomano  sufrió  la  isla 
de  Malta»  que  hizo  inmortal  9I  nombre  del  gran  maes- 
tre de  los  caballeros  de  aquella  órden  Joan  Párisot  de 
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La  Ydlette^  y  del  gran  servido  qae  con  so  socorro 
hizo  el  rey  Felipe  H.  á  toda  la  cristiandad. 

No  atendió  el  viejo  Solimán  U.  é  las  fuertes  raao- 
nes  con  que  el  anciano  y  espcrimentando  Mabomel  le 
acoQsejaba  que  dirigiera  sus  fuerzas  coolra  las  pose- 
siones españolas  de  Sicilia  antes  que  contra  Malta.  En 
so  deseo  de  vengarse  de  los  caballeros  de  esta  órden 
escuchó  mejor  á  los  aduladores  bajáes  que  lisonjea- 
ban 80  pasión,  y  á.  las  esclavas  fia.vorítas  de  so  ser- 
rallo,  resentidas  ^  los  caballeras  porque  acababan  de 
apresar  un  galeón  en  que  iba  la  nodriza  de  su  hija 
Roxelana*  Resuello  pues  á  arrojar  aquellos  caballeros 
i^t^osos  de  la  isla  de  Jl^lta»  como  en  otro  tiempo 
los  habia  arrojado  de  la  de  Rodas,  mandó  que  con  to- 
da prontitud  se  art^árao  todas  las  galeras  de  su  im- 
perio; ordeiM^^á  .s^?,;VÍreyest  ^^Argfii,  y.  de  ..Trípoli, 
Hassen  y  Dragut,  que  ,^tuvieran  dispuestos  á  unir- 
se COD  SUS  corsarios  á  la  armada  turca;  encomendó  el 
mando  de  e^  al»almirante  Pialy  y  el.4cl.€|¡érq^,,de 
tierra  al  y^^no  Mustafá«>Baja,  y  les  encargó  que 
obraran  de  concierto  con  Drag^t;!^  el  esperimen- 
tado  y  conocedor  de  aquéllos  n^r^^.  p^P^o  el  gran 
maestre  de  Malta  Juan  Parísot  de  La  Yalette  sopo  qoe 
todos  aquellos  formidal^l^s  preparativos  (JqI  turco  iban 
dirigidos  contra  él  y  ppoti^a  su  religión»  invocó  el  au- 
xilio de  los  prjj^/pes  cristianos,  y  principalmente  ^pl 
pontífice  y  dol  rey  de  España. 

Ademas  de  ios  motivos  de  agradecimiei^to  que 
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Felipe  U.  (eoia  á  ios  caballeros  de  Malta  por  losgrao* 
des  senncbs  que  habían  hecho  ñmpre  á  España  ea 
todas  las  guerras  y  empresas  contra  los  turcos,  cono- 
cía sobradameate  que  Malta  era  la  salvaguardia  de 
808  estados*  y  qoe  perdida  aquella  islar  peligrIdMui 
rancho  sus  dominios  de  Africa  y  de  Italia.  Asi  pues, 
desde  luego  resolvió  hacer  los  esfuerzos  mas  vigoro- 
sos por  defenderla,  é  iDmedialaiiieiite  dió  drdea  de 
aparcar  una  armada,  y  escribió  á  sos  vireyes  y  alia- 
dos de  Italia  que  viesen  de  tener  prontos  veinte  mil 
hombres  de  desembarob  parasol  primer  aviso.  Lleno 
con  esto  de  confianza  el  grair  macán»,  didsé  á  acti* 
yar  ios  preparativos  para  la  defensa  de  la  isla:  formó 
ccUipañias  de  lodos  los  habkaíiitea  cíápaoes  de  llevar 
armas;  llamó  lodce  M  "cabálleroá  áusenles;  recintó 
en  Italia  dos  mil  hombres,  y  antes  que  llegára  el 
enemigo  pasó  vevista  á  setecientos  caballeros  y  ocho 
mil  qohiienlos  soldados,'  tomfirendidos  los  españoles 
que  le  envió  el  virey  de  Sicilia.  Distribuyó  convenien- 
temente la  tropa,  cuidó  del  buen  estado  de  las  for4í&- 
cadones  y  atmacenes,  alenió  á  todoa  con  enérgicas 
palabras,  y  esperó  el  venerable  anciano  con  sereni- 
dad los  acontecimieotos* 

No  se  hicieron  estos  esperar  mueho.  A '  mediados 
de  mayo  (1 565)  se  presentó  delante  de  Malta  la  ar- 
níada  tarca,  fuerte  de  doscientas  naves  y  de  cuaren* 
ta  y  dnco  mil  hombros,  mochos  de  ello»  genfzaros, 
los  soldados  mas  temible8  del  imperio.  Desembarca- 
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ron  y  se  derramaron  en  la  campaña  de  la  isla ,  sem- 
brando la  maertev  la  deaolaoíoii  y  el  inoeiidio*  á  ñn 
de  infondir  desde  luego  el  espanto  y  la  consternación. 
Sin  embargo  el  valeroso  y  hábil  comendador  Copiar 
mostró  biea  no  haberse  d^do  aterrar  por  la  taya- 
M»,  puesto  que  cayendo  de  improviso  sobre  los  des* 
tacamentos  turcos  les  mató  mil  y  quinientos  hombres* 
perdiendo  él  solos  oehenta.  Pero  estas  pérdidas»  aun- 
que pequeñas,  podian  perjudicar  macho  á  lá'  defensa 
general»  y  asi  llamó  el  gran  maestre  á  Copier,  y  dió 
érden  para  que  lodos  permaneciesee  en  sus  respecti- 
vos puestos.  Determinó  el  general  torco  atacar  el 
fuerte  de  San  Telmo  con  una  batería  de  cañones  de 
gmeso  calibret  reemplazando  las  iríncheras  que  la 
posidOD  &o  perMitiá  'haoer  con  parapetos  de  tablas  f 
vigas  foertes,  sostenidas  con  tierra  mezclada  dé  paja 
y  joncos.  Bl  gobernador  de  San  Telmo  despachó  al 
caballero  La  Cerda  á  dédr  al  graa  maestre  que  el 
fuerte  no  podría  resistir  mas  de  una  semana:  •¿Pues 
qué  pérdida  habéis  mrfridot  le  pregnntó  La  Valette* 
para  que  iak  pronto  désesperés^^^l  eatUlh,  respon* 
dió  el  mensagero,  debe  mirarse  como  un  enfermo  este- 
nuado  y  sin  ftierzast  que  no  puede  sostenerse  sino  con 
remedios  y  soeorros  eotUinuasj^Pues  yo  seré  el  médi^ 
cOy  repuso  el  gran  maestre;  y  llevaré  conmigo  otros, 
que  si  no  pueden  curaros  el  tniedOt  d  lo  menos  sabrán 
impedir  qm  los  infieles  se  apodermddeatíiUú*^  Y  ja 
estaba  resucito  á  ir  él  mismo  con  un  cuerpo  de  su 
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coofiaoza,  cuando  en  fuerza  de  las  razones  y  las  íns« 
tancias  de  los  demás  cal)alleros  para  que  no  saliese 
de  la  oindftd  doaide  tan  necesaria  era  su  prMiicia, 
accedió  á  enviar  al  caballero  Medrano ,  que  gozaba 
grao  repulacioo  de  valeroso,  hábil  y  prudeole. 

Gnaado  comenzaban  los  torcos  á  conocer  por  las 
faejas  de  sos  filas  qoe  el  gobierno  de  San  Tdmo  habla 
entrado  eo  manos  mas  enérgicas  y  vigorosas,  bien  que 
■o  sin  ganar  á  so  y»  algonas  Tenlajas»  arribó  á  las 
aguas  de  Malta  el  terrible  Dragut  con  trece  galeras  de 
Trípoli,  llevando  consigo  otro  famoso  pirala  llamado 
IHoch  AU«  renegadp  calabrós,  (jonio,  4565).  A  los 
pocos  días  llegó  también  el  vírey  de  Argel,  Hasseor 
Bajá,  coa  veintiocho  galeras  bien  provistas  y  muui* 
dooadest  ea  qoe  iban  tres  mil  tui;cos  renegados  y  ge- 
Dfsaros  llamado^f  Um  bravos  de  Árgtí.  Con  esto  el  sitio 
y  combate  del  castillo  so  apretó  de  manera  que  no  po- 
diaa  gozar  oo  momei^  de  reposo  los  cristianos,  y 
ooa  meiíaoa  al  romper  el  día»  hallándose  estos  Teod* 
dos  del  cansancio  y  tomados  del  sueño,  se  vieron  sor- 
pr^ndldoe  por  los  turcos  que  matando  los  cantioelas 
iMblan  asillado  et  rebellín.  Mochos  fueron  degollados 
en  la  primera  arremetida  ,  pero  puesta  en  armas 
la  guarnición»  sostuvo  un  recio »  prolongado  y  reui- 
dfwBo  oombale  desde  el  amanecer  hasta  el  medio  dia, 
en  que  los  cristianos  perdieron  tres  caballeros  de  la 
órden  y  cien  soldados,  los  in&eles  cerca  de  tres  mil; 
b€«l obligó  á  Miislafá  á  entiar  tropas  fraseas  y  á 
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reforzar  los  alnncfaeramieiitoe,  «endo  otda  vtt  mayor 

el  aprieto  de  la  escasa  guaroicioD. 

De  lai  manera  se  ^eía  fsta  aparíMla ,  aan  con  el 
refuerzo  qoe  le  enrió  La  Valette,  que  acordó  despa* 
char  al  mismo  Medraao  para  que  representase  al  gran 
maestre  qne  era  imposible  sostener  ya  ei  ttoerte  sino 
*  por  algunos  días,  y  esotal  ves  á  costa  de  perecer 
toda  la  guarnición.  La  mayor  parle  de  los  caballeros 
de  la  órden  opinaban  y  aconsegaban  é  La  Valette  qoe 
se  abandonára  la  fertÍlM'U*^>  aer  otepleata  aquella 
gente  con  mas  provecho  en  defender  los  otros  fuer- 
tes de  la  isla.  Harto  conocía  el  gran  maestre  la  triste 
sitnaetoa  de  la  ptea  T'-la^oette  ltafoliz  qoe  agnarda*- 
ba  á  sus  defensores.  Pero  penetrado  también  de  que 
la  conservación  de  Malta  y  de  la  órden  dependia  de 
la  duración  del  sn!o',  goiade  del  principio  de  que  en 
estrenos  casos  por  la  salad  de  tOdo>el  cuerpo  hay  que 
bacér  el  sacriñcio  ÜO  dejar  amputar  un  miembro,  re- 
suelto á  emplear  e8le''rcniedfo'b0róico/«ll0etdáte 
cuballeros,  le  contestó  á  Medrado,  que  sfe  MCfterden  de 
los  votos  que  han  hecho ^  de  saerifiúar  ^  viéa  en  de- 
fm$a  de  to  rekgion^  qité^^&  k$  eiiMré  [ioeetw*é^<>y  qm 
iré  yo  mimo  á  morir e&ní  ^dloe  dMMP^  -míreffUr  el 
casiillo  á  ios  in fieles. 1»  Con  esta  respuesta  algunos  ju* 
raron  sepultarse  ikjiéi  las  ndiias  del  foerte  antea  qttu 
rendirle,  pero  los  mas  volvieron  á  esponerleque'si  'á 
la  noche  siguiente  no  les  enviaba  barcos  para  salir  del 
castillo,  tentarían  ellos  á  salir  espada  en  OBano»  reanel- 
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los  á  morir  todos  á  trueque  de  no  sufrir  otra  muerte 
mas  igoominiosa  si  eran  tomados  por  asalto.  iPara 
tnorir  eon  toira,  contestó  el  venerable  y  heróíoo  maes- 
tre ,  no  basta  hacerlo  con  las  armas  en  la  mano;  es 
menester  ademas  ei  mérüode  la  obediencial  si  abando* 
nmis  «i. Roerte,,  no  kai^qm  m^éor  marm  édmmn^ 
y  Iros  la  ignominia  de  abandonar  miestro  puesto  os 
veréis  redmdos  á  mas  desesperada  sitísacion  que  te 
^tiegiiersíff  evitar.» 

Y  eon  pretesto  de  examÍDar  el  estado  del  fuerte, 
pero  con  el  verdactoco  üo  de  ir  eotrelemeodo  la  guar- 
níoioD  t  envió  traaeomísiQnados  paca  qne  le;  ^raía- 
sen.  Hicióronlodoade  eUos  m  sentido  de  que  era  im^ 
posible  sostiODor  por  mas  tiempo  el  sitio.  Mas  el  terce- 
ro» el  prÍQcqpegríego  Coestan>inp;j(^rioto,  opinó  qne 
«unwefa  la  sIlaaoionlanKlesesperadat  y  en  pniel^ 
de  ello  se  ofreció  á  encerrarse  en  el  castillo  con  las 
tropas  qw/qiMínraa  asgnirlg..  TandigAa  resolución  no 

ó  da  enoonlran  imitatees,  y  animado  con  esto 
Valelte  escribió  á  los  del  castillo  que  ya  tenia  nuevas 
tropas  que  le.defmfie$im»  y  que  ^los  saldrían  los 
mismos  ÍNHrQoa.qm^  faia  llevaran.  mVjahed  aqui^  Aer* 
mam  míos,  les  decia,  y  vos  estaréis  mas  seguros  y  yo 
mas  tranquilOé^  Estas  palabras  entre  dulces  y  amargas 
biríewon  Itimas  vivo  el  pundonor  de  aquellos  caba* 
HeiüSg,]^  anplíoanm  al  go|)ernador  Ifedrano  interce* 
diera  con  su  superior  para  que  les  permitiese  borrar 
con  oueva  ci^luota  su  pagada  falta*  Recibió  La  Va- 
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leUe«iU  aúpüea  por  medb  de  od  nadador  correo; 
regocijóse  en  el  fiiodo  de  so  alma,  pero  fingiendo  ona 
firmeza  que  á  él  mismo  le  enternecía,  respondió:  «Pre- 
fero  m  cuerpa  di  Iropos  mmat  á  veterami  qm  no  m 
munetm  á  la  dMpUna  miUtar^w  Aeabó  eata  oontes- 
tacion  de  comprometer  la  delicadeza  de  aquellos  ca- 
balleros rtíligio60s,  y  lodos  juraroa  morir  en  su  paes- 
lo.  Era  lo  qne  se  babia  propaeil»|ooawg«r  el  poH- 
tico  y  saleroso  La  ?a1e(te. 

El  sitio  y  los  combates  prosiguieron  con  una  furia 
y  una  heroicidad  iacreiblea,  aio  qoe  á  nadie  arredra^ 
ra  la  mnerte  de  los  coofiaileros  qne  á  ledas  horas 
veia  caer  delante  ó  al  lado.  Abocliornado  |ya  Mustafá 
de  tanta  resistencia,  hizo  ju^ar  la  artillería  toda  ,  y 
coando  ^nvo  arraai^va  las  mprallas  hai^  so  cíaúealo 
de  roca  Tiva,  dispuso  un  asalto  general  (46  de  jolio), 
debiendo  acercarse  al  propio  tiempo  Pialy,  con  la  ar- 
mada áia  for^jíssa.  Seis  horas  doré  eiaC|B|«e.jVB  pe» 
der  ganar  los  tuecos  nn  palme  de  terreno  >  y  Miistall 
mandó  locar  á  retirada.  Ordenó  luego  estender  la  lí- 
nea para  ver  de  ioiomimicar  á  los  sitiados  y  batir  al 
propio  tiempo  las  casUlloi,dA  San  Migoel  y  Santángel. 
En  esta  operación  rseíbíó  ona  h«rida  el  famoso  Dra<« 
gut  por  cuyo  consejo  se  l|izo,  de  la  coal  sopumbió  á 
los  pocos  dias  el  antiguo  gafe  de  piratas  y  tef fpr.de 
los  crí$liaM)ft.  No  ano  sino  ooatix)  asaltos  ^rolWdÁdar 
Mustafá  con  su  gente  en  un  solo  dia  (21  de  julio),  y 
todos  fueron  rechazados  por  ios  malteses  .con  una  fír- 
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meza  que  raya  eo  lo  iaverosímil  6  inaudito.  Avisado 
el  gran  maestre  por  otro  nadador  de  la  sitnadon  ex- 
trema de  Í09  de  San  Telmo,  despaché  su*  socorro 
muchas  barcas  con  los  que  se  ofrecieroQ  voluntarios  á 
arrostrar  ana  muerte  cierta.  Bl  auxilio  fué  iofructoo- 
so,  porque  no  pudieron  forsar  la  Ifnea  de  las  navea 
eoemigas.  Viéodose  iofaliblemeale'  perdidos  los  sitia- 
dos,  preparáronse  á  i&orli^  óVistianaménte»  recibieron 
loa  sacramenlos,  se  abrazarBii  lodos  'con  ternura,  y 
hasta  los  enfermos  se  hicieron  conducir  en  andas  á 
las  brechas.  **  '  ' 

Imposible  era  ya  resttttrÜ'Mro  asatto  que  dieron 
los  turcos  la  mañana  del  23  (julio);  y  sin  embargo, 
aun  peleó  aquel  puñado  de  valientes  mas  de  cuatro 
horas.  Todos  murieron  berdicamente ,  esoepto  trea 

que  se  salvaron  á  nado.  La^  banderas  otomanas  se 
plantaron  sobre  escombros  y  sobre  cadáveres.  Cuan- 
do Mustafá  reconbció' et'  fuerle  ésclamó:  ¿Qué'  no 
hará  el  padre,  cuando  el  hijo  que  es  tan  pequeño  nos 
ha  costado  nuestros  raas  bravos  soldados?»  Esta  ad- 
mimcion  debió  háberle'inspirado  «Siquiera  algún  rm^ 
pko'IP*(os  Inanimado^  cuerríós  de  taii  Valientes  «oe* 
migos,  y  no  saciar,  como  lo  hizo,  su  brutal  venganza 
arrancátodóles  los  corazones  y  poniérfdohM  en  cruECO- 
lUo  én  escarnio  del  simbMo  de  iriPU.  Indignado  á  la 
vista  de  tan  bárbaro  espectáculo  el  gran  maestre,  hi- 
zo degóUar  todos  loa  prisíúoeroil  turcos ,  y  cargando 
loa  cafionea  cón  sds  ¿ábézaá  como  si  fneae  metralla, 
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las  hizo  arrojar  al  campo  enemigo:  «Qu»í  aprenda  el 
bajá»  deda»  á  hacer  la  guerra  coa  meaos  ferocidad.» 
La  défeoaa  dél  castillo  de  San  Telmo  de  Malta  es  ana 
de  aquellas  en  que  ha  llegailo  al  mas  alto  punto  el  he- 
roísmo. Sesenta  mil  balas  de  canon  hablan  arrqjado 
los  lariW^trti  él  faerle. 

Cotf  estoy'cfón  cañonear  después  simultáneamente 
el  Burgo  y  el  castillo  de  San  Miguel,  creyó  iMustafá 
acabar  deinitmídar  al  gefe  de  aqaellá  cabaLiería  re- 
ligiosa, y  le  envió  un  mensagero  intimándole  se  rin- 
diese :  Ved  ,  le  dijo  el  imperturbable  anciano  La 
Valetta  al  mahoittbttao  enseftánddle  el  foso»  ved  a¿ 
únieo  eipaeiú\</He  pefuUmbs  eeier  á  tmeiero  general 
para  sepultura  suya  y  de' sus  genízaroSty>  Irritado  el 
mimlman  con  tan  altiva  respdesta;'  redobló  eon  fb- 
fia  el  (bego  y  td^  átaqoéá.'M<ii\íáH  con  sos  gentoros, 
y  Hassea  con  sus  bravos  de  Afgel,  no  dejaron  medio, 
ni  esfuerzo»  ni  artificio  que  no  em(deáran  para  batir 
lasfortalewy  redatihr  tan'  dbstf nada  gétale;  Fero  to* 
do  lo  frustraba  La  Valette  con  su  vigilancia,  con  su 
valor  y  con  su  prodencia.  Combate  hubo  en  que  de 
cuatro  mil  hifleles  que  acometieron  por  un  lado,  liólo 
quedaron  con  vida  quinientos  ,  y  estos  heridos  |Ios 
mas,  sirviendo  los  otros  para  cubrir  el  puerto  de  ar- 
mas rotas  y' de  cuerpos  despedazados.  Bebosando  ya 
de  rabia  el  bajá ,  y  temeroso  de  que  llegáran  loé  au- 
xilios de  £spaña ,  que  nunca  creyó  hubieran  tardado 
tanlOt  resolvió  emplear  todas  las  fuerzas  simultáneft* 
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meóle,  las  de  mar  al  mando  de  Pialy  contra  la  ds* 

dad,  las  suyas  y  las  del  virey  argelino  contra  el  fuer- 
te de  Saa  Migoei.  £i  torco  y  el  africano  dirigie- 
ron los  ataqoes  á  la  fiMialeza  con  personal  arrojo» 
pero  siempre  sus  guerreros  fueron  rechazados  por 
los  soldados  de  la  religiosa  caballería  cristiana,  sa** 
liando  denodadamento  é  las  ftríooheriBS  con  espada  en 
mano. 

Algo  mas  feliz  ,pl  almirante  Pialy,  había  logrado 
desmiyfitelar  las  obras. eat^iores.. de  la  ciudad».. que 
defendía  en  persona  el  gran  maestre  de  los  cruzados, 
y  abrir  muy  anchas  b;:ecl^as  en  Iqs  muros.  En  tal 
conflíeto  celebró  comqo  de  la  <kdeii  para  deliberar 
lo  qne  habría  de  baoerse.  Los  n^as  opinaron  qoe  de* 
»  berian  trasladarse  lodcf  al  c9$til)Q  .de  Sant^ngel,  y 
condncír.aUi  lasi  rpUgoja^ide  ios  niptos. ,  Desaj^roMdo 
por  La  Yalette  e^^te  dtdámen  como  inoonvemenle, 
propu^i;9nl^  ol^'ps  que  por  lo  menos  rptirára  del  pe-* 
1igro,si|  p9^;80iii),.  j)f|}teslando  que  ellos  sabrían  de<* 
fen^^r  la  piudad/b^gt^,  morir.  cAo,  kermams  miot, 
les  respondió  el  respetable  é  impertérrito  anoíapo; 
aqui  debemos  ^vencer  ópifir:ii;tlodqs*  ¿Podría  yo  á  ¡a 
fdad  de  jetefito  ^  un  afíoi  qcabar.m  vida  mas  gh» 
riosamente  que  con  mis  hermanos  y  amigos  en  defensa 
d^fflfg^Ta  santa  religionU  Y  comenzó  á  dar  las  mas 
B^f^  y  oporUinas  providencias,  y  .aqoella  dnisma 
noche  se  levantaron  parapetos  y  trincheras,  y  hasta 
fué  atacada  1^  guardia  avanza^  lenemiga,  que  huyó 
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cQo  predpitaoíoD  creyeodo  qae  oBrgaba  aobre  ella  to-> 

(la  ia  fuerza  reunida  de  los  cristianos. 

Sapooeq^  j'aAll, lector j^i^p^eiUe  por  ver  llegar 
el  auxilio  de  PsfM^aaf  cqipo  lo.i^taríaQ  k»  desgracia-^ 
dos  mal  teses,  y  deseoso  de  saber  si  llegó  y  las  cau<* 
^  que  pudieron  retrasarle  taolQ* 

£1  i^sy.jfoD  Felipe  hfihift  ^oaiigado  á  don  García 
de  Toledo,  el  conquistador  del  Peñón,  nombrado  vi- 
rey  ^e  Sicilia  en  reeii^pl^  fl^^Jl^  duque  de  Medioaceli, 
eji  d^  la  deigraciada  .esp^iqipDf  loa  Gelbea»  qae  ea- 
piára  la  armada  lurca  y  tuviera  las  galeras  prepara- 
das en  Mesina,  y  escribió  aliados  y  feudatarios 
delt^.que  IpvaiiUfai^  tfopaa.  , 

El  gran  maesire  de  Mal^i  pedia  al  virey  de  Sh 
cilía  los  prometidos  socorros  de  Espaaa ,  y  doa 
Gfurda  de  Toledo,  se  ooof^laba  c.Qq,,fayj^r/|e  ,pua- 
tro  galeras  cqq  cuatrocieotos  ftpldadqs  y  algoopa  ca- 
balleros de  la  religión  y  otros  castellanos  conducidos 
por  dojct  ,)uaQ,de  Cardona  ^  &i  maestre  de.^:aiupp.  Ho* 
bles*  Cuando  Ueg^  Gardoi»  á  Malta,  ya  se  había  per- 
dido el  castillo  de  San  Tolmo.  A  las  nuevas  instancias 
que  La  Valeiie  baci^  á  don  García  de  Toledo  para  que 
le  socorrieie,  respoodfa  el  virey  que  esperaba  la  imfoc' 
poracion  de  diez  mil  italianos  y  completar  las  noven* 
ta  galeras  que  el  rey  le  babia  procuetido,  con  manda- 
miento  de  no  aveotorarlas,  £1  genovés  Juan  Andrea 
Doria,  el  italiano  Pompeyo  Colooa  y  otros  candillos 
de  la  armada»  pedían  los  dejara  ir  con  algunas  j^le- 
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ras  y  comfMifiiías  en  socorro  de  los  matleses  aveato- 
raodo  sus  persooas,  pero  á  todo  oponía  el  virey  obs- 
táculos y  eotorpecimientos.  Y  el  assilio  aa  difería» 
mieotras  loa  tarcos  estrechabaa  dcr  cada  dia  maiá  loa 
esforzados  caballeros  de  la  órden.  Arrostraodo  no  po- 
cos peligros  lognk  La  Valette  despatillar  othy  aorreo  al 
virey  de  Sidlia  aviaáodolé  la  sitoadob'angosUosa  aa 
que  se  liallaba;  y  la  respuesta  del  virey  fué  que  eslu- 
Tiera  cierto  de  qáa  la  socorrería  conforme  el  rey  le 
tente  mandado»  en  cnanto  llagáran  loa  da  Tcacana,  y 
que  no  le  mara\iilára  tanta  dilación  teniendo  él  que 
obrar  por  las  órdenes  que  da  España  recibiese 

¿Podrá  creena,  en  vista  del  Comportamieolo  del 
monarca  español  y  de  su  virey  en  Sicilia,  que  Felipe 
difiriera  calcoladamante  el  socorro»  como  opioabau  aU 
ganoa  hkloríadoraé  nó  queriendo  arriesgar  an 
armada  hasta  podt^r  atacar  con  ventaja  segura  la  de 
los  turcos,  cuando  viera  á  estos  debilitados  de  resol- 
tas del  altio?  Y  én  este  caso»  st  como  político  obró 
con  prudencia  y  como  convenia  al  provecho  propio, 
¿corre  spoadia  á  la  generosidad  con  que  los  caballeros 
deéialta  se  habían  sacrificado  siempré  en  las  empre- ' . 
saa  da  los  monarcas  españoles,  y  á  lo  que  demandaba 
la  causa  de  la  cristiandad,  espuesta  á  perder  su  maa 

(1)   Sobre  las  repetidas  recia-  24,  25  y  27  del  libro  VI.  de  ia  Mis- 

maGtone» del  gran  inwire  ta  Va-  loria  da  Felipe  II.,  por  ém  Loif 

lelle,  las  conlestaciones  dilalorins  de  Cabrera, 

dei  firev  de  Sicilia,  y  la  conducta  (2)  Véase  Watson,  Hiatoria  del 

del  nf  don  Felipe  en  míe  negó-  reinado  de  Felipe  II.»  lib.  VI. 

eio»  pmden  teñe  loe  ctpMoeSt,  • 
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ftieiie  y  precioso  batearte,  peadiente  solo  acaso  de 
la  vida  del  gran  maestre,  que  de  milagro  parecía  se 
salvaba  de  taoloa  y  taa  diarios  peligros?  No  es  taoto 
de  seafir  el  cargo  qae  sobre  esto  pnedao  hacerle  es- 
critores estraogeros  que  no  le  son  adidos,  como  el 
qoe  se  trasluce  y  despreode  del  relato  de  historiado* ' 
res  espafioles  que  le  eraa  afieionadoB. 

Nunca,  sin  embargo,  había  desconüado  el  gran 
maestre  deque  dejára  de  socorrerle,  uuis  é  menos 
tarde  ó  temprano,  la  armada  espafiola*  De  aqaí,  ha* 
ber  cifrado  su  salvación  en  prolongar  todo  lo  posible 
la  defensa  de  la  isla.  Al  fin. divisaron  los  ¿Aliados  con 
júbilo  las  naves  de  Espafia  ooodncidn  por  el  limoso 
defensor  del  castillo  de  los  Gelbes  don  Alvaro  de  San- 
de,  Ascanio  de  la  Gorgne,  Yicencio  Vitelli  y  otros 
buenos  capitanes  de  mar,  con  seis  mil  soldados  es- 
pañoles, tres  mil  italianos  y  mil  y  quinientos  aventn- 
reros  de  ambas  naciones  (6  de  setiembre,  1 565).  Voi- 
viése  don  García  á  Sicilia  para  embarcar  la  damas 
gente  qoe  allá  quedaba,  pero  no  faé  menester.  Enga- 
ñado Mustafá  sobre  el  número  de  las  galeras,  y  ere- 
iyendo  tener  sobre  si  toda  la  fuerza  marítima  de  Es- 
paña, levantó  precipitada  y  atnrdidamenle  el  sitio,  re- 
tirando la  guarnición  de  San  Telmo,  y  abandonando  la 
artillería  gruesa.  Dos  veces  cayó  su  caballo,  como  si 
partícipára  de  la  consternación  de  sn  dueño.  Atrope- 
liábanse  con  el  miedo  ios  turcos,  y  caían  muchos  ai 
mar  ó  se  dejaban  acuchillar  por  los  españoles,  y  bu- 
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hieran  perecido  nmchos  mas  si  Pial  y  no  hubiera  teni- 
do lao  proolas  las  galeras  para  recibirlos.  Antes  de 
alejarse  loa  tarcos  ▼ieron^tréinolar  las  baüderas  de  la 
órden  do  Malla  sobreM  castillo  d#SllB'Telttio ;  •éMde 
poco  antes  liabian  ondeado  los  estandartes  de  Soli^- 
wan.  Cuando  Mustafá  supo  que  no  pasaban  de  seia  mil 
los  soldados  españolbsqaé  lel'habian  atacadd*;'iBesá-» 
base  las  barbas  de  isensar  en  su  afrenta,  y  juraba  qoe  ^ 
no  lardaria  en  volrer  '  tOo  oKayor  poder  á  acabar  de 
üestrnir  á  MdU.       '  •  »     •  , 

Tal  fuá  el  feliz  remaie^que  tuvo  para  la  cristiano- 
dad  el  famoso  y  nnomorable  silio  de  la  isla  de  Malta, 
que  hizo  célebre  en  el  mundo  y  eternizó  en  la  historia 
el  nombre  del-  gran  mahátm  Jilan'  Parissot  de  La  Va-^ 
loUe.  De  los  cuarenta  y  cincamil  mahometanos  que 
vinieron  á  combatir  una  esltáiil  roca  solo  volvieron  ca- 
'  torce  mil,  eairo|^doéy*Ui9noa'de  ignominia.  £1  terri- 
ble Dra.^ut  enemitró  átü  su*  sepoUnra ,  y  los  nombres 
de  Pialy,  dé  Mustafá  y  de  Hassen ,  que  se  pronuncia- 
ban ó  con  respeto  ó  con  espanto  en  Enropa'y  en  Afri« 
ca,  perdieron  su  prestigio  Gn*1aá  ^Prttfas  ribertts'de 
una  isla.  Todas  las  naciones  de  la  cristiandad  celebra- 
ron este  Suceso  con  regocijo,  y  el  rey  de  España,  el 
mas  interesado  en  el  triunfo,  envió  ilh'  Uensage  es- 
preso  á  La  Yalette  para  felicitarle  por  su  triunfo,  y  le 
regaló  una  espada  y  un  alfangc  con  puño  de  oro  ma- 
cizo guarnecido  de  diamantes,  en  testimonio  de  su  ad- 
miración y  de  su  aprecio,  obligándose  ademas  á  pa- 
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garíe  derla  cantidad  anaal  para  ayuda  de  rc|>arar  lu 

fortificaciones  destruidas 

0 

Sentido  el  turco  Solimán  de  esta  deagracia  •  y 
como  SDpiese  las  dísposieioiies  de  defensa  y  resisten- 
cia que  loiuabau  el  gran  maestre,  el  rey  don  Felipe, 
el  virey  de  Sicilia,  el  de  Nápoles  y  todos  los  pi'ínci- 
pes  de  Italia ,  él  también  quiso  hacer  otro  grande 
esfuerzo  y  se  propuso  juntar  hasta  quinientas  ve^ 
las  mayores  y  menores  con  ochenta  mil  combatien- 
tes, para  lo  cual  puso  en  contribución  iodos  sus  seño* 
ríos  y  ciudades  de  Africa ,  Asia  y  Europa.  Pero  suce- 
sos posteriores  hicieron  que  todo  aquel  formidable 
aparato  fuera  á  descargar  á  Hungría,  donde  acabó  so 
larga  vida  el  anciano  Solimán  II.,  terrible  y  poderoso 
enemigo  de  la  cristiandad,  mientras  sus  tropas  asola- 
ban aquel  reino,  quedando  entretanto  acá  Felipe  II. 
desembarazado  y  libre  para  atender  á  otros  cuidados, 
que  no  eran  pocos  ni  pequeños* 

(I)   Üaudouio,  Uialorin  do  Mal-  de  los  eoemigos,  fuá  uoa  ciudad  y 

ta«— Vertoft.  Uisloria  del  órdeo  de  puerto  en  )a  costa  septentrioDal 

Malta.^abrera,  Historia  de  Feli-  de  la  isla,  que  auo  conaerva  al 

p«  II.,  lib.  VI.  nombre  de  La  Yaielte,  su  glorioso 

Entre  las  obras  que  hizori  gran  fundador, 
maestra  de^puc:»  que  se  vió  iibre 


Oigitized  by 


CAPITULO  V. 


REMAS  DEL  ESTADO.— CORTES. 

« 

liOS  UliGONMBft.— CONCILIO  Ofi  TBKAíTO. 

••1560  4  4566. 

Siluacion  económica  del  reino.— El  dinero  que  Yonia  cada  uno  do  lo* 
di8t.<— Déficil  en  las  rentas. — Gástos  de  ta  casa  rea).— Remedios  qae 
proponía  el  Consejo  de  Hacienda.— Venta  de  vuaallos.— Pronnacitda 
opinión  del  reino  contra  la  amortización  ecleakistici.— Lo  que  sobro 
ello  se  proponía  en  todas  las  Cortes.— Lo  qoe  respondía  el  rey.— 
Rrrores  eoonóoúcos:  leyes  ■mioarias:  pragmática  de  los  trages.— 
CórUs  de  Arnf;on.— Petición  contra  los  inqaisidores.— Felipe  II.  y 
los  protestantes  de  Francia.— Lastimosa  situación  de  aquel  reino.— 
Guerras  civiles  y  religiosas. — Lo»  hugonotes.- La  reina  Catalina: 
los  Guisas:  los  Borbones:  Condé.— El  tumulto  de  Amboise. — Matan- 
zas horribles. — Auxilios  de  .Felipe  de  España  á  los  católicos. — El 
edicto  de  Amboise — Entrevista  de  las  reinas  de  Francia  y  Empana 
en  Bayona. — Nueva  convocación  del  concilio  de  Trento. — Parle  prin- 
cipal que  en  él  tuvo  Felipa  11. — Graves  disputas  entre  Felipe  y  el 
papa  Pío  IV.— Firmeza  de  carácter  de  los  ombajadores  y  obispos  es- 
pafiole-í. — Número  de  prelados  quo  asistieron  al  concilio. — Decretos 
.«obre  dopma,  disciplina  y  reforma. — Terminación  di-l  concilio. — Có- 
mo fuó  recibido  en  cada  nación.— C 'dula  de  Felipe  II.  mandándole 
suarJar  y  observar.— Lo  que  so  doliió  á  los  reyes  de  Eapaña  relati- 
vamente al  concilio.— Fmíceotes  prelados,  teólogos  y  varonas  espa- 
ñoles que  á  él  asiátieroo. 


Uablaodo  en  el  capíialo  II.  acerca  de  la  situación 
económica  del  reino»  de  las  necesidades  y  aporos  del 


i. 
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monarca,  del  déficit  de  las  rentas  y  de  los  ai  bilrios 
Cálraordinarioj,  decíamos  que  lodo  csU)  se  csperi- 
roenlaba  al  Ucmpo  que  conlmuaban  víaíendo  las  flo* 
las  do  Indios  cargadas  do  dinero.  Do  las  que  habían 
llegado  en  el  perío  lo  que  aquel  capítulo  comprendia, 
dimos  allí  razón.  Siguiendo  la  historía  económica  jde 
este  reinado,  podemos  añadir  ahora  que  la  remesa 
que  en  K  560  trajeron  las  naves  que  venían  del  Nue- 
vo Mundo  ascendió  muy  próximamenlo  á  la  suma  de 
1 44.000,000  do  maravedís 

Mas  para  decirlo  de  una  vez,  y  no  enU clonemos 
á  cada  paso»  ni  molestar  á  nuestros  lectores  con  noli* 
cías  de  lo  que  producían  á  la  nación,  ó  mejor  dicho, 
al  monarca,  las  posesiones  españolas  del  Nuevo  Mun- 


(1)   <>UclacioD  del  dinero  que  los  4  de  julio  presente,  conforme 

ha  v«nido  para  S!  U.  de  Indias  en  á  lo  que  nao  acriplo  los  officiales 

la  floln  del  cargo  do  Pedro  de  las  y  rehiciones  que  iiau  in viudo.  Y 

Roelas,  y  en  otraí  naos  qiio  des-  e«;l;i  es  fecha  en  Toledo  á  tO  del 

pues  han  llegado  de  Sevilla  liasla  dicho  mes  de  julio,  1560. 

Eo  las  primeras  naof  Tioicron  para  8.  M.  .  •    8I.373,AM  mra. 

r.n  otras  vinieron  2l.15V,s^0 

En  otras   34.3i7,Ua(l 

tiVoléi^— ])iiDai  daslo  haa  re-  por  no  estar  losadas,  no  van  car- 
vido  en  cstn  nao  ciertas  piedras,  gadaaaqoi. 
esmeraldas,  perlas  y  aljoiar,  que 

En  otra  nao  de  lioiiduras   4.4ú0,00i<) 

Rn  otra.   2.409,400 

En  otra  llegada  de  Sao  Juaa  de  Puerto  Rieo.  •  •  156,400 

Xonta  toddr  lo  venido   143.903,360» 

iro^'Wo  de  simanoas  Balado,  legajo  aún.  439.   
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(lo  ea  este  reiaado,  podemos  afirmar  por  los  datos  ofí« 
cialcs^que  nos  dejó  el  contador  raayor  del  Consejo  de 
ludias»  quo  percíbia  S*  M.  anuaimeole  de  aquellas 
colonias*  mas  de  450  cuentos  de  maravedís,  ó  sea 
-1,203,233  ducados,  de  á  375  maravedís  el  duca- 
do Suma  cuantiosa»  atendido  el  valor  monetario  y 
los  precios  de  las  cosas  en  aquel  tiempo. 

Aun  asi  coulinuabau  no  alcanzando  las  rentas  or- 
dinarias y  estraordinarias  á  cubrir  los  gastos  d^l  Es- 
tado y  de  la  real  casa.  Por  las  relaciones  y  cuentas 
que  tenemos  á  la  visla,  se  ve  que  á  pesar  de  las  re- 
mesas de  Indias  y  de  los  impuestos  y  arbitrios  eslraor- 
dinarioSf  resultaba  cada  año  un  déficit  considerable 


(I)  «Montsii  lo  que  uraeden  en  quo  va  esta  resolución,  qaolo- 
rentar,  y  al  prc^rnlc  rentan  á  dos  van  señalados  do  mi  señal. 
S  M.  loüas  la»  Indias  en  un  año  Esto  es  sin  reducir  á  dtucro  ios 
dé  las  rentas  que  al  presente  tie-  murcos  de  perlat  ni  ta  cera  que 
ne  en  ellas,  que  son-,  quintos  del  vnn  puestos  en  esta  ciicntn  — Añ- 
oro y  piala  que  se  funde,  y  tribu-  tonjo  de  Villegas.»— Archivo  de 
tos  de  los  pueblos  que  ei«U)Q  en  su  Simancas,  Estado,  le.^.  439. 
real  corODtt  y  derechos  de  almo-  Las  provincias;  de  Indias  en  que 
jarifazso  que  se  cobran  en  los  S,  M.  tenia  luicicnJa,  eran  las  si- 
paerios  y  derechos  de  fundidor  y  fluientes.  Nueva  F.spaña.— Nueva 
Biarcador  mayor ,  y  penas  que  so  Galicia.— -Yucatán  y  CozuméL— 
aplic^iná  su  real  cámara,  1.002,691  (¡uatemalá.— ll  mduras.— Nicara- 
PC301,  5  tomines  y  i  i  granos,  que  ^ua.— Tierra  Firme,  llamada  Cas- 
contados  ¿  450  mrs.  cada  peso,  tilla  del  Oro.-4::artageo8.— Santa 
valen  45l.21i,03t  mrs.,  que  raon-  Marta  y  Nuevo  reino  de  Grnnjd  i. 
tan,  reducidos  á  ducados  de  379  — Popayan.— RiodelalMata.— San 
maravedís  cada  uno,  1.203,i33  Francisco  y  Sancti  Spiritus  del 
ducados,  y  Í56mrs.  Laeoal  caen-  Brasil.  —  Venezuela.  —  Pesquería 
ta,  como  aqui  se  contiene,  saqué  de  las  Perlas.— Provincia  del  Pe- 
yó el  dicho  Antonio  de  Villeftas  rú  lo  que  toca  á  la  Nueva  CasliUa. 

Er  mandado  de  los  seüoree  del  —Nuevo  reino  de  Toledo  en  el 

nsejo  de  Indias  en  Toledo  á  H  Perú.  — Chile.  — Isla  Española  — 

dias  del  raes  de  junio  de  lo60  Isla  de  Cuba.— bla  do  Sao, Juan 

años,  y  va  escrita  en  nuevo  plie-  do  Puerto  Rifio.-— Isla  de  la  Mar* 

gos  de  papel  boradados,  con  este  g^riu.  Archivo  do  Simancas»  ibid. 
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entre  lo«  gastos  y  los  ingresos.  En  vez  de  procurar  el 

rey,  si  era  taa  prudenlo,  la  coaveniealc  uivelacioa 
por  medio  de  una  justa  y  bien  entendida  economía, 
comenzando  por  moderar  los  gastos  de  su  casa,  (base 
acrecentando  cada  año  la  dospcní^a,  cinc  cnlooces  se 
decia,  ordinaria  y  estraordinaría  de  S.  M.  La  consig- 
nación para  los  gastos  de  la  reina,  que  en  4560  era 
de  60,000  ducados,  la  hallamos  en  15G2  aunicnla- 
da  á  80,000;  la  del  principe  había  subido  de  32  á 
50,000  y  al  mismo  respecto  la  de  don  Juan  de  Aus« 
tria.  De  modo  que  con  lo  que  se  asignaba  al  rey  y  á 
la  princesa,  montaba  la  despensa  de  la  casa  real  en 
4562  la  suma  de  445,000  ducados,  ó  sea  mas  de 
156,000,000  de  maravedís;  que  en  unos  tiempos  en 
que  se  valuaba  la  fanega  do  trigo  do  rentas  á  1  üO  ó 
SOO  maravedís  y  en  que  los  oidores  de  las  dos 
ehaucillerías  del  reino  gozaban  el  mezquino  sueldo  de 
400  ducados  supone  una  espantosa  desigualdad, 
que  no  serta  tanta,  si  como  le  decia  al  rey  su  conta- 
dor mayor,  «S.  M.  fuese  servido  que  so  asentasen  las 
casas  al  modo  de  Castilla,»  y  no  al  de  Borgona  como 
lo  estaban*  Asi  no  era  estraño  que  se  debieran  en  di- 
cho año  á  la  real  casa  cerca  de  54.000,000  de  ma- 
ravedís ^^K 

(4)  Memorial  del  Consejo  de  vo  de  Simaocas,  Estado,  leg.  120. 
Hacienda  00  15G2.— Archivo  de  (3)  Teaemoe  á  la  vista  para  l«« 
Simancas,  Estado,  leg.  4  lí.  proposicio  ¡es  que  aqtii  ascnlamo-i 

(2)  Exposición  de  la  chaoci-  ademas  de  los  anteriormente  ci- 
Hería  deCfranadaá  S.  M.--Arclii«  iados,  loa  docamentoa  aígaientea: 
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Por  lo  mismo  tampoco  nos  maravilla  que  el  Coa- 
de  Hacieada,  á  do  vda  disposición  á  adoptar  re- 
medios económioos,  siguiera  el  sistema  que  Timos 
én  el  capítulo  II.  de  proponer  arbitrios  estraordina- 
ríos,  tal  como  el  de  la  venta  de  vasallos  y  jorisdiccio- 
Dos»  fundando  la  neeesidad  de  la  medida  en  razones 
tan  tristes  como  las  siguientes:  <Ya  vió  S.  M*  la  rela- 
»aoD  del  dinero  que  ea  menester  para  oamplir  y  pro* 
uveer  los  gastos  de  este  alio  de  ft62,  y  coán  for- 
»zosos  son,  y  las  consignaciones  que  hay  para  ello: 
npresnpuesto  esto»  y  queku  com  del  eréiitú  eUán 
»de  manera  que  tebreél  no  hay  que  hacer  fundamento 
acierto  que  se  pueda  hallar  ningún  dinero  y  ni  aun  so* 
»6re  las  comignaciones  que  hay^  por  ser  pocaSf  y  alga* 
hnas  de  Mu  inciertas,  y  que  en  caalqoier  caso  lia  de 
)isalir  á  V.  M.  muy  caro  negociar  con  mercaderes,  y 
»que  los  intereses  consumiriao  mucho,  y  a  que  quisie- 
»8en  proveerle,  lo  ooal  depende  de  muchas  incertl- 
^d^^nl)^os;  se  ha  mirado  y  platicado  en  la  forma  y 
«traza  que  se  podria  tener  para  el  remedio  de  esto,  y 


tBolacioo  do  lo  quo  debe  V.  M.  á 

su  6ua  de  lo  pasado,  y  de  lo  que 
ba  menester  de  acjui  adelante  pa- 
ra el  eolretenimieulo  de  ella,  y 
¡80  de  ta  r«ina  Nuestra  >eDora, 
principe  y  don  Juan  de  Austria,  y 
oíros  oiichiles  y  gastos  que  se  ofre- 
oed  ODtre  año*»  Arebrro  de  Si- 
mancas. Eslado,  leg.  117. — «Rela- 
ción de  los  gastos  de  la  reina  Nues- 
tra Señora.  Años  4561  y  62.»— 


Ibid.,  Icp^.  440.— «Guenla  de  lo 

que  monta  la  despensa  ordinaria 
y  estiaordioaria  de  S.  M.»  Ibid., 
legajo  4 ti. — (iCopia  de  párrafos 
de  cuenta  de  las  reatas  del  reioo 
y  deudas.  Relación  de  todas  las 
haciendas  de  V.  M.,  etc.»  Ibid., 
legajo  44S.— «Gaatot  ordíDaríot 
de  15G2,  y  como  se  apuntan  para 
desde  el  año  eo  adelaole.»  Ibid., 
legajo  4  41. 
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Bparece  que  oonvíeiie  mirar  y  prevenir  cod  tiempo, 

»anlcs  que  apríelc  mas  la  necesidad,  de  dónde  y  cómo 
»8e  ba  de  buscar  y  proveer  lo  que  íáUa;  y  el  oiedio 
nqoe  se  halla  mas  coaveoíeote  y  meaos  dañoso  para 
»Ia  hacienda  de  V.  M.  es  que  se  vendan  algunos  va- 
»8alios  con  su  jurisdiccioo»  alcabalas  y  realas*  y  que 
«para  focílitar  las  ventas  y  atraer  á  ellas  á  los  eom- 
•pradores  con  mas  brevedad  ,  se  hiciese  alguna  mo- 
nderacioa  y  baja  ea  el  precio  de  eslo  de  vasallo^»;  por- 
»qae  de  otra  manera  se  duda  que  haya  quíeo  quiera 
» comprar,  especialmente  habiendo  de  gozar  los  pue- 
iibiosque  se  veodierea  del  eacabezamieuto  por  los 
»quloce  años  de  ^esta  prorogaoioo,  que  en  todos  ellos 
>nü  pueden  los  compradores  tener  ni  esperar  ningún 
«crecimiento  en  las  alcabalas,  que  estaesperanza  es  la 
ique  hace  comprar  á  muchos;  y  demás  de  esto  hay 
»juros  deálOyáHy  otros  precios  que  vender,  y  los 
))que  lo  tienen  hacen  comodidades  á  los  compradores» 
i»Por  todas  estas  causas,  y  para  poder  haber  coa  bre* 
» vedad  el  dinero,  se  tenía  por  conveniente  esto  de  la 
«moderación,  y  de  la  manera  que  se  ha  platicado  y 
«parece  se  podría  hacer  es  la  siguiente  hasta  en  can- 
«tidad  do  700,000  ducados.»  Pone  la  rebaja  de  los 
precios  y  añade:  «Y  para  que  V.  M.  pueda  sacar 
«SOOfOOO  ducados  de  contado  se  ha  de  presuponer 
»que  es  menester  vender  valor  de  700,000,  por  ra- 
»zoQ  de  ios  juros  que  estarán  vendidos  y  situados  eu 
»los  lugares  que  se  vendieren»  que  se  han  de  des* 
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acontar  del  precio  de  ellos,  y  recibirse  taolo  menos 
xiioero  como  aquello  mootore««*.*(*^«» 

Ed  oambio  de  eslo  las  Córtes  del  reliiOt  siempre 
que  se  reunían,  y  á  pesar  del  abatimiento  en  que  el 
rey  procuraba  tenerlas,  ^esatendieiido  la  mayor  par  - 
le  de  sos  petícloDes,  leyanlahan  sa  vos  esponiendo  los 
claoos  de  estas  ventas  de  hidalgafas»  jurisdicciones  y 
vasallos.  A  juzgar  también  por  el  espíritu  y  por  la 
leira  de  los  capilolos  de  las  que  se  celebraroo  eo 
Madrid  en  1563,  no  es  aventurado  decir  que  en  la 
opioioa  general  del  pueblo,  una  de  las  causas  mas  po- 
derosas de  su  empobrecimieiilo  y  de  la  baja  y  dismí- 
Docioo  de  la  renta  del  Estado,  consistía  en  la  acumu- 
lación de  bienes  en  manos  muertas,  y  en  la  riqueza 
esoesíva  que  babia  ido  adquiriendo  el  clero.  Al  menos 
este  era  el  clamor  continuo  de  los  procuradores,  que 
en  ello  no  hacían  sino  obrar  con  arreglo  á  las  instruc- 
ckNies  que  espredamente  sus  ciudades  les  daban.  Sin 
retroceder  mas  atrás  de  este  íiglo,  ya  en  las  Córtes  de 
Valladoiid  de  15¿3  hablan  dicho  los  diputados:  «lOtro- 
»sí»  que  según  lo  que  compran  las  iglesias  y  roones« 
«torios,  donaciones  y  mandas  que  se  les  hacen,  en 
»pocos  anos  podrá  ser  suya  la  mas  hacienda  del  reí- 
»no:  suplicamos  á  Y.  M.  que  se  dé  órden  que,  si  me- 
«nester  faere,  se  suplique  á  nuestro  muy  saacto  pa- 
»dre  como  las  haciendas  y  patrimooiod  y  bienes  raí-* 

(4)  Meinorial  sobre  la  venia  de  £sUdo,  le¿.  442. 
vaiiiifli.  AroiiiTO  de  Sjotaou,  4 
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«oes  wo  86  ODagenflo  á  igletias  ni  á  moaesterios,  y  que 

»nÍDguao  no  se  las  pueda  vender,  y  si  por  tilulo  lu- 
»cratívo  las  oviereo,  se  Ies  ponga  término  en  que  las 
»Tendan  á  legos  y  seglares 

«Porque  por  esperiencia  se  vec,  dijeron  eu  las  de 
)»Segovia  de  que  las  iglesias  y  monestertoa  y 
upersonasedesiásticascada  día  compraa  muclioa  be- 
urcdaraienlos,  de  cuya  cauáa  ei  patrimonio  de  los  lo- 
ngos se  va  disminuyendo,  y  se  espera  que  si  ansí  va, 

hvmy  brevemeote  será  todo  soyo  »  y  oondwan 

haciendo  la  misma  petición  que  las  de  Valladolid  ^^K 

«Otrosí,  decían  las  de  Madrid  de  1534,  se  dé  ór- 
«dén  cómo  k»  igléstas  y  moaesterios  no  compren  bie- 
i>nes  raices.»  Y  pedian  á  S.  M.  mandara  guardar  la 
ley  séptima  quo  hizo  ei  rey  don  Juan,  de  gloriosa 
memoria,  qué  estaba  en  el  Ordenamiento  «Otro- 
r>s\,  habian  dicho  en  las  mismas  Corles,  que  V,  M.  ha- 
»ya  bula  de  Su  Santidad  para  que  las  iglesias  y  mo« 
unesteríos  destos  reinos  y  casas  de  religión,  de  cnal- 
ytquier  regla  ó  religión  que  sean,  que  pues  están  tan 
úricamente  docladas,  quede  aquí  adelante  tos  bienes 
»raices  que  heredaren,  se  haya  breve  de  S.  S.  para 
)>que  dentro  de  un  año  los  vendan  á  seglares 

Estos  capítulos  de  Cortes  anteriores,  á  quo  parece 
que  el  emperador  no  había  respondido,  los  reprodn*- 

(I)  Córles  de  Vallidolíd  de  (3)  Corles  d«  Mtdríd  de  4531, 

I5z3,  peticioa  45."  petición  l».* 

Cortes  de  Segovia  de  1532,  (V)  Las  misouis  Córiei,  peti- 

p«ttoion  6t.«  átü  Si.* 


jeron  las  Górles  de  i  563  á  su  hijo  Felipe  11.  para  que 
les  respondiese*  Y  ademas  dyeron  de  oaeTO  los  pro-* 
curadores  lo  siguiente:  «Y  porque  se  vee  notable- 
> mente  los  luuciios  bienes  raices  que  han  eolrado  y 
»cada  dia  enlrao  en  las  iglesias  y  monesteríos»  asi  por 
udonaciones  y  compras,  como  por  herencias  y  sub- 
ucessiones;  y  los  pechos  y  servicios  que  sobre  los  di- 
»clios  bienes  se  repartían^  se  ban  de  cargar  fonosa- 
ámenle  á  los  otros  que  tienen  por  Tecinos  pecberoe 
ivuestros  súbdílos  y  naturales,  los  cuales  ya  no  pue- 
»deQ  comportar  y  sofirir  tan  grande  carga,  si  por 
»V»  M.  no  se  remedía     Pedimos  y  suplicamos  que 

(I )  La  proporción  numérica  en  seguu  el  censo  que  se  hvio oni 5lt 
qoe  estaban  los  hidalgos  y  peche-  para  el  repartimiento  del  ter?ioto 
ros  en  iaa  proviociu  de  Castilla,  del  año,  era  la  aisuiente: 

Previoeiaf*  Peobtroi.  Uldalgos. 

Bersoe   50,947  it,m 

León   S9,6S0  39,680 

Granada   38,317  3,483 

Sevilla   74.47r,  tí,l*Jl 

Córdoba.    .    .  •   3<,735  2,644 

Murcia   17,976  i,m 

Jaén   32,;jW  2,851 

Zamora   75,500  10,778 

Toro   37,4^  3,748 

Avila   28,321  2,83¿ 

Soria   29,785  2,978 

Salamanca   122,880  10,210 

SegOTÍa«   3<,5V2  2,25  i 

(.'uenca   30,777  ¿,56  i 

Guadalajara   24,¿3H  2.019 

VaUadoliiL   3S,9tt  4,86S 

Madrid   |2,2HS  1.024 

Toledo   74,730  0,ii7 


Teiat:  peeberofl.  781,1 

hidalgos   408,398 

Archivo  de  Simancas»  Contadurías  genéralos,  log.  2,973. 
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»á  lo  meaos  esto  se  maiide  efiéoioiMr  con  brevedad  en 

jicuanlo  á  las  iglesias  calhcdrales  y  colegíales  y  mo- 
unesterios  de  frailes»  maodando  á  los  del  vuestro 
«consejo  que  entretanto  que  de  Roma  se  trae  la  con- 
wfirmacion  dello,  den  provisiones  mandando  á  las  di- 
»cbas  iglesias  calhedrales  y  colegiales  y  mooesterios 
»de  frailes  qoeno  compren  bienes  raices;  y  si  en  al- 
))guna  manera  los  tuviesen,  los  vendan  dentro  de  un 
»año;  y  si  no  lo  hicieren,  que  luego  las  justicias  tas- 
asen los  tales  bienes,  y  les  hagan  dar  y  pagar  el  pres- 
ncio;  y  jos  concejos  se  encarguen  de  vender  los  di- 
»cbos  bienes  en  las  personas  que  quisieron  com* 
nprarlos 

Verdad  es  que  asi  á  esla  como  á  las  pcliciones  de 
igual  índole  de  las  Córtes  anteriores,  reproducidas  en 
las  de  este  año  63,  por  no  haber  sido  antes  contes- 
tadas, á  todas  dió  el  rey  Felipe  IT.  ana  misma  res- 
puesta, á  saber:  a  A  esto  vos  respondo  que  no  conviene 
»que  por  agora  se  haga  novedad.» 

Asi  como  en  este  ponto  de  la  desamortización  ecle- 
siástica andaban  por  lo  común  desacordes  el  pueblo 
y  el  rey,  y  era  looha  que  venia  sosteniendo  cons- 
tantomeiile  de  siglos  atrás,  aanábanse  bien  el  monar- 
ca y  las  Córtes  en  otras  materias,  que  estas  pedian  y 
aquél  otorgaba  con  la  mejor  intención,  y  que  sin  em- 

Se  supone  que  con  las  venias  nuycndo  el  de  pecheros, 
de  bidatguias  ordenadas  por  Feli-      (1)  Córtes  do  Madrid  de  1561, 

pe  II.,  (lié  aomentande  MiUote  pelicioo  |€9.* 
0l  número     hidalgoe,  y  dimiii* 
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bargo,  eran  otros  tantos  errores  económicos,  tales  co- 
mo las  ordenanzas  represivas  del  comercio,  y  las  le- 
yes sonioarías;  las  que  tenían  por  objeto  prohibir  la 
eslraccioD  de  oro,  piala  y  vellón,  de  los  ganados  y 
cereales,  de  los  arleíacios  y  demás  producios  de  la 
industria  ó  del  soelb;  y  las  que  se  encaminaban  á  re- 
primir ó  moderar  el  lujo  en  los  trenes  y  mcnage,  en 
los  irages  y  en  los  banquetes.  Mas  bien  como  mues- 
tra de  las  ideas  y  costombres  de  aquel  tiempo,  que 
como  medidas  que  produjeran  el  On  que  se  deseaba, 
merecen  citarse  las  peticiones  de  estas  Córtes  en  ma- 
teria de  banquetes  y  de  trageís.  Quejábanse  de  los 
escesivos  gastos  que  los  grandes  y  nobles  hacían  en 
sus  mesas  y  de  los  desórdenes  que  pasaban  en  sus 
comidas,  y  para  evitarlos  y  moralizar  estas  reuniones 
dernn  al  rey,  que  una  de  las  cosas  mas  importentes 
y  que  convendría  roas  proveer  seria,  juque  en  ninguna 
•mesa,  de  cualquier  calidad  que  fuese,  no  pudiese 
»haber  mas  de  dos  frutas  de  principio  y  dos  de  fin, 
»y  cuatro  platos,  cada  uno  de  su  manjar,  que  de 
>alli  no  ^  escediese 

Consecuencia  de  lo  que  estas  mismas  Córtes  le 
expusieron  acerca  de  los  perjuicios  y  daños  del  inmo- 
derado lujo  en  el  vestir  fué  una  de  las  famosas  prag- 
máticas sobre  trages,  que  espidió  esto  año  el  rey 
Felipe  II.  (25  de  octubre,  1 5G3).  «Sabed ,  decia 

(1)  Córtei  do  Madrid  d«lS6d,  peticionas.* 


4^6  UlSTOftU  DE  ESPAÜA. 

»eii  80  preámbolo  el  monarca,  qoe  en  las  Górfaa  de 

•Madrid  de  este  presente  aQo  los  procuradores  del 
>  reino  que  á  ellas  vinieron,  entre  otras  cosas,  nos  pi- 
«dieron  y  sopliearon  con  justicia  fuésemos  servido  de 
•poner  remedio  y  proveer  cerca  del  esceso  y  desór- 
>den  que  cu  lo  de  los  Irages  y  vestidos  en  nuestros 
•reinos  avia;  el  cual  avia  venido  á  ser  tan  grande, 
»  qne  los  nuestros  sábdtlos  y  naturales  en  los  dichos 
•tragos  y  vestidos  y  invenciones  y  nuevos  usos  y  he- 
»clMiras  consumían  sus  haciendas,  y  muchos  dellos 
»eslaban  consamidos  y  destruidos;  y  demás  del  dado 
>Mle  las  haciendas  se  seguían  desto  otros  mochos  y 
•graves  iacoo venientes...»  Y  procedía  á  dictar  las 
medidas  qoe  creia  conducir  al  remedio  del  aboso  q«e 
se  lamentaba  • 

Espidió  el  rey  esta  pragmática  OH  Monzón,  donde 
había  ido  á  celebrar  Córtes  generales  de  aragoneses, 
y  desde  cuyo  punto  y  con  la  propia  fecha  confirmó  y 

^1)  Copia rciHu^;  solo  los  dos  «plati  falwt,  y  en  telas  y  tulillat 

primeros  artículos  de  esta  prag-  «barrearlas  y  tejidas  en  que  hayi 

ináiica,  como  muestra  de  lo  que  •oru  ó  piala,  auoque  sea  falso, 

eran  esa  clase  de  ordenamientos.  »Assi  mtsmo  mandamos  que 

«Primeranienlo  mandamos  que     ninguna  persona        no  pueda 

•  ninguna  persoDo,  hombre  ni  mu-  » traer  ni  traya  en  ropa  ni  en  ?es<- 

Kger^  de  cualquier  calidad,  condi-  »tid«,  ni  en  caltas  ni  juboo...  vio* 

i)Cion  y  prcominonciii  fjue  sea,  no  i»gun  género  de  bordado  ni  recn- 

»puetjla  traer  ni  vestir  uioguo  ge-  »tnado,  ni  gandujado*  oi  enlor- 

»nero  de  brocado,  ni  de  tela  de  «chado,  ni  chapería  de  oro  ni  de 

>oro,  ni  de  lela  de  plata. oi  eo  ro-  «plata,  ni  de  oro  de  cañutillo,  oí 

■  pa  suelta,  ni  on  aforro,  ni  en  nde  martillo,  ni  ningún  género  de 

«jubón,  ni  en  calías,  nt  cu  gual-  «trenza,  ni  cordón,  ni  cordoncillo, 

•drapa,  ni  en  guarnición  de  mu-  »DÍ  franja,  ni  pasamano,  ni  pes- 

»h,  ni  de  rahallo,  ni  eu  otra  ma-  opunto,  ni  perfil  de  oro,  ni  píala, 

»oera;  y  que  esto  so  entienda  assi  «ni  seda,  ni  otra  cosa,  auoque  el 

umiamorateluy  telillasdeoroy  sdidio  oro  y  pilla  Nn  felmijr 
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raaodó  ejecutar  lo  deliberado  en  las  de  Castilla.  Eq 
aqoeUM  Górles,  bien  que  algo  tarboloQlas»  obtavo 
el  rey  por  una  sola  ves  na  aemcío  de  |254,000  libras 
jaquesas.  Por  una  de  sus  peticiones  se  ve  cómo  los 
inquisidores  iban  usurpaado  ji^risdiocioo  y  oooocteodo 
en  deülosqne  ao  eran  de  heregfa;  osarpaoion  contra 
la  cual  reclamaban  con  su  acostumbrado  celo  los  ara- 
goneses» y  en  la  cual  suplicaban  al  rey  pusiese  re- 
medio t*K 

Ya  que  Felipe  II.  con  los  rigores  de  la  Inquisi- 
ción y  ios  autos  de  íó  tiabia  logrado  ahogar  en  Espa- 
ña la  doctrina  de  la  reforma  protestante  qne  tanto 
vuelo  habia  ido  lomando  en  Europa»  dábanle  que 
hacer  en  este  tiempo  los  reformistas  de  otras  nacio- 
nea,  tomando  ana  parte  muy  principal  en  las  Incbas 
religiosas,  ya  en  Roma  y  en  Trenlo,  donde  de  nue- 
to  ae  habia  congregado  el  concilio,  como  veremos 
leegOt  ya  en  loe  Países  Bajos»  donde  comenzaban  á 
rebelársele  los  mas  poderosos  de  sus  subditos  y  ame- 
nazaba una  guerra  de  iodependencia  y  de  religión» 


(1)  tY  porque  los  iuquisiilorca 
(deciaD)  en  muchas  co^as  y  negó- 
eiot  bao  puesto  la  maDo  fuera  de 
los  dichos  casos  (Üe  herejía),  y  de 
lo  que  eo  virtud  de  la  comisión 
apostólica  deben  conocer,  con  mu* 
cho  daño  y  acravio  de  los  regní- 
colas deale  r«íiuo,  verdaderos  cris- 
tianoe  f  fidelíatmos  tasallot  de 
V.  M.;  y  como  á  V.  M.  loque 
amparar  sus  Tasallus,  para  que 
DO  se  lea  haga  ogravio  por  ]ue* 


ees  alijuQúü;  lo;*  cuatro  bracos 
del  reiDd*  de  Aragón  httiiiild«- 
meulc  suplican  á  V.  M.  sea  serti- 
do  proveer  en  esto  de  suorto  que 
ienK'jantcs  agravios  ni  otros  al- 
gioos  se  hagan  á  lofdeeale  reino 
por  los  inquisidores  que  hoy  soD, 
ni  ios  que  de  aquí  adelante  lueren.» 

El  T9J  dió  por  toda  reapiieaiat 
que  lo  fiablarivcoi  el  inqaisídvr 
general. 
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lo  cua4  trataremos  separadanente,  ya  en  Fraiic¡a« 
donde  una  conlicnda  á  un  Uenipo  religiosa  y  política 
estaba  producieado  aangrienloa  disturbios,  y  había 
sido  invocado  el  aiixtlb  del  rey  de  España  ooroo  gran 

I 

proteclor  de  los  católicos. 

Un  drama  trágico  que  por  espacio  de  on  tercio  de 
siglo  había  de  inundar  ta  Francia  de  sangre,  se  habia 
inaugurado  ea  el  reinado  del  jóven  Fraocisco  II.,  her- 
mano de  la  reina  de  España,  príncipe  tan  débil  de  es* 
pfrítu  como  de  cuerpo.  So  madre,  la  reina  Catalina  de 
Médicis,  quiso  cobrar  eutonces  una  influencia  en  el  go- 
bierno qne  en  vano  habia  intentado  adquirir  en  vein- 
te  y  seb  años  de  matrimonio  con  Enrique  II*  Pero  no 
podia  evitar  que  se  apoderaran  del  influjo  y  del  go- 
bierno los  miembos  de  ia  ilustre  casa  de  Lorena,  el  ^ 
cardenal  y  el  duque  de  Guisa  sa  hermanó,  tios  de  la 
reina  María  Sluaríi,  la  esposa  de  Francisco  11.  Estos 
eran  católicos,  y  el  de  Guisa  era  ademas  el  general 
roas  acreditado  y  de  mas  prestigio  de  Francia.  Te* 
miendo,  sin  embargo,  la  reina  madre  que  quisieran 
subyugarla  con  su  preponderancia  los  de  Lorena, 
procuró  disimuladamente  suscitarles  rivales,  y  en  la- 
gar de  vengar  antiguos  agravios  recibidos  del  viejo 
condestable  Moutuioreucy,  le  guardó  ciertas  conside- 
raciones, ya  por  éi,  ya  pór  sus  tres  sobrinos  el  car- 
denal de  Chalillon,  el  almirante  Coligny  y  Dandeiot, 
todos  tres  mas  o  menos  adictos  á  la  reforma.  El  po- 
der de  los  do  Lorena,  de  los  cuales  el  cardenal  fué 
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nombrado soperínlendeole  general  de  la  hacienda,  el 
de  Guisa  iugarteaienle  general  del  reino,  excitó  ol 
reseolimieDU)  de  los  priocipes  de  la  sangre,  á  saber, 
el  cardenal  de  Borbon,  Antonio,  dnqae  de  Vendóme, 
que  continuaba  titulándose  rey  de  Navarra  por  su  en- 
lace con  Juana  de  Albret,  y  el  principe  de  CiOndé,  á 
los  cnalés  se  agregaban  el  duque  de  Montpensier  y  el 
príncipe  de  la  Roche-sur- Yon.  Para  alejar  los  de  Lo- 
rena  á  ios  Borbonesde  Francia  ios  comisionaron  para 
acompasar  en  su  viage  á  Espafia  á  la  princesa  Isabel, 
mugerde  Felipe  II.  (1559). 

Un  edicto  de  ios  Guisas  que  afectaba  á  ios  intere- 
ses de  la  nobleza,  y  alejaba  bruscamente  de  la  córte  á 
los  que  iban  á  reclamar  créditos  ó  á  solicitar  mercedes 
del  Duovo  monarca,  produjo  general  descontento,  y 
aun  indignación  contra  los  Guisas,  y  mnchos  nobles  se 
nnieron  á  los  protestantes  franceses,  los  mas  de  ellos 
calvinistas,  pero  comprendidos  todos  bajo  el  nombro 
genérico  de  Hugonote  qne  perseguidos  por  los  ca- 
télicos,  conspiraban  contra  el  de  Golsa  y  su  hermano, 
á  quienes  hacían  autores  de  las  persecuciones  y  de 

(4)  Los  fraDC«s6s  mismos  ao  de  Uus;  otros  de  tfuao  Capelo,  de 

eetta  sef^mw ,  f  minho  omiim  qaion  m  .dMíao  deMeBdientes; 

acordes  sobre  el  oricen  y  deriva-  otros  aue  de  Eid'jnossen  ,  aliados 
cion  de  la  palabra  Huguenotes  con  on  la  fo;  otros  qué  de  UucnoSt  etc. 
qoe  so  designó  eu  Francia  á  todos  Pasquier  ha  dedicado  ud  oapllujo 
loa  00  oatólicos,  rueden  luteranos,  entero  de  sus  Recherches  sur  la 
calvintsia^  ú  otros  cualesquiera  France  á  esto  objeto,  y  sio  em- 
hereges  ó  reformadores.  Unos  bargo,  oi  es  cosa  averiguada,  ai 
quieren  que  finíoro  do  Gmout  da  importa  tampoco  á  oooslro  pro- 
Ana,  ioitadocoo  (moRO^  do  Jota  ptelto. 

Tomo  ziu.  d 


'  4  30  nisToniA  de  bspaña. 

•  los  suplicios.  llDÍdos  lodo9i  nobles  y  prolestaolesi 
conlia  los  tíos  maternos  del  rey,  aunque  con  diferen- 
les  fines»  y  tomando  por  gefe  ai  principe  de  Condé^ 
conjurároQse  para  atacar  con  las  armas  y  apoderarse 
del  castillo  de  Amboise,  donde  por  precaución  habia 
sido  llevado  el  rey.  £1  íamoso  tumulto  de  Amboise 
fué  vencido  y  deshecho  por  los  guardadores  del  rey 
y  del  caslillo,  y  la  sangre  de  los  hugonotes  comenzó  á 
correr  ú  tórrenles  en  los  cam[K)s  y  en  los  patíbu- 
los (4560).  El  príncipe  de  Gondé»  gefe  secreto  {le  ca- 
pitaine  muH)  de  la  conjuración  de  Amboís^»  sopo  sin- 
cerarse  delante  del  rey.  El  de  Guisa  se  empeñaba  en 
establecer  la  Inquisición  en  Francia,  mientras  Golig- 
ny  y  los  demás  sobrioos  del  condestable  trabajaban 
para  que  la  reina  Catalina  favoreciera  á  los  hugonotes. 

Congregados  en  Orieans  los  estados  generales,  á 
instancias  de  Goligny  y  otros  notabies  rennidos  ea 
asamblea  eu  Fontainebleau,  los  Guisas,  que  contaban 
con  una  mayoría  católica  en  los  estados  y  en  el  reino, 
prepararon  la  prisión  de  los  dos  principes  Borbooas* 
¿  saber,  el  rey  de  Navarra  y  Condé:  de  este  último 
se  sabia  ya  que  era  el  gefe  secreto  de  la  conjuración 
de  Amboise.  Ambos  fueron  arrestados  á  su  entrada 
enOrfeans,  y  sin  duda  el  tribunal  encargado  de  fallar 
el  proceso  de  Condé  hubiera  sentenciado  á  muerte  a^ 
descendiente  de  San  Lois,  si  ea  este  intermedio  no 
hubiera  ocurrido  la  muerte  del  jóven  rey  Francisco  fl. 
(5  de  diciembre,  1560],  según  unos  de  enfermedad, 
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según  otros  de  veneno.  Eslo  salvó  á  los  Barbones;  el 
duque  do  Vendóme,  rey  de  Navarra,  fué  puesto  ea 
libertad;  Goodé  fué  trasladado  á  La  Fére,  eo  loa  es- 
tados de  su  hermano,  lo  que  equivalía  á  un  sobre- 
seimiento. No  coovenia  á  la  reina  CataUoa  dejar  que 
trioDfi&rao  por  completo  loa  Guisas* 

Bajo  Cárlos  IX.,  niño  de  diez  años  y  medio,  que 
sucedió  á  su  hermano  Francisco  U.  alcamó  su  madre 
Catalina  de  lládicis  todo  el  iaflojo  que  deseaba.  Sin 
aer  regeote  del  reino,  ejerr4a  de  hecho  toda  la  aoto* 
ridady  que  era  lo  que  apetecía.  Sin  convicciones  pro»- 
píaa»  ni  ea  poiitiea  ni  en  nXigm,  ni  interesada  po^ 
loa  católicos,  ni  amiga  de  los  protestantes,  su  sistema 
era  mandar  á  toda  cosía  sin  reparar  en  los  medios* 
sistema  de  válvula  y  de  equiltbriop  de  favorecer  y 
abatir  alternativamente  los  partidos  para  no  dejar  pre- 
valecer ninguno  y  seguir  mandando.  Uno  de  sus  me- 
dios filé  rodaacse  de  maltüud  de  bellas  damas  de  bo-  ' 
noTt  hasta  el  número  de  ciento  dncneota,  coya  in» 

fluencia  amorosa  sabia  empleai  con  sagacidad  en  el 
sentido  que  le  convenia     Asi»  el  reinado  de  Cár« 

(4)   «Sus  ^tambres  no  eran  res,  á  las  ÜMOionei,  á  las  intrigast 

disolutas,  dice  un  historiador  fran-  á  los  envenenamientos,  y  á  las  pu- 

cé«,  pero  su  corazón  rebosaba  ñaladas....  Era  incrédula  y  supers» 

aqaelto  oorrapdoQ  italíma,  que  ticioat  como  ios  italianos  de  su 

no  ceja  aoto  uiogun  medio  con  tal  tiempo:  en  calidad  ¿o  incrédula, 

206  Ueve  fA  fin.»  — Sainl-Prosper  no  profesaba  ódio  alguno  á  loa  pro* 

Jdí,  niat.  dt  Franoe,  Oharlef  IX.  leattntoi,  é  Uiolot  owtifar  por 

—«Catalina  era  italiana,  dice  otro  política...*— Chateaubriand,  Baiu- 

historiador  francéa,  bija  de  una  fa-  dios  hístórioos,  tom.  ni.—Aai  ia 

milia  de  mercaderes...  estaba  acos-  Juzgan  los  demai. 
tMÉMldl  É  ll  Uf— HM  popalO" 
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los  IX  comenzó  por  una  tregaa  entre  los  partidos.  E| 

príncipe  de  Conde  se  prcscnló  alli  va  mente  al  consejo 
del  rey  en  Fonlainebleau,  y  fué  declarado  inocente. 
El  condestable,  los  Borbones  y  Goligny  pedían  á  la 
reina  el  destierro  de  los  Guisas:  este  era  un  partido 
eslremo  á  que  Catalina  no  podia  acceder.  Por  úllim  ^^ 
se  forma  un  triunvirato  compuesto  del  duque  de  Guí«- 
aa,  del  condestable  Montmorency  y  del  mariscal  de 
Saint-André  (1561).  VA  consejo  de  Estado  acuerda 
cometer  á  los  obispas  el  conofiimiento  del  crimen  de 
heregfa,  y  se  decretan  penas  contra  los  que  asistieran 
al  culto  protestante.  Coligny  y  sus  hermanos  .recla- 
man contra  este  acuerdo,  y  amenaza  una  guerra  civil, 
qne  deja  de  estallar  por  la  repentina,  aunque  simula- 
da reconciliación  del  duque  de  Guisa,  gefe  de  los  ca- 
tólicos y  el  príncipe  de  Condé,  gefe  de  los  hugono- 
tes. Celebran  católicos  y  hercges  una  especie  de  duelo 
teológico  en  el  llamado  Coloquio  de  Poisiy^  en  que 

» 

pronunciaron  largos  y  enérgicos  discursos,  el  carde- 
nal de  Lorena  en  favor  de  aquellos,  en  favor  de  estos 
el  célebre  Teodoro  de  Beza,  pero  se  separan  ^n  po- 
nerse de  acuerdo  en  nn  solo  punto. 

Por  mas  que  la  reina  Catalina  ponia  en  juep^o  toda 
su  habilidad  para  sosteoer  el  equilibrio  entre  católi- 
cos y  protestantes,  las  pasiones  dé  partido  y  el  fervor 
religioso  prevalecían  sobre  sus  artificios  políticos,  y 
llegó  el  caso  de  insultarse  unos  á  otros  en  las  iglesias 
de  París  en  el  acto  de  celebrar  los  oficios,  de  inter^ 
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rampirse  múlua  y  violentamente  el  culto,  de  venir  á 
las  maoos  denlrO'de  los  lemplos  mismos»  de  asesiaar- 
se  con  rodo  furor»  de  poner  en  consteroacion  la  ca- 
pital, de  encenderse  la  guerra  en  otras  poblaciones,  y 
de  perecer  muchos  hugonotes,  que  eran  los  meuost 
en  las  hogueras  y  eo  los  saplícios.  Temiendo»  no  obs- 
tante, el  clero  católico  francés*  que  la  reina  madre, 
de  quien  ya  no  se  fíaba»  se  declarára  por  los  hereges, 
discurrió  buscar  su  apoyo  en  el  rey  Felipe  U.  de  Es- 
paña, como  el  mas  celoso  y  resuelto  defensor  del  ca- 
tolicismo, á  cuyo  efecto  le  envió  un  embajador,  que 
tuvo  la  desgracia  de  ser  detenido.  Pero  ya  Felipe  se 
habta  anticipado  á  manifestar  á  los  embajadores  de  la 
reina  de  Francia,  su  suegra,  en  Madrid,  que  estaba 
resuelto  á  sacriücar  sus  haciendas  y  hasta  su  vida  por 
detener  el  contagio  de  la  heregía  que  amenazaba 
igualmente  á  Francia  y  á  España.  La  reina  Calalina, 
sin  romper  coo  Felipe»  siguió  en  su  sistema  de  tole- 
rancia  con  los  hereges  que  le  aponsejaba  el  canciller 
de  rUopital,  y  en  47  de  enero  de  1 562  se  dió  el  pri- 
mer edicto  en  favor  de  los  hugonotes,  permitiéndoles 
*  cierta  libertad  de  culto  en  los  pueblos  rurales»  edicto 
que  al  principio  se  resistía  á  registrar  el  parlamento 
de  París,  y  contr^  el  cual  alzaron  el  grito  ios  católi- 
cos, llamándole  escandaloso  sacrilegio,  al  propio 
tiempo  que  aumentó  la  audacia  délos  hereges. 

Asi  las  cosas,  el  gefe  de  la  rama  de  ios  Borboues, 
Antonio»  duque  de  Vendóme»  que  habia  negociado  en 
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▼ano  con  el  papa  para  que  se  le  diese  el  reino  de  Nt- 
varra,  de  que  se  titulaba  re^,  llevado  de  la  esperanza 
de  que  congraciando  al  monarca  español  iMría  aspi- 
rar á  la  posesión  de  los  antígoos  estados  de  Albret, 
abandoDÓ  á  los  reformistas  y  se  hizo  de  repente  cató- 
lico y  aliado  de  los  Guisas  y  del  Urionvirato»  y  aun 
oblnvo  la  logartenencia  general  del  reino.  De  este  mo> 
do  se  hallaron  frente  á  frente  los  dos  hermanos,  el  de 
Vendóme  como  gefe  de  ios  catóüeos»  y  el  de  Condó 
como  el  primer  caudillo  de  los  hugonotes.  La  reina 
♦  madre  por  lo  que  pudiera  acontecer  se  llevó  consigo 
al  jóven  rey  al  pequeño  y  reíirado  palacio  de  Mon- 
ceanx. 

En  esto  ocurrió  un  suceso  trágico  que  precipitó  la 
guerra  civil  y  religiosa  de  la  manera  mas  sangrienta 
y  horrible.  Al  pasar  el  de  Gnisa  con  su  hermano  el 
cardenal  de  Lorena  por  la  pequeña  ciudad  de  Vassy, 
supo  que  al  tiempo  que  allí  se  celebraba  la  misa»  en 
una  graiya  vecina  estaban  ejerciendo  su  culto  loa  pío* 
testantes.  Intimóles  el  de  Guisa  que  suspendieran  sus 
oficios;  apelaron  ellos  al  derecho  que  les  daba  el  de- 
creto de  17  de  enero:  ágriáronse  las  contestaciones 
entre  católicos  y  hugonotes,  acometiéronse  con  fhror» 
los  soldados  católicos  con  armas,  los  protestantes  con 
piedras  y  cuantos  proyectiles  tenian  á  mano:  una  pie* 
dra  hirió  en  el  rostro  al  duque  de  Guisa  y  le  bañó  en 
sangre;  creció  con  esto  la  rabia  de  los  católicos,  y 
como  eran  mas  en  número  y  armados,  se  arrojaron  so-* 
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bce  los  hugonotes  y  los  degollaron  á  lodos  sin  piedad. 

A  aquella  saogrieola  jornada  le  quedó  el  uombrc  de 
ta  nUUama  de  Vauy,  Esta  fué  la  señal  y  el  prinoípio 
de  una  guerra  civil  espantosa  que  inundó  de  sangre 
el  suelo  francés.  En  todas  las  comarcas,  casi  en  todas 
las  poblaciones  se  combatía  á  hierro  y  á  fuego  entr.e 
catáHioos  y  prolestanles.  Rompiéronse  todos  los  vf  ncu* 
los  sociales,  desatáronse  los  lazos  de  familia,  y  pare- 
ció haberse  borrado  del  corazón  de  los  franceses  todo 
•eotimiento  de  humanidad.  Todos  parecían  poseídos 
de  un  frenesí,  de  un  vértigo  de  destrucción  y  de  muer- 
te. £1  hermano  asesinaba  al  hermano  que  no  creía  lo 
misoioqueélt  el  padre  envwba  al  cadalso  al  hijo  que 
•  uo  tenia  sus  creencias;  y  el  hijo  introducía  el  acero 
parricida  en  el  corazón  del  padre  que  no  se  acomoda- 
lía  á  so  culto  religioso.  En  las  ciudades  en  que  preva- 
lecían loe  hugonotes  eran  proTahados  y  demolidos  los 
templos,  hechas  pedazos  las  imágenes  y  reliquias  de 
ks  santos»  oooculcada  k  hostia  sagrada»  y  lanzadas 
de  sus  asilos  y  TÍdadas  las  vírgenes  consagradas  á 
Dios.  Donde  dominaban  los  católicos  degollaban  con 
frenácioo  fíiror  á  centenares  los  hereges;  mugeres  y 
niños  caian  bajo  sns  cuchillas;  había  magnate  que  re- 
corría el  pais  acompañado  de  dos  verdugos  que  nom- 
braba sus  lacayos;  babia  quien  devoraba  con  bárbaro 
furor  los  corazones  de  sus  víctimas;  la  crueldad  en 
las  ejecuciones  llegó  á  un  reñnamienlo  feroz ;  el  fue- 
go reduela  á  cenizas  las  ciudades  y  el  acero  dejaba  sia 
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habitantes  las  poblaciones;  y  como  el  país  era  gene- 
ralmente oatólioo,  los  hereges  eran  persegnidos  y  ca- 
zados en  los  campos  como  fieras  saU  ages  (1 562). 

£1  príncipe  de  Gondé,  gefe  de  los  hugonotes, 
marchaba  hácía  París  contra  so  hermano  el  rey  de 
Navarra,  hecho  recientemente  gefe  de  los  católicos; 
los  uQos  y  los  otros  pugnaban  por  apoderarse  de  la 
reina  madre  y  del  rey  niño;  anos  y  otros  poblioaban 
V  llenaban  de  manifiestos  la  Francia;  la  reina  hacía  in- 
útiles  esfuerzos  por  reconciliar  á  los  gefes  de  los  opues- 
tos partidos;  el  parlamento  de  París  proscribía  á  lodos 

•  los  hugonotes  en  masa;  con  esto  se  exasperaban  mas 
los  protestantes,  se  alentaban  los  católicos ,  y  se  re- 
novaban con  igual  ó  mayor  ferocidad  li|s  matanzas  en 
todos  los  pontos  del  reino;  el  de  Guisa  y  los  triunvi- 
ros llevaban  á  Francia  tropas  auxiliares  de  Alemania, 
de  Suiza  y  de  España ;  CoUgny  y  los  gefes  de  los  hu- 
gonotes invocaban  y  obtenián  aoiilíos  de  Alemania  y 
de  Inglaterra;  el  llamado  rey  de  Navarra,  gefe  de 
los  Borbones,  recibió  sitiando, á  Rúan  una  herida  de 
qoe  morid  pronto  en  Andelys  en  los  brazos  de  una  de 
las  damas  de  la  reina;  el  de  Guisa  se  apoderaba  de 
Rúan  y  la  entregaba  al  saqueo;  el  principe  de  Condé 

.  atacaba  los  arrabales  de  París,  coya  capital  salvó  Mont- 
pensier  con  tres  mil  españoles  y  cuatro  mil  gascones; 
y  como  si  los  franceses  no  bastáran  solos  á  destroir  %a 
patria,  cada  nación  había  enviado  so  contingente  pa- 
ra acabar  de  desolar  y  arruinar  el  reino,  siendo  tales 
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lo6  desastres,  que  el  país  antes  tan  floredento,  pare- 
cía iba  á  ser  borrado  del  mapa  de  las  naciones. 

Halláronse  al  ña  los  gefes  de  ambos  partidos  fren- 
te á  frente  en  Drenx  con  sns  respectivas  tropas:  de  nn 
lado  los  triunviros,  el  viejo  condestable  Montmoren- 
cy.  Guisa  y  Saiol-André,  de  otro  el  príncipe  de  Con« 
'  dé,  GoUgny  y  Dandelot.  Los  católicos  eran  mas  en 
número,  pero  el  primer  triunfo  fué  de  los  protestan- 
tes: la  acción  fué  mortífera:  el  anciano  condestable 
cayó  prisionero;  on  correo  llevó  esta  funesta  noticia 
á  la  córte  consternada;  solo  Catalina  de  Médicis  la 
recibió  con  iría  impasibilidad,  diciendo:  <^ten,  oiré- 
nm  la  mua  en  frafieés»^  Mas  loego  revolvió  el  du- 
que de  Guisa  contra  los  vencedores  y  les  arrancó  la 
victoria,  é  hizo  prisionero  al  priocipe  de  Conde;  el 
mariscal  de  Saint-André  quedó  muerto  en  el  campo; 
otro  correo  llevó  ¿  la  córte  la  nueva  del  triunfo  de 
los  católicos,  y  la  reina  madre  mudó  de  lenguaje  y 
se  mostró  contenta.  Aquella  noche  partió  su  lecho  el 
duque  de  Guisa  con  el  príncipe  de  Gondé;  éste  no 
pudo  dormir,  el  de  Guisa  durmió  toda  la  noche.  El 
prisionero  Montmorency  fué  llevado  á  Orleans,  ciu- 
dad en  que  dominaban  los  protestantes.  Pasó  el  de 
Guisa  á  sitiarla,  y  en  el  cerco  fué  asesinado  de  un 
pistoletazo  con  tres  balas  envenenadas  por  el  trai- 
dor PoUrot ,  no  sin  conocimiento  y  participación 
del  almirante  Coligny  (febrero,  1503).  En  virtud 
de  sentencia  del  parlamento  de  París»  murió  el  ase- 
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8100  lirado  y  de^garrádo  su  cuerpo  por,  cuatro  ca^ 
bailes. 

Asi  iba  acabando  la  guerra  de  religión  con  ios 
hombres  mas  emineiites  de  Francia,  con  todos  los  que 
representaban  las  glorías  del  reino.  La  reina  Catalina 
hizo  olro  esfuerzo  por  reconciliar  á  los  dos  parlidos, 
y  merced  á  su  mañosa  habilidad,  se  dió  el  Edicto  d/$ 
AmMss  (49  de  marco,  '4563),  primer  tratado  de  pac 
entre  católicos  y  hugonotes,  por  el  cual  se  permitia 
el  culto  reformado  en  las  aldeas  y  en  los  castillos  de 
los  nobles.  Sin  embargo,  unos  y  otros  quedaron  dea- 
contentos;  los  hugonotes  habian  pensado  sacar  mas 
partido  de  las  relaciones  de  la  reina  con  el  principe 
de  Gondé;  los  católicos  denunciaban  la  tolerancia  de 
Catalina  de  Médicis  como  un  insulto  hecho  á  Dios;  c' 
parlamento  de  Paria  se  negaba  á  registrar  el  edicto 
de  Amboise»  pero  al  fin  se  resignó  á  aprobarle,  y  la 
reina  madre  consiguió  reinar  sobre  lodos  por  prime- 
ra 

Con  motivo  y  como  en  celebridad  de  haber  ros« 
catado  el  Havre-de-Gracia  de  poder  de  los  ingleses, 
hizo  declarar  mayor  de  edad  á  su  hijo  el  jó  ven  rey 
Gárlos  IX.,  pero  tuvo  maña  y  destreza  para  conser- 
var el  poder  y  mandar  mas  que  nunca.  Detemimó 
visitar  las  provincias  en  compañía  de  sq  hijo  (1564), 
y  como  ai  este  viage  de  esploracion  adquiriese  el 
convencimiento  de  que  la  mayoría  del  pueblo  francas 
era  católica,  comenzó  á  modificar  el  edicto  de  Am- 
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boise  y  á  ceroenar  la  libertad  por  él  otorgada  á  los 

protestantes. 

Felipe  U.  de  £spaña,  que  laola  parto  había  toma- 
do eo  la  guem  dvil  da  Fraocía  ea  &Yor  de  los  cató- 
licos, aprovechó  este  viage  de  Gárlos  IX.  y  de  Cata- 
lina de  Médicis  al  Mediodía  de  aquel  reino,  para  que 
se  vieseo  eo  Bayona  ia  reina  Isabel  de  España  y  so 
hermano  el  rey  de  Francia  Cárlos  IX.  Envió,  poes,  á 
80  esposa,  acompañada  del  duque  de  Alba  y  de  va- 
rios obispos  y  personages.  Salió  á  esperarla  á  la  raya 
de  ambos  reinos  so  hermano  el  duque  de  Orleans»  y 
juntos  pasaron  á  Bayona  (junio,  1565),  donde  se  ha- 
llaban con  la  reina  y  el  rey  el  cardenal  de  Lorena,  el 
condestable  y  los  nuevos  duques  de  Guisa  y  de  Ven- 
dóme. En  esta  entrevista  pidió  el  duque  de  Alba,  á 
nombre  de  su  rey,  medidas  rigorosas  contra  los  pro- 
testantes franceses,  y  es  fama  que  en  estas  conferen* 
das  quedó  ya  concertado  hacer  unas  Vísperas  Sicilia- 
nas  con  los  hugonotes  de  aquel  reino.  Terminadas  las 
vistas,  la  reina  Isabel  y  el  de  Alba  se  volvieron  á 
Madrid  0). 

» 

Otro  de  los  negocios  mas  graves  y  deles  que  ocu- 
paron mas  en  este  tiempo  al  rey  Felipe  II.  Aié  el  del 
concilio  de  Trento,  de  nuevo  convocado,  después  de 

(1)  De  Thou,  Hi4.  lib.  á  Eociso  Caterioo  Dávila,  Hisl.  .de 
XXVIII. — Daniel,  Hist.  de  France,  las  Guerras  civiles  do  Francia, 
i.  IX  y  X. — Garpier,  Hist.  dft  Fran-  Irad.— Mcmoircs  de  Condó. — Me  - 
c«,  FraoGois  11.  el  Charles  IX.-^  rooires  de  Coligoy.— Cabrera,  Uis* 
imiittoe.  Vio  de  rAmiral  Chati-  loria  de  Feliipe  U.  Ub.  VI. 
Uoo.— Mamoirea  di  Tttwnnaa.-* 


4  40  HISTORIA  D£  BSPAÑA. 

laotos  años  de  sospensioa,  por  el  papa  Pto  IV  ^^K  Es- 
te pontífice,  mostrando  por  una  parle  mas  respeto 
que  algunos  de  sus  antecesores  á  las  necesidades  de 
la  crísUandad  y  á  los  deseos  y  reclaoiaoíoQes  do  los 
príncipes  católicos,  temiendo  por  otra  parle  que  los 
franceses,  coa  molivo  de  sus  disturbios  religiosos, 
realizáran  el  proyecto  que  teoían  de  celebrar  uo  con- 
cilio nacional  (lo  cual,  dicho  de  paso,  trabajó  por 
impedir  mas  que  nadie  Felipe  11.»  cooociendo  cuánto 
podría  perjudicar  á  los  buenos  efectos  del  concilio 
general),  creyó  ya  de  necesidad  absoluta  para  reme- 
diar ios  males  que  seguiau  afligiendo  al  mundo,  cris- 
tiano congr^ar  la  interrumpida  asamblea,  y  no  obs- 
tante la  oposición  de  una  parte  de  ta  córte  romana, 
que  tcmia  coiueazára  por  ella  la  reforma,  expidió  la 
bula  convocatoria  (29  de  noviembre,  i  560).  Los  tér* 
minos  de  la  bula  eran  tan  ambiguos,  quede  ellos  no  se 
podría  deducir  con  certeza  si  el  concilio  liabia  de  ser 
continuación  del  anterior ,  como  quoria  con  empeño 
Felipe  U.  y  le  babia  prometido  el  pontífice,  ó  si  era 

(1)   Luego  que  ocupó  este  papa  /í/fce /raíáor/»  aludiendo  á  Feli- 

la  silla  pontificia,  fueroa  presos  y  pe  11.  y  á  Pió  IV,,  que  on  cH^cto 

procesados  los  Caraffíis,  sobriuos  parece  les  habiun  un  ecido  perdón, 

de  Paulo  IV.,  los  rencorosos  c  in-  Al  cardmal  le  dieron  t;  uroU".  el 

triganles  enemigos  de  Cárlos  V.  du(|ue  y  sus  cómplices  íueron  dc- 

y  de  Felipe  II.  Cuando  eraa  lleva-  gollados,  cou  universal  coulento 

dos  al  castillo  iba  diciendo  eí  car-  del  pueblo  de  Roma»  porque  eran 

deoal  ('.araffa:  «Tal  merece  quien  odiados  de  lodo  el  muudo,  á  causa 

á iíedicis  hizo ponli^sj»  Losjue-  de  au  mal  proceder  v  á{\  sus  eos- 

con  loa  aenlenciaron  á  muerte:  al  tombres,  motivo  ponjue  no  eo- 

DOiíficar  la  aeotcncia  ni  cirdennl,  centraron  un  solo  priocipe  qoo 

etclamó:  •¡Oh  rey  crwU  /  Oh poth-  ppr  ellos  se  intereaara. 
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nueva  indicción^  cosa  á  que  decididanicnto  se  oponía 
el  rey  de'Espafia«  porque  cedía  en  delrímeoto  de  las 
anteriores  decisiones  del  concilio,  y  era  precisamen- 
te lo  que  deseaban  los  proleslanles.  Con  (al  motivo, 
envió  Felipe  á  Roma  á  don  Juan  de  Aya  la  coa  ina- 
Iracciones  de  lo  qoe  habla  de  hacer  y  decir-  cerca  de 
Su  Sanüdad,  recomendándole  en  especialidad  muy 
enérgicamente  que  no  transigiese  en  manera  alguna 
en  dejar  dudoso  lo  de  la  eontiniiactcm,  hasta  conse- 
guir que  el  papa  lo  declarase  asi  esplícitametfte-  antes 
de  la  reunión  del  concilio     Aun  así  no  lo  pudo  re- 
cabar al  pronto  del  pontífice»  y  esto  fué  ocasión  de 
largos  y  fuertes  debates  y  aun  de  ásperas  contesta- 
ciones entre  el  papa,  los  embajadores  del  rey,  y  el 
rey  mismo. 

Abrióse,  pues,  el  concilio  sin  resolverse  esta 


(1)    «Si  Sn  Santidad  (le  decia  «satisfacer  á  este  puDto  seria  oe* 

»eoire  otras  cosas  en  el  Memorial  «cesarios....» 
»ó  iatlraceioB)  respocdiete  con       Y  en  el  dictúmen  que  sirvió  de 

«geoeralidad  sin  querer  venir  á  base  al  despacho,  s(Mlori;i,  que  la 

•particular  remedio,  diciendo  que  convocación  que  S.  S.  habia  he- 

jinos debemos  satisracer-coD  loque  cbo  cooforme  al  tenor  de  la  bula, 

»ó  él  V  al  colegio  ha  parecido   era  derecha  y  claramente  nuera 

»ó  si  4.  S.  quisiere  todavía,  como  indicción,  y  no  continuación  del 

«se  ha  de  su  parle  apuntado,  que  Concilio  do  Trente,  de  lo  cual  se 

«esto  se  remUa  al  coooilio  y  que  seauia  notorio  perjuicio  á  la  auto- 

«allí  so  di'terminará;  m  tal  ca«o,  riuad  de  dirh  <  concilio  y  de  otros 

»se  ha  de  replicar  éiniislir  en  que  que  la  iglesia  había  celebrado, 

9en  ninguna  manera  eonoiena  ni  oonira  lo  cual  ¡iroteslaba  enérsica 

•lo  uno  ni  lo  otro,  ni  puede  que-  y  resueltamente  el  rey. 
•dar  este  neaocioaosi,  ni  congre-       Las  fechas  de  estos  documentos 

asarse  el  concilio  debajo  desla  son  de  43  y  14  de  mayo  de  1664 

•Siiiarao  diécultad  y  confusión,  en  Toledo. — Archivo  do  Simancas, 

■  y  procurar  de  aducir  á  S.  S.  á  Estado,  Roma:  y  Colección  de  Do- 

•qae  quiera  venir  á  tratar  del  re-  cumentos  inéditos,  tom.  IX. 
MMdío  y  de  loi  medios  qae  pan 
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coestioQ  (48  de  enero,  4S6S),coaasbleiicia  de  ciento 

doce  prelados,  de  los  embajadores  de  todas  las  Da- 
ciones, y  otras  personas  que  teniaa  derecho  á  concor- 
rir  por  diferentes  títalos.  En  la  primera  sesión  no  se 
hizo  sino  declarar  el  objeto  de  la  congregacioo,  que 
era  apaciguar  las  contiendas  religiosas*  corregir  y  re- 
formar las  costumbres  y  restablecer  la  unidad  y  la 
paz  do  la  Iglesia.  Pero  en  aquella  sesión  se  iotercala- 
ron  en  la  fórmula  dei  decreto  uoas  palabras,  á  saber, 
•propmmtíbui  legaUstwqve  no  dejaron  de  ser  objeto 
constante  de  serias  contestaciones  entre  el  poiiLíGce  y 
el  rey  de  España  y  ios  embajadores  y  prelados  espa- 
ñoles, oponiéndose  estos  y  rechazándolos  incesante- 
mente desde  el  principio  hasta  el  fín  del  concilio,  co- 
mo restrictivas  de  las  facultades  de  la  asamblea.  luñ- 
nitas  fheron  las  réplicas  y  disputas  que  sobre  este 
punto  mediaron  eptre  Pío  IV.  y  Felipe  II. ,  y  los  repa^ 
ros  y  protestas  que  sobre  ello  hicieron  los  embajado- 
res de  España;  y  por  mas  esplicacloaes  que  el  papa 
dió  para  atenuar  la  mala  imprerion  que  aquella  cláu- 
snla  había  causado,  ouoca  los  prelados  españoles  se 
pudieron  ayenir  bien  con  ella,  y  los  hubo  que  espU- 
citamente  protestaron,  é  hicieron  constase  su  voto  en 
contra  de  las  palabras,  por  desusadas  y  por  limitato- 
rias  de  su  autoridad  • 

(i)   tNo  rae  conformo,  dijo  el  no  ser  costumbre  ponerlas  en  se- 

sobispo  de  OreoBe,  con  las  pislt-  meijantes  decretos,  coom>  porque 

»brnri  ojioimiHftin<n|[ffiii,  n  pro  ■  4iB  áaolSBiar^áárU  UmKaoits, 

«paeita  de  loe  leg»dos,t  asi  por  ^M«f  oosfDiiBsaldrtatfess 
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tratóse  del  salvo-conduclo  que  pcJiau  y  se  liabia 
<le  dar  á  los  principes»  obís^kM  y  teólogos  prOtestaa* 
les  que  quisieran  asisltr  al  concilio ,  y  en  esto  anduvo 
aquella  venerable  asamblea  tan  generosa  que  se  le 


concilio  general;  y  ademas  de  es-  » poderlo  esplicar,  ni  Uev^  camino 
to,  porque  no  se  hallan  en  la  bola  >nacelte  mudar  desta  condición 
de  coDvocacieii  de  éate,  á  la  que  »qiie  tan  perniciosa  es  para  si  y 
debe  conformarse  el  decreto  de  m  «para  todü<«,  y  tan  fuera  de  prín- 
anertura;  en  cuya  consecuencia  *cipe,  y  mas  del  que  es  vicano  de 
pido,  que  do  no  Dorrarae  diehaa  «Dios,  y  padre  y  pastor  uolver- 
paiabras,  ÍMerte  el  Reverendo  »sal..  .  Yo  tuve  lugar  de  tractar  la 
señor  secretario  este  voto  mió,  «materia  como  fué  menester,  é 
después  del  misao  decreto:  en  lo  »inoolcallo  que  él  remedio  que 
demás  roe  conformo.  Non  placent  »V.  M.  le  representaba  era  el  maa 
iUa  verba-  ProponentibuSj  etc.*  (honesto  v  acomodado....  el'  cuni 
— mismo  habia  protestado  el  > ponderó  á.  S.  tres  ó  cuatro  veces 
arzobispo  de  Granada  ,  y  también  ajurandoqnoaquella  cláusula  noB^ 
hicieron  su^aalTodadealoade León  «ca  se  le  comunicó,  y  que  le  pesó 
y  Almería.  jicoando  la  vido  puesta,  pero  que 
Bo  el  Arobito  de Simaocaa,  (Ne-  •  los  legadoa  la  habían  pasado  con 
gociado  de  Eí^tado,  legajo  890  y  >  el  sínodo  y  en  conformidad  de  tO» 
otro^)  hemos  visto  y  leído  mulli-  iodos,  sacaodo  tres  ó  cuatro  que 
tud  de  cartas  del  embajador  eo  > contradijeron.  Respondile  que 
Roma  Francisco  de  Vargas  al  rey  »asi  lo  tenia  poroierloyoaeriplo» 
Felipe  11.,  del  arzobispo  de  Grana-  »lo  i\  V.  M.,  y  tanto  mas  por  esto 
da,  del  obispo  de  Gerona,  del  de  »de  no  lo  haber  sabido  y  pesádo* 
Lérida,  del  marqués  de  Mántoa,  »le,  tenia  S.  S.  oblígaoioo  al  re- 
del  de  Pescara,  do  los  laudoB  pon-  tmedio  nue  so  le  pedía.  Replicó 
tificios.  del  mismo  pontinoe  al  rev,  «que  no  nabia  perjuicio  en  aque« 
aobre  las  dos  eoewones,  la  de  la  «lias  palabras,  y  9ue  al  sínodo  se 
Continuacicm  y  la  de  la  cláusula  «le  guardarla  <u  libertad  y  aeles 
Proprmentibus  legolifi,  en  rjue  se  «dina  de  palabra  á  los  padres*,  pe- 
ve  la  insistencia  y  la  energía  con  uro  que  locar  á  la  cláusula  por  es- 
que  Felipe  11.  y  sus  embajadores  acripto  no  se  haría,  porque  ni  era 
reclamaban  del  papa  la  supresión  » costumbre  ni  seria  honra  de  \os 
de  ésta  y  la  aclaraciou  de  aquella,  •legados,  aue  eran  personaa  de 
-  TlsoiBsdiosqveelpoolifioey  las  aVMnbtonaiidBd  ,7eldellaolua 
legados  buscaoBo  para  eludir  el  >princip«.  Dijele  que  maspriooí- 
compromiso  y  aprietos  en  que  los  »pal  era  Dios  v  la  verdad;  que  me 
poma  el  rey.  «Bsplicéodole  (á  Su  » maravillaba  ne  S.  S.  siendo  tan 
»iHidwl)^  decía  en  soa  de  sos  iprodente  y  lan  celoso  del  bien 
•cartas  el  embajador  Vargas  al  «público,  usase  de  semejantes  era- 
>rey,  lo  ose  V.  M.  decía  en  an>bos  ssioues,  y  que  le  suplicaba  lo  pen- 
's|innlosii  CmMmmeion  y  cláu*  «sase  con  mas  qoietod,  y  que  yo 
•snli  ^oponm(i6iis,  fué  tacto  lo  «esperaba lo remedlariacomocon- 
•que  se  uteró  y  arrutó  de  oólo-  sveoia,  oon  que  entendiese  que 
•ra,  que  M  kif  pUbtm  «oc  ^  MMssfHMlte  lo  ncripto  no  bat- 
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coDcedió  ámplio  y  sio  restricciones  ni  limitaciones,  no 

solamenleá  los  protestantes  de  Alemania,  sino  á  lo- 
dos y  cualesquiera  otros  que  estuviesen  separados  de 
la  comunión  católica,  «de  cualesquiera  reinos,  oacio- 
oes,  provincias,  ciudades  ó  lugares  que  fuesen,  don- 
de se  0nse¿ára  ó  creyera  lo  contrario  á  io  que  ense- 
ña y  cree  la  santa  iglesia  romana.» 

Cada  día  iba  acudiendo  mayor  número  de  prela- 
dos y  personagcs  de  todas  las  naciones,  hasta  llegar 
á  reunirse  doscientos  cincuenta  y  cinco  padres,  á  sa- 
ber: cuatro  legados,  dos  cardenales,  tres  patriarcas, 
.  veinte  y  cinco  arzobispos,  ciento  sesenta  y  ocho  obis- 
pos, siete  abades,  treinta  y  nueve  procuradores  cou 
legítimos  poderes  de  ios  ausentes,  y  siete  generales  de 
órdenes  religiosas ,  los  cuales  todos  suscribieron  los 
,  decretos,  cánones  y  decisiones  dol  sínodo.  Duró  esle 
tercero  y  último  período  cerca  de  dos  años^  desde 
el  43  de  enero  de  4&62  hasta  el  4  de  diciembre  de 
4663,  en  cuyo  tiempo  se  celebraron  nueve  sesiones 
solemnes,  que.se  cuentan  desdo  la  diez  y  siete  hasta 

Miaban  palabras,  y  que  por  es-  éste  era  cootinuacioii  del  coacilio 

ncripto  y  acto  solemne  sinodal  te  de  Trento  y  oo  otro,  prosij^uiendo 

»hahia  de  remediar...  etc.»  la  doclaracion  de  las  doctrinas  to- 

CoD  este  oerviu  hablaban  siem-  caaleá  al  dogma  en  el  estado  que 

{>re  y  en  todo  al  Sumo  Pootífíce  qoedaron  oaando  w  hizo  la  bus- 
os embajadores  do  Felipe  II.,  pensión:  asi  es,  que  la  sesión 
autorizados  por  su  monarca,  de  lo  de  este  tercer  periodo,  do  se  oooi- 
coal  podrtainoa  pfaaoDlar  ioBaitos  bró  aai,  aino  Ta  t7.«  del  ooooHio, 
testimonios.  y  á  este  tenor  las  demás,  con  que 
Al  fia,  lo  de  la  Continuación  se  uo  quedó  duda  de  que  ■  era  conU" 
aalf  6  á»  mu  modo  iaganioao,  ha-  nuadon  dol  niano  oonolUo  de 
oioodo  qm  ra  ^locr  corntaae  qm  Treoto  i  y  no  otro  nvof  o  oonoilío. 
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la  veinte  y  cinco,  ambas  inclusive,  del  concilio.  Diez 
y  ocho  años,  contadas  las  suspcnsiooes ,  fué  la  dura- 
cioD  total  de  este  célebre  sínodo. 

Sabidas  son,  y  conocidas  de  todos  los  mediana- 
mente versados  en  la  Iiisloria  eclcsiáslicai  las  sabias, 
luminosas  ó  importantísimas  declaraciones,  decretos  y 
disposiciones  del  sacrosanto  y  ecuménico  Concilio  Trí- 
denlino  en  esta  postrera  congregación,  asi  en  lo  rela- 
tivo al  dogma  y  á  la  disciplina  eclesiástica»  como  en 
los  pontos  referentes  á  la  reforma  de  las  costumbres, 
señaiadamenle  de  ios  eclesiáslicos  y  de  las  órdenes 
religiosas  de  ambos  sexos.  La  prudencia,  la  discre- 
ción, la  sensatez  y  la  cordura  mas  recomendables 
reinaron  en  sus  discusiones  y  deliberaciones;  el  ór* 
den  y  la  sabiduría  presidieron  en  aquella  asamblea 
coogi  egada  á  nombre  del  Espíritu  Santo;  fijdse  con  ad- 
mirable precisisn  y  claridad  la  verdadera  doctrina  de 
la  íe  católica;  se' condenaron  coa  dignidad  las  here- 
gías  que  infestaban  el  mondo  cristiano;  se  dieron  re- 
glas seguras  para  saber  lo  que  habia  de  creerse  en 
los  punios  mas  esenciales  de  la  religión;  se  estable- 
cieron Utilísimas  reformas;  y  el  concilio  de  Trento,  el 
último  general  que  ha  celebrado  la  iglesia,  fué  la 
obra  mas  provechosa  y  mas  grande  del  siglo  XVL 

Felicitábanse  mútuamente  y  muchos  prelados  Uo- 
rabiui  (le  alegría  al  ver  que  hablan  tenido  la  felicidad 
de  poner  la  última  mano  á  esta  grande  obra,  comen- 
zada y  proseguida  en  medio  de  lantos  trabajos  y  difi* 
Toiio  xiii.  40 
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cnUades.  El  cardenal  de  Lorena  ,  el  mismo  de  quien 
tanto  hemos  hablado  al  tratar  de  las  turbulencias  po- 
lílicas  y  religiosas  de  Fr&nda ,  había  arreglado  para 
su  conclusión  ooa  fórmala  semejante  á  la  de  los  antU 
guos  cüucilios.  Después  de  dar  las  gracias  y  bendiciones 
al  papa,  al  emperador  •  á  los  reyes  y  príocipesi  á  los 
logados,  cardenales  y  obispos,  y  á  todo  aquel  santo 
senado,  esclamó:  «El  Concilio  Tridcnliuo  es  sacrosan- 
to y  ecuménico;  confesemos  siempre  so  fe;  guarde- 
mos siempre  sus  decretos.» — Los  padres  conleslaron: 
«Confesémosla  siempre;  observémoslos  siempre.» — ^El 
cardenal:  «Todos  lo  creemos  asi :  todos  sentimos  lo 
mismo:  y  consintiéndolo  todos,  lo  abrazamos  y  suscri- 
bimos. Esta  es  la  fe  de  Sao  Pedro  y  de  los  apóstoles; 
esta  es  la  (é  de  los  padrea;  esta  es  la  fé  de  los  cató* 
lieos.»— Los  padres:  «Asi  lo  creemos:  asi  lo  sentimos; 
asi  lo  íirmamos.» — El  cardenal:  «Anatema  á  lodos  los 
hereges.»— Los  padres:  «Anatema,  anatema.» — Los 
legados  y  presidentes  mandaron  bajo  pena  de  esco- 
munion  á  todos  ios  padres  que  antes  de  salir  de  Ti  en- 
to firmaran  de.su  propia  mano  ios  decretos  del  con- 
cilio, y  todos  lo  firmaron  en  número  de  doscientos  cin- 
cuenta y  cinco. 

£1  papa  Pío  IV,  hizo  celebrar  rogativas  públicas 
en  acción  de  gracias  por  U  feliz  terminación  del  con- 
cilio, y  confirmó  solemnemente  sus  decretos  (26  do 
enero,  1564).  Venecia  fué  la  primera  á  recibir, 
publicar  y  mandar  la  ejecudoii  de  todo  lo  dispuesto 
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en  el  Concilio  Iridentino.  £!  rey  Felipe  11.  de  Espa* 
fia»  qoe  tan  prlDcIpal  parte  había  tenido  en  él ,  le 

aceptó,  rei.ibió,  y  mandó  guardar,  cumplir  y  ejecu- 
tar co  lodos  sus  reinos  y  señoríos  de  £spaúa,  Flan- 
des,  Nápoles  y  Sicilia  (12  de  julio,  4564).  El  rey  don 
Sebastian  de  Poilugal  le  recibió  [)ura  y  simplcmenle. 
Sigismundo  III.  de  Polonia  le  aceptó  en  una  dieta 
general  del  reino*  Los  príncipes  protestantes  rehusa* 
ron,  como  era  de  esperar,  someterse  á  sus  decisio- 
nes. Los  ministros  de  la  confesión  de  Augsburgo  pro- 
testaron 'Contra  él;  pero  el  emperador  lo  recibió  en 
sus  estados  particulares,  y  mas  adelanto  fue  acepta- 
do por  toda  la  Alemania  católica.  Hallóse  mas  dificul* 
(ad  en  Francia,  cuyos  monarcas,  á  pesar  de  las  repe- 
tidas instancias  de  los  pontífices,  nunca  han  consenti- 
do que  sus  decretos  tengan  fuerza  de  ley,  fundados 
cd  que  muchos  puntos  de  disciplina  y  policía  de  loa 
establecidos  en  el  concilio  se  oponen  á  las  máximas 
del  reino,  á  los  derccbos  del  soberano,  á  la  autoridad 
de  los  magistrados,  á  las  antiguas  prácticas  y  liber- 
tades de  la  iglesia  de  Francia:  sin  que  esto  obste  á 
que  la  iglesia  francesa  reconozca  y  conlicsc  toda  la 
parte  dogmática  de  aquella  augusta  asamblea ,  y  aun 
muchas  de  sus  disposicienes  disciplinarias;  estando  la 
diferencia  en  que  á  estas  últimas  no  están  obligados 
sino  por  las  leyes  positivas  del  reino,  no  por  la  auto- 
ridad del  concilio. 

No  podemos  terminar  este  capitulo  sin  dejar  con- 
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signado  que  los  grandes  Ixjneficios  que  las  naciones 
crisUaoas,  la  causa  del  catolicismo  y  la  unidad  de  la 
(é  reportaron  de  la  celebración  del  Concilio  Tridenti- 
no,  fueron  en  muy  gran  parle  debidos  al  celo  y  soli- 
citud de  los  católicos  reyes  Cárlos  I.  y  Felipe  II.  de 
España.  Sin  los  esfuerzos  del  emperador ,  sin'  sus  rei'^ 
teradas  excilaciones,  sin  sus  enérgicas  instancias  y 
sin  la  eficacia  y  decisión  para  vencer  el  cúmulo  de 
üifícaltades  y  embarazos  que  se  presentaban  y  ofre- 
cían» nosotros  leñemos  por  cierto  que  no  se  hubiera 
reunido  el  concilio  ni  en  la  primera  ni  en  la  sef2^unda 
indicción.  Su  hijo  Felipe  tuvo  cuidado  de  incluir  en- 
iré  las  condiciones  del  célebre  tratado  de  Gateau*Gam- 
bresis,  el  primero  que  en  su  reinado  hizo  con  la 
Francia,  ti  abajar  por  que  se  congregara  nuevamente 
el  concilio  de  Trente»  y  ya  bemos  visto  y  aun  pudié- 
ramos adocir  muchos  mas  testimonios  de  la  principa- 
lísima parte  que  tomó  en  esta  tercera  reunión,  y  de 
lu  que  tuvieron,  movidos  por  su  impulso,  los  embaja- 
dores y  prelados  españoles. 

Honra  será  también  siempre  de  España  la  que  al- 
canzaron cu  aquella  venerable  asamblea  en  sus  Iros 
períodos»  distinguiéndose  por  su  ciencia»  por  su  elo- 
cuencia» por  sus  virtudes  y  por  su  brb »  entre  todos 
los  prelados  de  la  cristiandad,  los  obispos,  teólogos 
y  jurisconsultos  españoles.  Bien  necesitaban  ser  tan 
eminentes  en  letras  y  tan  profundos  en  saber  como  lo 
fueron,  para  brillar  en  aquella  congregación  de  sa* 
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bioé»  hombres  como  Alfonso  Salmerón ,  como  fray 

Bartolomé  de  Carranza,  como  fray  Alfonso  de  Caslro, 
como  los  dos  Solos ,  fray  Duuiiugo  y  fray  Pedro» 
como  fray  Melchor  Gano»  como  los  hermanos  Govar* 
rubias,  don  Diego  y  don  Antonio,  como  Antonio  Agus- 
tin,  como  Benito  Arias  Montano,  y  otros  doctos  y  es- 
clarecidos varoaei»,  cayos  escritos  llenos  de  sabidu- 
ría admiraron  entonces,  se  veneran  boy  y  se  respe* 
tarán  siempre.  Los  monarcas  españoles  fueron  los  que 
promovieron  c  impulsaron  mas  el  concilio  de  Trente, 
y  los  prelados,  teólogos  y  canonistas  españoles  los  que 
resplandecieron  mas  en  aquella  veneranda  asamblea 
religiosa. 
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Couilucla  do  Felipe  II.  en  los  Países  Uajos. — Causas  del  di;!guí-lo  Je  los 
flamenco.». —  Kl  carácter  del  rey. — Su  preferencia  h;jcia  los  e«p. Mie- 
les.— La  creación  do  nuevos  obispados. — La  Inquisición. — Los  eilic- 
los  imperiales. — Ln  permanencia  de  las  tropas  española?. — La  pii- 
vaoza  de  Granvcla.— La  ambición  y  el  resentimiento  de  lo>  nobles. 
—Quejas  contra  Granvela.— Odio  quole  tenían  los  flamencos. — Pri- 
meros síntomas  de  sedición. — Tesón  del  rey  en  proteger  al  carde- 
nal.—Comporlaniicnlo  de  la  duquesa  de  l'aima,  regente.— Primera 
venida  de  Montigny  á  España. — Resultado  de  su  misión. — Planes 
de  rebelión  en  Flandcs. — Petición  al  rey  contra  dranvela. — Dilacio- 
nes de  Felipe  en  proveer  á  lo  de  Flandes. — Consulta  at  duque  do 
Alba,  y  su  rcápuesla. — Salo  Granvela  de  los  Países  Bajos:  alegría 
de  loa  nobles  y  del  pueblo.— Rigor  inquisitorial:  oposicioo  del  país: 
diiliifbiot.<— IteaÍ8t«oie  i  recibir  los  decretos  del  coodlío  de  Trento: 
¡MiateDCift  del  rey.— Venida  de  Egmont  á  Madrid.— BeapoesU  que 
Iteva  det  monarca.— Diapeaieionea  de  Folipe  II.  oontra  laa  ínitruocio- 
oes  dadas  á  F.gmont.— Resiatencia'de  los  flsniencoa  á  admiltr  ta  la- 
qniaicioQ  y  loa  edictos.— Tenacidad  del  rey.—Gonflictos  de  la  priiH 
oeaa  regente.<-4!!onfederaciea  de  loa  nobles  contra  la  Inqoiaícion.— 
El  compromiso  de  Breda.— Petición  de  los  confederadoe  ¿  la  gober- 
nadora.—Respuesta  de  la  princesa.— Notable  distíotíTO  de  lo»  colí- 
eados.— Sagonda  tenida  de  MonUgoy  i  Eapaüa.— Aitreliénele  el 
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eoneral  del  ej„„K,       ^,  j,  ^^.^  ^ 

^i"uicron  ?      ^  «angdeüUu  guerra»  qa«  le 

s^sl  °        •  *  ^  «•  hijos, 

por  su  valor,  la  constancia  y  d  tesoa  do  que  es  capaz 
«eyi":tr^t'^'"'^  "  ^leíeasad:  L  anías: 

11  T  P«^í«to  y  duraoto  el 

^2'^  <,«e  hemos  visu,  ¿  Felipe  ü.  'ocapmlo  e.  los  - 
««otos  mtenon»  de  España ,  ea  el  castígo  de  los  lu- 
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leraoos  españoles,  en  las  solemnidades  de  su  tercer 
malrimoaio»  ea  las  empresas  navales  de  la  costa  de 
Africa »  en  el  socorro  de  Malta,  ea  la  intervención  en 
los  disturbios  religiosos  de  Francia,  y  en  los  grandes 
negocios  y  deliberaciones  del  concilio  de  Trente. 

Cuando  Felipe  U.  partió  de  ios  Países  Bajos  para 
volver  á  España  (setiembre,  1 559),  pareció-  haber  ol- 
vidado (y  atiéndaDlo  bien  los  que  nieguen  la  elocuen- 
te y  provechosa  enseñanza  de  los  ejemplos  históricos}* 
pareció,  decimos,  haber  olvidado  lo  que  cuarenta  y 
dos  años  antes  habia  acontecido  cu  España  cuando  su 
padre  Cárlos  partió  de  este  reino  para  el  imperio  ale* 
man.  Circnndado  de  flamencos  habia  venido  Garlos 
de  Flandes;  flaoieucos  y  no  españoles  eran  los  quo 
constituían  su  consejo;  flamenco  hablaba*él  y  no  es- 
pañol ;  á  flamencos  y  no  á  españoles  dió  los  primeros 
empleos  y  las  mas  altas  dignidades  eclesiásticas  do 
Castilla;  tropas  flamencas  habia  traído  consigo;  i 
Flandes  iba  el  dinero  de  España;  sin  ningún  acata* 
miento  habia  mirado  las  leyes ,  las  antiguas  cos- 
tumbres y  libertades  españolas;  sin  consideración 
Kabia  alterado  el  órden  y  lugar  de  celebrar  Górtés;  un 
regente  flamenco  habia  dejado  á  su  partida  de  Casti- 
lla ;  y  apenas  abandonó  las  playas  españolas ,  el  pun- 
donor nacioni  resentido  estalló  en  las  alteraciones  y 
revueltas  que  en  otro  lugar  hemos  contado,  y  que  es- 
tuvieron á  punto  de  costarle  las  coronas  de  estos  rei- 
nos :  él  tuvo  la  fortuna  y  el  reino  la  desgracia  de  aho- 
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gar  en  sangre  aquel  movimiento  popular,  pereciendo 
en  palibuloB  ios  defenaores  mas  exaltados  de  las  li« 
bertades  caslellanas. 

En  muy  semejantes  circunstancias  á  las  de  Carlos 
al  salir  de  CasliUa  se  habla  hallado  su  hijo  Felipe  al 
dejar  á  Flandes.  Sa  conducta  tuvo  muchos  puntos  de 
parecido,  y  las  consecuencias  fueron  no  menos  desas- 
trosas, r^uoca  habta  agradado  á  los  flamencos  el  ca-  ' 
rácter  laciturao  y  tétrico  de  Felipe  IT. ;  disgustábales 
que  ni  hablara  su  lengua  ,  ni  moslrára  deseos  de 
aprenderla  y  hablarla :  ofendíales  que  sus  consejeros, 
fueram  lodos  españoles»  españolas  sus  oostomlures  y 
españoles  todos  los  hombres  de  su  privanza.  Aquel 
apego  y  cariño  de  Felipe  á  las  cosas  de  España,  cua-  < 
lidad  sin  duda  muy  recomendable  para  los  españoles, 
era  capital  defecto  para  los  flamencos ;  achaque  de 
quien  abarca  bajo  su  dominación  reinos  y  estados  de 
hábitos  y  costumbres  diferentes*  sin  genio  para  acó- 
roódarse  á  las  de  cada  uno  de  ellos.  Y  tanto  menos 
soportable  se  les  hacia  á  los  de  Flandes  el  desdeñoso  y 
desabrido  trato  que  recibían  de  Felipe,  cuanto  que  es- 
taban  acostumbrados  á  cierta  preferencia  con  que  los 
habia  mirado  siempre  el  emperador,  coma  nacido  y 
criado  entre  ellos,  al  genio  espansivo  de  Cárlos,  y  á 
aquella  política  acomodaticia  que  la  necesidad  le  ha- 
bia enseñado,  y  con  que  procuraba  hacerse  alemán 
con  los  alemanes,  italiano  con  los  italianos  y  flamenco 
con  los  fiamencos* 
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Sin  embargo,  esla  falta  de  sirapalías  entre  el  rey 
y  sus  subditos  de  Fiandes  do  habría  sido  por  si  sola 
suficieote  para  producir  los  gravísimos  distarbioa  que 
después  hubo  que  lamentar,  si  Felipe  hubiera  sido 
mas  político  coa  ellos,  si  los  flamencos  no  seJiubieraD 
creido  lastímadoa  en  la  parle  mas  viva  y  mas  sensi- 
ble; qae  tal  era  para  ellos  la  conservación  de  sus  an- 
tiguos privilegios  y  de  su  libertad.  Pero  aquellas  diez 
y  siele  ricas,  fértiles ,  indoslriosas  y  pobladisimas 
provincias,  en  que  se  contaban  mas  de  trescientas  cin- 
cuenta ciudades,  la  mayor  parle  muradas,  con  innu- 
merables castillos,  gozaban  desde  muy  antiguo  de 
muy  a  preciables  franquicias  ,  y  regíanse  casi  libre- 
mente en  su  gobierno  interior,  y  sus  valerosos  natu- 
rales eran  en  esto  tan  celosos,  que,  como  dice  un 
apreciable  historiador ,  «en  defender  la  libertad  se 
calientan  mas  de  lo  que  basta,  porque  se  precian  de 
preferirla  á  todo  lo  demás,  pasando  tal  vez  por  esta 
causa  á  tomarse  mas  licencia  de  la  que  permiten  los 
fueros  de  la  libertad  ^'^.»  Felipe  11.,  menos  atento  de 
lo  que  debiera  al  carácter  de  aquellas  gentes ,  frias 
en  lo  demás  pero  en  esto  fogosas  sobremanera ,  co- 
menzó á  cercenarles  sus  privilegios  y  quebrantarlos. 
La  erección  de  catorce  nuevos  obispados,  sobre  los 
cuatro  que  en  los  estados  de  Flandes  había  antes  so- 
lamente, fué  recibida  como  una  infracción  escándalo- 

i 

(1)  Brtrada,  Ottarrtt  dt  Plandes,  Déoada  I.  lib.  I. 
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sa  de  los  privilegios  bravanlinos.  Los  abades,  á  quie- 
nes ios  obispos  reempiazabao,  vieroa  rebajada  su  an- 
tigua represeutacion  y  su  lufloeucía  en  el  pais.  Los 
moDges  se  quejaban  de  verse  privados  del  derecho  y 
costumbre  iomemorial  de  nombrar  sus  abades ,  y  do 
sojelarse  á  superiores  que  no  entendían  de  lá  discipli- 
na regular.  T/)s  nobles  se  alarmaron  al  considerar  el 
ioílujo  que  los  obispos  ibao  á  ejercer  en  las  Córles  ó 
£slado6  generales»-  como  pn^stos  por  el  rey  y  adictos 
al  papa ,  y  comprendieron  cuánto  iba  á  perder  la  an- 
tigua autoridad  de*  la  nobleza ;  y  el  pueblo  vio  cou 
recelo  el  poder  que  se  daba  al  brazo  eclesiáslico. 

Otro  motivo  concitó  todavía  mas  los  ánimos  de 
los  flamencos,  á  saber»  el  empeño  de  Felipe  H.  de  es- 
tablecer en  los  Paises  Bajos  la  Inquisición  do  España, 
y  la  renovación  de  los  terribles  edictos  de  Cárlos  V. 
coulra  los  hereges.  Detestaban  los  flauicncos  lu  Inqui- 
sición, lauto  ó  mas  que  habian  mostrado  aborrecerla 
los  de  Ñápeles.  Y  al  odio  con  (jue  ya  miraban  el  adus* 
Ip  tribunal  se  agregaba  la  circunslancia  de  ser  mu- 
chos los  que  temían  sufrir  sus  rigores ,  porque  con 
el  trato  y  comunicación  y  el. continuo  roce  que  por  el 
comercio  y  las  guerras  habian  tenido  y  tenían  con 
los  alemaucs,  habían  cundido  y  difundidose  por  lu^ 
Paises  Bajos  los  errores  de  Lntoro  y  de  Zuinglio ,  y 
oran  muchos  los  que  se  hallaban  contaminados  do 
heregía. 

Fué  otra  de  las  causas  del  descontento  de  los  fla- 
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meocos  la  privanza  de  que  gozaba  con  el  rey  el  ofais^ 
po  de  Arras,  después  cardenal  Granvela,  y  la  pode- 
rosa iaterveocioaé  ioüujoque  por  espreso  encargo  y 
recomendación  de  Felipe  ejercía  aquél  en  el  consejo 
privado  de  la  duquesa  deParma,  gobernadora  de 
aquellos  estados»  señora  por  otra  parte  de  grande 
ánimo  y  espíritu,  pnidentet  hábil  y  piadosa  en  estre- 
ino  El  valimiento  de  Granvela,  á  quien  suponían 
como  el  oráculo  del  rey  y  la  gobernadora,  se  hacia 
insoportable  á  los  próceres  flamencos,  que  le  profe- 
saban odio,  mas  ó  menos  en  razón  fundado,  y  bas- 
taba en  los  consejos  que  Granvela  fuese  de  un  dicta- 
men,  para  que  elloe-disintieran  y  votaran  lo  contra- 
rio, y  era  lo  peor  para  ellos  y  lo  que  mas  les  irritaba 
que  el  parecer  de  Granvela  prevalecía  siempre  sobre 
los  de  todos. 

Habia  también  mucha  parle  de  ambición  en  los 
nobles.  Orgullosos  con  haber  tenido  tan  principal . 
parte  en  ios  triunfos  de  Felipe  II.  contra  los  france- 
ses en  San  Quintín  y  en  Gravelines,  aquellos  á  quie- 
nes el  rey  á  su  partida  uo  habia  dejado  el  gobierno 
de  alguna  provincia  6  ciudad,  se  mostraban  altamen- 

M)    l'n  (lia  la  duquesa  rasi^ó  cido^  rasgos  do  justificación  cap- 

por  su  maoo  eo  plono  consejo  el  tabao  á  ta  gobernadora  el  respeto 

memoria)  de  uno  que  habia  ofre-  y  CAtimacion  do  nobles  y  pueblo, 

cido  cierta  suma  por  el  destino  -4^rta  de  Tomás  ArmeotoMi, 

que  pretendía,  v  declaró  que  ha-  secretario  particular  de  la  príoce- 

ria  lo  mismo  en  lo  sucetÍTO  con  to-  aa,  á  Gonzalo  Pérez;  bruselas, 

dot  lot  que  se  Talioraii  de  semo-  4  de  octubre,  4599.— Arobifode 

iaotet  OMdioi.  Bitof  y  oirot  pare-  SimaocM,  Biiado,  leg.  odm.  SIS. 
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le  resenlidos  y  quejosos,  y  los  que  los  obtenían,  aun 
no  se  raisiderabao  debidamente-  rernaaerados.  Entro 
estos  era  el  principal  Guillermo  de  Nassau,  príncipe 
de  Orange,  el  mas  ilustre  y  el  mas  poderoso  de  aque- 
llos magnates»  general  en  gefe  de  todo  el  ejército  en 
tiempo  de  Gárlos  Y 4 ,  siempre  muy  favorecido  y  con- 
siderado del  emperador,  que  le  fiaba  los  cargos  mas 
delicados  y  las  embajadas  mas  importantes;  el  mismo 
Felipe  le  babia  conBado  el  tratado  de  paz  con  Francia, 
y  era  honíbie  que  gozaba  de  gran  prestigio  en  el 
país.  Y  como  el  de  Oraoge  habia  aspirado  á  quedarse 
con  el  gobierno  universal  de  Flandes ,  que  se  dió  á  la 
princesa  Margarita,  consideróse  desairado,  no  obs- 
tante haberle  sido  conferido  el  mando  de  las  mejores 
provincias,  y  desde  luego  se  le  vió  dispuesto  á  acau- 
dillar á  los  descontentos.  V  en  verdad  que  pocos  ge- 
fcs  de  revolución  podría  haber  mas  temibles,  porque 
ademas  de  su  ventajosa  posición,  era  maravillosamen- 
te diestro  en  ganar  voluntades  y  le  favorecían  mucho 
su  genio  y  sus  naturales  dotes» 

Dábase  el  pueblo  por  oféodido  de  la  permanencia 
de  las  tropas  españolasr  en  Flandes  mas  tiempo  de  lo 
que  habia  ofrecido  el  rey»  La 'prudente  gobernadora, 
conociendo  el  disgusto  popular  y  temiendo  sos  cense- 
coencias,  preparó  el  embarque  de  los  españoles,  á 
cuyo  iin  los  envió  al  puerto  de  Flesinga  en  Zelanda. 
Mas  al  tiempo  de  verificarse  la  partida,  llegaron  car- 
las  del  rey  mandando  que  se  suspendiese  el  embar- 
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qiic  Impla  niiova  orden.  Culpábase  de  csla  dclermina- 
cioD  á  Graovela «  que  eo  sus  cartas  ai  rey  le  repre- 
sentaba la  oeoesidad  de  tener  allí  tas  tropas  para 
conlencr  los  conatos  de  sedición  del  pueblo  y  de  la 
nobleza»  De  lodos  modos  la  orden  del  rey  ponía  en  un 
confítelo  á  la  princesa  gobernadora ;  paos  por  una 
paite  era  tal  la  indignación  y  el  encono  de  los  zclan- 
dcses  coülra  las  Iropas  españolas,  que  no  querian 
poner  mano  en  las  <^as  de  los  diques ,  diciendo  en 
sil  descspei ación  qiic  consentían  esponerse  á  que  los 
ll  agaran  á  todos  las  olas  del  mar  si  no  habían  de  ver- 
so libres  del  yugo  de  soldados  estrangeros.  i^or  otra 
parte  la  retirada  de  las  tropas  de  Zelanda  ofrecía  no 
pequeñas  dificultades  y  riesgos.  Invernar  lodas  junlas 
en  una  sola  ciudad-  era  una  carga  insoportable  para 
la  población ,  cualquiera  que  fuese  ;  dividirlas  era  es- 
ponerlas  á  los  uilrages  de  los  pueblos;  y  á  mayor 
abundamiento  las  provincias  habían  protestado,  q«ie 
no  solo  no  darían  un  florín  para  el  sostenimiento  de 
los  españoles ,  siuo  ni  para  la  milicia  misma  del  pais, 
mientras  no  le  evacuasen  los  estrangeros.  Todo  esto 
lo  espuso  la  princesa  Margarita  al  rey  en  términos  tan 
enérgicos  y  faortes ,  qno  Felipe  so  resolvió ,  aunque 
de  mal  grado ,  á  dar  órden  para  que  los  tercios  de 
Flandes  fuesen  enviados  á  Ñápeles  y  á  Sicilia,  donde 
veiuli  ia  bien  este  socorro,  ocupados  los  napolitanos  en 
la  empresa  de  los  Gelbes.  Salieron»  pues,  losespaño- 
les  de  Flandes  en  el  rigor  del  invierno  (de  4660 
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á  4561)  con  gran  conlento  y  reg;ociJo  de  lodos  los  fla- 
mencos 

Aquella  alegría  se  conlurbó  no  poco  con  la  nueva 
que  llegó  de  luiber  sido  ínvesUdo  Gran  vela  por  el  p<>n« 
Ufice  Pío  IV.  OOD  el  cápele  de  cardenal*  El  rey  le  fe* 
licitó  en  caria  de  su  puño  (17  de  marzo,  1561),  nía- 
nifeslándoie  el  júbilo  que  te  habia  causado  «su  mere- 
cida promoción,»  y  diciéndole  al  propio  tiempo  qao 
habia  pedido  á  S.  .S.  le  díjtpensara  la  asistencia  al 
concilio  de  Trente      Pero  estas  singulares  distincio- 
nes qne  Grávela  recibía  del  pontífice  y  del  rey  do 
España  no  hacían  sino  enorgullecer  roas  al  prelado  y 
añadir  quilates  á  la  enemiga  con  que  le  miraban  los 
próceros  flamencos.  Tanto»  qne  los  dos  mas  principa- 
les, el  príncipe  de  Oran  ge  y  el  conde  de  EgmonI,  se 
decidieron  á  escribir  al  rey  (2t>  de  julio,  15G1),  re- 
cordándole que  cuando  á  su  partida  los  dejó  nom- 
brados gobernadores  de  provincias  y  consejeros  de 
Estado,  les  prometió  que  todos  los  negocios  de  im- 
portancia se  resolverían  en  Consejo,  en  cuya  confian- 
za aceptaron :  mas  como  quiera  que  después  habían 
visto  que  los  negocios  que  se  llevaban  al  Consejo  eran 
los  mas  fútiles,  y  que  los  de  gravo  interés  se  delibe- 
raban sin  su  conocimiento  por  una  ó  dos  solas  perso- 

íl)   Cartas  de  Granvela  á  Gon-  ras  de  Fiando?,  Década  I.  lib.tll. 

zaio  Pere^,  Bruselas,  31  do  octu-  .    (¿j   Utblioteoa    de  Uesauzou. 

bre  de  48S0,  y  24  de  enero  de  Papeles  de  Estado  del  cardeMl 

1Ü6!.— Archivo  de  Simancas,  Es-  Tiranvcln  —Archivo  dO  SioatCtli 

Udo,  leg.  620.— filtrada  >  Guer-  Estado,  leg.  &iO. 
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ñas,  y  como  hubiesen  oiJo  á  Granvela  que  todos  los 
coDsejeros  serian  igual  míenlo  responsables  de  los  acon- 
lecimíentos  qae  pudieran  sobrevenir*  pedian  á  S.  If. 
ó  que  se  les  admitiera  la  dimisión  que  de  sus  cargos 
hacian,  ó  que  ordenara  que  en  lo  sucesivo  todos  los 
asamos  se  trataran  y  resolvieran  en  pleno  Consejo.  De 
la  gobernadora  no  se  quejaban ,  antes  se  mostraban 
muy  satisfechos  de  ella  ^^K 

Gonteslóles  el  rey  que  agradecía  su  celo  por  el 
bucm  servicio  (29  de  setiembre);  que  el  conde  de 
liorn ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  España  y  parüria 
pronto  pará  Flandes»  les  llevaría  la  r^sppe^ta  sobre 
el  objeto  de  sos  quejas;  que  entretanto  les  jecomen" 
daba  la  buena  administración  de  sus  provincias,  que 
veláran  por  el  mantenimiento  de  la  religión  y  por  el 
castigo  de  los  bereges.  En  efecto ,  á  poco  tiempo  vol- 
vió allá  el  conde  de  Horn ,  portador  de  la  resolución 
del  rey  (i 5  de  octubre),  escrita  de  su  mano»  prome- 
'  tiendo  que  los  negocios  se  tratarían  en  lo  sucesivo  de 
otra  manera  y  como  ellos  deseaban ;  añadiendo  el  se- 
cretario £raso  que  nada  harían  que  fuese  tan  agrada- 
ble al  rey  como  el  celo  que  desplegáran  tocante 
á  la  fé  y  á  la  religión.  Pero  llegó  esta  carta  precisa- 
mente cuando  el  principo  de  Orange  babia  ido  á  ce- 
lebrar sus  bodas  con  una  bija  dfil  difunto  Mauricio  de 

(i)  Archivo  de  Simancas,  Es-  Ailemas  el  do  Egmont  escribió 
taao,  le«.  524. — La  carta  estaba  otras  en  el  propio  sentido  al  secre- 
Mcritft  do  mano  del  priacipe^  (irio  Braio  (IB  de  agosto). 
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Sajonia,  educada  en  ia  doctrina  lateranat  biea  que 
protestando  á  la  gobernadora  que  esto  no  le  baria  ya- 
riar  de  religión  ni  dejar  el  catolicismo;  y  cuando 
Granvela  se  disponía  á  tomar  posesión  del  arzobispado 
de  Malinas,  que  también  le  babia  sido  conferido 
Elementos  todos  que  iban  añadiendo  lefia  al  fuego  de 
las  rivalidades  y  de  las  discordias  religiosas  que  no  ba- 
bia de  tardar  en  estallar. 

En  este  tiempo  ardían  ya  en  Francia  las  sangrien- 
tas guerras  y  sucedían  las  terribles  matanzas  entre 
católicos  y  hugonotes ,  de  que  en  otro  capítulo  hemos 
hablado.  Y  Felipe  U. ,  que  habla  dado  auxilios  de 
tropas  á  ios  católicos  franceses ,  mandó  también  á  la 
gobernadora  de  Flandes  que  envidra  en  socorro  de  los 
mismos  toda  la  caballería  flamenca.  Opusiéronse  á 
esto  los  nobles  con  tal  energía  y  obstioacion ,  so  pro- 
testo de  que  si  ellos  íavorecian  á  los  católicos  de  Fran- 
cia los  protestantes  alemanes  Yolverian  las  arinas  con- 
tra sus  propios  estados ,  que  no  habia  manera  de  ha- 
cer salir  la  caballería  de  Flandes  sin  riesgo  de  un 
levantamiento.  En  tal  conflicto  la  prudente  Margari- 
ta discurrió  un  arbitrio  para  no  dar  ocasión  á  distur- 
bios interiores  y  no  dejar  sin  ejecución  ia  órden  del 
rey,  que  fué  recoger  y  enviar  dinero  á  la  reina  de 
Francia,  lo  cual  sabfa que  habia  de  agradarla  tanto 
como  los  soldados,  y  de  ello  dió  aviso  á  su  hermano 

m   Carta  del  cardenal  Gran-  br©  d«  í SCI.— Archivo  do  Simaft» 
tela,  de  Bruselas,  10  de  diciom-  oas,  EstadOi  leg.  Stt. 
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el  monarca  español  (1562)i  esperando  que  le  hal)rian 
de  satisfacer  las  razones  que  la  habían  movido  d 
obrar  asi. 

Trabajábase  en  lantoen  Flandes  por  poner  cuan- 
tos entorpedoilentos  se  podía  á  la  provisión  de  los 
nuevos  obispados  erigidos  por  el  rey,  á  los  cuales  se 
consideraba  como  precursores  de  la  Inquisición ;  y 
como  se  alribuia  todo  ai  consejo  y  sugestiones  de  Gran- 
vela,  lejos  de  irse  templando  el  ddio  que  contra  él 
había ,  era  cada  vez  objeto  de  mayor  encono :  publi- 
cábanse pasquines  y  libelos,  se  esparcían  calumnias, 
se  bada  oorrer  la  voz  de  que  quería  la  destrucción 
de  Flandes ,  de  que  había  dicho  al  rey  que  mientras 
no  hiciera  cortar  media  docena  ó  mas  de  cabezas  de 
los  principales  personages ,  nunca  llegaría  á  dominar 
el  país;  de  que  mantenía  correspondencia  con  los  Gui- 
sas de  Francia ,  y  de  que  existia  una  liga  secreta  de 
que  él  era  el  alma  y  el  promovedor.  De  todo  esto  daba 
el  cardenal  amargas  quejas  al  rey,  protestando  que  la 
causa  de  aquella  enemiga  y  de  todos  sus  sinsabores 
no  era  otra  que  su  empeño  en  sostener  la  autoridad 
real:  que  el  verdadero  motivo  de  la  oposición  de 
los  nobles  á  la  creación  de  los  obispados,  era  que 
querían  ellos  manejarlo  y  mandarlo  todo ;  que  ellos 
MB  los  que  se  entendían  con  los  héreges  fhinceses  y 
alemanes,  en  prueba  de  lo  cual  habían  enviado  á  con- 
sultar con  los  de  París  al  doctor  Dumoulín ,  mas  he- 
rege  que  el  mino  Lotero ;  ponderaba  la  mala  dispo* 
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sicion  de  los  ánimos;  denaociaba  las  coofederaciones 
y  planes  que  se  fraguaban,  y  en  todas  sos  cartas  in- 
sistía en  la  necesidad  de  que  fuese  allá  el  rey,  como 
único  remedio  para  reprimir  las  conjuraciones  y  aca- 
llar y  sosegar  los  espiritas,  pnes  de  otro  modo  pro- 
nosticaba que  ni  la  prudencia  y  esfuerzos  de  la  prin- 
cesa regente  ni  meaos  los  suyos  bastarían  á  evitar  un 
rompimiento. 

Felipe  n.,  en  vez  de  adoptar  uno  de  dos  medies, 
ó  de  variar  de  sistema  ó  de  obrar  con  mas  energía, 
se  contentaba  con  eaioríbir »  y  eso  de  larde  en  tarde» 
á  la  gobernadora  y  al  cardenal,  asegurando  que  no 
babia  motivo  ni  razón  para  calumniar  asi  á  Granvela, 
ni  para  aboneoerle  de  aqadla  manera  y  persegnirle; 
qne  no  era  cierto  que  él  le  hubiera  aconsejado  la  erec- 
ción de  obispados  ni  el  establecimiento  de  la  Inquisi- 
ion,  ni  menos  lo  de  cortar  la  media  docena  de 
cabezas  Munqtm  qui%á  no  seria  malo  toelfo,»  ana- 
dia que  reconocia  la  conveniencia  y  aun  la  nece-  - 
sídad  de  ir  en  persona  á  ios  Paises  Bajos,  pero  que 
no  le  era  posible  por  la  folla  absoluta  de  dinero» 
opues  no  podéis  pensar ,  decía ,  hasta  qué  punto  me 
hallo  exhausto  de  numerario.»  Y  entretanto  el  espíri- 
tu público  iba  empeorando  en  Flandes;  crecía  el  odio 
contra  Granvela;  el  de  Orange  y  los  suyos  se  corres- 

(1)  Carla  del  re^  á  la  daaaesa   lio  de  1563.— Archivo  do  Siinaa- 
dt  Parma,  eo  Madrid,  á  47  de  ju-  cas,  Estado,  leg.  525. 
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pendían  con  la  reina  de  Inglaterra  y  se  empeñaban 
ea  asislir  á  la  dieta  alemana  de  Fraocfort  contra  la 
voluntad  de  la  gobernadora:  ésta  ae  negaba  ya  á  con- 
vocar los  Estados  generales  de  Flandes,  cuya  congre- 
gación aquellos  pedían;  el  cardenal  rogaba  «por  amor 
de  Diof »  al  rey  que  fuese,  porque  si  el  pueblo  se  su- 
blevaba todo  era  perdido;  y  el  modo  que  tuvo  Felipe 
de  congraciar  á  la  princesa  regente  que  tanto  sufría 
por  soelener  su  autoridad  fué  negarle  el  castillo  de 
Plasencia,  que  le  habla  pedido  devolviese  á  su  marido 
el  duque  de  Parma;  negativa  que  llenó  de  aflicción  á 
la  duquesat  que  la  hizo  verter  muchas  l^lgrimas»  pro- 
rumpir  en  amarguísimas  quejas  contra  el  rey,  y  la 
puso  á  punto  de  hacer  renuncia  del  gobierno ,  que 
hubiera  sido  una  fatalidad»  pero  también  una  mere- 
cida lección  para  el  monarca  to. 

La  situación  do  Flandes  se  iba  bacicndo  crítica,  y 
se  acordó  enviar  á  España  al  señor  de  Montígoy  pa- 
ra que  informase  al  rey  del  estado  alarmante  del 
país,  y  de  sus  verdaderas  causas.  El  mismo  Felipe  le 
instó  .á  que  se  las  manifestara  con  franqueza ,  y  el 
magnate  flamenco  le  señaló  las  tres  principales,  ¿ 
saber:  Primera:  la  elección  de  nuevos  obispados  sin 
consejo  ni  intervención  de  los  naturales  del  país.  Se- 
gunda: el  rumor  de  que  se  intentaba  establecer  en 

(i)  Correspondencia  da  la  go-   15<>i.->Arcbiro  de  Simaoca», 
beroadora  y     Granvela  con  Fe-   tado,  leg.  521  y  5X2. 
lipe  n.»  lelioiiibre  y  oclubao  de 
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las  provincias  la  Inquisicioo  á  estilo  de  España.  Ter- 
cera :  el  odio  general  coa  que  era  mirado  ei  car- 
denal Graovela ,  no  solameole  por  ios  nobles ,  sino 
por  todo  el  pueblo ,  odio  tan  profando ,  que  era  muy 
de  temer  produjera  una  sublevación.  El  rey  contestó 
á  QSlos  cargos  diciendo :  que  el  odio  á  Granvela  era 
infundado  é  injusto ,  porque  él  no  habia  tenido  parte 
alguna  en  las  medidas  de  que  los  flamencos  se  queja- 
ban ;  qae  la  creación  de  obbpados  no  tenia  mas  obje-  . 
to  quo  proreer  á  las  necesidades  religiosas  de  las  pro- 
vincias ,  y  que  nunca  habia  entrado  en  su  pensamien- 
to establecer  en  Flandes  la  Inquisición  do  £spaña 
(diciembre,  1562).  El  efecto  que  prodnjcj  en  los  Pai* 
ses  Bajos  el  conocimiento  do  oslas  respuestas ,  ya 
trasmitidas  por  el  rey  á  la  gobernadora  y  al  cardenal, 
y  publicadas  por  Móntigny  á  su  regreso,  con  ánsia 
deseado ,  fue  del  todo  contrario  al  quo  Felipe  II.  so 
babta  propu^to.  Los  ánimos  se  enconaron  mas ;  las 
cosas  fueron  á  peor;  sin  rebozo  se  fraguaban  ya  pla- 
nes y  confederaciones  contra  el  cardenal  y  los  llama- 
dos cardenalisias,  por  d  principe  de  Orange,  los  con- 
des de  Egmoínt  y  de  Horn ,  el  marqués  de  Berghes,  y 
otros  magnates  y  barones;  hasta  el  mismo  Móntigny, 
calificando  de  abuso  la  pena  de  muerte  por  delitos 
en  materia  de  religión ,  que  se  le  mandaba  aplicar 
á  los  turbulentos  hereges  de  Valenciennes  y  deTour- 
nay ,  se  unia  á  los  próceros  conspiradores.  Tal  era  ya 
la  inquietud  de  la  princesa  y  del  cardenal »  qae  aquo- 
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Ha  88  empeñaba  en  resignar  ei  gobieniOi  y  éste  pro- 
ponía venirse  á  Madrid. 

¿Qué  medidas  tomaba  para  conjurar  tan  io mínenle 
lormenta  Felipe  ILt  Instar  á  la  duquesa  de  Parma  á 
qoe  continuára  al  frente  del  gobierno ;  decir  á  Gran- 
vela  que  no  viniese  t  quealli  podría  hacerle  mejor 
servicio»  que  se  manluviera  firme » y  no  renunciára  el 
arzobispado  de  Malinas,  y  aconsejar  á  la  una  y  al  otro 
,  que  procuráran  introducir  la  desunión  y  la  discordia. 
El  rey  no  creía  ni  podia  persuadirse  de  que  las  cosas 
pudieran  llegar  al  punió  que  allá  temían  t  y  de  que 
diariamente  le  avisaban 

No  obstante  ios  manejos  empleados  para  dividir  á 
•  los  enemigos  de  Granvela,  y  que  produjeron  la  de- 
serción del  conde  de  Arembcrg  y  de  algunos  otros,^ 
los  demás  continuaron  sus  trabajos,  resolviéndose, 
antes  de  apelar  á  otros  estremos,  á  pedir  al  rey  abier- 

(4)  Para  evibr  la  multiplica-  publicaron  eD  Amsterdnm  en  (729 
cion  de  citas  advertimos  á  núes-  para  ilustrar  la  historia  de  las 
iros  lectores,  que  escnbiaius  los  Guerras  de  Flaoües  del  J'adre  Bs- 
toflvsos  da  Plaodei  teofondo  á  la  Irada,  Mr.  Gaohard,  archivera  ge- 
vista  una  inmensa  corresponden-  ncral  de  Ból^ic;^,  y  miembro  de 
cia  oficial  y  privada,  casi  diaria,  la  Academia  Ueal  do  la  llislori  i, 
eoke  lodos  {■:%  personajes,  asi  ha  dado ü  luz  en  48 V8  y  1851  dos 
flamencos  como  eapa&olea,  inclu-  gruesoi;  volüoieiies  en  cuarto  ma- 
so el  rey  y  los  secretarios  de  los  yordo  650  páginas  cada  uno.  con 

Íobieruoá  de  allá  y  de  acá.  que  uoa  restíña  de  cerca  de  1,500  do- 

gorarqu  en  aqueitoa  roidoaoB  cumeotos  relativoa  4  los  negocioa 

acontecimientos.   La  correspou-  de  los  Países  Ibjo",  copiados  por 

doncia  es  couiosisima,  v  sobre-  él  de  nuestro  archivo  de  Simoa- 

manara  abaodautea  los  oocumea-  caá,  donde  por  comistoo  do  aa 

loa  auténticos  que  poseemos.  Ade-  gobierno  ha  permanecido  por  es* 

mas  de  los  muchos  que  por  nos-  pació  de  cuatro  ó  cinc^)  años.  To- 

otros  mismos  hemos  examinado  do  esto  teuemos  á  la  vista  para  la 

en  el  archivo  de  Simaocaa,  y  da  noUcia  que  vamos  daododo  aqno- 

loa  tomoa  do  dooamaatoa  qao  ae  lloa  aoontooioiiontoa.  , 


UiDeole  la  separacioD  de  Graovela ,  como  io  hicieron 
el  de  Orange  y  los  de  Egmonl  y  Hora»  en  carta  que 

le  dirigieron  á  11  de  marzo  (1 563),  c;n  la  cual ,  eo- 
,  iré  oirás  cosas»  le  decían :  cCuaodo  ios  hombres  prín- 
)ic¡i>ale8  y  los  mas  prudentes  consideFaii  la  adminis* 
i»tracion  de  Flaodes,  clarameDte  afirman  que  en  el 
^cardenal  Graovela  coosísie  la  ruina  de  todo  el  go* 
»hierno;  por  lo  cual  se  sienten  tan  altamente  traspa- 
>sado8  los  ánimos  de  los  flamencos,  y  con  tan  firme 
«persuasión ,  que  será  imposible,  arrancarla  de  ellos» 
•mientras  él  viviese  entre  nosotros.  Pedimos»  pnes» 
«humildes,  por  aquella  lealtad  que  siempre  habéis 
>esperimcalado  en  nosotros....  que  os  sirváis  de  po- 
»ner  en  consideración  coánto  importa  atender  al  co- 
»mnn  dolor  y  quejas  de  los  pueblos.  Porque  una  y 
«otra  vez  rogamos  á  V.  M.  sea  servido  de  persuadir- 
»8ei  que  jamás  tendrán  felis  sócese  los  negocios  de 
«las  Provincias»  si  advierten  los  sdbditos  que  el  ár- 

)>bitro  de  ellos  es  un  hombre  á  quien  aborrecen  

»£sle  ha  sido  el  motivo  per  que  los  mas  de  los  seño»  ^ 
«res  y  gobernadores  de  estos  estados ,  y  de  otros  no 
«pocos»  han  querido  sigaiücaros  estas  cosas»  para 
»qoe  se  pueda  obviar  á  tiempo  la  ruina  que  amena- 
«za«  Obviaréisla  sin  duda »  señor»  como  esperamos;  y 
)>  cierta  mente  podrán  mas  con  V.  M.  tantos  méritos  de 
«vuestros  flamencos  y  tantos  ruegos  por  el  bien  pú- 
»blieo»  qne  no  la  atención  á  un  particular»  para  que 
«queráis  por  solo  él  despreciar  á  tantos  obedientisi- 
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>mos  criados  de  V.  M.  Y  mas  cuando  do  solo  do 
«puede  quejarse  oadié  de  la  prudeuda  de  la  goberoa- 

«dora ,  pero  aun  os  deberemos  dar  todos  ¡nmorlales 
D gracias  por  su  gobieroo.»  Y  coocluiaa  pidiendo  que 
de  todos  modos  los  relevára  do  ooocurrir  en  adelanle 
al  consejo  con  el  cardenal. 

Tardó  el  rey  tres  meses  en  contestar  á  esta  carta, 
al  cabo  de  los  cuales  respondió  (judío  ,  4663),  que 
serla  bueno  que  alguno  de  los  tres  viniera  á  España  á 
esplícarle  de  palabra  los  motivos  de  sus  quejas.  Y  pa- 
redándole  el  de  Egmont  el  mas  á  propósito  por  su  ge- 
nio para  poderle  ganar  con  mercedes  y  bálagos,  lo  es- 
cribió particularmente  á  él  mismo,  iuviláudole  á  que 
viniése:  porque  el  objeto  del  rey  era  iotroducír  las 
sospechas  y  la  discordia  entre  los  de  la  liga  y  debili- 
tallos  dividiéndolos.  Pero  el  de  Egmonl  se  negó  siem- 
pre bajo  diíerentes  escusas  á  hacer  el  viage  á  España 
para  acusar  á  Granvela ,  penetrando  acaso  las  inten- 
ciones del  rey.  En  el  propio  sentido  se  conducían  y  os- 
plicaban  los  demás  confederados  •  y  en  vez  de  venir  á 
dar  csplícacionesal  monarca,  dejaban  de  asistir  al  se- 
nado con  Granvela ,  y  públicamcnle  se  congregaban  y 
platicaban  entre  sí  y  se  correspondiau  con  los  refor- 
mistas alemanes,  ingleses  y  franceses,  sin  que  la  prin- 
cesa gobernadora ,  con  toda  su  prudencia  y  su  políti- 
ca •  io  pudiese  remediar.  Y  sin  embargo ,  esterior- 
mente  mostraban  el  mayor  celo  por  la  religión 
católica.  . 
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Juzgó  ya  oeoesarío  la  princesa  Margarita  deapa- 
cbar  á  su  mismo  secretario  Tomás  Armenteros  con 
ioairiiecioDea  de  lo  que  había  de  iDÍoimar,  proponer 
y  pedir  al  ley  sobre  el  estado  alarmanle  de  Flandes. 
Decíale  que  la  Iicregía  se  propagaba  en  la  Baja  Flan- 
dea  por  las  relaciones  de  esta  provincia  con  Inglater- 
ra y  Normandla :  qoe  la  secta  de  GaMno  inficionaba 
rápidamente  la  Zelanda  y  la  parle  de  Luxcmburgo 
colindante  con  Francia;  que  el  principe  de  Orange, 
loa  condes  de  Egmont .  y  de  Hom»  el  marqoáa  de 
Berghes,  los  condes  de  Mans/eit,  de  Megbem  y  el 
señor  de  Montigny,  en  varías  audiencias  qne  con  ella 
kabian  tenido»  hablan  tratado  de  justificar  su  retira* 
da  del  Consejo  de  Estado;  que  el  tesoro  de  Flandes  es- 
taba exhausto»  y  las  cargas  anuales  escedian  á  las 
rentas  en  mas  de  seiscientos  mil  florines;  que  las  pla- 
zas de  las  fronteras  necesitaban  ser  reparadas  y  au- 
mentadas; que  le  dijera  cómo  habia  de  conducirse  en 
el  caso  que  los  señores  .disidentes  se  obstináran  en  la 
congregación  de  los  Estados  generales;  que  liabia 
apurado  infructuosamente  todos  los  medios  para  re- 
conciliar á  los  maguantes  con  Granvela;  que  el  prela- 
do era  muy  celoso  por  el  servicio  de  Dios  y  del  rey, 
pero  que  no  dejaba  de  conocer  que  su  permanencia 
en  los  Paises  Biyos  é  disgusto  de  los  próceros  ofrecia 
gravfsimos  inconvenientes,  y  podía  producir  hasta 
ua  alzamiento  eo  el  pais  (agosto,  \  563). 

No  comprendemos  la  dilación  del  rey  en  contes* 
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lar  á  lan.alarflMntes  cartas.  Hasta  odubre  no  respon- 
dió á  esta  y  á  otras  dos  de  la  gobernadora,  desde 
MoDzoD,  donde  celebraba  Górtes,  y  aun  entonce;»  se 
limitó  á  decirle  que  agradecía  sa  celo  y  diligenciat 
que  le  cansaba  gran  pesadumbre  el  estado  de  la  re* 
ligion  en  los  Países  Bajos,  y  que  con  Armenteros  le 
respondería  mas  particularmente.  Pero  Armenteros 
no  fué  despachado  á  Flandes  hasta  el  23  de  enero 
de  1  ^64|  y  las  instrucciones  que  el  rey  le  dio  se 
reducían  á  decir  á  la  princesa:  quequeria  que  los  he* 
reges  fueran  casugados;  que  escusára  cuanto  le  fuese 
posible  la  reunión  de  los  Estados  generales,  y  en  el 
caso  de  verse  hostigada,  se  remitiera  á  él;  que  debia 
trabajar  porque  el  de  Orange  y  demás  nobles  disi- 
dentes volvieran  al  consejo  de  Estado;  que  en  cuanto 
á  Granvela»  se  reservaba  delti)erar9  y  le  baria  cono^ 
cer  su  determinación;  que  conocía  loa  buenos  efectos 
que  su  presencia  podria  producir  en  los  Paises  Bajos, 
pero  que  eran  tantos  los  negocios  que  tenia  que  arre- 
glar en  España,  que  no  sabia  cuándo  podría  efectuar 
su  viagc;  que  entretanto  le  recomendaba  la  mayor  so- 
licitud por  la  religión,  y  que  fuera  entretenieado  las 
esperanzas  de  los  señores  flamencos. 

Mas  en  este  intermedio  no  habia  dejado  el  rey  de 
consultar  al  duque  de  Aüm  sobre  el  partido  que  con- 
vendría adoptar.  «Siempre  que  veo  cartea  de  esos  tres 
»señores  de  Flandes,  le  contestaba  el  de  Alba,  rae  aho- 
)»ga  la  cólera  en  términos»  que  si  no  me  esforzára  por 
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» reprimirla,  creo  que  mi  opinión  parecería  á  V.  M.  la 
»de  un  hombre  frenético.»  Decíale  que  lo  mas  justo 
aería  el  castigo»  pero  no  siendo  posible  por  el  momen- 
to, convenia  sembrar  entre  ellos  la  cizaña  y  dividirlos; 
mostrar  enojo  contra  aquellos  que  no  merecían  una 
pena  mny  fuerte;  ymemnloálot  ^ttemepacíon  fuaie 
¡es  cortára  la  cabeza,  wria  bueno  difimular  hasta  que 
je  pudiera  hacerlo;  que  Granvela  debería  salir  secre- 
tamente y  como  fqgado  de  Flandes,  irse  á  Borgona» 
y  de  alli  escribir  á  los  Países  Bajos  que  habia  abando- 
nado á  Fiandes  por  ponerse  en  seguro,  porque  alli 
peligraba  su  vida 

Al  fin  salió  Granvela  de  Flandes  á  Borgofia  (mar- 
zo, 1564),  coa  gran  júbilo  de  los  nobles,  que  desde 
loego  comenzaron  á  asistir  al  Consejo  de  Estado,  y 
con  no  poco  contentamiento  del  pueblo,  del  cual  so- 
lía decir  el  cardenal  con  sarcáslíco  ludibrio;  acse  pro- 
tervo  animal  llamado  pu^lo  ^^K»  Y  salió  en  buena 
ocasión,  prque  los  pasquines  que  contra  él  diaria- 
mente aparecían  oioslraban  hasla  qué  punto  babia 
provocado  ya  la  irritación  popular.  £1  conde  de  £g-. 
mont  le  decia  con  franca  lealtad  á  la  duquesa  de 
Parma,  que  si  Granvela  volvía  á  Flandes,  como  des- 
de el  principio  se  comenzó  á  susurrar,  peligraba  de 

(i)  Correspondencia  de  Feli-  Bruselas  25  de  febrero,  1664^ 

pell.  Y  ol  doqiede  Alba.— Ar-  Archivo  de  Simancas,  Estado,  lo- 

chivo  (fe  SiinailGas,  Estado,  la§l-  gajo  -óiG. — Papóles  del  cardenal 

JO  lU.  Oraovela  en  la  Biblioluca  de  Be- 

(9)  Carta  de  Granfalt  al  rey,  aaaM. 


seguro  su  vida,  y  el  rey  se  ponía  en  manifiesto  ries- 
go de  perder  los  Países  B^jos.  Una  librea  que  los  se- 
ñores flamoDOOs  acordaroa  en  este  tiempo  adoptar 
unánimemente,  á  estilo  é  imitadon  de  las  que  asaban 
los  señores  de  Alemania»  pero  en  cuyas  anchas  man- 
gas había  anas  cabezas  humanas  bordadas  ¿  aguja,  y 
unos  capirotes  como  los  que  llevaban  los  fátuos  y 
glare3,  dieron  ocasión  á  mil  inlerprelacioaes  sinies- 
tras; en  los  capirotes  creían  ver  representado  ei  ca- 
pelo del  cardenal,  y  en  las  cabezas  veían  simboliza- 
das las  de  los  llamados  cardcoalislas;  lodo  lo  cual 
exaltaba  los  ánimos  del  pueblo,  y  cualquiera  que 
fuese  la  versión,  era  de  naturaleza  de  liaoer  recelar 
próximos  disturbios 

Cuando  tal  agitación  reinaba  en  los  ánimos,  cuaur 
do  se  cuestionaba  entre  el  rey,  el  duque  de  Alba  y  la 
gobernadora,  si  traer  al  cardenal  Granvelu  de  Bcsan- 
zon  á  £spaña  ó  llevarlo  á  Roma,  la  princesa  regente, 
cumplido  con  los  repetidos  encargos,  órdenes  y  re- 
comendaciones de  su  hermano  Felipe,  comenzó  á  per- 
seguir y  castigar  á  los  hereges  de  Flandes,  á  oncer- 

fl)    (íDiró  á  V.  M.    decía  la  ^naqni,  ^n\-.a  fallo  alcnno  vi  sa- 

npnucesa  Margarita  eo  sus  caí  las  j»rá  msazzal^  icma  cke  neisun 

nal  rey)  che  se  U  cardinale  ritoma  ndi  loro  «ia  parU  per  poUrió  rf- 

•  gui,  ridurrá  le  cose  in  peggior  nmediarc^  come  hanno  fatl»  ptT 
ittermine  che  [(Utero  maif  secando  >t¿oa«afo,  di  chi  veramenÍ0  ri- 
»  quello  ehe  moUo  aperUtmenté  mi  •BtuUnrta  In  perditií  dettñ  nlfgUh' 

•  hanno  signifioato  sempre  lamag^  *ne  in  questi  paesi,  et  per  cotue- 
))gior  parte  di  questi  signorij  i  aquentia  qualchc  grande  emotio' 

nquali  di  nuevo  mi  dieono  ehia^  nne  »  Archivo  de  SiiuaDcas, 

miMiil^  chi  M  il  MitIMf  lor<  Bilado^  leg.  545. 


VAETB  lU.  UMO U.  473 

rarlos  en  calabozos ,  y  á  //evarlos  á  los  patíbulos.  No- 
bles y  pueblo  se  alleraroD  y  conmovieron  con  esto; 
proclaniaban  públicamente  y  á  vos  en  grito  que  era 
intolerable  crueldad  castigar  los  hombres  por  asan- 
tos  do  conciencia »  y  no  siendo  culpables  de  rebelión 
BÍ  de  tumulto»  y  protestaban  y  juraban  que,  ó  no 
se  habían  de  ejecutar  los  edictos  inquisitoriales,  ó 
habían  de  verse  en  los  Países  B^ijos  cosas  mas  terri- 
bles que  en  Francia ,  y  de  ello  comenzaron  á  dar  al- 
gunas muestras.  Un  tal  Cristóbal  Fabrído  habla  sido 
llevado  á  la  hoguera  en  Amberes  por  herege ,  y  en 
el  momento  de  aplicar  el  verdugo  el  fuego  á  aquel 
desgraciado ,  una  lluvia  de  piedras  lanudas  por  la 
gente  del  pueblo  cayó  repentinamente  sobre  el  eje- 
cutor y  los  testigos  del  suplicio:  el  verdugo  remató 
con  el  puñal  á  su  víctima  para  acelerar  la  operación 
y  huir  del  peligro,  y  el  alboroto  se  reprodujo  con 
furor  al  siguiente  día.  Eü  Bruges  el  senado  mis- 
mo de  la  ciudad  arrancaba  de  las  manos  de  los 
alguaciles  otro  herege  condenado  por  el  inquisi- 
dor»  y  encarcelaba  á  los  ministriles  *  y  se  quejaba 
áMa  gobernadora  contra  el  representante  del  Santo 
Oficio.  Escenas  semejantes  acontecian  en  otros  pue- 
blos. Fluctuaba  el  ánimo  de  la  princesa  entre  los  in- 
convenientes y  peligros  del  rigor  inquisitorial,  y 
los  apremiantes  mandamientos  del  rey ,  ordenán- 
dole el  castigo  de  los  hereges,  que  él  mismo  de- 
signaba desde  España»  indivídualiaEando  sus  nom- 
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bres,  sus  oficios  y  las  señas  de  sus  viviendas  (*>. 

Agregóse  á  esto  el  empeño  de  Felipe  U.  de  hacer 
reoilÑr  en  Flandes  y  guardar  y  cumplir  como  ley  del 
Eetado  los  decretos  del  concilio  de  Treolo,  á  la  mane- 
ra que  k)  babia  hecho  ea  España  y  eo  otros  domioios 
de  so  corona.  De  aqai  surgieron  nuevas  y  mas  gra- 
ves dificultades  y  complicaciones  en  los  Paises-Bajos, 
harto  conmovidos  ya.  La  mayoría  de  los  nobles  resis- 
tió inertemente  esta  medida ,  fundándose  en  que  va- 
rios de  los  capítulos  y  disposiciones  del  concilio  eran 
contrarios  á  los  privilegios  de  algunas  provincias  y 
ciudades,  y  negábanse  á  recibirle,  por  lo  menos 
mientras  aquellos  capítulos  no  se  escepluasen  ó  su- 
primiesen. Insistía  el  rey  en  que  se  aceptára  sin  res- 
tricciones ni  limitaciones ,  pues  no  podía  safnr  ni  t6- 
lerar  que  habiendo  sido  recibido  en  España  en  todas 
sus  partes «  se  le  pusieran  embarazos  y  se  exigieran 
condiciones  en  ninguno  de  sus  señoríos  •  con  menos- 
cabo de  so  autoridad  y  con  tan  funesto  ejemplo  para 
la  vecina  Francia »  donde  tampoco  era  recibido.  La 
princesa  Margarita  encontraba  apoyo  en  el  consejo 
privado  para  la  ejecución  de  la  voluntad  del  monarca 
español ,  pero  oponíale  tenaz  resistencia  el  senado  ó 
consejo  general  (de  setiembre  á  diciembre  de  1664). 

En  este  nuevo  conflicto  túvose  por  conveniente, 

^  (<)   Documentos  del  archivo  de   des,  Década  I.  lib.  IV.— Benlibo- 
Simancas,  Estado,  legajos  im  y  gUo,  Guerra  do  FUndeSt  iib.  U 
«•.—Estrada,  Guerra»  de  Flan- 
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y  aun  necesario,  enviar  á  £spa¿a  al  Gonde  deEgmoot 
para  que  espusiese  y  representase  al  rey  la  verdade- 
ra situación  del  pais,  sus  necesidades  y  sus  peligros, 
y  le  hablase  al  propio  tiempo  de  olro  suceso  que  es- 
taba aumentando  la  alarma  de  loa  flamenooa,  á  sa- 
ber,  la  enlrevisla  y  las  pláticas  que  celebraban  en- 
tonces las  reinas  de  Francia  y  de  España  en  Bayona, 
de  que  antes  dimos  cuenta,  y  sobre  las  cuales  cor^ 
rían  en  Flandes  las  conjeturas  y  rumores  mas  sinies- 
tros. Esta  vez  aceptó  el  de  Egmont  con  gusto  su  em- 
bajada á  Madrid  con  la  esperanza  de  alcanzar  medros 
en  808  personales  Intereses ,  Recibió  Felipe  II.  con 
muclia  complacencia  (marzo,  4  565}  al  ilustre  capitán 
á  quien  debió  algunos  añps  antes  el  glorioso  triunfo 
de  Gravelines.  Oidas  sos  esplicaciones  verbales,  é  in* 
formado  de  las  instrucciones  que  el  de  Egmon  traía 
de  la  princesa,  reunió  Felipe  IL  una  junta  de  teólo- 
logos  y  doctores  para  consultarles  sobre  el  punto  de  la 
religión  ó  de  la  libertad  tic  conciencia  que  con  empe- 
ño pedian  las  ciudades  de  Flandes.  Respondiéronle, 
después  de  una  madura  reRexion ,  los  teólogos  con- 
sultores ,  que  atendido  el  estado  de  aquellas  provin- 
cias y  los  males  que  de  provocar  una  rebelión  podian 
seguirse  á  la  Iglesia  universal,  creían  que  podiá  muy 
bien  S.  M.  sin  ofensa  de  Dios  dejarles  el  libre  culto, 
sin  cargo  alguno  para  su  real  conciencia*  Entonces  el 
rey  separándose  del  dictámen  de  sus  asesores ,  pro* 
testó  y  juró  que  preferiría  perder  mil  vidas  que  tuvie- 
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se  á  permitir  se  quebranlára  en  un  punto  la  unidad 
religiosa  y  que  le  Uamáran  aoDor  de  quienes  tanto 
ofendían  á  Dios.  Y  á  poco  Uempo.deapachó  al  de 
mont  (abril ,  \  565)  con  las  cartas  de  respuesta  á  la 
princesa  goberoadora 

Partió  t  poes,  el  conde  flamenco  de  Madrid  eco 
las  instmcciones»  muy  complacido  y  contento  por  las 
mercedes  personales  que  recibió  de  su  soberano  y 
cnya  esperansa  le  había  hecho  la  embicada  tan  agra- 
dable, llevando  al  propio  tiempo  á  la  princesa  regen- 
te su  hijo  Alejandro,  príncipe  de  Parma,  criado  en 
la  oórie  de  España,  y  casado  ya  con  la  princesa  Ma- 
rta de  Portugal,  hija  de  Eduardo  y  nieta  del  rey  don 
Manuel ,  causando  gran  contenlamienlo  y  placer  á 
Margarita  de  Austria»  que  después  de  tantos  años 
Tolvia  á  abrazar  con  la  ternura  de  madre  á  su  hijo  ^« 

Mas  sucedió  que  á  poco  de  haber  regresado  Eg- 
mont  con  los  despachos  del  rey,  escritos  en  sentido 
bastante  templado,  y  cuando  en  su  virtud  parecía 
que  los  ánimos  comenzaban  á  aplacarse  algún  tanto, 
se  recibieron  otros  espedidos  en  Valladolid ,  de  todo 
punto  contraríos  ¿  los  que  llevára  el  conde  mensage* 
ro,  mandando  á  la  princesa  que  no  aflojara  en  ma- 
nera alguna  en  la  pesquisa  y  castigo  de  los  anabaptis- 

(1)   •Instrucción  de  las  cotas  Simancas,  Estado»  lag.  Itt7. 

SHi  vos,  principa  fit  Gavra,  con-     (9)  Bate  Alejandro  as  el  gua 

e  de  Egmont,  mi  primo  y  de  mi  veremos  mas  aaelanle  risienao  y 

Cofisejode  Estado,  hnbris  de  decir  tfoberoaadO  lOS  oaUdoa  00  FUo- 

en  mi  nombre  á  la  duque&a  de  Par"  dea* 

ma,     »amMii«»a— AfCbíTO  do 
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(as  y  oíros  heregcs,  que  restableciera  en  todo  su  vi- 
gor los  ediclos  imperiales»  que  publicára  ei  ooneilío 
sin  restricciones,  que  reorganiaára  el  Consejo  de  Es- 
tado, que  hiciera  á  ios  nobles  abolir  y  desterrar  la 
nneva  librea»  con  otras  prevenciones  no  menos  rigo- 
rosas ni  menos  opaestas  á  las  qne  nn  mes  antes  habia 
dado.  Eacendiéronse  con  esto  y  se  irritaron  mas  los 
espiriins;  creció  la  indignación  del  pueblo;  los  nobles 
(ornaron  ana  aotitod  mas  síniesini  y  hostil  y  se  con- 
federaban mas  abiertamente;  el  mismo  conde  de  £g* 
moot  se  quejaba  amargamente  del  compromiso  eo 
que  el  rey  le  habia  puesto,  en  detrimento  de  su  buen 
nombre,  con  medidas  tan  contrarias  á  las  instruccio- 
nes que  lo  dió  por  escrito  y  á  las  ofertas  que  verbal- 
mente  le  habia  hecho»  y  amenazaba  retirarse  del  ser- 
vicio  de  su  soberano.  La  gobernadora,  que  por  una 
parte,  en  obediencia  á  las  órdenes  de  Felipe,  publica- 
ba el  concilio»  restablecía  los  edictos »  y  empleaba 
fuertes  medidas  contra  los  protestantes  ,  por  otra  no 
dejaba  de  arbitrar  medios  para  templar  la  efervescen- 
cia popular»  escríbia  frecuentemente  al  rey  pintándo- 
le lo  alarmante  y  peligroso  de  la  situación  si  no  ami- 
noraba sus  rigores»  inclinándola  á  ello»  y  le  escitaba 
vivamente  á  que  pasase  allá  para  que  viese  por  sí 
mismo  el  estado  del  pueblo  y  los  inconvenientes  y 
riesgos  de  su  sistema  de  intolerancia.  Mas  todos  sus 
esfuerzos  se  estrellaban  contra  la  insistencia  y  la  du- 
reza del  rey,  que  no  cesaba  de  repetirle  que  castiga- 
Tono  zai.  M 
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ra  y  procediera  contra  los  heregcs,  sin  remisión,  sin 
cooakieracioD  á  clases  oi  á  persoaas;  que  tales  males 
noaecimbM  con  remodioB  aoavw,  sino  con  ásperos 
oioterlot;  que  diera  todo  génerode  proleoeion  y  ayu- 
da á  los  inquisidores,  y  que  esta  era  su  voluuUd,  la 
cual  quería  ae^jacatam  y  cumpKen  y  la  hiciera  eje- 
catar  y  cumplir  á  todos  I09  magistrados  de  las  pro- 
vincias. 

Asi  pasó  todavía  aquel  aáo«  parecieodo  mllagroao 
que  tardara  tanto  en  reventar  con  fuerte  estampido 

tan  profunda  y  general  irrilacion;  y  todavía  en  enero 
da  45d6  volvía  la  gobernadora  á  decir  á  Felipe:  «La 
raaoluoion  da  V.  M.  sobre  la  Inquisición  y  la  obser- 
vancia de  los  edictos  empeora  eslo  de  día  en  día:  de- 
ploro la  delermiaacion,  y  creo  que  V.  M.  ha  sido  mal 
aoonsiyado:  la  loquiaioioB  se  hace  insoportable  á  estas 
gentes:  en  Amberes  y  en  Bruselas  se  publican  carteles 
y  cireulan  libelos  que  provocan  á  la  rebelión »  y  el 
presidente  Viglió  y  los  mas  electos  á  V*  M.  me  acon- 
s^jao  que  no  dé  apoyo  á  los  inquisidores  para  castigar 
estos  delitos,  por  temor  á  los  gravísimos  inconvcnien-  - 
tas  que  se  podrían  aeguin  los  gobernadores  y  magís«- 
trados  de  las  provincias  me  dicen  sin  rebozo  que  no 
quieren  ayudarme  y  contribuir  á  que  sean  quemadas 
einouanta  ó  sesenta  mil  peraonas.  La  escasez  y  cares- 
tía de  las  sobeistencias,  los  atrasos  en  las  pagas  de 
las  tropas  y  la  poca  conüaoza  que  me  iuspuan  au- 
meBrfea  mis  temores  y  me  hacen  temblar  s  os  suplico 
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humilciemenlc  quc  lo  meditéis  bieo  y  deis  alguna  sa- 
iisíaccioQ  á  Jos  señores  del  país:  es  imposible  hacer 
mas  de  lo  que  yo  estoy  haciendo,  y  lo  úoico  qoe  de- 
seo y  me  resla  es  poderme  retirar 

Felipe  lU  se  maotenia  ioexorable,  y  tan  Tiolenta 
siUiaoioD  no  podía  manlenerse  asi  mocho  tiempo*  Va- 
rios jóvenes  de  la  nobleza,  que  se  correspondían  con 
los  proiesiaotes  aiemaaes,  ingleses  y  franceses »  hicie» 
roa  en  Breda  ona  liga  ó  confederación ,  en  que  ae 
obligaron  bajo  juramento  á  resistir  con  la  fuerza  y 
rechazar  con  ias  armas  la  Inquisición  y  los  edictost 
protestando  no  proponerse  en  elb  sino  el  m^or  ser- 
vicio  de  Dios  y  del  rey.  Centenares  de  nobles  y  ca- 
balleros se  fueron  adhiriendo  al  Compromiso  fie  Bre^ 
da.  Sin  embargo,  no  todos  los  conjurados  se  propo- 
nían los  mismo,  fines:  los  había  que  proclamaban  la 
libertad  de  conciencia;  algunos  solo  se  oponían  á  los 
rigores  de  la  Inquisición  y  de  los  edictos;  otros  aspi- 
raban á  variar  de  soberano  aclamando  la  libertad  del 
pais,  y  no  faltaban  quienes  se  proponían  solo  medrar 
con  la  reyolocion;  pero  el  grito  general  y  el  clamor 

{{]    T,ndiiquo>nrícParTnnalrey,  zalo  ^dvcz:  (¡En  nvi]!  necesario  que 

de  nruselas,  á  9     enero  de  4566.  S*  M.  acriba  luego  para  quitar 

— \rchivo  do  SimaDcas,  Estado,  esta  opinión  de  mouísieton,  y  no 

legajos 'í30  V  53<.  hay  que  pensar  de  ponerla  en 

Talllcuóáser  el  convpnrimien-  HarK/es',  ni  á  ydpolcs,  ni  d  Mi~ 

ia  del  ódio  con  que  era  mirada  la  lan,  so  pena  de  cierlo  alboroto,» 

loqoisicioQ  en  Flaodes  ,  que  el  De  Roma,  1    de  (ébroro,  1o60.^ 

mismo  cardenal  Granéela,  desde  Archivo  dd  SinailCU,  Eatado,  lo- 

Roma,  donde  babia  ido  de  órdea  gajo  903. 
del  rey,  l«  deoia  al  Morotario  Gm- 
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UDáoiiuo  era  coolra  la  Inquisición  y  ios  edictos  ce- 
sáreos. Su  plan  era  sablevar  de  pronto  las  pro- 
vincias (le  Frisia  ,  GiielcJres,  Holanda  y  Ülrech  ,  para 
caer  luego  sobre  Bravaole.  Los  priocipalcs  nobles, 
el  príncipe  do  Orange,  loa  condes  y  marqueses 
de  Horn.,  Berghes ,  Mansfeld ,  Meghem ,  Hooghs- 
iraelen,  Egmonl,  Montigay  y  olrost  se  mostraban 
ágenos  á  la  confederación,  aunque  se  quejaban  de 
la  conducta  dsl  rey  para  con  ellos,  y  de  que  los  tu- 
viera y  tralain  como  sospechosos.  La  princesa  los 
consultaba «  y  todos  unánimemente  le  respondían  que 
no  había  mas  medio  de  conjurar  la  tormenta  que 
abolir  la  Inquisición  y  moderar  los  edictos ,  y  la  du- 
quesa á  su  vez  escribía  al  monarca  que  no  le  queda* 
ban  sino  dos  estremos,  ó  emplear  pronto  el  rigor  y 
la  fuerza,  ó  conceder  lo  que  los  sediciosos  pedían. 

£1  2  de  abril  (4566)  entraron  en  Bruselas  Brede- 
rodé  y  el  conde  Luis  de  Nassau ,  hermano  del  de 
Orange,  con  doícientojí  ginetcs,  llevando  todos  en  el 
arzón  de  la  silla  un  par  de  pistolas»  y  los  dos  gefes 
se  alojaron  en  la  casa  del  pi  íncipo  de  Orange.  El  3 
llegaron  los  condes  de  Vanden  Berghe  y  Caleinbourg 
con  ciento  cincucnla  caballos,  sin  los  que  iban  entran- 
do á  la  desfilada.  Con  esto  alarde  y  aparato  de  fuer- 
za se  proponían  los  conjurados  presentar  á  la  go- 
bernadora su  memorial  ó  petición*  La  princesa ,  sin 
embargo,  les  puso  por  condición  que  hablan  de  pre- 
sentarse desarmados.  Iliciéronlo  asi  co  número  de 
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trescientos  caballeros,  llevaado  la  palabra  el  condo 
de  firederode.  A  los  pocoe  días  rcspomlió  la  gober- 
nadora á  la  requesta  de  los  conjarados,  dándoles  es- 
peranzas de  que  sería  abolida  la  laquisicioDj  de  que 
86  moderaría  el  rigor  de  los  edictos»  y  se  eoDcederia 
m  perdón  general,  pero  teniendo  que  coQSollar  la 
ioteocioo  y  la  voluntad  del  rey.  Como  los  coligados  so 
presentaran  en  la  audiencia  sin  insignias  ni  condece* 
radones;  y  todos  con  unos  sencillos  tragos  grises,  él 
conde  do  Berlaymont,  del  partido  del  rey,  á  quien  la 
princesa  confió  la  alarma  que  aquello  la  causaba»  qui- 
so tranquilizarla  diciendo:  «Señora,  no  son  sino  unos 
pobres  mendigos:  Ce  ne  sont  que  de  gueuoo  Rizó- 
les gracia  el  nombre  á  los  de  la  liga»  y  ea  sus  ban- 
quetes brindaban  gritando:  «¡Vivan  los  mendigos! 
xVivcnL  les  gueuxl»  Tomáronlo,  pues,  por  divisa,  y 
lodos  los  confederados  adoptaron  un  tosco  vestido 
gris,  y  andaban  con  una  alforja  al  cuello»  unas  es- 
cudillas de  palo  á  la  cintura,  y  una  medalla  al  pecho 
que  representaba  en  el  anverso  la  efigie  de  Felipe  U* 
con  el  mote:  En  lodo  fieles  al  rey;  y  en  el  reverso 
dos  manos  sosteniendo  una  alforja,  con  el  lema:  Has^ 
"  la  llevar  la  alforja.  Las  escudillas,  que  al  principio 
eran  de  palo»  las  llevaron  después  de  oro  los  gefes  de 
los  confederados. 

(I)  Guetu;.  El  que  asi  los  llamó  brett  ó  m^ndifoi»  COB  pofitltde 

qaiso  significar,  seguo  la  princesa  vagabuñiot* 
mifrma  aecia  eo  tus  car^i»,  po- 
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A  consecuencia  de  la  oferta  hecha  por  Margarilu 
de  Austria  á  los  de  ia  noóie  ,union,  que  asi  so  titula- 
ban también,  acordó  enviar  á  £spaña  al  marqoés  de 
Berghes,  gobernador  de  Hénao,  y  al  barón  de  Mon- 
ligny,  que  lo  era  de  Tournay,  para  que  vieran  de 
persnadir  al  rey  sa  hermano  de  Lo  mismo  que  en  loe 
despachos  le  decía,  á  saber;  qae  acoedíera  á  abolir  la 
Inquisición  y  á  moderar  ios  edictos,  según  ella  habia 
ofrecido  á  los  peticiónanos,  y  en  coya  necesidad  con- 
yenián  los  caballeros  del  Toisón  y  los  gobernadores 
de  las  provincias  á  quienes  habia  consultado;  y  al 
üempoqoeesto  bacía  recibía  cartas  de  Felipe  en  que 
daba  su  aprobación  á  mochos  actos  de  la  princesa, 
pero  maniCestando  no  consentirla  en  la  supresión  del 
Sanio  Oficio,  ni  en  la  modificación  de  los  edictos,  ni 
en  la  asamblea  de  los  estados  generales  (mayo,  1 566). 
La  discreta  Margarita  ocultaba  muy  prudcnlcmcnlc 
las  inl^ciones  y  mandamientos  del  rey  hasta  saber 
el  resoltado  de  la  embajada. 

No  es  fácil  esplicar  favorablemente  la  conducta  mis- 
teriosamente sospechosa  y  doble  de  Felipe  11.  en  nego- 
do  de  la  calidad  del  de  Flandes,  tan  importante  y  de 
tan  inmensas  consecuencias.  Demás  de  la  incompren- 
sible dilación  del  remedio,  de  que  amigos  y  enemigos 
juntamente  y  con  razón  ya  se  quejaban,  después  de 
la  Tenida  de  Montígny  pasábanse  meses  sin  dar  mas 
resolución  al  magnate  flamenco,  sino  que  lo  pensaría 
y  avisaria  (an  pronto  como  los  negocios  de  España  se 
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lo  permilieraD.  Hablábale  coa  mucho  agrado ,  y  le 

entretenia  llevándole  de  Madrid  al  Escorial,  del  Es- 
corial al  bosque  de  Segovia  y  otros  lugares,  mas  ala 
darle  aimca  ooa  conleatacioo  defiDíliva.  Ai  marqués 
de  Bergbes,  que  desde  el  camino  quería  volverse  á 
losPaises  Bdjos,  le  escribía  el  rey  que  no  dejara  en 
manera  alguna  de  venir  é  Madrid  (agosio,  4S66).  Y 
cuando  tuve  aqai  el  segundo  mensa gero,  no  estuvo 
con  el  mas  esplícito  que  con  Mooiigoy:  á  ambos  ios 
retenia  sin  darles  respuesta,  y  sin  saber  ellos  qué  pen« 
sar  de  lan  estrena  conducta.  ;Ojalá  hubiera  sido  esto 
el  peor  mal  para  ello.s! 

Enlrelanio  la  tempestad  allá  arreciaba:  á  la  con«» 
juracion  de  los  nobles  siguieron  loa  tumultos  en  loa 
pueblos,  miilliplicábanse  los  libelos,  los  pasquines, 
las  proclamas  incendiarias;  predicadores  protestantes 
derramados  por  todo  el  país  acaloraban  á  las  masas 
con  sus  scrinonos;  cantábanse  por  las  calles  de  las 
ciudades  los  salmos  de  David  coa  la  glosa  luterana; 
doscientos  nobles  de  los  coligados»  reunidos  en  Saint** 
Trond,  anadian  á  las  tres  peticiones  anteriores  la  de 
que  se  congregaran  los  Estados  generales;  celebrá- 
banse en  varias  poblaciones  reuniones  populares  y  tn«- 
multuosas  de  ocho,  diez,  doce  y  diez  y  seis  mil  per« 
sonas.  A  las  repetidas  y  apremiantes  consultas  que  en 
su  conflicto  sobre  tan  alarmante  estado  le  dirigía  la 
princesa  regente,  ¿qué  respondía  el  rey?  La  mandaba 
que  se  mantuviera  ürme  en  negar  y  resistir  la  con^ 
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gregacioD  de  los  Estados  generales,  pero  encargáo^ 

dola  no  revelase  á  nadie  esta  órden  suya.  «Vos  no  lo 
ncoDseDliréis,  dí  yo  io  coosealiré  tampoco,  pero  oo 
»G0iivieiie  que  eso  se  entienda  allá,  ni  que  yos  tenéis 
»esta  órden  mia,  si  no  es  para  lo  de  agora,  pero  que 
»la  esperáis  para  adelante,  no  desesperando  ellos  pa- 
lera entonces  dello,  aunque,  como  digo»  yo  no  lo 
»hafé,  porque  entiendo  muy  bien  para  lo  que  se  pre- 
»lende,  y  por  esto  mismo  no  be  querido  permitirlo 
«anles.^*^.» 

La  autorizaba,  aunque  en  términos  no  muy  esplí- 

cites,  para  otorgar  un  perdón  general  á  los  subleva- 
dos, y  levantaba  un  acta  ante  el  notario  Pedro  de  Ho- 
yos, y  á  presencia  del  duque  de  Alba,  del  licenciado 
Francisco  de  Menchaca,  y  del  doctor  Martin  de  Ve- 
lasco  (8  de  agosto),  declarando  que  no  lo  había  hecho 
libre  ni  espontáneamente,  y  que  por  tanto  no  se  cieia 
ligado  por  aquella  autorización,  sino  que  se  reserva- 
ba el  derecho  de  castigar  á  los  culpables,  y  especial- 
mente los  autores  ó  motores  de  los  disturbios  Ofre- 
cía á  ios  flamencos  que  baria  cesar  la  Inquisición,  y 
escribía  á  don  Luis  de  Requesens,  su  embajador  en 
Roma,  que  casi  se  alegraba  de  que  le  hubieran  for- 
zado á  ello,  porque  siendo  un  tribunal  puesto  por  Su 
Santidad,  mientras  Su  Santidad  no  le  suprimiera, 

(<)  Carta  de  Felipe II.  á  la  du-  (2)  Documenlo  en  lalin,  Ar- 
ouesa  de  Parma,  de  Dalsaio  á  2  chivo  de  SiouiDcas,  EiUdo,  te- 


gajo  531. 
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quedaba  en  franquía  de  dar  por  nula  la  abolición 
cuaodo  le  convioiera  Y  respeclo  al  perdoa  ofreci- 
do, tan  kjos  salaba  de  so  ánimo  realizarlo ,  que  ana- 
dia: «Y  asi  podréis  certificar  á  Su  Santidad  que  an- 
sies que  sufrir  la  menor  quiebra  del  mundo  cu  lo 
»de  la  religión  y  del  servicio  de  Oíos »  perderé  todos 
>mb  estados  y  cien  vidas  que  tuviese,  porque  yo  ni 

»|Nenso  ni  quiero  ser  señor  de  hereges  y  si  no  se 

»pQede  remediar  todo  como  yo  deseo  sin  venir  á  las 
«aroaas,  estoy  determinado  de  tomallas,  y  ir  yo  mis- 
»mo  en  persona  é,  hallarme  en  la  execucioQ  de  todo, 
»8in  que  me  lo  pueda  estorbar  ni  peligro,  ni  la  ruina 
^de  todos  aquellos  países,  m'  la  de  todoi  los  demos  que 
ame  quedan,  á  que  no  haga  lo  que  un  príncipe  cris- 
iitiano  y  temeroso  de  Dios  debe  hacer  en  servicio 
.  »suyo.....> 

Mas,  ó  llegó  tarde  el  remedio,  si  remedio  era, 
ó  la  forma  de  las  concestones  no  satisfizo  á  los  flamen* 
eos,  ó  penetraron  estos  las  intenciones  del  rey  ,  es  lo 
cierto  que  la  tempestad  que  tanto  tiempo  estaba  ame- 
nazando estalló  al  fin  de  uq  modo  estruendoso  y  hor-  > 
ríble.  fin  Saint-Omer,  en  Iprés,  en  Amberes,  en 
Gante,  en  multitud  de  ciudades  Qu meneas,  casi  á  un 
tiempo  y  en  unos  mismos  días  fueron  furiosamente 

H)   üYporla  priesa  que  dt0-  atándola  S.  ¿í.,  que  es  quimla 

»roii  en  esto  no  ubo  tiempo  de  npone;  pero  en  «tío  etmvteM  que 

vconsuUarlo  á  S.  S.  como  fuera  «aya  el  secreto  que  se  puede  Gonsi" 

ajustOt  y  quizá  abrá  ñdo  asi  me-  j»d£rar.>~SifflaQcai,  Estado,  le- 

»ior,pti«tfiova<0iMMlaiiNO9ii{-  s^joSOt. 
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asaltados  6  invadidos  por  frenéticas  bandas  de  licrc- 
ges  los  templos,  deslruidas  las  sanias  imágenes,  he- 
chos pedazos  loe  altares,  hollados  loe  tabemácolos  y 
los  vasos  sagrados,  quemados  los  libros  del  oficio  di- 
vÍDO,  ios  ornamentos  y  vestiduras  sacerdotales,  des- 
trozados los  árganos,  loe  púlpitoe,  los  praciosoe  cua- 
dros, los  objetos  todos  del  culto ,  ó  con  implo  furor, 
ó  con  sacrilego  escarnio.  Sobre  cuatrocientas  iglesias 
sufrieron  loe  rigores  del  mas  desatado  vandaheaio. 
Entrábense-las  turbas  de  tropel  en  loe  conventos,  y 
los  frailes  eran  lanzados  de  alli  con  groseros  insultos, 
ó  loe  golpeaban  y  apedreaban.'  Las  vírgenes  abando* 
naban  despavoridas  sos  religiosos  asilos,  guareciéndo- 
se cada  cual  donde  creyera  estar  mas  escondida  y  se- 
gura. En  los  varios  dias  que  duró  la  destrucción ,  la 
profanación  y  el  saqueo,  los  magistrados  no  dieron 
señales  de  querer  emplear  su  autoridad  para  reprimir 
los  desórdenes  ni  castigarlos:  condujóronse  casi  todos 
ó  como  cómplices,  ó  como  cobardes ,  y  el  país  es- 
tuvo á  merced  de  los  amotinados,  hasta  que  sus  mis- 
mos caudillos  los  mandaron  cesar,  creyendo  que  ya  en 
adelante  nadie  se  atrevería  ¿  molestarlos  en  materia 
de  religión.  La  regente  envió  á  algunas  partes  las  po- 
cas tropas  de  que  podía  disponer ,  y  en  otras  exas* 
perados  los  católicos  se  levantaban  á  su -vez  contra 
los  profanadores  y  destructores  de  sus  templos  ,  y 
dentro  de  los  templos  mismos  se  ferian,  mataban  y 
degollaban  her^ges  y  católicos  coo  igual  rabia  y  exal« 


PARTE  III,  UBIO  II.  487  . 

UcioD.  La  misma  prínoesa  regeate*  sabedora  de  qae 
babia  enBfoselas  mas  de  qoiooe  mil  prolestantes,  in- 

ICDló  dos  veces  huir  de  aquella  ciudad  y  refugiarse  á 
MoDSf  y  ambas  la  disuadieron  de  ello  el  de  Oraage, 
el  de  ^imoBl  y  otros  magnates,  y  aan  le  cerraron 
las  paertas  de  la  ciudad  para  que  cou  su  fuga  oo 
crecieran  mas  la  anarquía  y  los  desórdenes. 

Reanido  por  ella  el  senado,  algunos  próceros  le 
ofrecieron  francamente  sus  servicios,  como  el  do 
liansfeldy  que  se  mostró  decididamente  adicto  al  rey 
y  á  la  gobernadora,  el  de  Aremberg,  el  de  Nolrcar- 
mes,  el  de  Berlaymonl  y  otros.  Pero  el  de  Orange,  el 
de  Egmont,  el  de  Uom  y  otros  de  los  mas  poderosos 
é  influyentes,  y  de  los  que  aparecían  mas  templados, 
esponíanle  que  lo  primero  de  todo  era  la  conserva* 
don  del  £stado,  y  después  se  restableceria  la  religión: 
pedíanle  la  eOnvocaoíon  de  los  Estados  generales, 
pues  asi  lo  querian  las  provincias,  y  de  no  convocar- 
los, se  reunirían  ellas  mislnas  de  su  propia  autoridad; 
que  ofreciera  perdón  general  á  los  confederados,  y  se 
les  baria  romper  las  armas  y  deponer  el  compromiso. 

La  gobernadora,  á  fin  de  evitar  mayores  males  é 
'  inconvénlentes,  tuvo  por  oportuno  ceder  á  la  necesi- 
dad, y  en  su  virtud  espidió  un  edicto  (23  de  agosto), 
prometiendo  que  si  ellos  desarmaban  al  pueblo  en  los 
lugares  donde  se  predicaba,  y  se  contentaban  con 
tener  su  culto  sin  desórdenes  ni  escándalos,  ella  no 
usaría  de  la  fuerza  ni  obraría  contra  ellos,  míen* 
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Iras  S.  M«  cou  purcccr  de  los  Estados  geucialcs  oirá 
cosa  DO  ordenase,  á  condicioo  de  qae  ellos  tampoco 
estorbarían  el  ejercicio  de  la  religión  Católica 

Daba  puntuales  y  circunslanciados  avisos  al  rey; 
inclinábale  á  que  permitiera  la  asamblea  de  los  Es- 
tados; instábale  á  que  apresurase  su  ida  á  Flandes 
(13  de  setiembre,  4566),  porque  si  la  diferia  dos 
meses,  todo  se  perdería  sin  remedio;  enviábale  nna 
lista  de  los  nobles  qoe  sabia  entraban  en  la  confede- 
racioD,  y  de  los  que  se  manteulan  adictos  ai  rey; 
dedale  que  el  principe  de  Orange,  á  quien  los  pro- 
testantes de  Amberes  aclamaban,  por  mas  que  él  so 
,  mostrara  tan  católico,  Ies  había  concedido  tres  leiu- 
píos  para  sus  predioadones  y  para  su  culto  en  lo  in- 
terior de  la  ciudad;  que  el  conde  de  Horn  habia  he- 
cho otra  concesión  semejante  en  Tournay,  donde  le 
habia  enviado  á  sofocar  las  turbaciones;  que  el  de 
Egmont  no  le  inspiraba  ya  confianza;  que  se  recelaba 
mucho  de  poner  en  manos  de  ios  gobernadores  de 
las  provincias  las  tropas  destinadas  á  obrar  contra  los 
aectaríos;  que  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Sajonia, 

(1)  Mouetmant  lea  ebows  eon-  liiire  aneiiDt  ieandale  oo  desordre, 

tenues  es  leltres  d'asseurance,  ol  loo  D*usora  de  forcé  ni  do  voye 
consideró  la  forcé  et  necessiló  de  fail  coodre  eux  eu  diclz  lieux, 
ioevilable,  pre^eolemeat  reguaut».  ni  eo  alaot,  oi  en  venant,  laotque 
80U  Altease  sera  contente  qua  les  par  S.  M.  á  Tadvit  de  Estatz  ge- 
seígneurs  traitans  Taccord  avec  neraulx  sera  autrement  ordonné, 
ses  Geaiilzhomes  leur  dientque  avec  tollo  condílion  quilz  Quem- 
en mettan  aex  lea  aimea  bas  aa  paaoberaot  aooiroenient  en  quel- 

Eeuple,  es  lieux  cu  do  fait  se  foot  quo  maniere  que  se  aoii  la  neli* 

M  preacbea ,  et  ae  oo&tentans  sana  ¿íqü  catbolique,  etc.» 
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CD  Hessc  y  en  oíros  varios  punto.?  do  Alemania  so  lo- 
'  vanlaiian  tropas  en  íiiTór  de  los  confederados  y  cod- 
Ira  los  caiólicos  de  Flandes. 

A  estos  y  otros  no  menos  alarmantes  avij?os,  ¿qué 
coDlestaba  el  rey  Felipe  11*  y  coa  qaé  medidas  res- 
pondía? Dedale  en  4    de  octubre  á  la  gobernadorat 
({ue  le  causaba  gran  pesadumbre  el  estado  fatal  de 
loe  Países  Bajos;  qae  aprobaba  y  agradecía  su  com- 
portámieoto;  que  economizara  los  dineros  que  le  en- 
viaba; que  la  autorizaba  para  levantar  tropas  de  in- 
fontería  y  caballería;  que^Q  lo  sucesivo  no  enviara 
á  las  ciudades  católicas  y  fieles  hombres  dañados ;  que 
si  no  fiaba  de  los  gobernadores  de  las  provincias,  los 
retirara  lo  mas  poUlicamente  posible,  y  los  reempla- 
zara con  oíros,  annqoe  fuesen  de  inferior  categoría, 
con  tal  que  fueran  probados  católicos.  Y  en  cuanto  á 
su  ida  á  Flandes,  manifestaba  haber  de  diferirla  por 
hallarse  enfermo  de  tercianas.  Y  entretai|to  ardían 
en  Flandes  las  turbulencias  en  términos,  que  basta 
las  mugeres  y  las  señoras  tomaban  parle  en  ellas  y 
se  tumultuaban,  unas  contra  los  protestantes ,  otras 
contra  los  católicos.  Las  de  Amsterdam  se  arrojaron 
denodadamente  sobre  los  hereges,  que  acababan  de 
lanzar  ár  palos  y  á  pedradas  los  frailes  franciscos  de 
su  convento;  pero  en  cambio  las  de  Delfl  penetraron 
con  loco  frenesí  en  otro  convento  de  San  Francisco, 
derramáronse  arrebatadamente  por  el  templo,  por 
los  ckustros  y  las  celdas,  intimidaron  é  hicieron  ee« 
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conderse  á  los  religiosos,  y  dcslrozaroD  cuanlo  cayó 
ea  sus  maoos. 

Ya  no  eran  solamente  ínterkires  disturbios  los 
que  agitaban  los  Países  Bajos,  aunque  aquellos  lam- 
bioa  creciao  y  se  aumeatabao  diariamente »  sino  que 
la  eoeslion  iba  tomando  por  fuera  dimeasbnes  oolo« 
sales,  puesto  que  casi  todos  los  príncipes  y  estados  de 
£uropa  se  aprestaban  á  favorecer  con  las  armas  uno 
de  los  dos  partidos  ea  que  estaban  divididos  los  fia* 
meneos  ,  corno  lo  estaban  los  tVanceses  y  alemanes. 
£ra  la  guerra  de  religión»  que  después  de  baber  de- 
vastado las  poblaciones  y  enrojecido  de  sangre  los 
campos  de  Alemania  y  de  Francia ,  anunciaba  que 
iba  á  trasladar  su  sangrieoLo  teatro  á  ios  Países  Ba- 
jos* Asi  es  qne  los  protestantes  fluneiioos  contaban 
con  el  apoyo  de  Inglaterra  y  con  el  auxilio  de  Suiza. 
£1  prÍQcipe  de  Conde,  el  almiraute  de  Coligny  y  los 
demás  gefes  de  los  hugonotes  de  Francia  daban  sn 
mano  á  los  hereges  de  Flandes ;  mientras  el  rey  Cár- 
los  IX.  y  la  reina  Catalina  habiau  de  ayudar  á  Feli- 
pe 11. ,  á  Margarita  de  Austria  y  á  los  oatábeos  fla- 
mencos, según  ya  se  esperaba  de  las  conferencias  de 
Bayona.  La  Alemania  protestante  daba  tropas  á  los 
confederados  flamencos,  y  los  estados  católicos  de 
Alemania  estaban  prontos  á  suministrarlas  á  la  prin- 
cesa rogenle  y  á  los  católicos  de  Flandes:  decididos, 
estaban  en  favor  de  estos  los  duques  de  Brunswick  y 
de  Bavierai  con  otros  príncipes  de  su  comunión »  y 
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resuellos  estaban  A  socorrer  á  aquellos  los  de  Sajo- 
nia,  Hesse  y  Wilemberg,  ei  conde  Palalino  y  otros 
firUiQipes  luteranos.  El  emperador  Maximiliano,  que 
había  aooedklo  en  el  trono  imperial  de  Alemania  á  su 
padre  Fernando,  lio  de  Felipe  11.,  si  bien  mostraba 
Ofltar  diapneato  á  dar  an  ayoda  al  rey  de  España  y  é 
la  gobernadora  de  Flandes,  y  mandaba  por  edicto 
que  ningún  alemán  pasase  á  hacer  armas  contra  los 
calólicoa  flamencos»  inclinábase  mas  á  ser  mediador 
de  paz  y  á  bascar  nn  término  á  aquellas  turbaciones 
por  el  camino  de  la  conciliación,  porque  él  también 
temia  desmembrar  sos  fuerzas  á  causa  de  las  amena- 
zas del  torco. 

Con  eslo,  y  con  las  noticias  que  Felipe  seguía  re- 
cibiendo de  Flandes,  de  nuevas  reuniones  de  ios  no- 
bles confederados  en  Termonde,  de  la  conducta  am« 
biguá  é  indefinible  de  los  condes  de  ílorn  y  de  Eg- 
mont,  de  algunas  arrogantes  y  amenazadoras  paia->- 
bras  del  príncipe  de  Orange,  á  quien  Felipe  antes 
había  ensalzado  tanto  y  escrito  frases  tan  lisonjeras, 
y  con  las  instancias  de  la  gobernadora  (octubre  y  no- 
viembre, 4566)  para  qae  apresurara  su  Ida  allá,  sin 
reparar  en  que  fuese  invierno,  porque  tampoco  su 
padre  Cárlos  V.  había  reparado  en  marchar  en  la  es- 
tación mas  cruda  á  reprimir  y  castigar  el  motín  de 
Gante,  resolvióse  ya  Felipe  11.  á  enviar  un  ejército  de 
españoles  é  italianos,  y  á  dar  órden  y  nombrar  capi- 
tanes para  las  banderas  que  habían  de  ir  también  de 
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Aleraanin,  aunque  ól  cspcroba  que  uo  darían  lugar  los 
confederados  de  Flandes  á  verse  acomelidos  por  el 
ejército  real;  antes  Baba  eo  que/  penelradoa  de  la 
iaferioridad  de  sos  esfaerzos  para  resistirle,  habían  de 
someterse  sin  que  hubiera  necesidad  de  emplear  con- 
tra ellos  la  fuerza»  Mas  eo  cuanto  á  su  ida  á  los 
Países  Bajos,  si  bien  protestaba  que  se  engañaban 
mucho  los  que  andaban  vociferando  que  uo  acabaría 
nunca  de  salir  de  España,  y  asi  lo  prometía  también 
á  la  gobernadora  (S9  de  noviembre),  lejos  de  apre- 
surar el  víage,  decíale  en  carta  confidencial  al  car- 
denal Granvela  que  esperaba  las  deliberaciones  de  las 
Córtes  de  Castilla»  convocadas  á  principios  de  dicimn- 
bre,  para  ponerse  en  camino. 

Por  su  parte  los  confederados,  á  quienes  no  fiil- 
tabao  confidentes  en  la  córte  de  £spaña  que  les  in- . 
formaran  de  todo,  alarmados  con  la  noticia  de  la  ida 
del  rey  con  ejército,  reuniéronse  otra  vez  en  Termon- 
de  para  tratar  de  si  hablan  de  someterse  entregándo- 
se á  su  clemencia,  ó  si  habían  de  oponerse  á  so  en- 
trada. De  todo  hubo  pareceres,  y  no  fueron  pocos  los 
que  opinaron  que  sería  lo  mas  conveniente  mudar  de 
señor,  y  ofrecerse  por  vasallos  ai  emperador  Maxi- 
miliano, que  era  de  la  misma  casa  de  Aostría,  y  ha- 
bla mostrado  deseos  de  componer  por  medios  pacífi- 
cos sus  discordias.  Discurriaa  que  aquella  espontá- 
nea elección  4e  obligaría  y  comprometoría  á  tratarlos 
bien,  y  cuando  no  la  aceptase,  por  lo  menos  en  agra« 
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decimieoto  inlerpondría  en  favor  de  ellos  son  buenos 
oficios  con  el  rey  Felipe.  Sin  haber  tomado  allí  nna 

deliberación,  se  congregaron  otra  vez  en  Amslerdam^ 
donde  por  último  acordaron  dirigirse  al  emperador 
rogándole  mediase  con  el  rey  de  España  ,  á  fin  de 
que  DO  fuese  allá  con  ejército :  y  si  esto  les  fuese  ne- 
gado ,  resistirle  con  las  armas  y  corlarle  el  paso  jpor 
Saboya.  Hicieron  solemne  alianza  con  la  plebe  fla- 
uieuca,  y  se  empeñaron  con  los  eleclores  del  imperio 
para  que  en  caso  de  desatenderlos  el  emperador»  lo 
negaran  á  ¿1  todo  auxilio  contra  el  turco/  Para  con- 
tentar á  los  luteranos  alemanes  ,  y  para  que  no  per- 
judicara á  los  confederados  la  variedad  de  sus  sectas» 
siendo  unos  calvinistas,  oíros  anabaptistas  y  otros  lu- 
terano?, convinieron  en  hacer,  al  menos  temporal- 
mente, el  sacrificio  d^  sus  particulares  creencias »  y 
para  que  hubiese  entre  todos  cierta  unidad ,  acorda- 
ron redactar  una  fórmula  de  profesión  semejante  á 
la  confesión  de  Augsburgo ,  á  la  cual  se  ajusta- 
ron todos* 

A  fines  de  este  año  (15G6)  la  princesa  regente, 
cuya  paciencia  y  perseverancia  asombra  tanto  como 
su  laboriosidad  en  tan  largo  periodo*  de  turbulen- 
cias    se  había  visto  precisada  á  hacer  levas  y  en- 

(i)  Con  ftiocha  razOn  le  escri-  ta  proDta  yonitb  de)  rey.  To  temo 

bia  su  «crrelnrio  Armentoros  al  que  conlmiui  nlgtioa  grave  enfcr- 

dcl  rey  Felipe  U.,  Aolouio  Pérez:  medad  á  consecuencia  de  lantai 

«Noié  eAno  vif«  eila  Maora.,.  peoM  y  tantoi  aiosabores  como 

Solo  la  aoalieiie  ya  la  coafiaosa  «a  anfro  loetaaDlooiMito»  Haoo  nitt 
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viar  Iropas  do  que  poJia  disponer  para  siij(Mar  al- 
gunas ciudades  rebeldes,  é  renovar  rigorosos  edictos 
contra  los  predicadores  protestantes  qiio  infestaban 
lodo  el  pais,  y  á  lomar  oirás  medidas  para  ver  de 
reprimir  la  audacia  y  ajlajar  ios  vuelos  de  los  disiden*- 
tes,  que  en  ciudades  de  importancia  ,  como  Ambercs 
y  otras  in)  menos  populosas,  habian  procedido  á  crear 
sus  consistorios  y  nombrar  magistrados  y  establecer 
su  forma  de  gobierno  como  si  ellos  fuesen  ya  los  do- 
minadores. Pero  aquel  mismo  rigor  habla  e\as|)erado 
á  los  confederados,  y  los  mismos  que  basta  entonces 
respetaran  mas  su  persona,  proclamaban  que,  pues 
la  gobernadora  reciirria  á  la  fuerza  ,  ellos  lamhien 
mostrarian  que  lenian  gente  y  entendían  de  manejar 
las  armas.  Y  basta'  el  de  Orange ,  que  pidió  ir  á  sa 
gobierno  y  esleídos  de  Holaada,  ya  que  no  se  le  con- 
cedió que  gobernara  en  su  nombre  aquel  país  Brede- 
rodc  »  ^efe  de  los  insurrectos^  dijo  é  la  gobernadora 
que  el  único  remedio  que  Á  laníos  malrs  veia  era  el 
que  se  permitiese  la  libertad  do  religión  y  de  con- 
ciencia, y  (¡lie  se  dejara  á  cada  uno  profesar  la  con* 


drt  (rcA  fnwM  qoe  se  levaata  an-  de  Stmaneas*  fiAtado.  lognio  53f . 

toí  de  nm  iiu  riT,  y  loíí  mas  (lo  lus  — Y  nodin  hnhor  ari;klKÍo:  fV  en 

días  Ueno  consejo  por  maüaiia  y  escribir  al  rey  >u  lifimniio  taulns 

tardet  el  i  cato  del  día  y  de  la  no-  y  tan  larf;as  cnrtns  que  pnrere  ifn> 

che  h  invierte  en  dar  audiencias,  posible  que  luvie<(e  (leinpo  y  va- 

cii  leer  las  enrías  y  avisos  que  re-  lor  pora  ello.»  No'soiro!?  hemo* 

cibe  de  ludas  |>arU.<i  y  en  conles-  vislo  centenares  Ucearlas  esleii- 

tar  á  i(ii|().>  Carta  de  Armenteros  sísirnaa  escritas  por  ella  fobrc  lo< 

ú  Aiituttio  Pérez,  de  Urusebs  á  2^  dos  losauOOfOS  y  negOCIOBdtl  Es» 

do  dicicuibrti  da  loüO.o-Arcbivo  tado. 
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fesioD  dü  Augsburgo  ó  vivir  en  su  casa  á  su  libertad, 
con  tal  que  en  público  no  escandalizara. 

Habiendo  llogado  las  cosas  á  oslo  oslrcino  ,  Foli- 
pe  11. ,  cousulla'Jos  los  do  su  Concejo  sobre  el  partido 
qae  en  los  n^ocíos  de  Fiandes  debería  tomar,  y  oídos 
los  diversos  pareceres ,  adoptó ,  como  era  de  esperar, 
el  del  duque  do  Alba,  que  Compre  babia  aconsejado 
que  so  empleara  la  fuerza  y  el  rigor  contra  los  hero- 
gcs.  Y  ademas  le  nombró  genera!  en  gefe  del  ejér- 
cito que  babia  de  ir  á  ios  Países  Rajos,  y  preparó 
todo  lo  necesario  para  la  espedicion,  que  había  de 
ejecutarse  tan  pronto  como  apuntara  la  inmediata  pri- 
mavera, y  escribió  á  la  princesa  su  berma  na  (desde 
el  Escorial,  34  de  diciembre,  4  666)  anunciándola  ha- 
ber elegido  al  duque  de  Alba  como  capitán  general 
del  cjéucilo  que  tenia  determinado  enviar  á  Fiandes, 
y  siempre  asegurándola  que  iría  también  él  mismo  en 
persona. 

Tal  ora  el  estado  de  las  cosas  al  terminar  el 
año  4566,  donde  suspendemos  este  capitulo,  porque 

hasta  aquí  llega  el  que  podemos  llamar  primer  perío- 
do de  las  turbulencias  de  Fiandes 

(I)    Hemos  sacado  este  estrado  por  Foppens  en  el  Suplemento  á 

(U'l  origen,  csiuas  ypriocípioi  d  ;  la  obra  de  Knirada,  de  1;)  n  otoria 

las  luri)ultincias,  f  prepar<irion  de  de  éste.  Década  I.  libros  I.  al  VI., 

los  grandt'S  aconlecimieulus  do  de  la  Historia  de  las  luicrras  de 

Fiandes,  de  mas  de  quinientos  do-  Plaodea  del  cardenal  Hcntivoslio, 

rumcnlos  oricinales  V  auténticos  Id).  1.  A  IV.,  de  la  do  l'olipo  11.  de 

del  Archivo  general  de  Simancas,  Cabrera,  lib.  V.  y  Vi.  y  de  los  Co- 

aue  constiliiyen  una  ciran  parle  meotarios  de  doQ  Berilardioo  dtt 

el  tomo  I,  líe  Ij  nublicacion  de  MMldOtt,  lib>  L 
Mr.  Qaobard,  do  um  publicados 
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GAPITILO  Vil. 

EL  DUQUE  DE  ALBA  EN  FLANüES. 

» 

0i;pi.iciM. 
45G7.— «568. 

Acooiejan  iodos  al  rey  qoe  Taya  á  FiaoJes.— Lo  ofrece  muchas  veces 
y  OAoy  aotoaaiiemente,  y  no  lo  renlíza. — Disgusto  de  la  |>rinceia 
gobernadora  por  la  iJa  del  duque  de  Alba. — Silaacionde  los  Paiiet 
Rajos  á  la  salida  del  duque  de  Kspnñn.-— Rebeliones  f|ae  habia  ha- 
bido.— Alzami«utos  de  ciudades:  Tournay,  ValenciennC!»,  Amberes 
Maesirich,  Boia-le-Duc,  Utrech,  Amsterdam ,  Groninga^NoUes 
oonjurados:  noUes  adictos  al  rey.— Coórgico  y  heróico  comporta- 

■  miento  de  la  princesa  de  Parmn  para  sofocar  la  retolucion.— Va 
sujetando  la<i  ciudades  rebeldes  de  Henao,  Brabaale»  Uolaoda  y 
Frisia.— Castigos.— Restablece  la  paz. — Nuevo  juramento  qae  exija 
á  los  nobles.— Quiénes  se  negaron  á  prestarle. — El  principe  dt 
Orange  ^  relira  á  Alemania.— Desconcierto  y  fuga  de  los  rebeldes. 
—Castigo  de  bereges  y  restablecUníento  del  culto  católico.— Paz  de 
que  gozaba  Fiandes  cuando  emprendió  su  marcha  el  duquo  de  Al- 
ba.—Llega  ú  Bruselas.— Su  entrevista  con  ta  princesa  Margarita. 
— Resiénte«c  \,\  gobernadora  de  los  émpUos  poderes  dé  que  iba  io- 
vestido  el  de  Alba,  y  hace  vivas  instancias  al  rey  para  que  la  rele- 
ve del  gobierno.— Insiiloye  el  de  Alba  el  Consejo  de  toa  TumuUotf 
6  Tribinial  de  la  <San//rr.— EngaBoso  artificio  qao  empleó  para 
prender  á  los  condes  de  Cgmont  y  de  Ilorn  y  olrcs  personajes  íli- 
mencosd— Loa  encierra  en  el  castillo  de  Gaaie.*-SeDsacion  de  ter* 
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nt  eoelposblo.— Admito  el  rey  la  roooncia  de  la  goberoadora.— 
Pesadumbre  de  loa  flameocoa  por  la  marcha  de  U  priocesa  Marga* 
rila:  aua  úllimoa  coDsejea.— El  duque  de  Alba  gobernador  de  Flan- 
des.— 4sobieroo  aangttioaríe  del  dnqne  de  Albe  conleaado  por  él 
raianio.-4aplíeioa.— Baplrita  del  pueblo  y  del  Iribonal  contrario  á 
80  statema^IOTasíon  de  rebeldea  en  loa  Paisea  Bajoa.— Derrota  de 
eapaBoles  en  Fria¡a.-^nteno¡a  del  duque  de  Alba  oo^tra  el  prinoi- 
pe  de  Oraoge.— Sentencia  contra  loa  conde*  de  Bgmonl  y  de  Bom. 
—Son  deoapitadoa  en  la  plaaa  de  Bruielaa.— Sentimiento  é  indigna- 
ción general*— Sintomaa  de  futura  Teoganzat— >lliaerable  suerte  de 
la  Tiiiooaa  oondeaa  de  Egmont.^etable  correapoodencia  entre  el 
duque  de  Alba  y  Felipe  II.  aobre  eale  aanito.-^Tiráníoaa  aMdidaa 
del  duque  de  Alba  en  Flandea  re? eladas  por  él  niamo. 


Lo  que  la  princesa  Margarita  gobernadora  de 
Flandes,  pedia  incesantemente  al  rey 'Felipe  II.  su 
lienuaoo*  lo  que  le  suplicaba  mas  de  uo  aáo  bacía 
eo  todas  sos  cartas  con  el  mayor  ahinco  y  empefio, 
era  que  pasase  en  persona  á  los  Paises  Bajos,  como 
úoico  medio  para  aplacar  aquellas  turbulencias*  Lo 
mismo  lo  rogaban  todos  los  nobles  flamencos  que  se 
le  conservaban  adictos  y  trabajaban  por  el  manteni- 
miento de  su  autoridad  y  de  la  religión  católica.  Otro 
tanto  ie  aconsejaba  desde  Roma  el  cardenal  Granvela. 
En  el  propio  sentido  escribían  todos  los  personages 
que  mant^niau  correspondencia  con  su  secretario. Gon- 
zalo Pérez,  y  después  con  Antonio  Pérez »  su  bijo  y 
sucesor  en  aquel  cargo.  El  pontífice  Pío  Y. ,  qne  ha- 
bia  sucedido  á  Pío  IV.  en  enero  de  1566  ,  le  exhor- 
taba igualmente,  ya  por  cartas»  ya  por  medio  de  su 
embajador  en  Madrid ,  á  que  se  apresurara  ¿  sosegar 
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con  su  presencia  los  pueblps  sublevados,  diciéndolc 
que  8i  lo  difería ,  ó  lo  eocomeodaba  á  ^Iguoo  de  sus 
ministros.  «Flandcs  perdería  la  religión,  y  el  rey  per- 
dería á  Flandcs.i» 

Iodos  recordaban  y  y  los  que  mas  confianza  tenían 
con  el  rey  le  traían  á  la  memoría  el  ejemplo  de  sa 
padre  Carlos  V.,  que  para  sosegar  el  molin  de  una 
sola  ciudad  flamenca,  Gante,  no  habla  vacilado  en 
partir  rápidamente  de  Madrid  ,  aventurando  su  per- 
sona liasla  ponerse  en  manos  de  su  gran  rival  Fran- 
cisco I.  pasando  por  Francia  para  llegar  mas  brc- 
vemente. 

Mas  de  un  año  hacía  también  que  Felipe  II.  con- 
testaba á  todos  anunciando  su  resolución  de  marchar 
á  los  Paisés  Bajos ,  dejando  unas  veces  entrever  espe- 
ranzas, y  asegurando  otras  en  l('M  ininos  csplícilo.s  la 
proximidad  de  su  viage^*^  Sin  embargo,  tanta  dila- 
ción en  verificarle  pudo  inspirar  á  alguntos  cierta 
desconfianza  en  las  reales  promesas  ,  y  ver  en  ellas 
una  política  de  entretenimiento.  Mas  todos  estos  re* 
celos,  cualquiera  que  los  abrigara ,  parece  debieron 
quedar  desvanecidos  al  ver  al  rey  afirmar  solemne-* 
mente  en  las  Górtes  jdc  Castilla ,  que  siendo  como 
era  tan  necesaria  y  urgente  su  presencia  en  los  es- 
tados de  Flandes ,  no  podía  menos  de  dejar  lempo- 
vi )  Correspondeucía  de  Feli-  r^ra,  Cabrera,  Estrada,  UolUvu- 
pe  II.,  iom.  I  d«  los  publicados  olio,  Moudou,  on  soii  nUiorías, 
por  GacharJ.— Colección  de  do-  Pfltiim,  ' 
cumoaiofi  ioédiloá»  luin.  iV.— lior- 
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raímenle  sus  reinos  de  España,  y  (cnin  determinado 
|)ariir  ú  la  mayur  brevedad  á  aquel  país  Por  es- 
pacio de  muchos  meses  conlínuó  todavía  después 
dando  las  mismas  seguridades.  Y  sin  embargo ,  no 
solamente  no  vcm  íIícó  entoncessu  espedicioo,  sino  que 
no  llegó á  realizarla  nunca. 

Si  ta  presencia  de  Felipe  H.  era  tan  útil  y  tan  ne- 
cesaria para  sosegar  las  alteraciones  de  Fiaodes  como 
onániinemente  lo  daban  á  entender  todas  las  personas 
de  mas  autoridad  y  mas  conocedoras  del  espíritu  de 
aquellos  países  y  de  la  índole  de  su  rebelión ,  difícil 
es  salvar  al  monarca  español  del  cargo  de  no  haber 
ejecutado  lo  que  todos  le  pedían  ó  aconsejaban  ,  y  lo 
quaá  lodos  constanteuienle  prometia.  Porque  las  ra- 
zones que  algunos  historiadores  afegan  para  salvarle 
de  la  falla  de  cumplimiento  de  tantas  palabras  empe- 
ñadas y  lie  la  responsabilidad  de  los  sucesos  que  des- 
pués sobrevinieron,  á  saber,  «que  se  traslucían  ya 
en  España  algunos  principios  de  la  rebelión  de  los 
moriscos,  y  qu^  abrigaba  en  su  pecho  disgustos  y  des- 
conBanzas  de  su  hijo  el  príncipe  don  Gárlos,»  no  nos 
parecen  bastante  poderosas  para  dejar  de  aplicar  el 
remedio  tan  umversalmente  aconsejado  á  un  mal  que 
iba  tan  directamente  contra  la  religión,  y  á  que  no 
era  agena  la^conservacion  ó  la  pérdida  de  un  rico 
estado. 

(4)  ruadcrnos  dcí  órtcs  de  la  la  lli-ítoria:  Góifloide  4561.  Peli-» 
BdiUolc&i  de  la  Uoal  Acaduiaia  de   ciua  i.* 


En  su  lugar  determinó,  como  liemos  vislo,  caviar 
coa  ejército  al  daqoe  de  Alba  •  doD  Fernando*  Alvares 
de  Toledo,  de  cuyo  nombramiento  comenzó  pronto  á 
mostrarse  disgustada  y  sentida  la  princesa  de  Paruja, 
gobernadora  de  ios  Países  Bajos ,  previendo  io  que 
con  él  iba  á  rebajarse  su  autoridad,  y  asi  lo  maní- 
Testaba  sin  rebozo  al  rey.  La  elección  del  duque  do 
Alba,  personage  conocido  por  la  severidad  de  su  ca- 
rácter y  por  sus  tendencias  al  rigor  y  á  la  crueldad, 
representaba  ya  bien  á  los  ojos  de  lodos  el  sistema 
que  Felipe  11.  so  proponía  seguir  para  con  los  disi* 
dcntes  de  Fiandes.  Y  no  era  en  verdad  este  el  que 
tenían  por  mas  conveniente  y  acertado  los  mas  pru« 
denles  de  sus  consejeros,  aun  los  enemi^^os  mas  de- 
clarados de  los  flameneos  sediciosos*  £1  mismo  car- 
nal Granvela,  tan  aborrecido  en  Fiandes,  tan  resen- 
tido de  los  próceres  que  le  hahian  lanzado  do  aíjuellas 
provincias,  el  que  habia  trabajanJo  mas  á  riesgo  de  su 
pecsona  por  establecer  en  ellas  el  rigorismo  inquisi-  . 
toríal,  el  consejero  privado  de  Felipe  y  de  Margarita, 
no  cesaba  do  exhortar  al  rey  á  que  usara  mas  de  cle- 
mencia que  de  siaveridad 

(I)  «Df  la  cual  (üe  la  ciernen-  lo  que  dice  Watsoa  (U'slona  de 

cia)  es  muy  fieeetario  que  V.  M.  Felipe  II.  lib.  VIH.),  que  el  earde- 

u«r,  ¡/  que  antes  dr  r<'  sin  castigo  nnl  Granvela  csponia  al  rey  qu  j 

muchos^  que  úarcatíigo  y  pena  á  nunca  fueia  menos  á  propósito  la 

¡08  bueno»  qve  no  lo  fnereteen,  clemencia,  y  que  si  prontamente 

antes  galardón.»  Carla  do  Gran-  no  se  castigaba  la  insolencia  y 

vela  al  rey,  de  Uoma,  á  15  de  abril  presunción  de  los  flamencos  no 

,    de4567.-^Arch.  de  Simaacaft,  Es-  lardarían  en  disputarle  el  derocUo 

lado,  Ifig.  90k,  de  HMsdtrlot^  filc. 
Bt  por  Goofoooonon  iBozacto 
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La  salida  del  duque  de  Alba  de  España  se  difirió 

hasla  principios  de  mayo  (1567).  Veamos  lo  que  eo 
este  intermedio  había  acontecido  en  Fiaudes,  y  cuál 
era  la  sítuaoioo  de  aquellos  países  para  poder  juzgar 
de  la  oportunidad  ó  inconveniencia  de  la  ida  del  duque 
en  aquella  ocasión. 

A  coosecnencia  de  haber  revocado  la  gobernado» 
ra  el  edicto  de  agosto  de  \  566 ,  que  permilia  la  libre 
predicación  á  los  reformistas  ó  protestantes ,  con  tal 
qae  lo  hiciesen  sin  tumulto  ni  escándalo  y  soltasen 
las  armas,  exacerbáronse  de  nuevo  los  de  la  liga, 
estrecharon  su  confederación  y  sublevaron  abierta- 
mente  varías  ciudades,  demás  de  lairque  estaban  ya 
levantadas,  y  en  que  dominaban  tumultuariamente 
los  adversarios  de  los  católicos.  Eran  las  principales 
de  aquellas  Teurnay  y  Valencicnnes  en  el  Hcnao; 
Amberes,  Maestrich  y  Bois-lc-Duc en  Bravan- 
te;  Utrech  y  Amsterdam  en  Holanda;  y  Grouinga  en 
la  Frísia.  Sobresalía  como  el  mas  activo  y  el  mas 
audaz  caudillo  de  los  sublevados  Enrique  de  liredc- 
rodo»  señor  de  Yianen,  que  quiso  presentar  á  la  prin* 
cesa  regente  un  nuevo  memorial  de  los  confederados, 
y  Margarita  le  prohibió  llegar  á  Bruselas.  VÁ  príncipe 
de  Orante,  que  basta  entonces  había  seguido  una 
conducta  incierta,  sin  acabar  de  declararse  ni  por  los 
católicos  ni  por  los  hcreges,  se  puso  ya  maniliesta- 

(It  La  qoe  niNilrot  liistoriadorei  Uamiia  Boldiiqae.  . 


20Í  IllSlOaiA   DE  ESPAÑA. 

mente  del  lado  de  los  de  la  liga ,  y  era  temible  el  de 

Orangc  en  las  provincias  de  Holanda  cu  que  Icuia 
su  gobierno,  y  en  la  imporlante  ciudad  de  Ambe* 
rest  donde  los  sediciosos  le  habían  varias  veces 

aclamado. 

Quedaban ,  no  obstante»  todavía  en  fovor  del  rey 
y  de  la  regente  machos  nobles  y  magnates  flamencos, 

entro  ellos  los  condesde  Aremberg,  de  Arscliol,  de 
Mcgbem  y  de  Berlaymontt  los  señores  deNoirquer* 
mes ,  de  Boaovoír  y  de  La  Gressouniere,  y  sobre  lo* 
dos  el  conde  de  iMansfelt,  el  mas  decidido  servidor  de 
la  princesa  Margarita ,  y  cuya  adhesión  é  importantes 
servicios  no  dejaba  nunca  de  recomendar  en  sus  in* 
,  finitas  cartas  al  rey  su  lioruiano,  no  cansándose  do 
encarecer  cuánto  le  debia  en  aquellas  criticas  circuns- 
tancias ,  y  cuán^iígno  era  de  que  le  dispensara  consi-  * 
deracion  y  mercedes  el  monarca  español,  ül  ¡lustre 
conde  de  Egmont ,  como  mas  detenidamente  adelante 
diremos,  se  habia  negado á  entrar  en  la  liga,  por 
mas  que  le  invitaron  ¿us  mayores  amigos,  y  entre 
ellos  el  de  Orange ,  y  se  mantenía  fiel  á  la  regente 
y  á  1^  causa  católica ,  limitándose  á  ofrecer  que  haría 
deponer  las  armas  á  sublevados  con  tal  que  se  le 
asegurara  que  en  soltándolas  habrían  de  obtener  per* 
don  general. 

Resuelta  la  princesa  á  hacer  observar  su  último 
decreto  contra  los  hereges;  sin  caer  de  ánimo  con 
tantas  rebeliones  y  alzamientos  de  ciudades;  sin  que 
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la  arredrara  verse  sin  otras  tropas  (|ije  las  escasas 
guaraicioaes  ordioarias ,  alguDOs  ceoteoares  de  iaüiQ- 
les  walones  para  la  guarda  de  sa  persona ,  y  muy  po- 
cos arcabuceros  de  á  caballo;  sin  que  la  intimidaran 
los  auxilios  que  los  rebeldes  aguardaban  de  los  prín^- 
cípes  luteranos  de  Alemania ,  propuso  en  consejo  le- 
vantar  gente  de  guerra  para  cond)at¡r  fuertemente  ia 
revolución » y  coolra  el  dictámen  de  los  mas ,  que  (e« 
merosos  de  poner  las  cosas  en  mayor  peligro  lo 
aconsejaban  lo  suspendiese  por  lo  menos  hasta  cpie 
fuese  el  de  Alba ,  procedió  con  heróica  resolución  á 
recloCar  gente  en  el  país  y  á  alzar  banderas  en  la  al- 
ta y  baja  Alemania,  y  á  formar  coronelías  y  á  nom- 
brar y  designar  los  gefes  que  habían  de  mandarlas, 
que  fueron  los  mismos  próceros  flamencos  de  su  ad- 
hesión que  arriba  hemos  mencionado.  Consultado  el 
Consejo,  se  acordó  dirigirse  primeramcote  contra 
Tonmay,  por  ser  menos  fuerte,  para  marchar  des- 
pués sobre  Valenciennes.  Partió ,  pues,  de  Bruselas  el 
conde  de  Noirquermcs,  á  quien  se  encomendó  esla 
operación.  El  Intrépido  flamenco,  llevando  consigo 
ocho  banderas  de  infantería  walona  y  sobre  Irescion-» 
los  hombres  de  armas,  se  encaminó  primorameole  y 
con  admirable  rapidez  hácia  Ltlle ,  donde  supo  so  ha-» 
liaban  reunidos  mas  de  cuatro  mil  calvinistas,  genio 
de  la  tierra,  con  ánimo  de  entrar  en  Valenciennes,  y 
atacándolos  repentinamente,  los  arrolló  y  deshizo, 
degollando  cerca  de  dos  mil,  después  dé  16  cual ,  re- 
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volvió  ^bre  Tournay ,  entró  en  el  castillo »  y  ¿  poco 

tiempo  se  le  rindió  la  ciudad. 

De  allí ,  (JiejaDdü  presos  á  los  autores  de  la  rebe* 
lioOt  desarmado  el  pueblo ,  y  encomendado  el  go- 
bierno de  la  ciudad  al  conde  de  Uoeux ,  en  rccrnpla- 
.  20  del  barón  de  Monligny  que  se  hallaba  en  España, 
marchó  sobre  Yalenciennes.  Esta  era  plaza  mas  fuer- 
te,  y  de  mas  tiempo  rebelada.  Necesitó ,  pues ,  el  de 
Noirquerjues  cercarla  formalmente  y  emplear  contra 
ella  la  artillería.  Aun  asi;  y  estando  batiéndola»  sa- 
quearon los  rebeldes  c  incendiaron  los  monasterios 
contiguos.  Creyó  oportuno  la  gobernadora  despachar 
al  conde  de  Egmont  y  al  duque  de  Arschot  para  que 
cXshortasen  á  los  sublevados  á  ceder  de  su  pertinacia 
y  les  aconsejaran  rendirse.  Desoídas  é  infruauosas  . 
fueron  las  exhortaciones  de  los  dos  magnates;  en  su 
vista  ,  el  de  Noirí{ucrmes  hizo  jugar  todas  las  batería» 
en  las  cuales  hubo  hasta  veinte  cañones  gruesos,  que 
vomitaron  mas  de  tres  mil  tiros  contra  las  murallas, 
y  destrozadas  estas,  se  rindió  la  ciudad  á  discreción. 
Era  el  Domingo  de  Ramos,  y  entró  el  vencedor  como 
en  triunfo  en  la  plaza.  Encarceló ,  como  en  Toumay , 
á  los  motores  y  cabezas  de  la  sedición  ,  removió  todas 
las  autoridades,  aboliólos  privilegios,  restituyó  á  los 
templos  el  culto  católico,  remuneró  á  sus  soldados  oon 
los  bienes  confiscados  á  los  culpables,  y  dejada  la  cor- 
respondiente guarnición ,  se  dirigió  á  firavante  á  com- 
batir á  Maestrícb.  . 


Digitized  by  Gí^' 


PAwn  iiu  utto  II.  i05 

Bneftle  tiempo,  y  coa  la  nolicía  de  que  ol  rey  se 
prevenía  para  ir  á  Fiaüdes  enviando  delante  al  duque, 
dé  AJba  i  'discnrrió  la  princesa  comprometer  mas  á 
los  nobles,  exigiéndoles  el  juramento  deque  ayu- 
darían aLrey  contra  cualesquiera  que 'en  nombre 
de  S.  M.  fuesen  asignados.  Juraron  sin  diñcultad  el 
duque  de  Arschot ,  y  los  condes  de  Mansfeldt ,  £g- 
mont,  Megbem  y  BerUymont.  Negáronse  á  prestar 
el  juramento  Enrique  de  Brederode ,  y  los  condes  de 
Horn  y  de  Hoogstrat,  á  quienes  cosió  perder  sus  go- 
biernos. No  hubo  manera  de  hacer  jurar  al  principe 
de  Orange ,  por  mas  recursos  y  artificios  que  la  go- 
bernadora empleó  á  intento  de  persuadirte  y  conven- 
cerle* De  entre  las  muchas  razones  que  el  príncipe 
alegaba  para  resistirse  al  nuevo  juramento ,  nó  duda- 
ba nadie  que  era  la  principal  su  antipatía  al  duque  de 
.  Alba,  de  cuyo  carácter  tétrico»  adusto  y  vengativo  lo- 
lemia  todo  ,  hasta  el  que  en  fuerza  de  aquel  juramen* 
lo  quisiera  obligarle  á  entregar  al  suplicio  á  su  mu- 
ger ,  que  era  luterana.  Y  no  dejándose  vencer  ni  de 
persuasiones  .ni  de  ruegos,  determinó  retirarse  con 
su  familia  á  sus  estados  de  Nassau  en  Alemania.  Cuén- 
tase que  antes  de  partir,  viendo  que  no  lograba  per- 
suadir á  Egmoot*  á  que  huyese  como  él  la  nube  de 
sangre  que  sobre  todos  amenazaba  descargar,  fiando 
aquél  en  los  servicios  hechos  á  Felipe  y  en  la  clemen- 
cia del  soberano,  le  dijo  estas  fatídicas  palabras,  que 
muy  en  breve  tuvieron  una  triste  realización :  nEsa 


clemencia  del  rey  que  tanto  engrandecéis^  oh  Egmont, 
as  ha  de  perder.  ¡Ojalá  mis prcnástieoi  salgan  fallidosi 
Vas  seréis  el  puente  que  pisarán  hs  españoles  para 
pasar  á  Flandes,)* 

La  resolucioD  del  de  Orange ,  janio  con  la  defec- 
ción del  de  Egmont»  desalenló  á  los  de  la  liga ,  y  los 
unos,  cüiuü  el  conde  de  Coulotnbiiig ,  abandonaron 
Flandes;  ios  otros»  como  el  de  lioogslrat  y  el  de 
.  llorn ,  prometían  á  la*  gobernadora  jarar  en  so  pre- 
scncia;  Luis  de  Nassau  ( l  eia  prudente  seguir  al  prío- 
cipo  su  hermano,  y  todos  los  confederados  se  deslNin- 
daban,  quedando  Brcdcrode,  el  mas  tenaz  y  el  roas 
osado  de  lodos ,  para  resistir  ú  los  embales  da  uoa  lu- 
cha desesperada. 

Noticiosos  en  tanto  los  de  liaestricht  de  la  rendi* 
cion  de  Valencieoues  y  de  la  proximidad  del  de 
Noirquermes  con  vonté  y  una  banderas  y  diez  piezas 
de  batir,  despacharon  una  embajada  á  la  gobernado- 
ra implorando  su  perdón  y  prometiendo  someterse  á 
la  obediencia  del  rey.  Sin  embargo,  el  autor  princi- 
pal de  la  rebelión  fué  colgado  por  órden  de  Noirqner- 
n)es  en  la  plaza  pública.  Quedó  coa  el  gobierno  de  la 
ciudad  el  conde  de  Berlaymont ,  y  el  victorioso  gene- 
ral prosiguió  á  juntarse  con  el  de  Meghem  la  via  de 
llolandii.  Alcíiiorizados  los  de  Bois-le-Duc  con  los 
U  iuuíüo  de  las  armas  reales,  después  de  varias  emba- 
jadas acabaron  por  ponerse  en  manos  de  la  gobemii'- 
dora  sin  condiciones,  y  Margarita  diürió  su  perdón  ó 
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castigo  hasta  la  ida  del  rey,  en  qiio  todos  seguían  cro- 
yeado»  Ambores,  el  grao  núcleo  de  los  reformtsUis 
flamencos  y  alemanes »  después  de  desecha  por  el 
señor  de  Boauvoir  una  masa  do  millares  de  liercges 
ca  una  aldea  á  oiilla  del  Escalda,  y  muerto  en  la 
plaza  de  la  ciudad  el  señor  de  Tolosa ,  que  hacia  de 
cabeza  del  tumultuado  pueblo  protestante ,  se  redujo 
tanibiea  á  la  obediencia  de  la  gobernadora,  lanzando 
de  su  seno  la  turba  de  ministros  y  predicadores  de  la 
lieregfa.  La  princesa  regente  dió  tanta  importancia  á 
la  rendición  de  esta  ciudad,  que  después  de  enviar 
delante  al  conde  de  Mansfeldt»  el  hombre  de  su  ma- 
yor confianza,  para  que  tomara  posesión  de  ella  en 
su  nombre,  pasó  ella  misma  á  Aniberes,  donde  entró 
con  gran  pompa,  rodeada  de  magistrados,  consejo- 
ros,  gobernadores  de  provincias  y  caballeroa  del  toi- 
són de  oro.  Dedicóse  á  reparar  los  templos  destruidos, 
á  restablecer  el  culto  católico,  á  dar  órdeo  en  el  go- 
bierno político  de  la  ciudad,  á  hacer  pesquisa  de  los 
principales  perturbadores ,  y  á  recoger  las  armas  de 
manos  de  los  del  pueblo. 

Allí  vinieron  á  hablarla  embajadores  de  ios  prfn» 
cipes  protestantes  de  Alemania,  á  ^aber,  losdcSa* 
jonia  ,  Brandeburgo,  W'illemherg,  Haden  y  Ilesse, 
los  cuales,  ya  que  no  habían  dado  á  sus  correligio- 
narios flamencos  el  socorro  material  de  tropas  que  de 
ellos  esperaban,  iban  á  pedir  que  no  se  proliibiera 
el  libre  ejercicio  de  su  religión  á  los  que  profesaban 
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la  ConfesiúQ  do  Augsburgo,  ni  menos  se  les  aplicaran 
tas  demás  ieyei3  de  España.  Fuerte  y  aan  áspera  fué 
la  respuesta  de  Margarita,  dtcíén'doles  entre  otras  co- 
sas, «que  dejasen  al  rey  gobcruar  sus  reinos  ,  y  no  * 
fomeulasen  disturbios  eo  provincias  agenas,  hacSén* 
dose  ahogados  de  hombres  turbulentos.»  Con  coya 
desabrida  conlestacíoa  se  volvieron  disimulando  mal 
su  enojo. 

Do  la  misma  manera  que  él  Henao  y  Bravante  se 

lihMon  sonieliondo  la  Holanda  y  la  Frisia.^  El  conde 
de  Meghem  destrozó  con  trece'*oompañlas  mas  de  cua- 
tro mil  rebeldes  holandeses,  teniendo  que  fugarse 
por  mar  los  que  hablan  quedado.  Incorporados  ya 
Meghem  y  Noirquermes,  Janzaron  de  Amsterdam  á 
Brederode,  el  roas  contumaz  de  los  confederados,  que 
fugado  priiueraincnle  á  laFrisia  Oriental ,  y  refugia- 
do después  en  VVestfalia,  murió  allá  mas  adelante, 
acaso  menos  de  enfermedad  que  de  frenética  deses- 
peración. Amslerdani,  Loyden,  llarletn  Delft  y  oirás 
ciudades  de  Holanda  recibieron  á  tai  tropas  reates. 
Middelburg  y  demás  poblacbnes  de  Zelanda  recono- 
cieron la  autoridad  de  la  gobernadora.  Todala  Fri- 
sia  t  inclusa  Groninga,  se  sometió  al  gobernador  con- 
de de  Aremberg.  Finalmente,  no  quedó  en  los  Esta- 
dos de  Flandes  provincia,  ciudad,  villa,  aldea,  ni  cas- 
tillo que  no  se  sujetara,  de  bueno  ó  de  mal  grado,  á 
la  princesa  regente  • 

(O  Bitratto,Go«TaidoFlan-  d«f,  Déoada  I.,  lib.  Vl.->M«ndB« 
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Increíble  parccoria,  á  no  persuadirlo  la  iDContras- 
table  elocuencia  de  ios  hechos  t  que  en  el  espacio  de 
pocos  meses  se  hubiera  sosegado  una  tan  general  alte- 
rucioa,  reemplazándola  una  pacificación  lan  general: 
testimonio  grande  de  la  prudencia  y  de4os  esfuerzos 
de  la  princesa  Margarita ,  y  del  prestigio  que  sin  duda 
habla  alcanzado  su  nombre  en  el  país.  Ocupóse  la  de 
Parata  en  guarnecer  las  ciudades  rebeldes ,  hacióndo-» 
les  mantener  á  su  costa  la  milicia ;  en  levantar  ó  pro- 
yoclar  fortalezas  que  las  sujetaran,  señalando  ya  el 
sitio  en  que  habia  de  erigirse  la  ciudadeia  que  había 
de  tener  en  respetó  á  la  turbulenta  Ambares ;  en  ha- 
cer pesquisa  y  castigo  de  los  motores  de  las  revueltas 
y  de  los  violadores  de  las  sagradas  imágenes ;  en  re- 
edificar los  ttunplos  católicos  destruidos  y  en  demoler 
algunos  levantados  por  los  luteranos.  La  plebe,  feroz 
por  lo  común,  cualquiera  que  sea  el  principio  que 
aclaoie  •  al  derruir  los  templos  luteranos»  de  las  míi» 
mas  vigas  que  derribaba  construia  horcas  para  colgar 
do  ellas  á  los  enemigos  del  culto  católico.  Cou  estas 
tenjbles  escenas  y  con  el  pavor  que  infundía  la  pré* 
xima  llegada  del  duque  de  Alba  con  los  españoles, 
multitud  de  flamencos  emigraban  á  otras  tierras  lle- 
vándose consigo  su  industria ,  sus  mercancías  y  sos 
capitales. 

xa,  Comentarios,  lib.  1.— Benti^  CorrefpoDdeneia  de  Felipe  U.  to* 

voglio  ,  Guerra  de  Flandes ,  l¡-  mo  I.— Colección  do  doooaMntOi 
br'o  111.— Cabrera,  Uisloria  de  Fe-   ÍDédilOS»  Um*  IV. 
Upe  II.  lib.  Vil.  y  VUl.— Cathard, 

Tumo  iuu*  44 
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Tal  era  la  situación  de  los  Países  Bajos  cuando  el 
duque  de  Alba  salió  de  Madríd  para  Araojuez  (15  de 
abril ,  4567)  á  despedirse  del  rey  Felipe  H.  para  em- 
prender su  jornada  á  Flandes,  como  capitán  general 
del  ejército  de  España*  Dióie  Felipe  ana  real  cédula 
concediéndole'  Aicnltad  para  proceder  contra  los  ca- 
balleros del  Toisón  de  oro  que  hubieran  sido  aulores 
6  ^mplíceade  la  rebelión  •  no  obstante  los  privilegios 
que  les  daban  las  constiinclones  de  sn  órden<').  Con 
lo  cual  partió  de  Aranjuez  para  embarcarse  en  Car- 
tagena. 

¿Era  ya  necesaria  la  ida  del  duque  de  Alba  á  Flan- 
des  con  ejército?  ¿Era  prudente? 

La  gobernadora »  que  á  costa  de  tanlos  esfaensos 
acababa  de  pacificar  como  milagrosamente  el  pats ,  le 
decía  al  rey :  «Para  conservar  loque  se  ha  conseguido, 
y  aun  para  que  esto  marche  en  bonanza»  bastará  la 
presencia  de  Y*  M«  Pero  un  ejército  noevo  para  un 
pais que  acaba  de  someterse,  sobre  un  esccsivo  coste 
para  España  y  para  Flandes,  hará  que  estos  pueblos 
le  miren  como  una  calamidad ,  como  nn  azote  sav- 


'  (O  Archivo  de Simaiicat,  Esta-  Kl  de  Beriaymont. 

do,  leg.  035.         "  El  de  Meghem. 

Lot  caballeros  de  la  orden  del  El  de  Horn. 

Toiaon  on  los  Paiaea  Bajoa,  eran  El  marqoéa  de  Berghea. 

catorce  áaaber:  El  principe  de  Oranse. 

El  conde  de  Oslfrise. 

El  conde  de  E^mont.  El  señor  de  A  rchcoui  l . 

SI  de  Mansfeldt.     •  El  barun  de  Monligay. 

El  do  Arenaberg.  El  conde  do  Ligne. 

El  de  Arschot.  El  do  Uoogsirai. 
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griento  para  su  casligo,  y  todos  querrán  abandonar 
esta  tierra ,  porque  al  solo  ramor  de  su  venida  mu- 
chos se  bao  apresurado  á  marcharse  coa  sos  fiimHíáSt 
sus  fábr¡c;is  y  sus  mercancías.  Asi  pues ,  os  ruego  en- 
carecidameute  que  vengáis  á  estas  provincias  sin  ar- 
mas, y  mas  como  padre  qve  como  rey.»  Representá- 
bale ademas  que  el  duque  de  Alba ,  naturalmente  al- 
tivo y  severo,  podría  desbaratar  todo  lo  que  ella  á 
fuerza  de  trabajo  y  det  prudencia  había  logrado* 

Quejábase  al  rey  de  que  sus  órdenes  le  ataban 
las  manos  para  acabar  de  eslinguir  las  llamas  de  los 
pasados  disturbios.  Proaostíoaba  que  la  autoridad  que 
allí  iba  á  ejercer  el  duque  redundaría  en  mengua  y 
detrimento  de  la  suya ,  y  de  su  crédito  y  reputación; 
y  previendo  todo  esto,  suplicaba  á  su  hermano  Felipe 
tuviera  á  bien  permitirle  dejar  un  país  donde  tanto 
habia  trabajado,  ^  donde  habia  perdido  su  salud»  y 
retirarse  á  gozar  del  reposo  de  que  tanto  necesita- 
ba Viglio,  el  presidente  del  senado,  y  el  conde 
de  Mansfcldt,  los  dos  más  decididos  campeones  de  la 
causa  del  rey  y  del  catolicismo  en  Flandes ,  ambos 
escríbian  á  Felipe  y  á  los  del  Consejo  de  estado  pro- 
nosticando mal  de  la  ida  del  duque  de  Alba  y  acon- 
sejando al  monarca  que  usara  de  clemencia  con  los 
vencidos 

H)  Diferentes  enrías  de  Inprin-  (1)  Tomo  IT.  de  docmnenlo» 
cesa  Margarita  al  rey.  Archivo  de  publicados  para  servir  de  supl<»* 
Simancas,  Estado»  leg.  536.         mentó  á  la  Historia  de  Estrada. 

I 
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¿Era  prudente  obrar  contra  el  dictámen  y  consejo 

de  personas  tan  autorizadas  y  coinpelcnlos,  (an  leales 
y  tan  fuera  de  loda  sospecha  de  parcialidad  en  favor 
de  los  soblevados»  como  Viglio  y  MaosfeldtY  ¿Era  jos« 
to  contrariar  el  parecer  y  voluntad  de  la  gobernado- 
ra, suscitar  su  resenlimiento  cercenando  su  auto- 
ridad » en?íarle  un  rival  do  quien  lo  temía  todo,  espo- 
nerse  4  malograr  el  fruto  de  tantos  sacrifícíos,  revolver 
de  nuevo  los  humores  de  uu  pueblo  que  comenzaba 
á  entrar  en  reposo »  y  poner  á  la  princesa  en  el  caso 
de  renunciar  agriada  al  gobierno  de  nn  país,  cuya 
conservación ,  en  el  común  sentir ,  era  á  su  sola  pru- 
dencia debida? 

A  pesar  de  todo,  el  duque  de  Alba  marché  á  Flan- 
des  con  su  ejército,  embarcándose  en  Cortagena  (10  de 
mayo^.  4567)  en  las  galeras  de  Juan  Andrea  Doria. 
La  rota  que  ae  le  habiii  señalado  era  la  vía  de  Italia,  . 
cruzando  los  ducados  de  Saboya ,  Borgoila  y  Lorcua; 
porque  el  rey  Clárlos  IX.  de  Francia  babia  negado  el 
paso  por  su  reino  al  ejército  español ,  dando  por  mo-i 
rivo  el  considerarlo  peligroso  en  ocasión  que  la  Fran- 
cia se  bailaba  alterada  con  nuevos  movimientos  de 
los  hugonotes,  i^a  marcha  fué  lenta  y  pesada  por  las 
detenciones  á  que  obligaron  al  duque  unas  calcnUi- 
ras  que  en  la  navegación  le  sobrevinieron.  Componía' 
se  el  ejército  de  ocho  mil  ochocientos  infantes  y  mil 
doscientos  caballos ,  con  algunos  mosqueteros  ,  gente 
toda  escogida ,  porque  ios  mas  eran  espaüoles  velera- 
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DOS  de  los  tercios  de  Milao,  Nájpoles ,  Sicilia  y  Cer- 

(fcña,  y  la  gente  bisoña  la  desliaó  á  las  guarniciones 
de  las  plazas  que  dcjabaa  aquellos.  Dividióle  el  du- 
que en  cuatro  tercios  al  mando  de  capitanes  esperi- 
mentados,  como  Alonso  de  Ulloa  ,  Sancho  de  Londo- 
úOtJuliao  Romero  y  Goozalo  de  Bracamoole.  Fer- 
nando de  Toledo,  hijo  natural  del  duque,  y  prior  de 
la  órden  de  San  Juan ,  mandaba  la  caballería.  Era 
noaestre  general  Chiapioo  Vilelli,  capitán  probado  en 
mochas  victorias  y  muy  perito  en  la  fortificación  y 
tormentaria.  Dirigía  la  artillería  Gabriel  Cerbeilooi, 
señalado  por  sus  conocimicnlos  en  el  ramo.  El  mismo 
duque  marchakia  á  la  vanguardia  al  frente  del  teroío 
de  Ñapóles  , 

(I)   En  el  tomo  IV.  de  la  Co-  logojo  535. 
lección  de  documenlos  iaédilos,       «La  caballería  li¿;cra  y  arcabu» 

■O  baila  la  sigyíeoto  curio»  Mit  oaros  de  á  caballo  que  llevó  el 

aacada  del  arcbi? o  de  Simancas,  duque  de  Alba  de  Italia  é  Flaodea. 

Don  Lope  Zapata,  con   400  laoiat. 

Doo  Juan  Vcíez  de  Gaetara                        •  •  lOO 

DoQ  Rafael  Manrique   100 

Doü  César  Dávalos   400 

Nicolao  Basta   400 

Don  Ruy  López  Dávalo9   400 

Conde  de  Novelara   400 

Conde  Corcio  Marlineogo.  .  •  •   400 

Conde  de  Sanl  Segundo.  .   ,   100 

Monlern,  cieu  arcabuceros   400 

Pedro  Montanas.   •   400 

Sancho  Dét ila,  capitán  de  las  niardü  del  doqoe,  con 

eien  lanías  y  flíDQiMBla  areuMceraa.  450 

Infanleria  española. 
Don  Sancho  de  Londoño,  por  maestro  de  campo  del  lar* 
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Eia  ThioDviUe  loé  el  duque  recibido  por  varios 
gofes  de  las  coronelías  y  por  los  condes  de  Berlay- 
mool  y  Noirquenues ,  que  se  habiaa  adeianlado  á 
onnpüaieQiarle  en  nombre  de  la  princesa,  y  él  Can- 
bien  envió  á  Francisco  de  Ibarra  á  hacer  ef  mismo 
oumplímieaU)  á  Margarita,  y  á  iralar  sobre  el  aloja- 
miento de  los  tercios.  Al  fin»  el  de  agosto  (4  667)  lle- 
gó el  duque  de  Alba  á  Bruselas  ,  y  aunque  la  gober^ 
nadora  había  mostrado  querer  lil)ertar  aquella  ciudad 
de  la  carga  de  las  tropas,  el  duque  designó  á  su  vo- 
luntad los  coarteles ,  destinando  á  Bruselas  d  tercio 
de  Sicilia:  los  demás  los  distribuyó  eotre  Gante,  Lier- 
re,  Eoghieo,  Amberes  y  otras  poblaciones  de  firavan- 
te.  Por  el  recibimiento  que  tuvo  en  Bruselas  pudo  juz- 
gar el  duque  del  mal  efecto  de  su  presencia  en  el  pais. 
Ni  Egmont,  ni  Arschot,  ni  Mansfeldl  salieron  á  reci- 
birle. El  pueblo  mostraba  harto  á  las  claras  su  des- 
agrado. En  su  primera  ida  á  palacio  la  guardia  de  la 
princesa  no  quería  dejar  pasar  á  los  alabarderos  del 

eiode  Lombardía,  god  dies  oompaSlii  qae  tenUan 

poco  mas  ó  mcDOá  dos  mil  hombres   8,000 

£l  niaestro  de  campo  doo  Alonso  do  Ulioa,  cou  ol  lei  cio 
de  Nii|)ules,  que  tenia  diez  y  ooeTe  bandtrai,  y  en 
clins  tres  mil  quinientos  hombres  poco  mns  ó  rneolM*  3,600 
Doa  GoDi^alo  de  Bracamoote,  con  oi  Icrcio  de  CerdeSa. 
en  que  babift  diez  banderee  que  ternian  poco  mas  6 

menos.  4,S0O 

£1  maestro  del  campo  Julián  Romero,  con  el  tercio  do 
Sicilia)  COD  otras  diez  banderas  en  que  habrá.   .   .     1 ,500  ' 

8,800 

Dn  manera,  qae  entre  caballnria  é  infuteria,  fueron 
"   milyOiiiMimtn  Í0,0I0 
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daqae ,  y  llegó  el  osso  de  fioner  míos  y  oíros  meao  á 

las  armas  á  riesgo  de  un  grave  coutliclo,  ([ue  por  for-' 

* 

tona  acertó  á  evitar  el  capitán  de  la  goardia.  La  eiH 
trerísta  con  la  princesa  regente  tato  mas  de  fría  y 

severa  por  parle  de  Margarita  que  de  espansiva  y  afeo* 
toosai  por  mas  que  el  diMfoe  se  deshacía  en  cortesías 
y  en  demostraciones  de  respeto.  Ambos  eslavieron  en 
pie  todo  el  tiempo  que  duró  la  plática ,  apoyada  la  go- 
bernadora sobre  «na  mesa 

Luego  que  yió  la  princesa  qne  el  de  Alba  no  solo 
llevaba  pateóte  de  capitán  general  con  facultad  para 
disponer  en  lodo  lo  concerniente  á  la  milicia,  sino  que 
iba  también  investido  de  amplios  poderes  para  anteo* 
der  en  todo  lo  tocanle  á  la  rebelión ,  con  autorización 
para  castigar  á  caalesqoiera  personas,  prender,  con- 
fiscar, imponer  la  última  pena,  remover  magistrados 
y  gobernadores ,  levantar  castillos,  y  aun  para  otras 
cosas  y  particulares  de  que  á  su  tiempo  le  daría  cono* 
cimiento,  comprendió  demasiado  lo  rebajada  qne  que* 
daba  su  autoridad,  como  desdo  el  principio  había  re- 
celado. Y  por  mas  que  el  duque  protestara  que  no 
era  su  intención  alterar  en  nada  el  órden  del  gobier- 
no  ,  sino  ser  un  mero  ojecutor  de  lo  que  ella  le  pre- 
.  cepluase,  apresuróse  la  de  Parma  á  escribir  ai  rey 

'  (I)  Carla  detcifrada  de  Miguel  plática  que  el  dnqttt  mi  eelier  lo* 

de  Mendivil»  cootador  do  artille-  vo  con  madama  de  Parroa,  luoesá 

rb,  al  rey;  de  Bruselas  á  'i^  de  los  26  de  asoelo  de  i567.<— ibid* 

Mpsto.  Archivo  de  Simaocas ,  tls-  legato  ft43. 

tado,  leg.  ms.— nelaeion  de  la  (1)  9ín8noit,Ialsdo^les*93S. 
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instándole  á  que  la  relevara  del  cargo  y  le  otorgara  m 

licencia  para  retirarse,  dáDclose  |)oi  muy  seiHida  de 
qoe  la  hubiera  puesto  eo  paraogoa  con  el  duque  de 
Alba  (SI9  de  agosto),  el  cual  hacía  todo  lo  que  era  de  su 
gusto,  aunque  fuese  contrariando  la  voluntad  de  la 
princesa  que  tanto  fingía  acatar»  como  habia  sucedido 
oon  lo  de  los  alojamientos. 

De  ser  asi  dió  pronto  el  duque  la  mas  terrible  y 
patonto  prueba»  nombrando  sin  conocimiento  de  la 
gobernadora  y  en  virtod  de  los  poderes  que  llevaba 
del  rey,  un  tribunal  de  doce  personas,  á  saber,  siete 
jueces  •  con  sus  correspondienles  abobados  fiscales  y 
procuradores  para  entender  y  follar  en  los  delitos  de 
rebelión  (5  de  setiembre,  15G7),  el  cual  fué  denomi- 
nado en  el  país  el  Consejo  de  los  Tumultos  {Conseil 
dei  Tiwíhkijt  y  también  y  mas  cómunmente  el  TVt- 
hmal  de  la  sangre.  Con  esto  la  princesa  volvió  á  es- 
cribir al  rey  (8  de  setiembre),  quejándose  4e  que  no 
le  hubiera  enviado  todavía  el  permiso  tantas  veces 
pedido  para  resignar  el  gobierno;  de  la  autoridad  su- 
prema de  que  habia  investido  al  de  Alba;  de  la  ingra- 
titud con  que  la  trataba ,  y  de  la  injusta  humillación 
que  la  hacía  sentir;  le  recordaba  la  situación  en  que 
ül  dejó  los  Países  Bajos ,  ios  trabajos ,  las  fatigas,  los 
riesgos  que  en  cerca  de  nueve  años  habia  corrido  con 
menoscabo  de  su  salud  y  con  peligro  de  su  misma 
vida,  para  hacerlo  el  soberano  mas  absoluto  de  ellos, 
y  le  preguntaba  si  era  justo  que  cuando  ella  acababa 
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de  padOcar  el  país,  viniese  otro  á  recoger  el  froto  de 

sus  afanes;  insisliendo  por  úllimo  en  que  si  difería  la 
respoeeta,  lo  tomaría  como  aa  consentimieato  táci- 
to de  su  renancia,  y  sin  esperar  mas  partiría  á  su 
retiro. 

'  Al  dia  siguiente  de  escrita  esta  carta  (9  de  setieoH 
bre)  sapo 'con  sorpresa  la  gobeiHadora  haber  sido 

presos  por  el  duque  de  Alba  los  condes  de  Egiuoul  y 
de  Hom»  el  secretarío  de  éste»  señor  de  Backerzeele, 
y  Antonio  Van  Straelen ,  cónsul  de  Amberes  é  íntimo 
amigo  del  príncipe  de  Orange.  La  ejecución  de  eslas 
prisiones,  que  hacia  días  tenia  determinada ,  la  habia 
dübrido  hasta  poderlos  coger  á  todos  á  un  tiempo ,  y 
aun  al  conde  de  Hoogslrat,  comprendido  en  la  ónlen 
de  prisión ,  le  salvó  una  casualidad  feliz.  El  medio  do 
que  se  valió  el  duque  para  ejecutar  esta  medida  fué 
un  artificioso  engañó,  indigno  de  la  nobleza  de  su  es- 
tirpe. Aquel  dia  acordó  celebrar  Consejo  en  Bruselas 
para  tratar  de  las  fortificaciones  de  Thionville  y  Lu- 
xernburg:  á  este  Consejo  convocó  á  los  condes  de  lig-  . 
moni,  iiorn»  Aremberg,  Mansfeldt,  Arscbol»  Noir- 
quermes.  Chapino  Vitelli  y  Francisco  de  Ibarra.  To- 
dos asistieron  al  Consejo,  presidido  por  el  duque: 
cuando  á  éale  le  pareció  oportuno » levantó  la  sesión: 
al  salir  de  la  sala,  se  halló  sorprendido  el  conde 
de  Egmont,  al  verse  intimado  por  Sancho  Dávila  á 
que  se  diese  á  prisión  y  entregase  la  espada  á  nom- 
bre del  rey.  «Tbmadiíi,  contestó  el  de  Egmont,  viéo* 


Digilized  by  Google 


St8  UlSTOfiU  DE  B$PAMA« 

dose  rodeado  de  otros  capitanes ;  pero  mM  ^ue  con 

este  acero  por  desgracia  he  defendido  muchas  veces  la 
causa  del  rey.^  Y  era  asi  ea  verdad^  fiatcetaüto  c^fe- 
cotflAia  lo  mismo  con  el  de  Hóro  el  capitán  SaKaas. 
Durante  el  Consejo  había  sido  llamado  Uunbicn  cnga- 
ñosameate  ei  secretario  Backerzcele  á  casa  do  Albor- 
noz»  donde  foé  detenídow  La  prisión  de  Siraelen ,  qne 
se  hallaba  en  Araberes,  había  sido  encomendada  á  los 
capitanes  Salazar  y  Juan  de  £spuche.  El  eocargado  de 
disponer  todas  estas  operaciones  fué  el  hijo  det  dwfae 
de  Alba  ,  don  Fernando  de  Toledo 

Estas  prisiones  y  la  manera  de  realizarlas  llena* 
ron  de  asombro*  de  terror  y  de  indignación  al  pueblo, 
(|ue  con  enérgico  lenguaje  decía  que  la  prisión  de  ios 
condes  signiácaba  la  prisión  de  toda  Flandes;  coui<- 
padecia  la  escesiva  cenfiansa  de -aquellos  próceros,  y 
aplaudía  la  previsión  del  de  Orange  en  haberse  salva- 
do á  tiempo ,  y  en  él  cifraba  todavía  alguna  esperanza 
de  libertad  La  rason  qne  daba  el  de  Alba  i  la 
gobernadora  de  haber  tomado  tan  dura  y  ruidosa  me- 
dida sin  su  anuencia  y  conocimiento  era »  que  asi  lo 
babia  dispuesto  el  rey  para  que  no  la  alcanzara  la 
odiosidad  que  aquel  rigor  pudiera  llevar  consigo*  La 

(1)  TodoeonstamiDocioMinen-  ^\¡ñi6:  «¿Yhasidopre$otamhim, 
te  de  Ins  cartas  y  despachos  origi-  el  Taciturno?»  (asi  llamaba  al  do 
nales  de  la  priucosa  v  dol  duque  Oraugo).— Y  como  lo  respoQüte- 
•1  rey^AxisteoteseBei  Arebt?odo  sea  qu«  no,  osclatnó:  iPutt  no 
Simaucas,  Estado,  leg.  535.  habiendo  caido  aaucl  en  la  red, 

(2)  Cuéntase  que  cuando  Doti-  poca  caza  ha  hecno  el  duque  de 
ciaroQ  al  cardenal  Grauveid  ea  ;lt6a.«— Estrada,  Década  l.lib.  VI. 
Boaa  los  raoesos  de  Bruselas,  pre* 
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princesa  disiouiiaba  cuanto  pedia,  y  solo  aguardaba 

el  regreso  del  secretario  que  habia  enviado  á  Madiid 
solicilando  de  Felipe  la  admisión  de  su  renuncia ,  pa- 
ra abandonar  cnanto  antes  pudierii  un  país  donde  se 
encontraba  tan  humillada  ,  y  donde  con  tal  inf:;rot¡lud 
veía  remunerados  sus  servicios  Los  condes  de  Eg« 
moni  y  de  Horn  fueron  llevados  al  castillo  de  Gante» 
donde  el  duque  de  Alba  para  mayor  seguridad  puso 
preaidio  de  españoles. 

Admitió  el  rey  al  f  n  á  la  duquesa  de  Parma  la  re- 
nuncia tantas  veces  y  tan  vivamente  solicitada  del 
gobierno  de  Flandes  (o  de  octubre ,  1 567) ,  señalán- 
dole ademas  para  su  retiro  una  pensión  de  catorce 
mil  ducados;  con  lo  cual  comenzó  aquella  señora  á 
preparar  su  apeteciila  marcha.  Pero  antes  escribió  al 
rey  su  hermano  de  noviembre)^  dándole  las  gra-, 
das  por  el  permiso  que  le  otorgaba  y  por  la  merced 
que  le  bacía;  volvíale  á  inculcar  el  mal  efecto  que' 
hacía  en  el  país  la  palabra  real  constantemente  y  cada 
din  empeñada  y  nunca  cumplida  de  ir  personalmente 
áFlande^;  asegurábale  que  nunca  se  olvidaría  de  uu 
país  por  cuya  conservación  tanto  había  trabajado,  y 
que  tanto  importaba  á  S.  M. ;  y  suplícálHile*  muy  en* 
carecidamentc  que  usara  de  clemencia  y  fuera  indul- 
genie,  como  tantas  veoea  io  habia  ofrecido  y  hecho 

(t)  El  secretario  que  envióla  uaMS.  de  la  Biblioteca  nacional 
priDcesa  se  Uaíiialit  ■achisTei,  y  sefialada  X*  l^t. 
deao  niiiioa  m halliD notie^ 9ñ 
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esperar,  cod  los  que  tal  vez  mas  por  seducción  que 

por  malicia  habían  fallado  á  su  servicio:  «y  lened  en 
Bfflemoria ,  le  decia ,  que  cuaoto  mas  graodes  son  ios 
«reyes  y  se  acercan  mas  á  Dios ,  lanío  mas  deben  ser 
»imiladores  do  esta  grande  divina  bondad ,  poder  y 
>ciemeacia,  y  que  .todos  los  reyes  y  príacipcs^  cua- 
»leeqoiera  que  hayan  sido ,  se  han  siempre  contenta- 
*  »do  con  el  castigo  de  los  que  han  sido  cabezas  y  con- 
Hductores  de  los  sediciosos ,  y  cuanto  al  resto  de  la 

i»mucbedumbre  los  han  perdonado  Otramente, 

Mseñor;  osando  de  rigor,  es  imposible  qne  el  bueno 
}»no  padezca  con  el  malo,  y  que  no  se  siga  una  cala- 
»mtdad  y  deslruicion  general  de  todo  este  Estado, 
ncoya  consecuencia  Y.  la  puede  bien  entendiier...» 
Y  en  la  eatrevisla  que  para  despedirse  tuvo  con  el 
duque  de  Alba  á  presencia  de  los  del  Gonscgo  (47  de 
diciembre)  le  habló  también  de  la  conveniencia  de  un 
indulto  general  y  de  la  convocación  de  los  Estados; 
y  recomendándolo  un  país  que  por  tantos  anos  había 
regido,  y  trasfiríéndole  el  gobierno,  partió  la  ilustre 
princesa  de  los  Paiscs  Bajos,  dejando  á  los  pueblos  su- 
midos en  Ifi  mayor  pena  y  aüiccion,  y  acompañándola 
el  duque  hasta  los  confines  de  Bravanta,  y  la  nobleza 
flamenca  hasta  Alemania,  llegó  á  Italia,  donde  fué  re- 
cibida por  su  marido  Octavio  con  gran  comitiva  y 
cortejo,  y  siguiéndola  hasta  alU  con  su  oarifk)  y  sus 
corazones  los  desgraciados  flamencos. 

£1  cardenal  Granvela  desde  Koma»  ios  condes  de 
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Maosfelill  y  de  Berlaymont  desde  Flandes,  lodos  mas 
ó  menos  esjiiícitameiile»  segon  la  mayor  ó  menor 
confianza  que  tenían  con  el  rey ,  continuaban  hablán- 
dole  en  sus  carias  en  el  propio  seaüdo  que  la  prioce- 
aa  gobernadora »  de  ser  mas  digno,  mas  útil  y  con- 
veniente para  la  conservación  y  seguridad  de  aque- 
llos Eslados,  ser  parco  en  los  casligos  que  severo  y 
rigoroso  con  los  delincaentes.  Y  sin  embargo,  el  da- 
que  de  Alba  ,  obrando  en  conformidad  á  las  instruc- 
ciones de  su  soberano  y  apoyado  en  la  aprobación  que 
merecían  al  rey  todas  sus  medidas  ^'^  no  solo  no 
aflojó ,  cuando  quedó  con  el  gobierno  de  los  Países 
Bajos ,  en  el  sistema  do  rigor  que  habia  inaugurado 
á  so  entrada ,  sino  que  arreció  en  severidad  en  los 
térroinoa  qoe  iremos  viendo.  Para  qne  el  nuevo  Con- 
sejo de  los  Tumultos  ó  iribunal  de  la  Sangre  obrara 
con  mas  actividad ,  le  reunía  en  sa  misma  casa ,  y  ce- 
lebraba  una  ó  dos  sesiones  diarias  t^.  No  solo  proso*- 


'1'  «Quedo  contento  y  salisfe-  no  tengo  que  deciros,  sino  rcmili- 
cho,  le  decía  el  rey,  de  la  bueoa  ros  allá  que  bagáis  lo  que  os  pare- 
manera  coD  que  os  ^oberntis  eo  ciere,  pues  esto  será  lo  roas  ac«r- 
las  cosas  de  mi  servicio...» — «He  tado,  etc.»  Cartas  de  Felipe  II.  al 
lioigndo  de  ver  lo  oue  pasastes  con  duque  de  Alba,  pa/tsim. 
Madama  sobre  lo  uc  su  liceucia...»  (2)  Los  jueces  nombrados  crau: 
— «ilaaiepereOMtoiiioy  Ihmi  lo  que  el  canciller  de  GUeldres,  el  presi- 
habf;is  hecho  par:\  aseguraros  del  dente  de  Fladdes,  el  do  Artois,  el 
caeiillo  de  Gante. — «La  Domi-  ductor  Juan  de  Vargas,  el  doctor 
oaeiOD  qw  habéis  hecho  do  per-  Lois  del  Bio^  Bíaser,  consejero  de 
sonus  para  el  tiibunal  qae  habes  Malinas,  y  IlesscI,  del  Congojo  de 
instituido  ,  me  ha  contentado  niu-  Flaudes.  Üahia  ademas  ,  como  he- 
cho....»— alio  holgado  de  ver  lo  mos  dicho,  los  corruspuLdieules 
que  eacribis  de  la  plática  qae  pa-  abogadoa  Bacales,  proGoradores  y 
saí(t(^dcon  )n  duquesa  de  Lorena..»  aecretaríOS. 
— dlsn  lo  deiuas  que  m^e&cribis... 
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guia  con  empeño  las  causas  de  los  ya  presos ,  sino 
que  ordenaba  cada  día  nueviis  prisiones.  Citó  y  em^ 
plazó  por  público  edicto  al  príncipe  de  Orange ,  á  so 
hermano  Luis  de  Nassau ,  á  Coulembourg ,  á  Brede- 
rodé  9  y  á  todos  los  que  habiau  tomado  parte  en  b 
rebelión  y  se  hallaban  ausentes ,  para  que  cora  pare- 
ciesen anlc  el  Iribuual  eu  el  lérmioo  de  cuarenta  y 
cmco  días  á  dar  los  descargos  en  los  capítulos  de  qae 
se  los  acusaba.  Y  como  ni  el  de  Orange  ni  sos  cóm- 
plices se  presentasen  al  plazo  prefijado ,  se  los  proce- 
só y  condenó  en  rebeldía  como  á  rebeldes  contama*- 
ces  y  como  á  reos  de  lesa  magestad ,  y  les  fueron 
secuestradas  sus  haciendas.  Un  hijo  del  de  OrangCi 
de  edad  de  trece  anos,  que  se  hallaba  estudiando  en 
la  universidad  de  Lovaina ,  fué  traído  á  España  de 
órden  del  rey ,  á  título  de  educarle  en  la  religión  ca- 
.  tólica  t  cosa  que  sintió  su  padre  amargamente,  y  le 
hizo  prorumpir  en  fuertes  imprecaciones ,  apellidando 
'  bárbara  crueldad  la  de  arrebatarle  su  hijo. 

Los  procesados,  que  eran  caballeros  del  Toisón, 
reclamaban  la  observancia  de  los  estatutos  de  su  ór- 
deu ,  segtm  lo^  cuales  no  podian  ser  juzgados  por  el 
duque  de  Alba  y  el  nuevo  Gooaijo,  sino  solamente 
por  el  rey  y  por  un  nómero  de  caballeros  de  la  ói^ 
den.  Era  este  un  embarazo  y  una  dificultad ,  en  es- 
pecial para  algunos  jueces,  como  Berlaymont  y  Noir- 
quermes,  nombrados  individuos  del  tribunal,  y  que 
era»  también  caballeros.  Mas  todas  las  dudas,  con- 
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soltas  y  difieuludes  se  cortaron  con  reproducir  el  rey 
Ifl  patente  que  antes  habiadaBo  al  dnqtie  de  Alba  para 
proceder  cootra  los  caballeros  del  Toisón ,  ano  obs- 
tante coaiesqoiera  leyes ,  estatutos  t  constituciones, 
privilegios  ú  otros  cualesquiera  ordenamientos  gene- 
rales o  particulares,  comunes  ó  privados....  dándolos 
por  abrogades  y  derogados ,  .porque  esta  es  nuestra 
voluntad,  y  así  queremos  y  mandamos  que  se  obser- 
ve ,  elc.í'^»  Y  á  otras  dudas  y  consultas  sobre  si  se 
los  babia  de  degradar  antes  de  llevarlos  al  suplicio, 
y  de  qué  manera  y  con  qué  formalidades,  respondió 
el  rey  que  bástaba  con  que  en  la  sentencia  se  los  do* 
clarara  privados  del  collar.  Pero  á  estas  consultas  y 
reparos  se  debió  el  que  se  fuera  difiriendo  el  fallo  de 
la  causa  de  los  condes  de  Ilorn  y  de  Egmont. 

Ejecutábanse  en  tonto  prisiones  en  abundancia  en 
la  gente  del  pueblo ,  y  se  hacían  terribles  castigos. 
Arrasábanse  las  casas  del  conde  de  Coulembourg ,  y 
en  BU  solar  se  levantoba  una  afrentosa  columna  de 
mámiol.  Dábase  prisa  el  duque  á  la  construcción  de 
la  ciudadela  de  Amberes  ^^K  Y  agregándose  á  esto  las 
noticias  que  de  España  se  recibían ,  de  haber  preso  el 
«  rey  al  barón  de  Montigny ,  y  lo  que  era  mas ,  á  su 

(I)  «HíPC  est  enim  cerla  vo-  el  inccnioro  racciolto,  y  edificada 
luDtas  n(»trfl  ,  sicque  obscrvari  en  el  mismo  sitiu  que  había  suBo- 
volamus  et  jubemus  harum  testi-  lado  ya  la  duquesa  de  Parma,  era 
'  moaio  liUoratum,  etc.r— Piihíbras  un  peotágOBi»  rei^vlar,  ouyos  ha- 
de la  paleóle,  escrila  toda  eu  la-  luarles  y  rorlinas  conservan  aun 
tin.  Archivo  de  Simancas,  Estado,  los  mismos  nombres  que  les  puso 
legajo  535.  'el  goberoador,  á  aaber,  Femando, 
W  Bata  cittdadala  dirigida  por  Toledo,  Doque,  Alba  y  Pacctotto* 
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mismo  hijo  ei  príncipe  don  Carlos  apoderóse  de 
ios  ánimos  un  terror  generaU  y  miliares  de  fiEunUias 
abandonabao  asostadas  un  país  eo  que  ya  nadie  se 
coiUemplaba  seguro,  confesando  el  mismo  duque  que 
pasaban  de  cien  mil  individuos  ios  que  habían  buido 
á  los  vecinos  estados llevando  consigo  sus  fortunas. 

Acerca  de  las  crueldades  ejecutadas  por  el  duque 
de  Alba  en  ios  Países  Eajos  jian  sospechado  muchos 
(y  nosotros  fuimos  de  este  número  bastante  tíem¡x))» 
SI  serian  apasionadamente  exageradas  las  relaciones 
de  algunos  bisloriadores.  Mas  desgraciadamente  no 
nos  es  permitido  ya  dudar  de  su  sistema  horrible- 
mente sangriento ,  puesto  que  de  él  nos  certiñca  un 
testigo  de  toda  calidad  y  escepcion ,  cuyo  testimonio 
creemos  que  nadie  podrá  rechazar,  fisto  testigo  es  el 
mismo  duque  de  Alba.  Oigámosle: 

cEi  senteuciar  ios  presos,  le  decía  ai  rey  en  43  de 
nabril  de  i  5G8 ,  aunque  se  pudiera  b$cer  antes  de 
» Pascua ,  no  parece  que  en  Semana  Santa ,  no  ha- 
» hiendo  inconveniente  en  la  dilación»  era  tiempo 
upara  hacerse ,  no  embargante  que  yo  mismo  he  pre- 
avenido  la  parte,  y  por  tres  veces  díchole  que  en- 
>  tienda  que  eu  cualquier  estado  que  esté  el  proceso» 
)»se  ha  de  sentenciar  antes  de  Pascua;  pero  todo  esto 
))no  ha  bastado  para  que  hasta  agora  hayan  presenta* 
»do  uiuguu  lesligo,  ui  un  papel ,  ni  la  menor  defensa 

(1)  De  e-.tns  dos  ruidosas  pri-  mas  deUfiidameote* 
siooes  iiubiuieisos  eu  otro  luj^ar 
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y>áe  caanlas  se  podian  imagioar  en  el  mundo.  Pero 
1  pasada  la  Pascua»  ya  no  aguardaré  mas,  porque  sé 
jiqae  n  diez  años  se. estuviese  dando  lérmino,  al  cabo 
»delÍos  dirían  que  se  hacia  la  justicia  de  Peralvilio; 
)»y  por  hacerlo  lodo  junto  en  un  día,  guardo  para  en- 
>loiices  declarar  las  senteiioias  contra  los  ausentes. 

»Tra8  los  quebranladores  de  iglesias,  ministros 
«consistoriales  y  los  que  han  tomado  las  armas  con- 
>tra  V.  M*  se  va .  procediendo  á  prenderlos»  como  en 
»la  relación  podrá  Y.  M.  ver:  el  dia  de  la  Ceniza  se 
ytprendieron  cerca  de  quinientos »  que  fué  el  dia  seña- 
•lado  que  dí  para  que  en  todás  partes  se  tomasen; 
»pero  así  para  esto  como  para  todas  las  otras  cosas, 
»no  tengo  hombre  sino  Juan  de  Vargas,  como  abajo 
ndiré*  He  numdado  jMiciar  todas  e«tot»  y  no  basta 
nhabéUo  mandado  por  dos  y  tres  mandatos,  que  cada 
»dia  tae  quiebran  la  cabeza  con  dudar  que  si  el  que 
»delinquió  desta  manena  meresce  la  muerte»  ó  si  el 
nqne  delinquió  desta  otra  meresce  destierro,  que  no 
>me  dejan  vivir,  y  no  basta  cou  ellos.  Mandado  he 
»espresamente  de  palabra  que  se  juzgue  conforme  á 
»los  plaoartes  y  últimamente  he  mandado  que  so 
»les  escriba  á  todos  que  de  los  delincuentes  que  están 
•espresados  en  los  placartes  todos  los  ejecuten  al  pie 
»de  la  letra ;  y  si  hubiese  alguno  que  no  esté  com- 
.  » prendido,  este  me  consulten  y  no  otro.  Tengo  co- 


(f)  Edictos,  placarts. 

Tomo  xiii. 
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»inisai  ¡os  por  todas  parles  para  inquirir  culpados:  ha- 
»CCQ  tan  poco,  que  yo  oo  sé  cómo  oo  soy  ahogado  do 
•congoja.  Acabado  este  castigo»  coaijBiizáré  á  prender 
walgiinos  particulares  de  los  roas  culpados  y  mas  ri- 
loos,  para  moverlos  á  que  vengua  á  composición, 
iporqae  todos  los  que  han  pecado  contra  Dios  y 
«contra  V.  M»  seria  imposible  justiciarlos:  que  á  la 
«cuenta  que  leogo  echada,  en  este  castigo  que  agora 
»8e  hace  y  en  el  que  vendrá  después  de  Pascua  tengo 
laque  pasará  de  ochocientas  cabezas ,  ({uc  siendo  esto 
»asi,  me  parece  que  ya  es  tiempo  de  castigar  á  los 
BOtrqs  en  hactepda,  y  que  destot  tales  se  saque  todo  el 
agolpe  de  dinero  que  sea  posible  antes  que  llegue  el 
»|)erdon  general.  En  estas  tales  composiciones  no  se 
tadmitirán  los  hombres  que  cualifícadamenle  hayan 
•errado.  Juntamente  con  esto  comenzaré  á  proceder 
•contra  las  villas  que  han  delinquido,  y  hacerles  he 
•poner  las  demandas  y  procederé  hasta  la  definitiva 
•con  toda  la  prisa  que  en  el  mundo  me  será  posible, 
•y  no  será  negocio  de  mucha  dilación  i  porque  sus 
»culpas8on  públicas,  y  los  comisarios  que  tienen  de 
•algunos  dias  acá  órden  mia  particular  para  proceder 
>»coulra  los  magistrados,  tendrán  hechas  las  informa- 
•ciones,  aunque  mal  hechas,  según  yo  lo  espero  de- 
diles, y  con  esto  el  negocio  ten^lrá  mucha  brevedad.» 

Y  en  otros  párrafos  de  la  misma  carta:  «Para  tra- 
•tar  estas  cosas  (dice)  yo  no  tengo  hombre  ninguno 
»de  quien  poderme  valer,  porque  estos  con  quien 
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»agora  lo  platico,  que  era  de  los  qiio  me  había  de 
»ayodar,  los  hayo  too  dificultosos  como  V.  M.  veo 
»por  lo  qae  teogo  dicho. 

»En  los  negocio?  de  rebeldes  y  hereges  tengo  so- 
»io  á  Juaa  de  Vargas»  porque  el  Iribuoal  todo  que 
•hice  para  estas  cosas,  no  solamente  no  me  ayuda, 
»pero  estórbame  tanto,  que  tengo  mas  que  hacer  con 
«ellos  que  coa  los  delíncueotes;  y  los  comisarios  que 
»he  enviado  á  desabrir  ningún  otro  efecto  hacen  que 
•procurar  encubrirlos  de  manera  que  no  puedan  venir 
»á  mi  noticia.  £|  rpbo  que  yo  tengo  por  cierto  que 
»hay  en  las  condenaciones,  en  las  haciendas  de  los 
•culpados,  me  le  imagino  tan  grande,  que  temo  oo 
•venga  á  ser  mayor  la  espesa  de  lo?  delitos,  que  el 
•útil  que  dello  se  sacará.  V.  M.  entienda  que  han  to- 
•mado  por  nación  el  defender  estas  bellaquerías  y 
•encubrirlas,  para  que  yo  no  las  pueda  ^aber,  como 
»8i  á  cada  uno  particularmente  les  íhese  la  hacienda, 
•  vida,  honra  y  alma...  ^*).» 

Por  este  solo  documento,  dado  que  otros  muchos 
desemejante  índole  no  tuviésemos,  se  ve  el  afán  del 
duque  de  Alba  por  buscar  delincueDles  é  imponer 
castigos:  el  número  horrible  de  justiciados;  el  gusto 
que  tavo  de  solemnizar  con  el  llanto  de  quinientas 
femilias  el  día  que  la  Iglesia  destina  á  la  sagrada  ce- 
remonia del  emblema  de  la  pepiteacia;  que  procesa- 

(()  Carta  descifrada  del  duque  do  abril  de  í  568.— Archivo  do  Si- 
de  Alba  ¿  S.  M.  De  Bruselas  á  43  mancas,  EHado,  leg.  539. 
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ba  á  los  ricos  para  hacerlos  venir  á  composición  y 
sacarles  dinero;  que  no  hallaba  quien  le  ayudara  en 
su  afán  de  inquirir  culpables  y  ejeouiar  suplicios;  qo^ 
ni  el  tribunal  ni  los  comisarios  le  auxiliaban  en  so 
sanguinario  sislema;  que  no  lenia  de  quien  valerse, 
sino  de  tal  cual  contado  instrumento  de  sos  cruelda- 
des; que  el  pafs  en  general  repugnaba  aquel  rigor, 
y  se  habia  hecho  causa  nacional  el  encubrir  ios  de-> 
lincoentes  que  él  con  tanta  solicitud  buscaba;  en  una 
palabra,  que  el  sacrificador  se  encontraba  solo,  arma- 
do de  su  cuchilla. 

Entretanto  no  hablan  estado  ociosos  ni  el  de  Oran- 
ge  ni  sus  hermanos  Luis  y  Adolfo,  ni  el  de  Hoogs- 
trat,  ni  los  demás  nobles  üameocos  emigrados  y  pros- 
critos. Apoyados  por  los  príncipes  protestantes  de 
Alemania,  con  quienes  los  unian  lazos  de  religión  y 
de  parentesco,  y  por  los  príncipes  y  caudillos  de  los 
hugonotes  de  Francia»  se  resolvieron  á  invadir  ios 
Estados  de  Flandes  por  tres  puntos,  fiados  en  que  el 
odio  popular  de  los  flamencos  al  de  Alba  los  ayudaria 
á  arrojar  de  los  Paises  Bajos  al  duque  y  á  los  españo- 
les. Salióles,  no  obstante,  fallida  esta  primera  tenta- 
tiva á  los  que  se  dirigieron  al  Artois  y  al  Mosa,  sien- 
do vencidos  y  derrotados  por  Sancho  Dávila  y  por 
los  coroneles  que  el  rey  Cárlos  IX.  de  Francia  envió, 
pagando  asi  al  duque  do  Alba  el  auxilio  que  de  cslc 
habia  él  recibido  antes  contra  los  hugonotes  de  su 
reino,  á'cuya  espedicion  habia  sido  destinado  el  conde 
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de  Arcmberg.  Olro  resultado  luvo  la  invasión  por  la 
parte  de  Frísia  qae  este  mismo  conde  de  Aremberg  go- 
beroaba.  Habtao  entrado  por  allí  Lois  y  Adolfo  de 
Nassau,  hermanos  del  príncipe  de  Orangc.  Contra 
elios^envióel  de  Alba  á  Gonzalo  de  Bracamente  con  el 
tercio  español  de  Gerdefia.  Impacientes  los  españoles 
por  enlrar  en  combate,  empezaron  á  murmurar  del 
de  Aremberg,  por  la  dilación  que  ponía  en  dar  la  ba- 
talla á  los  orangístas,  manifestando  sospechas  de  que 
se  entendiera  en  secreto  con  ellos.  Picado  y  sentido 
de  estas  hablillas  el  pundonoroso  conde,  y  no  que- 
riendo que  por  todo  lo  del  mondo  le  tildaran  ni  d& 
sospechoso  ni  de  cobarde,  aun  conociendo  cuánto 
aventuraba  en  renunciar  á  sus  planes,  ordenó  sus 
escuadrones,  y  no  obstante  so  desventajosa  posición, 
arremetió  al  enemigo.  Cuerpo  á  cuerpo  pelearon  el 
de  Aremberg  y  Adolfo  de  Naásau;  ambos  se  atrave- 
saron con  sus  lanzas;  ambos  cayeron  exánimes,  y  los 
dos  á  un  mismo  tiempo  y  á  muy  corta  distancia  ex- 
balaron envueltos  en  sangre  el  úUimo  suspiro.  Eí 
tercio  español,  que  no  conocía  el  terreno,  cayó  eá 
una  emboscada  que  habían  preparado  los  do  Nassau, 
^  y  fueron  acuchillados  muchos  valientes  españoles, 
entre  cfllos  cinco  capitanes  y  siete  alféreces:  perdióse 
lodo  el  dinero  y  los  seis  cañones  gruesos  que  el  de 
Bracamente  llevaba  ^^K 

(1)  EUos  seis  cauonesse  nom-  Estrada,  Ouorras  de  Fiandes,  Dé*, 
braban  Vt,  Ue,  Ui,  ta,  Sol,  (.a.—  cada  1.  lib.  Vil. 
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Graademente  irriló  al  duque  de  Alba  ta  derrota 
de  Frisia,  ;  llególe  al  alma  la  pérdida  del  ilusire  y 
valeroso  coode  de  Aremberg,  ano  de  los  mas  firmes 
y  decididos  campeones  de  la  causa  del  rey  en  Flan- 
des;  y  tanto  por  vengar  aquella  derrota  y  aquella 
muerte»  como  por  el  aliento  que  conocía  habría  de 
iofundir  á  los  orangistas  aquel  triunfo,  si  no  crau  sus 
vuelos  iomediatamente  atajados,  hubiera  ido  al  ins* 
lante  en  persona  á  Frísia,  mas  no  se  atrevió  sin  dejar 
antes  hecha  la  ejecución  do  los  nobles  procesados,  y 
especialmente  de  los  condes  de  Egmoni  y  de  Uom,  tan 
queridos  del  pueblo,  que  temía  que  quedando  vivos 
se  amotinaran  en  su  ausencia  los  ñamcocos  y  se  le« 
ventaran  en  masa  para  salvarlos. 

Procuró,  pues,  el  duque  de  Alba  desembarazarse 
cuanto  antes  de  los  procesados,  para  lo  cual  hizo  que 
el  tribunal  abreviara  los  fallos  de  las  causas  pendien- 
tes. El  28  de  mayo  se  publicó  la  sentencia  contra  el 
príncipe  de  Orangc,  condenándole  A  destierro  perpé- 
luo  de  aquellos  estados,  privación  y  confiscación  deto- 
dossus  bienes,  rentas»  heredamientos,  derechos,  y  ao- 
cioues      Siguió  aquellos  dias  fulminando  sentencias. 

{\]    Copia  de  la  smlcncia  dada  «pays  de  pardeca,  les  deffaulls  ob- 

conlra  el  principe  d'Orauge,  fe-  «teouz  par  le  procureur  geoeral 

cfta  «I  Bruitloi  d  S8  <fo  iMyo  de  tde  Sa  mageste  impeirant  de mtn* 

456S>  «demenl  crim'mel  ct  demandeur 

•  d'une  part  coatre  Guillermo  do 

tVcu  par  monsei^Deur  le  duc  vNussau ,  priocu  de  Granices  el 

»d*Al?e, mirqnisdo  Coria,  et  lieu*  »8djouroé  a  eompareir  en  person* 

Henant  governeur  el  copil'iine  ge-  )ine  par  dcuant  son  cxceílencc  á 

»iicral  pour  le  Uoy  nutre  bire  des  >co  specialletneat  parsa  dicte  Ma- 
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coiUra  los  ausentes  y  presentes  El  1 . '  de  junio  fueroa 
decapitados  en  la  plaza  de  Sablea  de  Bruselas  diez  y 
ocho  nobles  de  los  presos  en  el  castillo  de  ViWorde, 
y  ai  día  siguiente  suíi  ieroa  ia  misma  pena  oíros  tres. 

Aguardábase  con  general  ansiedad*  aonqae  se 
temta  ya  ,  la  suerte  que  correrían  los  dos  Ilustres 
coodes  de  llorn  y  de  Egmont ,  presos  hacía  nueve 
meses  en  el  castillo  de  Gante.  £1  primero,  hermano 
del  barón  de  Montigny,  de  la  esclarecida  estirpe  de 
los  Müütinorency  de  Francia;  el  segundo,  príncij)e  de 
Gavre»  del  antiguo  linage  de  los  duques  de  Gaeldres. 
am^  gobernadores  t  el  uno  de  Flandes,  el  otfo  de 

•gesté  commise  et  depute  deue-  »joiiriie  de  toutes  ses  exceplions 

•mieiil  coiiliimncG  ct  deboulo  do  wet  lioffeoct"?;  auce  toui  ce  qui  fai- 

i»U)ules  exceplious  ct  deifcoces  d'  »soit  a  coosidcrcr  ct  ayant  sur  tout 

•aaltre  eliarge  par  le  díct  proeu-  -  «mearement  ene  delibere  oa  con- 

areur  general  d  avoir  coirimis  cri-  »seil  lez  son  cxcellience  s:i  Jiclo 

»me  do  lese  Majeslé,  el  ayant  do-  fcexccilicnco  vmjdant  lo  proiilfil 

>pui$  au  coiiteiitpt  et  vitupere  do  sdos  dicts  defíaulls  et  dehoute- 

»ia  UlU  pendeDce  et  proccdeurs  nmetil  bannit  le  dii  ad  journe  hora 

•conlre  hiy  intcntees  á  raisou  du  »do  tous  les  pnys  et  secrclarics  do 

>dicl  criuic,  Doa  svullemeut  pns  »sa  dicte  Mageslé  perpetuellemeat 

»lea  armes  mais  aussy  co.unu  et  »et¿  jamáis  sur  la  vie  etconfisqoe 

•  denomme  plusieurs  colunnclz  ct  »tous  ct  quelconques  ser  bictjs 
«capita'toes  de  gens  de  querré  vmcubleset  ínmeubles  druictz  et 
>tant  du  cheval  que  do  pied,  quíl  naclioos  Qefs  ct  bei  ilages  de  quel- 
»a  mía  tifoiet  marcbcr  eo  eain*  aque  nature  ou  qualito  et  ia  part 
npnlgne  ensagnes  deáDloyees  con-  «oti  ilz  sont  sciuipz  et  pourront 
>lro  sa  dicte  (nagesle*  ses  eslatz  » estro  trouvez  auprúuffict  do  sa 
>/pays  etflobjets  de  pardei^  oom*  «dicte  Hageaté.  Amsy  arreté  et 
»mo  il  est  á  cbacun  noloire  et  en  »proooncó  á  Bruxellcs  le  28  jour 
>la  quelle  rebelUon  il  Oál  encoré  »du  moid  de  may  de  l'aa  milciocq 
•aciuelleineot  persiatant.  Yenes  aceda  aoizaoto  et  haicl.  Signé  lo 
•aussy  les  yoíormations  letraigea  >duc  d'Alve,  et  plus  has  moy  pre« 
»et  auUrcs  ensoignemenls  par  »8Ídent  Moadjch.» 

kicelluy  procurcur  general  pro-        Arcbivo  general  de  ^^laianc us, 

«dniota  ensemble  lea  actea  etex-  Noijociado  de  Estado.»Fl8ndes^ 

•  ploilz  y  joiMclz  et  p  ir  especial  legajo  5i0« 
»iettre  de  dcboutcmeut  du  dict  ad 


Digitized  by  Google 


23Í  HISTOIU  DB  WStAÍAé 

Arlois,  ambos  distinguidos  capitanes  de  Cárlos  V.  y 
V  de  Felipe  11. ,  á  quienes  dieroa  muy  gloriosos  Iríun-* 
fos,  y  flímbts  muy  queridos  del  pueblo.  Eralo  espe- 
cialmente el  de  Egmont  por  su  afabilidad  y  sus  gra- 
cias persoaales*  liabia  hecho  servicios  emioeules  á 
Cárlos  V.  y  á  Felipe  II.  Había  acompañado  al  empe- 
rador á  Africa  y  reemplazado  en  el  mando  del  ejér- 
cito al  príncipe  de  Orange  muerto  en  SaÁnl^Dizier: 
socorrió  á  Cárlos  contra  los  protestantes  de  Alemania 
y  le  acompañó  á  la  dieta  de  Augsburgo;  negoció  el 
matrimonio  de  Felipe  con  la  reina  Maria  de  Inglater- 
ra; se  le  debió  en  gran  parte  el  triunfo  de  San  Qoin- 
tin  y  del  lodo  la  victoria  de  Gravelines;  ajustó  la  paí 
con  Francia,  y  concluyó  el  segundo  matrimonio  de 
Felipe  con  Isabel*  hija  de  Enrique  U. :  el  rey ,  á  su 
salida  de  Flandes,  le  dejó  de  gobernador  del  Arlois; 
en  el  principio  de  las  turbulencias  vino  á  España  co- 
misionado por  la  princesa  Margarita»  y  Felipe  II.  le 
honró  y  colmó  de  mercedes:  se  había  negado  á  en- 
trar en  la  confederación  rechazando  las  oscilaciones 
del  príncipe  de  Orange  y  de  los  demás  nobles  coliga- 
dos; prestó  el  segando  juramento  de  fidelidad  al  rey, 
cuando  lo  exigió  la  princesa  regente  ;  la  misma  Mar- 
garita le  comisionó  pera  exhortar  á  la  sumisión  á  los 
rebeldes  de  Valenciennes;  él  había  estado  siguiendo 
correspondencia  directa  con  el  rey  hasta  muy  poco 
antes  de  la  llegada  del  duque  de  Alba;  hemos  visto 
sus  últimas  cartas  de  16  y  26  de  junio  (1567)»  en 
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que  mostraba  su  conteolo  por  saber  de  las  que  había 
recibido  de  S.  M.  que  estaba  muy  satisfecho  de  sti 
coDdacta  eo  Flandes  y  eo  Valencienoes;  ea  qoe  le 
decia  do  emprenderse  oada  contra  los  rebeldes  sio  su 
parecer  y  consejo,  y  qoe  para  ello  estaba  siempre 
pooDlo  á  arriesgar  so  persona;  que  si  contra  algunos 
había  procedido  coa  alguoa  leolílud,  la  conveoiea- 
cia  y  la  Miad  ai  rey  se  lo  acensuaban  asi:  esponíale 
la  olilidad  de  erigir  fortalezas  en  algunas,  ciuda- 
des principales:  suplicábale  que  abreviara  su  ida 
á  lo&  Países  Bajos»  y  se  ofrecia  á  tomar  ia  posta  pa- 
ra venir  á  boscarl^  á  España  y  acompañarle  en  su 
viage  ^^K 

Tales  eran  los  méritos,  ia  conducta  y  las  relacio- 
nes del  conde  de  Egmont  con  el  rey»  cuando  fué  pr»- 

so  por  el  duque  de  Alba  juatamcnte  con  el  de  llorn 
de  la  manera  capciosa  que  antes  hemos  referido.  Du- 
rante so  largo  proceso,  escitaron  los  dos  ilustres  pre- 
sos tan  general  y  tan  vivo  interés,  que  llovían  de 
todas  parles  las  recomendaciones  y  súplicas  en  su  fa- 
Tor  al  de  Alba,  al  rey,  al  emperador,  á  los  electores 
del  imperio,  á  los  caballeros  del  Toisón.  María,  her- 
mana del  de  Horn,  y  Sabina,  esposa  del  de  Egmont, 
no  cesaban  de  dirigir  sentidísimos  memoriales  al  rey. 
Entre  ellos  puede  servir  de  muestra .  el  siguiente  de 


(I)  Ih'tllünsc  e<^las  cnrtns  en  el  deEsUdo,  Flaodes,  les*S3S. 
Aichivo  de  Simaocasi  Kegociuüo 
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la  condesa,  que  fué  uno  (Jo  los  primeros:  aSabioa 
«PalaUna,  daqoesa  cié  Bavíera,  desdichada ^rtocesa 
»de  Gavre,  condesa  de  Egmont,  may  humildemeDle 
» representa  á  V.  M.  como  á  los  9  del  présenlo  mes  de 
jisetiembre  el  príocípe  de  dicho  Gavre»  conde  de  E^- 
•mont,  caballero  de  la  órden  del  Toisón  de  Oro,  sii 
)»bueo  scúor  y  marido,  después  de  haber  estado  en  el 
«Consejo  de  V.  M.  en  la  casa  del  duque  de  Alba,  su 
mcapíCan  general  en  estos  Países  Bajos,  fué  detenido 
«en  prisión  por  órden  del  dicho  señor  duque,  y  á 
»lo6  22  del  mismo  fué  enviado  al  vuestro  casiíllo  do 
» Gante  coa  muy  estrecha  guarda,  sin  habérsele  has- 
»la  agora  declarado  la  causa  de  su  prisión,  ni  (se- 
»gun  parescc)  lenídoso  respecto  á  los  estatutos  y  ór- 
«denanzas  de  la  institución  de  la  dicha  órden  y  del 
»derecho  cscriplo.  Suplica  muy  liumiklemcnle  á 
)»V.  M.  que  conforme  á  ios  estatutos  y  privilegios 
»de  la  dicha  órden,  contenidos  en  los  14,  4S,  46 
»y  19  capítulos  de  las  adiciones  hechas  por  la  pasada 
» memoria  del  emperador  Carlos  vuestro  señor  y  pa* 
»dre,  que  Dios  peVdone,  y  confirmados  en  el  anode  1 556 
»por  V.  M.,  sea  servido  mandar  que  el  susodicho 
» príncipe  su  marido  sea  sin  dilación  remitido  y  pues- 
»to  en  la  guarda  del  colegio  y  amigable  compañía  de 
wla  dicha  órden,  para  (pie  dcspiics  en  ausencia  de 
i»V«  M.  conozcan  de  su  prisión  el  caballero  de  la  di- 
>»cha  órden  á  quien  V.  M.  lo  ha  cometido  y  los  demás 
»  caballeros  sus  cohermanos,  y  que  se  lome  informa- 


pMMJk  in/  UMO II.  S35 

7)  cion  á  cargo  y  descargo  de  lodos  ios  del  Coasejo 
»de  estado  de  V.  M.  y  ios  goberoadorest  capitanes, 
)»IiigarlenieDtes  y  oficiales  que  han  estado  debajo  de 
»su  cargo»  y  á  caalesquier  otros.  Suplicándole  alieode 
»de  esto  no  qatera  poner  en  oivido  los  largos,  con-* 
»tiDuos,  señalados  y  leales  servicios  que  el  dicho 
«señor  su  marido  ha  hecho  desde  su  edad  de  diez  y 
vocho  anos  á  esta  parte,  asi  en  Berbería  en  el  vtage 
»de  Argel,  en  Inglaterra  para  el  casamiento  de  Y.  M,, 
ncomo  en  todas  las  guerras  que  del  año  de  1544  á 
vesta  parte  la  magostad  Imperial  y  V.  M,  han  tenido, 
«asi  contra  los  de  Gtteldres  y  franceses,  como  espe- 
»cialmente  en  las  victorias  tan  importantes  de  San 
«Qatntin  y  Graveiines,  habiendo  tantas  veces  en  ellas 
x>  pospuesto  80  persona  por  mantener  estos  Paises  Ba- 
njos á  vuestra  corona,  sin  olvidar  los  viages  que  ha 
•becho  en  Francia  por  lo  del  jurar  la  paz,  y  después 
>oon  grandes  fatigas  y  trabajos,  asi  de  cuerpo  como 
»de  espíritu  en  estas  últimas  turbaciones  contra  ios 
»bereges  y  rebeldes:  suplicando  de  nuevo  muy  hu- 
•mtldemente  á  V.  M.  no  permita  que  el  dicho  vues-» 
stro  muy  humilde  servidor,  y  yo  vuestra  humilde 
sparíenta  y  nuestros  once  hijos,  seamos  para  siempro 
» miserables  testigos  de  nuestras  tan  grandes  infelici- 
edades  y  de  la  iostabilidad  mundana,  mas  como  rey 
» benignísimo  quiera  echar  aparte  su  indignación  con^ 
»la8  razones  susodichas,  y  acordarse  que  los  gran* 
»dcs  reyes  no  lienca  cosa  mus  agradable  á  Dios 
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Los  memoriales  y  súpiicas  de  la  condesa  no  ablan- 
daron ma3  el  duro  corazón  del  rey  y  del  duque  de 
Alba  que  la  iolercesion  y  los  ruegos  de  tantas  perso- 
nas de  valer  como  abogaban  por  el  perdón  de  los 
ilustres  presos.  El  proceso  se  siguió  con  lodo  ri- 
gor y  ei  4  de  junio  (1568)^  Uevadealos  dos  con- 
des de  Gante  á  Bruselas»  se  pronunció  contra  ellos , 
la  fatal  sentencia,  condenándolos  á  muerte,  v  á  ser 
puestas  sus  cabezas  en  lugar  público  y  alto  para  que 
sirvieran  de  ejemplar  castigo  de  los  delitos,  hasta 
que  el  duque  otra  cosa  onlenare,  secuestrados  y 
aplicados  á  S.  M.  todos  sus  estados  y  bienes  '^K  La 


(I)   Traducción    del   oricinal  instigado  por  ol  cardenal  Espioo- 

friincós,  011  el  Archiva  dti  SimaQ-  sa,  reprendió  por  su  dilación  al 

Qüá,  Edlado,  \q^.  549,  ful.  Ú'á.  de  Alba,  y  lo  mandó  (]uo  ejecula- 

(2>   El  jesuíta  Estrada,  que  tu-  se  al  moiuenlo  el  suplicio  según  lo 

vo  los  autos  en  su  mano,  trae  un  tenia  ordenado.  El  historiador  ro- 

resumen  do  los  cargos  que  se  les  mano  no  parece  que  da  grao  cré- 

lüoieroD,  y  d«  los  descargos  de  h»  dito  á  esta  especie,  y  nooolroo 

acusados  Del  juicio  del  religioso  t ')  ni  poco  hcmoH  hallado  doCttOieil" 

historiador  se  ¿-i  luce  que  el  delito  tu  que  la  cooOrme.  * 
de  los  dos  cundes  consistia,  mas      (3)   Copia  de  la  sentencia  pro- 

que  en  otra  cosa,  en  no  haber  re-  nunciada  contra  el  conde  de  Eg 


primidola  rebelión,  y  en  haber  sí- 
do,  como  consejeros  y  gobernado- 
res do  provincias,  mas  coosidera- 

dos  é  indulgentes  que  duros  y  ri- 


mont, 
juniOy 


4568. 


en  Itru9ela»  á  é  de 


«Veu  par  monseigncur  le  diic 


gorosos  con  los  couíederados.  ¿So  «d'Alve,  marqpisde  Coria,,  licute- 

podrá  estrañar  cxto,  siendo  todos  »nant  gouvernear  et  cafntaine  ge- 

compaüeros,  parientes  ó  amigos  »neral  pour  le  Hoy  et  pays  de  par^ 

los  de  la  liga,  y  siendo  ellos  fia-  «dec-i  le  preces  criminal  entro  lo 

meneos  y  flamencas  todas  las  po-  »prucureur  general  d  '  sa  magostó 

l>lacii)nes  que  te  sublevaban?  »demandeur  airencontre  la  Moral 

Añade  el  autor  de  las  Décndaí  -d'lígmont,  princo  de  Gaure,  con- 

haber  leido  que  ei  de  Alba  quena  'te  d'ligmcnt,  prisoonier  deffeu- 

dílatar  la  aenteoeia  y  ejecacion  sdeur,  vea  ansai  lea  onqoestes 

temiendo  las  consecuencias,  y  quo  ffuicls  par  lo  dict  procurour  ge- 

elrey,  irritado  contra  figinout,  ó'  »neral  tiitres  et  iettíaiges  par 
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mañana  siguieole»  nolificada  que  les  fué  la  scntea- 
c¡^«  el  de  Egmoat  escribió  al  rey  la  siguieole  carta: 
«Señor:  esta  mafiana  he  enteadido  la  sentencia  qoe 
»V.  M.  ha  sido  servido  de  hacer  proaunciar  contra 
•mí,  y-  aunque  jamás  mi  intención  fué  de  tratar  ni 
tfaacer^osa  contra  la  persona  ni  el  servido  de  Y.  M., 
j»DÍ  coQlra  nuestra  verduJcra,  antigua  y  católica  re- 
»ligioD,  .todavía  yo  tomo  en  paciencia  la  que  place  á 
»mi  buen  Dios  de  enviarme;  y  si  durante  estas  alte- 
Dracioncs  he  aconsejado  ó  permitido  que  se  hiciese 
»alg«ioa  cosa  que  parezca  diferente,  ha  sido  siempre 


«iooUay  exbtbez  los  coaíeMioas 
•do  dielpriflonnier  taecq  íes  def  • 
•feotes,  líltros  el  lettraiges  se- 
«raies  á  sa  descharge.  Vi?u  parei- 
«liemeot  les  cliarge^  rusullaots  du 
»djol  procet  d'auvoír  te  dict  cornp» 
»te  comrnis  crirao  de  lesc  majos. (5 
»ei  rebellion  íauorísaot  et  eslaat 
•cómplice  de  la  ligue  et  cooja- 
•ration  abuminüb'o  du  prince 
sd'Oraoge  ct  (luelquos  aullres 
•aeigneurs  des  aícts  pays,  ayaai 
•tosu  lo  dict  deífeodeur  pn  en 
•sa  proteclion  et  ¿aluep^irde  les 
•geutilz  hommes  coalederez  du 
>compromt8  et  lee  maobais  offices 
nqutl  a  faict  en  son  pouvernement 
»ae  Flaodres  alie  droit  de  la  eon- 
■foroatioD  de  uotre  saiocto  foi 
•caÜMlique  et  díffencc  d'icelle 
»8uccq  les  sectaires  seditieulx 
Mt  reuelles  de  la  saínete  eglize 
•appostolicque  romaine  et  de  sa 
tmajcsté;  considere  en  oullro  tout 
•ce  que  resulte  du  dict  preces, 
»aoo  ozcelleooe  lool  oieareineot 
•deliberé  auec  lo  Conseuil  Ies  elle 
»adju2c  au  dict  procureur  genc- 
»rai  scs  coucluáions  et  dedaire 


•sayuant  á  le  dict  coate  auoir 
scommís  orimo  de  lose  nujesté  et 

urebollion  et  comme  tel  dcuoit 

•  eslre  executé  par  Toi^pee,  ct  la 
•tet  misse  eu  Ueu  publicq  el  bault 
>á  fio  qtfollo  aoít  vaoo  doog  cbat» 
»cun  ou  dem'.'urcra  si  !oni;uomeDl 

•  etjusques  á  tant  que  par  sa  dict 
»excelleaoo  aoltremeot  Aera  or- 
))donne,  el  ce  pour  cxcmplaire 

•  cbaloift  dos  delicls  el  crimes  par 
•ledictconle  d'Egmonl  perpetrez, 
>commapdaot  que  personoo  oo 
»8oit  osé  de  la  oler  soubz  paine 
»du  dooer  suppUce  el  dedaire  tous 
»et  qaolz  ooocques  ses  bieos 
wmeubles  el  irameubles,  droict  ct 

•  actioos  üefz  el  herilages  de  quel- 
nqoe  oatore  ou  quelite  ét  la  part 
»ou  ili  sonl  sciluez  et  pourruiil  es» 
»tre  Irouue/  confisquez  au  prou- 

•  fficlde  S3  majtiiló  ainst  arresto 
•et  pronuQtioDS,  ele.  á  Druxelles 
Ale  nw."  de  juiog  1568.  Sigoé  dac 
»d'Alve.> 

ArcbtTO  geoeral  do  Siinaocaa, 
Negociado  de  Estodo.^laDdOf, 
leg.  m,  fól.  06. 
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»con  una  verdadera  y  buena  intención  al  servicio  de 
)iDios  y  de  V.  M. ,  y  por  la  necesidad  del  tiempo»  y 
lasi  ruego  á  V.  M.  me  lo  perdone,  y  quiera  tener 
•piedad  de  mi  pobre  muger  ,  hijos  y  criados,  acor- 
«dándose  de  mis  servicios  pasados,  y  con  esla  con- 
»fianza  me  voy  á  encomendar  á  la  misericordia  de 
ulMos.  De  Bruselas,  muy  cerca  de  la  muerte,  hoy  5 
»de  junio,  1568. — De  V.  M.  muy  humilde^  leal  va- 
»6allo  y  servidor.— Lamoral  d*Egmoni  ^*^» 

Entregó  esta  carta  al  obispo  de  Iprés,  con  quien 
se  confesó  muy  cristiana  y  devotamente ,  y  lo  mismo 
hizo  después  el  de  Uorn  •  En  la  plaza  de  Sablón  de 
Bruselas,  cubierta  toda  de  paños  negros,  se  había  le* 
vantado  el  cadalso:  rodeábale  el  tercio  del  capitán 
Julián  Romero:  al  medio  dia  fueron  llevados  Jos  ilas- 
tres  presos,  acompañados  del  obispo  de  Iprés:  Eg- 
mont  habló  un  poco  con  el  prelado,  se  quitó  su  som- 
brero y  su  sobreveste  de  damasco,  se  arrodilló  y  oró 
delante  del  Crucifijo,  se  cubrió  el  rostro  con  un  velo, 
y  entregó  su  cabeza  al  verdugo.  Lo  mismo  ejecutó 
inmediatamente  el  de  Horn,  y  las  dos  cabezas,  clava- 
das* en  dos  escarpias  de  hierro,  estuvieron  espnestas 
por  espacio  de  algunas  horas  al  público. 

Indignación  y  rabia ,  mas  todavía  que  dolor  y 

(1)  Esta  carta  la  publicó  Fop-  oorrespondeocia  do  Felipe  II.  oA-  • 

Seos  OQ  francés,  ea  que  se  escri-  mero  17 fr.  La  tradnoeiOD qoe  llov- 
ió, en  el  Suplemento  á  Estrada,  otros  damos  es  la  que  se  halla  en 
tomo  I.,  p.  ]f  la  ha  rejprodu-  el  Archivo  de  Simaucas,  Estado, 
eído  litorálmeDle  Qacbara  en  la  legajo  638. 
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Uaoto,  eacitaron  estas  ejecodoDOS  ea  tos  flamencos. 
Hubo  algunos,  qne  atropel lando  por  lodo,  ciupaparoa 
goB  pañuelos  ea  la  saagre  de  figmoDt,  y  los  goarda- 
ban  como  una  preciosa  reliquia ;  otros  besaban  la 
caja  de  plomo  que  había  de  guardar  su  cuerpo;  no 
pocos  jarabao  veogaoza;  maldecían  muchos  el  nom- 
bre del  de  Alba,  y  protestaban  que  pronto  envolve* 
rian  á  Flandes  nuevos  tumultos:  difundióse  por  el 
pueblo  la  voz  do  que  ea  tierra  de  Lovaina  había  llo- 
vido sangre,  y  sacaban  de  aquí  los  mas  fatídicos  pro- 
nósticos: el  embajador  francés  escribió  al  rey  Cárlos 
que  había  visto  derribadas  las  dos  cabezas  que  habiaa 
hecho  estremecer  dos  reces  la  Francia «  y  el  .terror 
mezclado  con  la  ira  se  apoderaron  de  todos  ios  ánimos 
de  los  flamencos. 

De  haberse  ejecutado  estas  sentencias  daba  parte 
y  conocimiento  el  duque  de  Alba  al  rey  en  los  térmi- 
nos siguientes  (9  de  juaio):-^cS.  C«  R.  M  Los  - 

•procesos  de  los  señores  ausentes  y  preseotiss  se  han 
» acabado,  y  no  se  ha  hecho  poco  según  los  letrados 
»de  este  país  son  tardíos;  de  cuyas  sentencias  envío 
ná  V.  M.  copia:  á  mí  me  duele  en  el  alma  que  sien- 
)>do  personas  tan  principales,  y  habiéndoles  V.  M. 
•hecho  la  merced  y  regalo  que  todo  el  mundo  sabe, 
>hayan  sabido  tan  mal  gobernarse  qne  haya  sido  ne* 
»cesarío  llegar  con  ellos  á  tal  punto.  El  martes  4  ,^  de 
»éste  se  degollaron  en  la  plaza  de  Sablón  diez  y 
»ocho  de  los  que  estaban  presos  en  Vilvorde.  El  día 
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•siguiente  tres:  los  dos  que  se  lomaron  con  las  ar- 
omas en  la  luaoo  cerca  de  Dalen.  El  sábado  á  los  5  se 
,»degoUaroQ  ea  la  plaza  de  la  villa  los  condes  de 
•Horn  y  Agamont,  como  Y.  M.  verá  mas  particular* 
»meQte  por  la  copia  de  las  sentencias:  yo  bé  grandí- 
»8ima  compasloD  á  la  condesa  de  Agamoni  y  á  tanta 
>  gen  le  pobre  como  deja.  Saplico  á  Y.  M.  se  apiade 
]>de  ellos,  y  les  baga  merced  con  que  puedan  susten- 
»tarse,  porqaeen  el  dote  de  la  condesa  no  tienen 
>para  comer  un  año;  y  Y.  M.  me  perdone  el  adelan- 
« larme  á  darle  parecer  antes  que  me  lo  mande.  La 
tcondesa  tienen  aqni  por  nna  santa  muger»  y  es  cier- 
>to  qnedespnes  qne  está  so  marido  preso  bao  sido 
upocas  noches  las  que  ella  y  sus  hijas  no  han  salido 
»cobierlas,  descalzas,  á  andar  cuantas  estaciones  tie- 
»nen  por  devotas  en  este  lugar,  yantes  de  agora 
» tiene  muy  buena  opinión,  y  V.  M.  no  puede  en  nin- 
»guna  manera  del  mundo,  según  su  virtud  ysu  pio- 
)idad,  dejar  de  dar  de  comer  á  ella  y  á  sus  hijos ,  y 
«seria,  á  mi  parecer,  el  mejor  término  para  dárselo, 
ttque  V.  M.  enviase  á  mandar  que  ella  se  fuese  en 
•España  con  sus  hijos  todos,  que  Y,  M.  quería  ba* 
»ccrles  merced  y  entretenerlos,  y  á  ella  en  algún 
» lugar  ó  monesterio ,  si  le  quisiese,  dalle  con  que 
»pueda  vivir,  y  sos  bijas  meterlas  monjas,  ó  tenerlas 
•consigo,  si  allá  no  les  saliese  algún  casamiento  que 
»V.  M.  viese  para  ellas.  A  los  muchachos  hacellos 
•estudiar,  y  saliendo  para  ello,  darles  Y.  M.  de  co- 

I 
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»mer  por  la  Iglesia ,  porque  tan  desamparada  casa  co- 
amo  esia  queda  yo  creo  que  no  la  hay  en  ia  tierra» 
nqoe  yo  prometo  á  V.  M.  que  no  sé  de  dónde  tengan 
upara  cenar  esta  noche,  y  yo  creo  que  llevar  allá 
*toda  esta  familia,  que  demás  de  la  obra  tan  virtuo- 
'  usa»  para  quitar  mnchoe  inconvenienles»  sería  de  gran 
«fruto;  y  llevarlos  por  otra  vía  que  por  esta,  parece 
>»que  aunque  haya  causa ,  la  justicia  no  alcanza  á  que 
»se  pueda  hacer.  Cosa  de  grande  admiración  ha  sido 
»en  estos  estados  el  casUgo  hecho  en  Agamont,  y 
)»cuanto  es  la  mayor  admiración,  será  de  mas  fruto  á 

>b>  qoe  se  pretende  el  ejemplo  (*^» 

'  ¿Y  qué  contestaba  á  esto  el  monarca  español?  Sin 
apresurarse  ú  responderle,  pues  lo  difirió  liasla  eMS 
de  juliot  aprobaba  todo  lo  hecho;  y  tampoco  se  daba 
grQn  prisa  por  remediar  la  ncícesidad  y  pobreza  de 
la  infeliz  condesa  viuda  y  de  sus  ocho  hijas  y  Ires  hi- 
jos que  le  quedaron,  que  bien  apremiante  debía  ser 
so  estrechez  y  miseria ,  y  muy  grandes  y  reconocidas 
debian  ser  sus  virtudes  cuando  asi  se  interesaba  por 
ella  el  duque  de  Ali)a«  iLa  órden  que  habéis  guarda- 
ido,  le  decía  el  rey ,  en  los  negocios  que  tenéis  en- 
»lre  manos ,  asi  locantes  al  castigo  que  se  ha  hecho  y 
»á  ia  justicia  y  liacienda,  como  principalmente  á  lo 
»de  la  religión ,  ha  sido  tan  acertado  como  lo  va 
1  mostrando  el  suceso;  y  la  caria  que  de  esto  trata 

(4)  Arch¡foile9iiMBMi^Bitado^IS8.639. 
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» contiene  tan  buenas  cosas ,  y  de  tanta  soslancia  y 
»laQ  bien  dispuestas,  que  se  conosce  ser  vuestra,  y 
>es  así  cierto  que  á  mC  me  ha  pesado  en  grao  manera 
>de  que  las  culpas  de  los  condes  fbesen  tan  graves, 
Dque  .bayan  mcrescido  por  eilas  la  justicia  que  se 
nejeoutó  en  sos  personas;  mas  paes  se  hiao  con  tanto 
»fbodameoto  y  justificación ,  no  hay  que  dedr  sino 
» encomendarlos  á  Dios;  y  en  lo  que  rae  escribís  de 
i»la  muger  é  bíjos  dei  conde  de  figmont ,  en  coanto  á 
«traerlos  acá  ó  dejarlos  allá ,  veré  ¡o  que  será  tnejor 
mliacer;  y  con  otro  os  avisaré  la  resolución  que  tomaré^ 
)»qiie  de  una  manera  ó  de  otra  es  justo  remediar  sn 

«necesidad»  

La  otra  caria  del  duque  á  que  aludia  en  su  res- 
poesta  el  rey,  era  ona  en  que  le  daba  puente  de  ios 
medios  qne  empleaba  para  sacar  dinero ,  de  la  visita 
y  cscrulinio  que  pensaba  hacer  de  todas  las  imprenUis 
y  librerías,  del  arralo  de  las  escuelas  de  niños»  de 
la  reproducción  de  los  edictos,  del  negocio  de  los 
obispados,  del  castigo  de  las  villas,  de  que  iba  á 
poner  la  Inqni^cion  en  los  términos  que  el  rey  tenia 
mandado,  y  de  qoe  luego  vendría  el  perdón  gene- 
fal.  Li  situación  del  país  y  el  carácter  del  duque  es- 
tán perfectamente  retratados  en  algunos  párrafos  de 
esta  notable  carta.  cAhora  parece  que  conviene  le* 
»vaDlar  el  cuchillo,  y  ver  si  coa  esto  se  podrán  traer 

(I)  ArebÍTO  d«  Simanoi^  Bilado,  leg.  SVO. 
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» algunos  parlículares  á  composición,  para  sacar  al- 
»guD  golpe  de  dioero.....  Ahora  qae  se  ha  acabado 
»lo  de  los  procesos  def  los  presost  meteré  la  mano  de 
•veras  en  ello,  aunque  no  dejan  de  serme  contrarios, 

»y  lodos  aborreceo  el. alcabala        Acabadas  todas 

»estas  cosas,  entraré  luego  al  castigo  de  las  villas  

»la  que  viere  que  no  camina  de  buen  pie,  comenza- 

»ré  luego  por  ella  luego  daré  tras  de  las  tres  ví- 

»llas  Amberes,  Bodogiie  y  Bruselas,  y  privarlas  hé 
»de  voto,  de  manera  que  quede  solo  Lovaina  con  los 
»prclados  y  nobles,  y  después  pasaré  al  castigo  que 
»se  les  ha  de  dar,  la  justicia  cómo  se  ha  de  hacer  en 

»ell(í?^,  la  hacienda  cdmo  se  ha  de  aplicar   En 

>  ninguna  manera  se  puede  isscusar  ni  diferir  mas  el  ^ 
»tratar  desta  materia  (el  perdón),  y  desde  luego  me- 
i>ler  la  mano  á  los  particulares  para  ver  si  se  podrá 
» sacar  algún  dinero,  aunque  yo  estoy  muy  descon- 
» fiado;  pero  principalmente  conviene  para  que  los 
» subditos  vean  <jiie  comienza  á  abrirse  la  puerta  á  la 
«clemencia,  y  vayan  aquietando  los  ánimos  que  ahora 
»tienen  desasosegadísimos,  y  tengan  paciencia  para 
«esperar  al  general,  porque  están  con  tan  gran  mie- 
»do,  y  lianles  puesto  tan  gran  terror  las  justicias  que 
use  han  hecho,  que  piensan  que  ya  perpétuamente 
»no  ha  (le  ser  otro  gobierno  que  por  sangre,  y  raien- 
>lras  tienen  esta  opinión,  no  pueden  en  ninguna  ma- 
>nera  delmundo  amar  á  Y.  M...*.  y  el  comercio  de 
»los  naturales  comienza  á  enflaquecerse  un  poco, 
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i»porqoe  los  estraogeros  oo  omd  fiarles  nada,  pen- 

ttsando  cada  día  que  les  pueden  lomar  sus  Iiacicndas, 
»y  elk»  tambieii  entre  sí  no  osan  fiarse  el  hermaoo 
»del  hermano,  ñlel  padre  del  hijo,  ele 

Ejcciilados  aquellos  suplicios,  dedicóse  el  duque 
¿aiendcr  ála  guerra,  cnccudida  ya  oa  Frisia,  y  que 
amenazaba  también  por  Bravante,  de  la  cual  daremos 
cnenla  en  otro  capítulo ,  por  coostkair  ya  como  uo 
nuevo  período  en  la  historia  de  nuestra  dominacioo 
en  los  Países  Bajos* 

Vengamos  á  lo  de  España* 

(1)  Archivo  (k  Simaocaf,  Estado,  leg.  S39, 
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Causas  de  la  fundación  del  Escorial.— Su  objeto.— Consideraciones 
que  influyeron  en  la  elección  de  sitio. — El  arquitecto  Juan  de  To- 
ledo.— Fr.  Aotonio  de  Villacastin.— La  silla  de  Felipe  II.— Iglesia 
provisional. — Carácter  del  edificio  y  de  su  régio  fundador. — So- 
lemne recepción  del  cuerpo  de  San  Eugenio  en  Toledo. — Re- 
lajación de  las  órdenes  monásticas. — Reformas  que  en  ellas  hizo 
Felipe  II. — peticione!»  de  las  Córtes  de  Castilla  relativas  á  iglesias  y 
monasterios.— Cuestión  entre  el  rey  y  ol  pontífice  sobre  jurisdic- 
ción.—Sostiene  el  rey  ol  derecho  del  Ueyium  exequátur. — Medidas 
contra  los  moriscos  de  Granada. — Reclamaciones.— Primero.»»  sín- 
tomas de  rebelión. — Los  monfis  ó  salteadores. — ProTidencias  des- 
acertadas.—Pragmática  célebre. — Efecto  que  produce  en  los  mo- 
riscos.—Irritación  general.— Discurso  de  Nuñez  iMulcy. —Conduc- 
ta del  consejero  Espinosa,  del  inquisidor  Deza,  del  capitán  ge- 
neral marqués  de  Mondejar. — Prepárase  la  rebelión. — Los  moriícos 
del  Albaicin. — Los  de  la  Alpujarra. — Plan  general. — Aben  Fa- 
rax. — Aben  llumcya. — Insurrección  general  de  los  moriscos  de  la 
Alpujarra. — Horribles  crueldades  y  abominaciones  que  cometieroa 
coa  los  crtstianos.^erócidad  de  Abeo  Farax.— Es  depuesto  por 
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Abao  Baneya.— Regidariia  Me  k  iiMimo6MNi.«-lfodidM  m 
tonarmien  Oranado.— Emprenda  al  mtrquM  de  Xoodejar  la  can* 
paBa  cootraloa  moriscos. 

Mientras  en  una  grao  parte  de  Europa  sufrían 
grandes  embates  las  doctrinas  y  los  monumentos  de 
la  religión  católica,  y  mientras  en  los  dominios  mis- 
mos del  Dionarca  español,  eu  las  bellas  provincias  de 
los  Paises  Bajos»  ciudades  y  comarcas  enteras  se  le- 
vantaban proclamando  las  doctrinas  heréticas  do 
Calvino,  de  Munccr  y  de  Lutero,  y  la  nobleza,  con- 
taminada de  la  heregía,  se  rebelaba  contra  sa  rey  y 
proscribía  el  antiguo  culto  de  sus  templos,  y  el  pue- 
blo tumultuado  profanaba  y  destruia  las  iglesias,  der- 
ribaba y  rompia  las  imágenes  y  destrozaba  y  hollaba 
los  roas  sagrados  y  venerables  símbolos  de  la  religión 
del  Crucificado ,  en  £$paña  se  estaba  levanta udo 
al  propio  tiempo  un  monumento  religioso  que  había 
de  asombrar  al  mundo  por  su  grandiosidad  y  mag- 
nificencia, un  tabernáculo  suntuoso  á  la  par  que  sen- 
cillo y  severo,  donde  perpétuamente  hubieran  de 
resonar  alabanzas  al  Dios  de  los  cristianos*  De  Espa- 
ña salió  también  la  voz  del  catolicismo,  en  oposición 
al  grito  reformador  que  se  difundía  por  casi  todo  el 
ámbito  de  Europa.  Contra  las  predicaciones  de  Mar- 
tin Lotero  en  Alemania,  había  alzado  el  estandarlc 
de  la  fé  ortodoxa  en  España  Ignacio  de  Loyoia.  Y  al 
tiempo  que  en  Flandes  se  demolian  los  templos  de  los 
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calólicos  y  se  apedreaba  á  los  moradores  de  los  claus- 
tros»  60  España  se  erigía  el  gran  monaslerio  del  Es-» 
corial  y  se  poblaba  de  monges. 

Desde  que  las  armas  de  Felipe  11.  alcanzaron  el 
glorioso  y  maiDorable  triimfo  da  San  Quiotia  contra 
loa  fraooesea,  formó  la  inteDoion  y  propdálo  de  eri-* 
gir  un  monuDiento  que  perpetuara  la  memoria  de 
aquella  jomada»  y  recordara  á  las  geoeracioDea  falu<' 
ras  tan  señalada  victoria.  Y  como  el  día  que  la  coa- 
sigaió  fué  el  que  la  Iglesia  anualmente  consagra  á  la 
oonmemoracioo  del  martirio  do  Son  Lorenzo  (4  O  de 
agosto  de  1557) ,  quiso  que  el  monumento  que  hu- 
biera de  erigir  llevara  el  nombre  y  la  advocación 
de  aquel  glorioso  mártir.  De  las  ideas  religiosas 
del  monarca  y  del  espirítu  de  la  época,  en  que 
las  cuestionas  de  religión  preocupaban  con  preferen- 
cia todos  ios  ánimos,  era  de  esperar  que  aquel  mo- 
numento, cualquiera  que  foeae,  habría  de  participer 
también  del  espíritu  religioso  y  del  carácter  tétrico, 
adusto  y  severo  de  su  real  fundador.  Meditó ,  pues, 
Felipe  edificar  un  monasterio  y  un  templo*  que  al 
mismo  tiempo  que  revelara  su  gran  poder  y  csce- 
diera  en  grandeza  á  cuantos  edificios  esLisüan  del 
mismo  género,  fuera  un  higar  en  que  día  y  noche  se 
rindieran  alabanzas  al  Dios  de  los  ejércitos ,  á  quieu 
debía  los  laureles  que  coronaron  la  primera  campaña 
con  que  ten  felimente  Inauguró  au  reinado.  La  cir* 
cunstancia  de  haber  vivido  el  emperador  Cárlos  V. 
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su  padre  los  últimos  años  en  uq  monasterio  de  la  ór-  * 
den  de  Saa  GerÓDimo «  y  de  haber  dejado  encoroen- 
'  dado  al  tiempo  de  morir  á  so  hijo  la  elección  del  la-  * 
gar  en  que  deüaitivamente  hubieran  de  reposar  sus 
cenizas,  fué  án  motivo  mas  para  decidir  á  Felipe  á  que 
el  monasterio  que  proyectaba  edificar  hubiera  de  ser 
de  padres  gerónimos  ,  y  para  agregar  al  proyecto  de 
templo  y  casa  religiosa  la  de  un  mausoleo  ó  paoteon 
digno  de  encerrar  los  mortales  restos  de  tan  grandes 
príncipes  como  el  emperador  y  la  emperatriz  sus  pa-. 


(1)   No  es  exacto,  como  apuD-  Fr.  Juan  de  San  GcrÓDimo  en  el 

tan  alguno»  historiadores,  y  entre  Libro  dü  Memorias  del  Monnslcria 

ellos  Herrera  en  la  General  del  del  Escorial;  Que  vedo  enlanislo- 

Mtindo,  que  uno  do  los  motivos  de  ria  del  mismo.  Esle  último,  monge 

esta  determinación  del  rey  fuese  j  bihliotecario  que  fué  cu  el  mo- 

el  haber  anolado  el  dia  de  la  bala-  nasterio,  ha  publicado  una  lítalo- 

lia  un  monasterio  de  Son  Lorenzo  ria  y  Descripción  de  la  cusí,  iciB- 

que  habia  cerca  de  la  ciudad,  Qt  «pío  j  palacio  del  Escorial,  para 

que  hubiese  hecho  voto  de  edlfi-  la  ceal  tuvo  ocasión  de  consultar  . 

car  el  monasterio  ai  aalia  vencedor  los  archivos  del  monasterio  y  do 

en  la  jornada,  ni  meno>  nue  el  la  villa,  las  Mcmorins  manuscritas 

pontífice  lo  impusiera  esta  obliga-  de  Fr.  Antonio  de  Villacastm.  I.is 

cien  en  eipiaotOD  de  las  mucbaa  Historias  de  la  Orden  de  fray  J  iinn 

victimas  que  suh  tropas  sacrifica-  Nuñez  y  fray  Francisco  Sal!;adf\ 

roo  en  Sau  Quiuliu.  Los  motivos  también  manuscritas,  los  Librui 

fueron  loe  que  hemos  espresado,  de  acias  capítalarea,  y  otros  va* 

yaOD  los  que  el  mismo  rey  expre'-  rios  interesantes  documenluá  que 

só  en  la  carta  do  fuud^iciou.  «Re-  se  hallan  en  su  procin;>a  Kibliote- 

«couociendo  los  muchos  y  ^ran-  ca.  Las  Memorias  que  dejo  esc4Í'> 

)Mles  beneficios  que  de  Dios  Noes-  tas  fray  Juao  de  San  GeróoiiDO, 


»da  dij  rccebimos,  y  quanto  él  ha  Escorial,  con  el  lilulu  de:  Libro  de 

eaidoaervido  de  enoamíiiar  é  guiar  Mimoria»  énte  momatUrioétSm 

•►nuestros  hechos  y  negocios á  sa  Lorencio  el  Ilcal,  d  oial  comien- 

•santo  servicio....  etc.»  sa  desde  la  primera  fundación 

Véase  el  P.  Fr.  José  de  Sigilen-  del  dicho  mmuuttrio  como  para-' 

za  en  la  Historia  gtsoeral  de  la  Or-  cerá  adelante,  se  publicaron  en  la 

den  de  San  Gerónimo;  Cabrera  en  Colección  de  Documentos  inéditos 

la  Historia  de  Felipe  II*,  libro  VI.;  y  ocupan  casi  todo  el  tomo  Vil.  Es 
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»tro  Señor  avenios  reccbido 
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Luego  qae  Felipe  II.  regresó  de  los  Países  Ba- 
jos (1 559) »  comenzó  á  pensar  en  la  maDcra  de  reaü- 
lar  el  proyecioqoe  de  «llá  Iraia »  y  como  k> 'primero 
y  mas  necesario ,  en  la  elección  del  sitio  en  que  ha- 
bía de  edificarse  el  monasterio.  Su  genio  lélríco  y  me- 
dikaboodo  le  ioolinaba  á  dar  la  preferencia  á  los  lar- 
gares solitarios ,  ásperos  y  agrestes ,  que  eran  tam- 
bién los  que  se  adaptaban  mas  ai  objeto  á  que  había 
de  desltoarse  el  edificio;  y  como  gustaba  de  ir  á 
pasar  la  Semana  Sania  al  monasterio  de  Guisando, 
silo  en  un  monte  cerca  de  los  célebres  toros  de  aquel 
nombre,  entre  Cebreros  y  Cadalso,  discorrió  qae  no 
lejos  de  aqoel  sitio  y  mas  cerca  de  la  cdrte,  tal  vez 
á  las  faldas  ó  en  la  ladera  de  las  sierras  que  se  des- 
prenden del  Guadarrama ,  se  bailaría  algún  lugar  á 
propósito  pera  sa  objeto.  Nombró ,  pues ,  ana  comi* 
sion  compuesta  de  arquitectos,  médicos  y  geólogos, 
para  qoe  recorriesen  y  examinasen  aquellas  comar- 
cas y  territorios,  y  le  propusieran  el  que  juzgasen 
mas  adecuado  á  sus  fines.  Hiciéronlo  estos  con  el  es- 
mero y  cuidado  que  el  regio  mandamiento  requería, 
y  después  de  haber  recorrido  varios  terrenos,  fijá- 
ronse en  el  que  les  pareció  llenaría  mejor  los  deseos 
del  monarca,  asi  por  la  abundancia  y  buena  calidad 
de  las  aguas ,  y  por  su  frescura  y  fertilidad ,  como 
por  tener  cerca  los  principales  materiales  de  cons- 

uoa  de  las  íueDtet  mas  autéoUcai  oottcias  acerca  de  Qste  asuolo. 
I  ea  ^     tellaa  Mt  evfioiit 
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Iruccion ,  á  saber,  abundantes  pinares  y  grandes  can- 
teras de  piedra  berroqueña  ó  de  granito.  Era  osle  ¿i- 
tío  ¿  la  mitad  de  la  ftüda  de  la  cordillera  de  mootes 
que  salen  del  Guadarrama ,  á  ocho  leguas  Norte  de 
Madrid,  cerca  de  la  Alberquilla  y  del  Escorial»  in- 
mediato á  la  dehesa  de  la  Herrería. 

Quiso  el  rey  ver  por  sí  mismo  el  sitio  propaesio 
por  los  comisionados,  y  le  agradó  sobremanera»  ha- 
llándole el  mas  á  propósito  por  sa  salaftNridad  y  por  so 
frondosidad  melancólica ,  para  asilo  de  monges  y  pa- 
ra retiro  donde  él  mismo  pensaba  también  dedicarse 
en  la  soledad  y  el  silencio  ál  despacho  de  los  graves 

,  negocios  del  Estado,  no  lejos  de  la  córte,  donde  mu- 
chas veces  babia  de  ser  necesaria  su  pr,escncia.  Pro- 
cedió ,  pues»  á  proponer  al  capítulo  general  de  la  ór- 
den  de  San  Gerónimo,  que  á  la  sazón  se  celebraba  en 
Sao  Bartolomé  de  Lupiana  (1561) ,  el  nombramiento 
de  prior  y  fundadores  para  la  nueva  casa  de  la  órden 
que  pensaba  dedicar  al  mártir  español  San  Lorenzo, 

■  y  el  capítulo  nombró  prior  al  P.  Fr.  Juan  de  Huete, 
que  lo  era  de  Zamora»  y  vicario  á  Fr.  Joan  del  Col- 
menar ,  que  lo  era  del  monasterio  de  Guisando.  Los 
nuevos  electos ,  junto  con  el  prior  de  San  Gerónimo 
de  Madrid »  Fr.  Gutíerre  de  León »  con  el  arquitecto 
mayor  del  rey  Juan  Bautista  de  Toledo ,  y  el  secreta- 

•  rio  de  S.  M.  Pedro  de  Hoyo ,  celebraron  de  órden  del 
monarca  una  reunión  el  30  de  noviembre  (4564)  en 
Guadarrama,  para  pasar  desde  alli  juntos  á  recoao* 
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cer  el  terreno  que  mejor  so  prestaría  á  la  edifica - 
ckm  Señalado  que  fué »  y  visto  también  después  y 
•probado  por  el  rey ,  se  procedió  ¿  désbroiarle  de  los 
espesos  y  enmarañados  jarales  que  en  él  crecían ,  y  á 
cuya  iooiediacion  teoiaii  los  pastores  sus  rediles  y 
abre?adero8  para  el  ganado.  Hecbo  el  desmonte  y 
arrancada  la  jara,  el  entendido  arquitecto  Jiuui  Bautis- 
ta de  Toledo,  á  presencia  del  rey  y  de  los  caballeros 
de  la  córte»  tiró  las  líneas  y  acordeló  y  estacó  el  sitio 
que  debía  abarcar  el  edificio ,  y  en  la  forma  y  con  ar- 
reglo al  plano  que  él  mismo  había  trazado  (i56i) ,  y 
desde  entonces  dísposo  el  rey  qoe  aqoel  terreno  se 
llamase  en  adelante  Real  Sitio  de  San  Lorenzo, 

Practicada  esta  operación,  se  dió  principio  á  la 
preparación  y  laboreo  de  materiales .  para  la  obra, 
y  acudieron  de  todas  partes  maestros  y  operarios  de 
todos  los  oficios.  Dirigía  la  obra  el  arquitecto  ma- 
yor Juan  Bautisla  de  Toledo,  y  ayudábale  como  obre- 
ro  mayor  Fr.  Antonio  de  Villacaslin ,  lego  profeso  del 

monasterio  de  la  Sisla  de  Toledo ,  hombro  notable  en 

• 

(I)  Cuéolase    que    habieodo  bro  Yl.  c  II.'— No  es  maravilla 

procedido  tombíeo  el  jaes  de  bot-  qse  el  alealde  de  ooa  aldea  ioter- 

l|ueí«  á  tomar  informaciones  de  los  pretára  asi  el  neosamienlo  de  Fe 

alcaHos  de  las  vecinas  aldeas,  le  íipe  11.,  cuando  muchos  hombres 

dijo  el  de  Galapagar  :  «Asentad  que  sun  tcntdus  por  ilustrados  hiu 

sOM  tei^  Mfeiiia  anos,  que  be  dicho  después:  «9110  Felipe  II*  km- 

Mide  YeÍDte  Teces  alcnlde  y  otras  bia  drutruilo  >/  drsf.nbtado  viti- 

ülanlas  Mador,  y  que  el  rey  bará  cVuu  vUlas  y  iugares  para  poblar 

•ahí  00  nulo  de  oruga  que  ae  oo-  «n  monatterio  dé  /raitot.*  ¿Gómo 

sroa  toda  esta  tiorra;  pero  ante-  puedo  librarse  un  gran  pensa- 

upÓDgasc  el  servicio  de  Dios.»~  roieoto  de  ser  el  blanco  úe  todo 

Cabrera,  Uist.  de  Felipe  U.,  It-  lioaj^a  de  iaterprelacioaes? 
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el  arle  de  cdíGcar,  y  el  mwmo  que  había  dirigido  ya 
las  obras  de  la  habitación  destinada  para  Cárlos  V,  eo 
Yusle.  El  S3  de  abril  de  i  563  se  colocó  solemneineii- 
te  la  primera  piedra  del  monasterio  en  el  centro  de  ia 
fachada  del  Mediodía :  era  cuadrada ,  y  ea  sus  tres 
lados  se  habían  grabado  tres  insorípciones»  uoa  dé 
ellas  invocando  el  amilio  divino ,  y  las  otras  dos  es- 
presando los  nombres  del  fundador  y  del  arquitecto  y 
la  fecha  del  año  y  del  día.  Y  el  20  de  agosto  se  asen- 
tó la  primera  piedra  del  templo  goq  m«ieha  mayor  so- 
lemnidad ,  asistiendo  el  rey  con  muchos  grandes  de  la 
córte»  los  mongos  que  habitaban  provisionalmenle  en 
la  pequeSa  aldea  del  Escorial ,  los  maestros  y  opera- 
rios todos  en  procesión ,  á  cuya  cabeza  iba  el  obispo 
de  Cuenca  vestido  de  pontifical ,  qoe  bendyo  la  pie- 
dra, la  cnal  colocó  el  rey  por  sa  mano»  cantando  lo- 
dos después  los  salmos  y  oraciones  que  prescribe  el 
ritual  de  la  Iglesia. 

Tales  fueron  los  principios  de  ese  gran  monnmen- 
to  que  al  cabo  de  algunos  años  habia  de  causar  gene- 
*  ral  admiración  y  asombro,  y  qoe  con  mas  ó  menos 
razón  y  exactitud,  había  de  llamarse  la  octava  nia- 
ravilla  del  mundo.  El  rey  don  Felipe ,  que  mostró 
siempre  el  mas  vivo  interés  en  que  adelantara  todo 
lo  posible  esta  grande  obra ,  la  visitaba  con  freeoen- 
cia  ,  cuidaba  de  los  operarios ,  inspeccionaba  minucio* 
sámente  los  lirabiúos  por  si  mismo»  y  desde  la  humiU 
de  vivienda  qoe  provisionalmente  en  los  dias  de  su 
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permaneDcia  liabilaba ,  despachaba  los  negocios  de 
908  vastos  domiinos»  y  r^gia  dos  mondos.  Desde  la 
combre  de  oo  cerro,  inedia  legua  distante  det  monaa» 
lerio,  es  fama  iradicional  que  inspeccionaba  con  so 
anteojo,  como  desde  ana  atalaya,  las  obras  de  santa* 
rta  y  acarréo,  y  que  aan  desde  allí  trasmitía  sus  ór- 
denes ,  sentado  en  una  roca  de  granilo  que  por  su 
forma  conserva  el  nombre  de  la  siUa  de  Felipe  il. 
Allí  recibió  tal  vez  machas  veces  los  partes  y  comnní- 
caciones  de  la  princesa  Margarita ,  gobernadora  de 
los  Países  Bajos,  so  hermana,  anunciándole  la  des* 
tracción  de  los  templos  y  de  los  conventos  de  Flandes, 
mienlras  él  veia  cómo  se  levantaba  y  crecía  el  nio- 
nastario  y  el  templo  que  habia  de  maravillar  al  man- 
do, y  de  alli  tal  vez  partían  machas  veces  las  órde- 
nes y  líiandaraienlos  para  los  castigos  de  los  rebeldes 
y  bereges  de  Flandes,  ó  para  que  marchasen  tropas 
de  socorro  al  rey  de  Francia  contra  los  hugonotes  de 
aquel  reino. 

Compraba  el  rey  los  terrenos»  granjas  y  luga* 
res.  vecinos  para  la  dotación  del  fotnro  monastarío. 
En  1567  le  hizo  anexión  de  la  abadía  de  Parraces, 
que  era  de  canónigos  regulares  de  San  Agustin ,  re  - 
compensando  á  los  canónigos  con  pensiones  y  dignida- 
des, y  estableciendo  en  el 'Edificio  de  la  abadía  un 
colegio  seminario  para  la  educación  literaria  y  reli- 
giosa de  cierto  número  de  niños  y  jóvenes  destinados 
á  poblar  después  los  claustros  del  monasterio  de  San 


t 
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Lorenzo.  Ibale  al  propio  tiempo  enriqueciendo  con 
reliquias  de  santos  que  bada  traer  de  varias  partes  en 
procesioa  y  con  oeremonias  sdemnes.  La  fábrica »  sin 
embargo,  no  progresaba  con  lauta  rapidez  como  e! 
monarca  deseaba  eo  su  impacieucia  por  ver  coucioi* 
da  la  obra  que  embargaba  lodo  su  peasamíeuto.  Sien- 
do lenta  la  construcción  del  templo  principal ,  se  edi- 
ficó una  iglesia  provisioDal,  á  cuyo  lado  se  hizo  el 
rey  construir  un  aposento  oon  su  tribuna ,  desde  don- 
de oía  la  misa  y  asislia  á  los  oficios  divinos,  cuando 
no  se  sentaba  en  el  coro  al  lado  del.  prior  y  entre  los 
roonges  que  hablan  hecho  ya  profesión  de  vivir  en  la 
nueva  casa.  Era  tal  su  afán  por  encerrarse  en  aquel 
asilo  religioso ,  que  tan  pronto  como  estuvo  concluido 
su  aposento,  se  fué  á  vivir  á  él  (4571) ,  pudiendo  de- 
cirse que  fuá  ol  primer  morador  de  aquella  casa  re- 
ligiosa, y  como  el  primer  mongo  del  monasterio  del 
Escorial. 

Puesto  que  tendremos  necesidad  do  volver  á  ha- 
blar mas  adelante  de  esta  insigne  obra  raonun^tal 
del  siglo  XVL ,  nos  limitamos  ahora  ¿  decir  que  pro- 
siguió  los  años  siguientes  la  fabricación  de  la  casa, 
templo,  panteón  y  palacio  bajo  la  dirección. del  ar- 
quitecto Juan  Bautista  de  Toledo,  autor  del  primer 
plan,  hasta  1575  que  le  reemplazó  el  célebre  Juan 
üc  Herrera ,  que  aun  llegó  á  tiempo  de  inmortalizar 
su  nombre  con  lo  que  restaba  de  esta  obra,  y  cuya 
dirección  inauguró  una  segunda  época  ó  período  en 
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la  eJiíicacioQ  del  suntuoso  moDasterio  del  Escorial. 
Eq  este  intermedio  kiabia  hecho  el  rey  trasladar  alli 

las  cenizas  del  emperador  y  la  empcratrií  sus  padres, 
y  de  otros  reyes  y  príncipes  de  España ,  para  tenerlos 
proviaiooalfiieiite  co^todiados  hasta  poderlos  depositar 

dcGoilivainente  en  el  gran  mausoleo  regio  que  les 
preparaba. 

Sabido  es  que  stguiendo  las  inspiraciones  y  el 

gusto  del  regio  fundador,  se  dió  al  todo  del  cdiíicio 
la  forcna  de  un  paralelógramo  cectaogular ,  ó  sea  de 
unas  parrUku  voellas  al  reirés,  emblema  y  símbolo 
del  ¡Qstnimento  en  que  recibió  el  martirio  de  fuego 
el  santo  á  cuya  memoria  se  consagraba ,  y  cuya  ad« 
vocación  habia  de  llevar :  Idea  que  ha  sido*  lo  mismo 
que  el  pensamiento  general  de  la  fundación ,  de  di- 
versas maneras  interpretada  y  juzgada  por  los  amigos 
y  adversarios  del  rey ,  viendo  en  ella  los  unos  sola- 
mente  una  conmemoración  loable  y  piadosa ,  los  otros 
una  representación  de  las  tendencias  del  soberano  á 
encender  hogueras  para  castigar  á  los  que  delinquian 
contra  la  religión  y  la  fé.  Pasaba  Felipe  11.  largas  tem- 
poradas cada  año  en  su  celda  del  Escorial  •  de  donde 
salían  sus  providencias  de  gobierno  . para  sos  dominios 
de  ambos  mundos. 

Todos  los  actos  y  medidas  del  rey  don  Felipe  en 
este  tiempo  Uevatkao  el  mismo  sello  y  tinte  religioso 
qne  le  habia  inspirado  la  fundación  del  Escorial.  A  su 
impubo  y  escitacioo »  después  de  publicadas  y  man- 
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dadas  observar  en  España  las  decisiones  del  concilio 
de  Treoto,  al  (eoor  de  lo  que  en  otro  capítulo  dyt* 
1006,  se  celebraroo  ooncilioa  provinciales  en  Tanas 
metrópolis  de  la  península  para  dar  mas  autoridad  á 
los  decretos  y  cánones  del  sínodo  Iridentino,  y  baceri 
saindablos  estatolós  para  sa  DMrjor  obsenranoia  y  cora* 
pllmienlo.  Durante  la  celebración  del  de  Toledo,  se 
verificó  en  aquella  imperial  ciudad  una  pomposa  y 
soteoioe  festividad  religiosa »  á  saber,  la  recepción 
del  cuerpo  del  glorioso  mártir  San  Eugenio,  su  pri- 
mer arzobispo ,  que  se  guardaba  hacía  siglos  en  el 
panteoD  de  \a  femosa  abadía  de  SainUDenia  de  Fran- 
cia. Conociendo  el  cabildo  de  Toledo  los  sentimientos 
religiosos  del  rey,  y  aprovechando  la  circunstancia 
de  ranar  en  España  una  hermana  del  monarca  fran- 
cés, suplicó  al  rey  y  á  la  reina  intercediesen  con  la 
reina  y  el  rey  de  Francia ,  su  madre  y  hermano ,  pa« 
ra  que  permitieran  restituir  y  trasladar  á  España  los 
preciosos  restos  del  sanio  arzobispo  toledano.  Vinieron 
en  ello  muy  gustosos  los  monarcas,  y  dió  Felipe  órden 
á  su  embajador  en  París  don  Francés  de  Alava ,  para 
que  hiciera  la  peticionen  su  nombre,  esponiendo  á 
los  reyes  su  gran  deseo  de  complacer  al  cabildo  de 
Toledo  (4566).^Oida  y  otorgada  por  aquellos  la  re- 
clamación ,  y  vencidas  las  dificultades  que  opuso  pa- 
ra>su  ejecución  el  cardenal  de  Lorena,  abad  de  San 
Dionisio,  dificultades  qne  estuvieron  á  punto  de  pro- 
ducir uQ  conflicto  entre  los  dos  reinos  en  ocasión  que 
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lanío  necesitaba  aquél  de  la  buena  ainislad  y  aun  del 
favor  de  éste,  ai  úa  se  dio  ai  caoóaigo  doo  Pedro 
Manrique  de  Padilla  la  honrosa  combion  de  pasar  á 
recoger  una  reliquia  de  tan  inestimable  precio  para 
los  españoles. 

El  eanóoigo  cooiiakteado  epcontró  ya  en  Burdeos 
el  sagrado  cuerpo  encerrado  en  una  caja  sellada.  Ha- 
bía sido  sacado  secretamente  de  Saint-Deais  para  no 
mover  escándalo ,  y  bajo  la  promesa  deque  el  rey  de 
España  baria  en  retribución  á  aquella  catedral  alguna 
donarion  semejante,  y  habíale  conducido  el  duque 
de  Nevera  hasta  Burdeos.  Entregado  allí  con  toda  ce- 
remonia al  canónigo  Manrique,  trájole  éste  á  España 
con  la  precauciop,  decoro  y  dignidad  correspondien- 
tes. So  entrada  en  Toledo  fué  una  verdadera  festivi- 
dad religiosas  obispos,  cabildo ,  clero ,  hermandades» 
pueblo,  todos  salieron  á  recibir  el  arca  sagrada:  la 
prócesion  apenas  podía  caininar  por  las  calles  hen- 
chidas de  gente  y  decoradas  con  magníficas  colgadu- 
ras: el  rey,  los  archiduques  que  se  hallaban  á  la  sa- 
zón 'en  España ,  y  otros  grandes  se&ores  tomaron  la 
caja  en  hombros,  y  la  llevaron  hasta  la  puerta  de  la 
catedral  con  grao  ediñcacion  del  pueblo,  y  alli  la  re- 
cibieron Tos  obbpost  y  |a  colocaron  en  el  altar  mayor 
con  el  mas  pomposo  ceremonial,  siendo  aquel  ono  de 
los  días  de  mas  júbilo  que  cuenta  en  sus  anales  aque- 
lla dudad  de  tantos  recuerdos  religiosos 

(4)  Cabrera,  Hist.  dO  Felipe  U.  lü).  VI.»  cap.  SI. 
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amigo  de  la  severidad  monástica,  no  podia  tolerar  la 
iadiflciplioa  y  rel^iacioa  á  que  babiaa  venido  las  co^ 
munídadoB  religiosas  de  ambos  sexos.  Y  al  Uem- 
po  que  protegía  de  la  manera  que  hemos  visto  la  or- 
den de  San  Gerónimo,  impetraba  un  breve  ponliücio 
para  reducir  á  la  estrecha  observancia  de  sus  reglas 
las  demás  comunidades  (1 SGG).  Las  monjas  y  bea- 
tas ,  que.  como  dice  un  bisloriador ,  «sallan  de  sus 
encerramientos  con  libertad,  peligro  y  escándalo 
fueron  obliiíadas  á  guardar  mas  recogimiento  y  mas 
clausura.  Keírenó  la  vagancia  de  los  franciscanos, 
envió  visitadores  á.los  conventos  de  la  Merced,  de  la 
Trinidad  y  del  Carmen ,  y  propuso  al  pontífice  la¿ 
medidas  convenientes  para  el  remedio  de  los  abusos  y 
desórdenes  que  habían  corrompido  la  antigua  moral 
del  claustro.  Las  que  menos  sufrieron  el  rigor  refor- 
loista  fueron  las  órdenes  de  'San  Geruoimo  y  Sanio 
Domingo,  ya  porque  realmente  fueran  las  que  menos 
habian  quebrantado  la  disciplina  de  su  instituto ,  ya 
porque  la  primera  era  la  favorecida  del  rey,  y  á  la 
'  segunda  había  pertenecido  Pió  Y«,  que  á  la  sazón 
ocnpaba  la  silla  de  San  Pedro,  y  de  ella  salían  Tos  in- 
quisidores. Proponía  Felipe  II.  la  estincion  de  todas  • 
las  casas  de  premestratenses»  de  los  cuales  hada  la 
siguiente  triste  pintura:  «listos  son  lodos  idiotas  (de* 

(f )  Ctbreri,  HísL  de  Felipe  U.  Uk  VH.,  oap.  14. 
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)»cia)  éa  lelrus  ui  cloc trina ,  y  do  hay  eu  ellos  piedi- 
»eador,  ni  aun  pulpitos  eo  algunas  de  sus  casas;  y 
>allende  ser  idiolas,  soq  en  las  costumbres  muy  dis-  ' 
«traídos  y  de  muy  mal  qjemplo,  pues  ni  guardan 
«clausura ,  ni  tienen  modo  ni  forma  de  órden ,  ni  ob-" 
uservaneia  alguna ;  y  que  esto  es  de  manera ,  que  no 
.•solo  de  ellos  no  se  recibe  beneficio  en  el  pueblo»  an- 
ules mucho  escándalo,  que  resulta  en  desaucloridad 
)»dcsta  órden ,  y  aun  disminuye  y  enflaquece  el  que  se 
»ha  de  tener  de  las  otras  Y  nada  por  cierto  se 
ocultaba  al  rey  de  lo  que  pasaba  én  los  conventos»  ni 
de  lo  que  foéra  de  ellos  haoian  los  frailes,  que  para  eso 
tenia  en  tollas  partes  comisarios  que  le  avisaran  de 
lodo  I  ya  que  los  prelados  no  lo  hicieran. 

A  esto  de  la  reforma  de  las  comunidades  no  de- 
jaban también  de  estimularle  las  Cúi  les  del  reioo;  y 
en  las  que  se  celebraron  en  Madrid  en  4  667  se  repro« 
dujo  la  petición  para  que  se  corrigiesen  los  abusos  y 
escándalos  que  con  baria  claridad  daban  á  entender 
se  cometían  en  las  visitas  de  los  frailes  á  los  conventos 
de  monjas ,  proponiendo  enire  otras  medidas  (}ue  se 
les  probibiei-a  entrar  en  ellos,  y  no  se  les  permitiera 
hablar  sino  por  los  tomos  y  redes 

fan  conforflies  se  hallaban  en  este  punto  el  mo- 

H)    Orla  de  Felipe  U.  á  Juan  (2)    Petición  7*2.*  do  las  Cortes 

dé  Zúai^a,  su  embajador  eoltoaia,  de  Madrid  de  4567. — Cuadernos 

de  Araüiuez  i  14  de  nafo  de  I66S.  de  CÓrtee  de  la  Biblioleoe  de  la 

— Arcbivo      simaiicts,  Bitado»  ItoalActdemítdelt  Biitoria. 
nomtf  leg-  4,60&. 
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narra  y  los  roprosenlanlcs  del  puohio,  como  des- 
acordes en  lo  locanlc  á  poder  ó  no  adquirir  y  poseer 
bienes  raices  las  iglesias  y  monasterios:  coeslion  an-> 
ligua  ya ,  como  liemos  visto  por  los  capítulos  aolerio- 
res ,  eolro  el  Irooo  y  el  pueblo.  Las  Curtes  de  4  567 
Insistían  en  lo  mismo  que  habían  suplicado  ya  las 
de  iüi3,  32,  3i  y  63,  «que  los  monasterios,  iglesias 
»y  personas  eclesiásticas  no  pudiesen  comprar  bienes 
•raices,  ni  hcredallos  ni  recibíllos  por  donación,  y 
•que  puilioscn  los  parientes  del  vendedor  y  donador 
«sacárselos,  dándoles  ci  valor  do  dichos  bieucs«»  Y 
el  monarca  respondía  como  siempre:  «Cerca  de  lo 
•conferido  en  vuestra  petición  ,  no  conviene  por  ago- 
» ra  hacer  novedad  ni  otra  declaración  (*^.»  Y  no  po- 
día esperarse  otra  respuesta  del  soberano  que  cuando 
tal  pelicicn  le  hacian  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des, estaba  dotando  de  pingües  fincas  y  cuantiosas 
rentas  el  monasterio  del  Escorial  que  á  la  sazón  se 
erigía 


(I)  TelicionTI.» 

(i)  En  mías  C&rtes  de  4567 

qn^  ra-íi  ningún  In^^loriador  men- 
ciona, á  pesar  de  hubíTso  ir;ii:i<lo 
60  ellas  tantos  y  lan  úiiles  puntos 
(le  administración  j  gobierno,  ha- 
llamos iinn  poliríon  muy  noUiblo 
liccha  por  los  procuradores,  ¿  sa- 
ber, oiie  se  suprimieran  las  corri- 
das do  toros,  y  se  reemplazaran 
por  oUüs  ejercicios  militares. 
«Ofroai  deeimos  que  por  eitperieji' 
€ia  ti  ha  entrndido  que  de  correr^ 
*e  loros  ffí  v%túa  reinon  da  ocamm 
á  qut  muchos  rimeran  con  peligro 


de  ansalcacion^y  suceden  otros 
inctmvenientei  dt^no»  de  reme 

ilin:  suplicamoa  (i  Y.  }f.  prorat 
y  mmule  que  de  aqvi  adelante  no 
t-e  corran  mas,  y  m  Ivgar  denlas 
fiestas  te  HUrodttsean  ejercicios 
viililares,  en  que  los  sübdilofi  de  • 
V.  M.  se  hagan  mas  hábili  K  pnia 
íe  samr.»  Pero  á  esta  petición  de 
los  pracurndorci? ,  que  sin  duda 
ronoriati  bien  los  males  quo  oca* 
sionaban  semejantes  fiestas,  ros* 
pondió  al  rey:  «A  esto  vos  rc:ip(  n- 
»demn«!,  que  en  cnanto  .il  d;<r!> 
»que  los  toros  que  se  correo  ha- 


r 
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Para  las  reforatas  de  que  bablaiuos  pedia  siem- 
pre Felipe  H.  sn  aotorizadon  at  romano  pontífice; 

mas  si  en  esto  se  mostraba  tan  (Icfcrente  al  gefo  de  la 
Iglesia  9  otro  tanto  se  manifestaba  celoso  del  mante* 
nímienlo  de  so  jurisdicción  como  soberano  temporal 
aun  en  los  negocios  eclesiásticos,  cuando  el  papa  in- 
tentaba invadir  algunas  de  sus  alribucioncs.  üemos 
hecho  observar  antes  la  entereza  de  Felipe  U.  en  es- 
tas materias,  y  la  misma  mantuvo  en  este  tiempo. 
Quejábase  el  papa  Pío  V.  (1 566)  de  que  sus  bulas  no 
fuesen  recibidas  y  obedecidas  en  los  reinos  de  Ñapóles 
y  Sicilia ,  en  el  ducado  de  Milán  y  en  otros  estados 
sujetos  á  la  corona  de  España»  sin  que  el  Consejo  res- 
pectivo les  díes&sQ  Eaoequaturf  y  empeñábase  en 
que  no  habían  de  necesitar  de  este  re(|uisilo,  que- 
riendo restablecer  la  antigua  omnipotencia  jurisdic- 
cbnal  que  habían  tenido  algunos  pontífices  sus  ante* 
ccsores.  Defendian  los  Consejos  sus  derechos  con  vi- 
gor y  entereza.  VA  rey  sostenía  también  firmemen- 
te sos  prerogatlvas ,  y  á  las  quejas  del  pontífice  sobre- 
jurisdicción  respondía;  que  deseaba  la  concordia  eon 
la  Iglesia ,  pero  sin  perjuicio  ni  menoscabo  de  su  aur 
lorídad»  heredada  de  príncipes  religiosistaios ;  y  que 
le  admiraba  el  escándalo  de  Su  Beatitud  y  la  ofensa 

j»cen,  lot  corregid oret  y  justicias  »laiDbre  en  estos  nuestros  reinos, 

Jilo  prevean,  y  prevengan  de  mn-  uy  para  la  quilnr,  scrj  menéstcr 

»nera  que  aquel  se  escusu  eacuaa*  » mirar  mas  en  ello,  y  asi  por  alio- 

>lo  se  pudiere;  v  en  cuanto  al  cor-  »ra  no  conviene  se  ba^^  novedad.» 

»rer  de  los  dicooe  toree,  eita  es  Petición  54.* 
tooa  iniiy  aAiigoa  j  general  coe 
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que  mostraba  del  uso  de  sos  reales  privilegios ,  cuan- 
do sabía  que  lo  mismo  hablan  hecho  sus  progenito- 
res, á  quienes  la  Iglesia  y  los  pontífices  habían  sido 
deudores  de  grandes  senricioa  y  beneficios.  £1  derecho 
del  RegiumBoo&ittatur  se  mantuvo  f*^ 

Llevado  Felipe  II.  de  aquel  espíritu  religioso  y  de 
aquel  amor  á  la  unidad  católica  que  solía  sellar  sus 
luetosde  gobierno,  había  tomado  ciertas  medidas  con 
los  moriscos  del  reino  de  Granada ,  que  vinieron  al 
fin  á  dar  origen  á  una  formal  sublevación  y  á  una 
guerra  sangrienta  y  costosa.  Desde  la  conquista  de 
Granada  por  los  Reyes  Católicos,  ni  los  moriscos  que 
quedaron  en  las  provincias  meridionales  y  orientales 
<fe  EspaSa  habían  abrazada  con  sinceridad  la  religión 
cristiana,  ni  habian  recibido  generalmente  el  bautis- 
mo sino  violentamente  y  por  fuerza ,  ni  abandonaron 
sino  estériormente  la  fé  de  sus  mayores  y  los  ritos  dol 
culto  muslímico  en  que  habian  sido  criados,  ni  los  iiio- 
uarcas  cristianos  cesaban  de  compelerlos  con  medidas 
severas  á  observar  las  ceremonias  del  cristianismo ,  y 
á  renunciar  al  tragc,  á  las  coslOmbres,  al  idioma  y 
al  culto  mahometano  9  ni  ellos  lo  sufrían  con  pacten-* 
cía»  sublevándose  de  tiempo  en  tiempo  contra  la 

(<)  En  el  capitulo  ii,  lib.  VII.  scjos  produjo,  co  los  dominios  es- 
de  la  Historia  üe  Felipo  II.  de  Ca-  pañoles  do  Italia,  llegaodo  en  al- 
brera  se  reltoreti  con  baslante  la-  goDos  puotot  á  tiat  de  hecho  y  á 
titud  diferentes  chof|nes  gravísi-  líirhas  sangrientas  y  escandalosas 
mosque  la  re<  l.tmaciun  del  ponU-  eulre  los  defeDSore»  de  ambis 
.  ño»  pío  V.  pai  a  quo  pasaaeDaiig  avioridadea. 
Inilai  sin  el  Exequátur  áb  lo^Coo* 
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opresión  que  se  los  hacia  sufrir*  £1  lector  recordará 
las 'últimas  rebelíoim  de  los  morisoos  de  Valenoia  y 
Aragón  en  el  reinadü  de  Cárlos  V.,  cómo  fueron  ven- 
cidos, las  providencias  que  coa  ellos  se  adoptaron,  y 
las  medidas  que  tomó  el  emperador  para  coa  los  del 

reino  de  Granada 

£q  las  primeras  Córtes  que  Felipe  11.  celebró  ea 
Casiilla  á  su  regreso  de  los  Países  Bajos  (4  560)» 
á  pclicion  de  los  proearadores,  prohibió  á  los  moris« 
eos  del  reino  graoadioo  servirse  de  esclavos  negros, 
porque  viniendo  estos  de  sa  país  sio  nociones  algonas 
de  religión  ,  eran  secretamente  instruidos  en  el  ma- 
hometismo» que  ellos  fácilmente  adoptaban.  Quejé* 
roDse  los  moriscos,  y  reclamaron  del  agravio  y  per- 
juicio que  se  les  hacia  en  privarlos  de  una  propiedad 
y  de  los  brazos  que  tenian  para  los  trabajos  de  la  agri- 
cultura, ademas  de  que  eslo  era  tratarlos  como  sos- 
pechosos, cuando  habia  náuchos  que  se  pr^iaban  de 
buenos  ciistianos  y  de  estar  emparentados  con  ellos. 
Aunque  el  rey  declaró  que  con  estos  no  se  enlendia 
la  medida,  ellos  no  se  dieron  por  satisfechos,  y  pi- 
dieron su  anulación,  acudiendo  al  conde  de  Tendilla, 
don  loigo  Lopes  de  Mendoza,  capitán  general  de  Gra- 
nada, para  que  intercediese  en  so  Ihvoroon  su  padre 
el  marqués  de  Mondcjar,  presidente  del  Consejo  de 
Castilla.  Gomo  el  conde  acogiese  libiamente  su  pre- 

(1)  Véase  el  cap.  U  del  li-  toril* 
bru  L  pirio  UL  de  aaettra  Ui»-  ^ 


tensicm,  bmoiron  apoyo  en  la  chanoillerfa,  que  inle- 
resada  eo  disminuir  el  poder  de  la  autoridad  mililar, 
reTjDoó  ona  merced  que  el  rey  había  otorgado  al  de 
Tendilla.  El  capitán  general  en  desquite  renovó  una 
c^ula  (lo  1553  prohibiendo  á  los  moriscos  llevar  ar- 
mas sin  su  autorizadoD»  y  avocaodo  á  si  el  conoci- 
miento de  las  cansas;  no  le  ftitó  tampoco  manara  de 
vengarse  á  su  vez  de  los  magistrados ;  prosiguieron 
las  competencias  y  rivalidades  de  autoridad  y  juris- 
dicción entre  el  poder  judioial  y  el  militar,  inclioán* 
dose  el  rey  alternativamente  ya  á  un  lado  ya  á  otro; 
y  por  último  se  resolvió  la  cuestión  en  favor  del  ca- 
pitán general  (4563),  obligando  á  ios  moriscos  á  pre- 
sentar ante  él  sus  armas  y  sus  licencias  en  el  término 
de  cincuenta  dias,  bajo  la  pena  do  seis  años  do  gale- 
ras ,  y  dejando  al  arbitrio  de  la  autoridad  militar  el 
caatigo  de  los  que  falsificasen  el  sello  qne  se  ponia  á 
las  armas.  Mochos  no  quisieron  usar  4e\  beneficio  de 
las  Ucencias.  Escondíanlas  los  mas;  diariamente  se  da- 
ban quejas  y  delaciones,  se  multiplicaban  loa  procesos, 
se  repetían  las  provisiones,  menudeaban  loa  castigos» 
se  fatigaban  los  magistrados,  se  desautorizaban 
providencias  t  y  la  efervescencia  entre  los  moriscos 
lomaba  un  aspecto  amenazador 

(\)  Por  este  tiempo  habían  si-  el  rey  tan  acertadas  tii>;ptiMciooeíi 
Uo  desarmados  también  \os  moría-  quo  en  ua  tolo  día  se  huo  ol  des- 
eos da  Valencia  (I502),  coa  mo-  arme  general,  segua  dejamos  ya 
tivo  (!c  las  relaciones  y  tratos  que  apuntado  en  w  CIpttolo  3.*  deea- 
maoteuian  con  loa  moros  y  con  el  te  libro, 
virey  do  Argel.  Allí  babia  tomado 
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La  ÚDÍca  csp6rauza  de  eludir  el  casligo  que  que- 
daba á  los  moríaoosdelincueoles,  á  saber»  loa  lagares 
de  asilo ,  que  eran  los  templos  y  las  tierras  de  señorío, 
.  doade  muchos  se  refugiaban  ,  les  falló  también ,  por 
otra  real  provisioo  aboliendo  la  iomuoidad  de  las  tier* 
ras  señoriales ,  y  restringiendo  la  de  las  iglesias,  á  so- 
los ires  días  (i564).  Privados  de  esle  recurso  y  do 
esta  esperama  de  seguridad  •  fuóronse  á  las  moma- 
ñas  ,  donde  se  dieron  á  la  vida  de  salteadores.  Cuan- 
do mas  falla  bacía  el  acuerdo  entre  las  autoridades 
para  dictar  bis  coaveoientes  medidas  eontra  los  ane- 
\cs  baadidosv  reaovéronse  con  mas  viveza  las  dispu- 
las de  jurisdicción  enlro  el  capitán  general  y  el  pre- 
sideale  de  la  chaacilleria.  £1  rey  creyó  cortar  la  com- 
petencia ,  y  lo  hifo  de  la'  manera  mas  inconveniente* 
£a  vez  de  conconlrar  la  fuerza  en  una  sola  mano,  la 
repartió  entre  los  dos  poderes:  otorgó  al  presidente  de 
la  audiencia  y  á  los  alcaldes  faeoltad  para  levantar  y 
mandar  tropas  en  pequeñas  cuadrillas ,  y  dejó  al  capi- 
tán general  la  ¡nspeiDCÍon  de  la  costa  marítima.  Lo  ab- 
surdo de  esta  medida  se  patentizó  bien  pronto.  Las 
pequeñas  cuadrillas  que  formaron  los  alcaldes  no  crau, 
como  dice  un  historiador  de  aquel  tiempo»  «ni  bastan- 
tes para  asegurar,  ni  fuertes  para  resistir Prote- 
gidos los  alguaciles  por  ios  soldados,  y  escudados  los 
soldados  con  loa  alguaciles»  eran  mas  los  desmanes,  y 

(t)  Maadoa»  Guerra  de  Grantda»  Ub.  1. 


crítucneft  que  comeliau  ellos  que  los  crímioales  que  co- 
gían. A  estag  vejaciones  se  agregaba  el  rigor  y  la  opre- 
sión inquisitorial  que  se  ejercía  sobre  los  moriscos  de 
las  poblaciones;  y  la  persccucioo  armada  de  las  justi- 
cias eclesíéslica  t  civil  y  militar ,  que  en  todas  partes 
hallaba  culpables,  exasperaba  mas  y  mas  á  los  mo- 
riscos ,  lanzábanse  estos  á  bandadas  á  las  sierras ,  y 
llegaban  ya  á  ser  menos  les  moradores  pacíficos  de  les 
pueblos  que  los  monfiSj  ó  salteadores ,  quo  andaban 
por  las  montañas 

A  vista  de  esta  actitud  de  los  moriscos » tratóse  eo 
el  concilio  provincial  de  Gramada,  presidido  por  el  ar- 
zobispo don  Pedro  Guerrero,  la  manera  de  sosegar 
aquella  alteración  y  de  que  no  se  perdiesen  aquellas 
almas»  y  propusieron  los  obispos  sus  medidas  al  rey, 
que  las  remitió  al  Consejo ,  presidido  por  don  Diego 
de  Espinosa»  obispo  de  SigOenza.  En  este  cense-* 
jo,  al  que  concurrieron  el  duque  de  Alba,  el  prior  de 
San  Juan  don  Antonio  de  Toledo,  el  vicecanciller  de 
Aragón  don  Bernardo  de  Bolea ,  el  obispo-  de  Oríhuela 
maestro  Gallo,  el  inquisidor  don  Pedro  de  I>eza,  el  li- 
cenciado Mencbaca  y  el  doctor  Velasco,  del  Consejo  y 
cámara  real»  se  determinó  reproducir,  pero  coa  mas 
rigor ,  la  pragmática  de  1 596  de  Cárlos  V.  y  las  pro- 
videncias y  medidas  acordadas  entonces  en  la  junta 
de  Granada.  Los  capítulos  acordados  en  esta  junta 

(t)  Mármol,  Rebelión  y  caatigo  n,  Guerra  d«  Qrmda,  lib.  !• 
dt  los  norifcot,  lib.  U—Usado* 
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foeroo  prohibición  absoluta  á  los  moriscos  de  hablar 
y  escribir  la  lengua  arábiga ,  ni  en  público  ni  en  se- 
creto; obligación  de  hablar  castellano,  y  entregar  to- 
dos sus  libros  arábigos  al  presidente  de  la  aadiencia; 
renoncia  completa  de  los  ritos»  trages,  nombres  y  eos» 
tambres  moriscas ;  destrucción  de  sus  baños  medici- 
nales y  de  aseo ;  mandamiento  de  lener  abiertas  suí 
casas  y  de  andar  las  mugeres  con  los  rostros  descu- 
biertos; en  una  palabra,  dejar  todo  lo  que  era  moris- 
co, y  hacer  pública  y  privadamente  todo  lo  que  ha- 
cían los  cristianos.  Firmó  él  rey  esta  pragmática  en  17 
de  noviembre  de  \  566. 

Opinaban  muchos  y  proponían  que  estos  capítulos 
se  fuesen  ejecutando  poco  á  poco  y  por  partes ,  {)ero 
el  presidente  Espinosa  se  empeñó  en  que  liabian  do 
hacerse  cumplir  todos  juntos  y  á^on  tiempo.  Para  esto 
se  nombró  presidente  de  la  audiencia  de  Granada  al 
inquisidor  Deza,  que  marchó  á  aquella  ciudad  á  dar 
cumplimiento  al  acuerdo  del  Consejo»  y  se  hizo  ir  tam- 
bien  al  capitán  general  don  Iñigo  López  de  Mendoia, 
ya  marqués  de  Mondeja r  por  muerto  de  su  padre  don 
Lnís  Hartado,  para  que  diese  calor  á  aquellas  medidas 
con  eu  presencia.  El  presidente  Deza  hizo  imprimir 
secretamente  la  pragmática,  y  dispuso  pregonarla  si- 
multáneamente en  Granada  y  en  todo  el  reino  el  I  do 
enero  de  4567,  víspera  de  la  fiesta  que  se  celebraba 
lodos  los  años  en  conmemoración  del  dia  en  que  fué 
ganada  á  los  moros  la  ciudad »  para  infundir  asi  ma- 
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yor  coosternacipa  y  terror  á  los  moriscos.  £1  pregoQ 
86  hiio  con  toda  pompa,  y.á  sonóle  trómpelas,  iíiiiba- 
les  y  dulzainas;  pero  el  efecto  que  prodiijo  en  los  mo- 
riscos qo  fué  (le  coosternacioa  y  de  terror,  sino  de  ia- 
digoacioD  y' de  que  no  podian  reprimir,  prorooif- 
piendo  unos  en  amargas  quejas,  otros  en  amenazas  de 
venganza,  y  prouosUcando  los  mas  ancianos  que  aque- 
lla pragmática  había  de  traer  la  destrucción  del  rei- 
no. Los  moriscos  de  la  Alpujarra  y  de  las  serranías  y 
marinas  despacharon  inmediatamente  comisionados  á 
Granada  á  informarse  de  cómo  lo  hablan  tomado  y  lo 
que  pensaban  los  del  Albaicin.  No  estaban  estos  "me- 
nos irritados  que  los  de  la  sierra;  pero  eran  ricos  é  in- 
diwtríosos,  y  creyeron  prudente,  antes  de  apelar  á  re- 
medios estreñios,  ensayar  algunas  negociaciones.  De- 
terminaron ,  pues,  enviar  á  Madrid  como  procura- 
dor general  á  Jorge  de  Baeza  para  que  aolicitára  del 
rey  la  revocación  de  la  pragmática;  y  que  Francisco 
Nuñez  Muley,  hombre  entre  ellos  respetable  por  su 
edad,  saber  y  esperiencia,  se  presentára  al  presiden- 
te Deza  y  viera  de  ablandarle  con  razones. 

El  discurso  de  Nuñez  Muley  fué  enérgico,  vigoro- 
so y  elocuente,  y  en  él  iba  demostrando  oapfiulo  por 
capítulo,  ó  la  íojusticia,  ó  el  riesgo,  ó  la  inutilidad  de 
las  medidas     Algunas  de  sus  razones  eran  convin- 

(1)  Soo  notables  varios  parra-  xcristo,  oiaguna  condicioa  bubo 

foi  d«  este  discurso:  «Guando  los  >qiie  los  oblif^ase  &  dejar  el  bá- 

«naturales  deste  reíoo  (empieza)  »díIo  ni  la  leogua,  ni  las  otras 

>s6  eonTirtieroA  á  la  fé  de  Jew-  voostunbres  qot  ieoiaa  para  ra« 
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ceníes,  y  tle  aquellas  que  no  admiten  réplica;  mas  no 
era  hombre  de  dejarse  ablandar  por  ellas  el  presiden* 
le,  y  después  de  algunas  buenas  palabras  concluyócon 

•socíjarte  con  sos  fiettas,  sun-  vUuqoMca....  hablan  arábico  y 

abras  y  recreaciones;  y  pnra  de-  »lurqiJcsco,  no  saben  lalin  ni  rc- 

teir  verdad,  la  conversión  fué  por  >mánce,  v  cou  todo  eso  son  ciis- 

»faena,  ecNitra  lo  capitulado  por  «tiaaos.  Acoérdome,  y  habrú  mu- 

■  loa  señores  Reyes  Católicos  cuan-  «chos  de  mi  tiempo  que  se  acor- 

»do  el  rey  Abdilehi  (nuestro /¿0(t6-  «darán,  que  en  esto  reinóse  ha 

•  di'/)  les  entregó  esta  ciudad,  y  «mudado  el  hábito  diferente  de  tu 

» mieolras  sus  Altezas  vivieroo,  00  «que  solía  ser,  bascando  las  geo- 

•hallo  yo  con  todos  m-s  años  que  ites  trago  limpio,  corlo,  liviano  y 

>se  tratase  de  quitárselo.  Des~  »de  ^oca  co$ta,  tiüendo  el  lienzo 

vpoes,  rotnaodo  la  reina  dofSa  Jua-  »y  visliébdose  dello.  flay  muger 

«na,  su  hija  >«— Vn  haciendo  la  »que  con  un  ducado  anda  vestida, 

historia  de  las  provisiones  que  en  «y  guardan  las  ropas  de  las  bodas 
diferentes  tiempos  se  'habían  dado  f>y  placeres  para  tales  días,  herc- 
coBtrai  olios,  y  de  la  contradicciun  «aándolas  en  tras  7  custro  heroo- 
qoe  siempre  hablan  hallado,  hasta  acias.  Siendo,  pues,  esto  ansí, 
venir  á  los  capítulos  do  la  presen-  "¿qué  provecho  puede  venir  á  na- 
to pragmática,  y  dice:  «Qaiea  »die  de  quitarnos  nuestro  hábito, 
B mirare  las  nuevas  premáticas  ñor  «que,  bien  considerado,  tenemos 
i>de  fuera,  pareceránle  cosa  facU  «comprado  por  mucho  número  de 
»de  cumplir;  mas  las  dificultades  vducados  con  que  hemos  servido 
»aoe  tfaMi.C0Dsif|^80Q  muy  gran-  nen  las  necesidades  de  los  reyes 
«des,  las  cuales  diré  á  vaesti a  se-  »na?ados?  ¿Por  qué  nos  quieren 
uñoría  por  esleoso,  para  que  >tuiccr  perder  mas  de  tres  millo-* 
Msonpadeoiéodose  desle  misera-  unes  de  oro  que  tenemos  emplea- 
«•Me  pueblo,  so  apíadr?  dél  con  »do  en  él,  y  destruir  á  los  merca- 
»amor  y  caridad,  y  le  favorezca  »dcres,  á  los^trataoles, a  losóla- 
«con  S.  M.,  como  lo  bao  hecho  )«tero3  yá  otros  oSeialei que  viven 
•aienpre  los  presidentes  pasados,  «y  ^0  sustentan  con  hacer  vestí* 
•Nuestro  hábito  cuanto  á  las  mu-  «dos,  calzado  y  joyas  á  la  moris- 
rgeres  no  es  de  moros;  es  trage  »ca?  Si  doscientas  mil  murieres 
»ae  províDoia,  como  en  Castilla  y  »que  hay  en  este  raiiio,  ó  mas  te 
nen  otras  partes  se  usi  difcren-  «han  de  vestir  de  nuevo  de  pies  á 
«ciarse  las  gentes  en  tocados,  en  «cabeza,  ¿qué  dinero  les  basta- 

•sayas  y  en  calxados.  El  vestido  irát  Los  hombres  todos  smUh- 

>de  los  moros  y  turcos  ¿quién  ne-  «inos  á  la  castellana,  aunque  por 

>sará  sino  que  es  muy  difcrenlo  «la  mayor  parte  en  hábito  pobre: 

Ndti  que  ellos  traen?  Y  aun  eulre  «si  el  trajeo  hiciera  seta  ,  ctcrlo  ea 

«ellos  aaesmos  se  diferencian   sque  los  varonea  habiao  de  tsoer 

>Si  In  sein  de  Mahoma  tuviera  «mas  cuenta  coa  ello  qae  las  ¡ 


•traga  propio,  en  todas  partes  ha-  «geres....» 
»bia  de  ser  ooot  pero  el  hábito  00      Tratando  de  ta  variación  de 

«hace  al  mongc.  Vemo"*  venir  los  leni^ua,  deciii'.  «Pues  vatnu:^  á  la 

«rristinnos,  clérigos  y  legos  de  «lengua  arábiga,  que  es  el  mayor 

i'Suria  y  do  li^gipto  vestidos  á  la  uiucouTCniente  de  todos.  ¿Cómo 
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decir  que  tuviesen  por  cierto  que  la  pragmática  no 

se  había  de  revocar,  «pues  era  tan  sania  y  pura,  y 
había  sido  hecha  con  ta  nía  dehberacioa  y  acuerdo*! 
Y  llamando  á  Jorge  de  Baeza,  le  intimó  que  por  nin- 
guna via  viniese  á  Madrid  á  tratar  de  aquel  negocio 
con  el  rey,  pues  M.  no  giistaria  de  eilo.  Tampoco 
consiguió  nada  el  marqués  de  Mondejar»  que  se  halla- 
ba on  la  córte,  representando,  como  persona  tan 
compéleme  que  era  por  su  cargo  de  capitán  ge-» 
neral ,  los  inconvenientes  de  tan  duras  medidas.  El 

•se  ha  de  quitar  á  las  gcnles  su  ))quc  no  hicieaea  otra  cosa  eioo  ¡r 

«lengua  natural,  con  que  nació-  «y  venir  á  la  escueln.  Claro  está 

•ron  y  se  criaron?  Los  egipcios,  i»ser  este  un  articulo  inventado 

»«iri»Bet,  maltetes  y  otras  geutea  «para  nuestra  deatmicioo,  oaes 

•criilianas,  en  arábiso  hdblon,  >  no  habiendo  quien  enaeSo  ia  len- 

■leen  y  escriben,  y  sou  cristiano^  ugua  aljamía ,  quieren  que  la 

)>como  nosotros;  y  aao  oo  se  ba«  «aprendan  por  fuerza,  y  que  de- 

» liará  que  en  este  reino  so  haya  »jeo  la  que  tienen  tio  sabida,  y 

•  hecho  escritura,  coniralo  ni  tes-  wdar  ocasión  á  penas  y  achaques, 

»tamento  en  letra  arábiga  desde  »yáque  viendo  loa  oalurales  que 

iiqae  99  convirtió.  Deprender  la  » no  pueden  llevar  tanto  grarámen 

niengua  castellana  l'jdü-i  ¡o  desea-  .deraiedode  hjs  penas  dejen  la 

►  moa,  mas  no  es  en  roanos  de  gen-  «tierra,  y  se  vavan  perdidos  á 

»tes.  ¿Cuáulas  personas  babrs  en  aotras  partea  y  se'  hagan  monfies 

•las  villas  y  lugaies  fuera  desla  «{salteadores).  Quien  eato  oidoBÓ, 

•ciudad  y  aeolro  dcll  i,  quo  aun  «con  fin  de  aprovechar  v  para  re- 

ASU  lengua  árabe  no  lu  aciertaa  «medio  y  salvación  do  las  almas, 

sá  hablar  sino  muy  diferente  itoot'  veotieDOa  qno  no  puede  dejar  de 

»de  otros,  formando  acentos  tan  «redundar  en  grandisimo  daño,  y 

•contrarios,  que  en  solo  oir  ha-  wque  es  para  mayor  condenación, 

«blar  un  hombre  alpujarreiío  se  BCousidérese  el  primero  manda- 

•oouoce  de  qué  taba  esY  Nacieron  anueatOy  y  amaaoo  al  prójíoM,  m 

*y  criáronse  en  lugares  pequeños,  «quiera  nadie  para  otro  lo  que  no 

«donde  jamás  se  ha  hablado  el  al-  iquerria  para  si;  que  si  ooa  sola 

•jamía  ni  hay  quien  la  entienda,  acosa  do  tantas  como  á  noaolros 

»sinú  el  cura  ó  ol  beneficiado  ó  el  «se  nos  ponen  por  preraática  se 

usacristan,  y  estos  hablan  siempre  ndijese  A  1o<í  cristianos  de  r^istilla 

•en  arábico:  dificultoso  será  y  ca-  »ó  dtl  Andalucía,  monrian  de  pe- 

asi  imposible  que  los  viejos  la  »sar,  y  no  sé  loque  harían....» 
•aprcodan  en  lo  que  les  queda  de        Puede  verse  el  discurso  integro 

«vida,  cuanto  mas  en  tau  breve  en  Mármol,  Rebelión,  lib.  U.,  ca* 

atiempo  cono  son  tros  tiloa,  ton*  pitólo  10. 
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presidente  Espinosa  le  dió  por  toda  respuesta  ,  qne 

aquella  era  la  voluntad  de  S.  M.,  y  que  se  fdese  cuan- 
to anlos  á  Granada,  donde  era  necesaria  su  presencia. 
Los  dos  inquisidores  presidentes.  Espinosa  del  con- 
sejo, y  Dcza  de  la  chancillería,  liicierüD  .imposible 
toda  moüiíicarioQ  en  ios  capítulos. 

Habíase  señalado  el  último  dia  de  diciembre  de 
i  507  para  que  las  mugcres  moriscas  dejasen  sus  an- 
tiguos trages;  el  presidente  y  el  arzobispo  de  Grana- 
.  da  ordenaron  á  los  párrocos  de  todo  el  reino  que  lo 
anunciaran  asi  en  las  iglesias  en  la  misa  mayor:  que 
se  empadronaran  todos  ios  niños  y  ninas  de  ios  moris- 
cos de  tres  á  quince  años  para  hacerlos  ir  á  las  escue* 
las  á  aprender  la  doctrina  y  la  lengua  castellana;  que 
todos  ios  de  las  sierras^  y  valles  que  babiaa  ido  á  ave- 
cindarse en  Granada  con  sus  ñeimilias,  salieran  otra 
vez,  pena  de  la  vida,  á  poblar  los  antiguos  lugares. 
Reclamaron  de  nuevo  ios  moriscos  ai  presidente  sobro 
la  injusticia  de  tales  mandamientos*  y  no  obtuvieron 
de  él  mas  indulgencia  quo  antes.  Vino  á  Madrid  á  in- 
terceder por  ellos  el  ilustre  don  iuap  Enriquez  de  Ba- 
za. Mas  sus  buenos  oficios  se  estrellaron  también  en  la 
i nflexibilidad  del  presidente  Espinosa:  «Admíreme,  le 
»díjo,  que  una  persona  de  vuestra  calidad  hayaacep- 
»tado  sementé  encargo.»— «Precisamente  mi  cali- 
i>dad,  le  contestó  Enriquez,  es  la  que  me  ha  hecho  to- 
jimar  á  mi  cargo  un  negocio  de  que  depende  la  Iraa- 
squilidad  del  reino,  y  si  los  hombres  de  mi  calidad  no 
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»  ponen  en  ello  la  mano  ¿quién  con  mejor  título  lo  po- 
ndrá hacer?»  Y  á  iuflujodo  Espinosa,  el  rey,  sin  que- 
rer  abrir  siquiera  el  memorial  que  llevaba  el  ilasire 
mediador,  decretó  que  acudiesen  al  presidente  don 
Pedro  de  Deza 

Ultimamente»  desatendidas  todas  sus  insta  ncias  y 
reclamaciones,  y  desahuciados  los  moriscos  ,  asi  en 
Madrid  como  en  Granada,  se  prepararon  para  alzarse 
en  rebelión,  á  cuyo  efecto  sacaron  á  luz  ciertas  pro- 
fecías, llamadas  yo/bre5,  que  algunos  tenían  en  sos  li* 
bros  ^^K  Solo  la  desesperación  pudo  inspirar  resolución 
tan  arriesgada  y  atrevida  á  unos  hombres  sin  armas, 
sin  municiones,  sin  vituallas,  sin  disci[)lina  militar, 
sin  fortalezas  y  sin  dinero ,  teniendo  que  habérselas 
con  el  mas  poderoso  soberano  de  la  tierra:  asi  es,  que 
los  ministros  del  rey  tenian  por  cosa  tan  fácil  el  suje- 
tarlos, en  el  caso  de  alteración,  quo  cuando  hicieron 
marchar  al  marqués  de  Mondejar  de  Madrid  le  dieron 
por  todo  refucilo  trescientos  hombres.  Los  moriscos  * 


fl)  lió  aquí  cómo  comenziba  »gero  do  Dios!  haznos  saber  cómo 

uno  de  estos  jofore^í  «En  el  nom-  >Ua  de  quedar  el  mundo  á  lu  fa- 

»l>re  de  Dios  piadoso  y  misericor-  umilia  al  fin  del  tiempo,  Y  como  s« 

«dioso.  Léese  en  las  divinas  his*  »ha  áa  acabar.*  El  cual  les  dijo: 

«lorias  que  el  mensagero  de  Dio?;  hKI  mundo      ha  do  acabar  en  el 

«estaba  uu  día  asenludo,  pasada  ultempo  que  hubiere  la  geole  mas 

•ta  bora  de  la  oraciofi  qoe  se  hace  aperveraa  y  mala  »— T^d.  de 

•al  medfodia,  hablando  con  sus  Marmol,  lib.  lll.,  cap.  3. 
•discípulos,  que  están  lodos  acop-  Kl  condode  Circourl,  en  su  His- 
pios tid  ¡gracia,  y  á  la  sazou  sobre-  torta  de  los  Moros  mudejares  y  de 
•vioo  oí  hijo  de  Abi  Talid  y  Páli-  los  Moriscos  de  España,  ha  publi- 
»ma  Alzaba,  que  están  asime^mo  cado,  traducidos  al  francés,  el  Dis- 
naceptos  co  gracia,  y  asealáudoso  curso  deNuücz  Mu  le  y  y  esla  pro- 
•par  d¿t,  le  dijeroa*-  jOb  m9Dia<  fecia,  ea  el  tomo  11.,  apéod.  8  y  9.' 
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del  Albaicin  excitaban  raaúosa  y  secretamente  á  los 
de  k  Alpojarra  »  aoimáadolos  coa  muy  halagtte* 
ñas  esperanzas,  en  lo  cttal  no  tanlo  se  proponían  ellos 
el  triunfo  de  la  rebelión,  cuanto  lograr  á  costa  de 
otros  el  qae  por  temor  al  levantamiento  se  viniese  á 
suspender  la  pragmática.  De  entre  tos  granadinos,  solo 
wn  tintorero,  llamado  Farax  Aben  Farax,  del  ünage 
délos  Abencerrages,  hombre  muy  para  el  caso  por 
80  energía  y  valor,  y  de  muchas  relaciones  por  su 
tráfico  y  oficio  en  todo  el  reino,  fué  el  que  se  atrevió 
á  tomar  el  negocio  á  su  cargo ,  y  comunicándolo  con 
algunos  de  sus  amigos  de  Granada  ,  entre  ellos 
Fernando  Muley  de  Valor ,  llamado  comunmente 
el  Zaguer,  Diego  López  Aben  Aboo,  Miguel  de  Rojas, 
AbenThoar,  y  otros  varios,  concertaron  dar  el  gol» 
pe  el  dia  de  Jueves  Santo  (4  4  de  abril ,  4  568),  comoí 
día  en  que  los  cristianos,  ocupados  en  las  ceremonias 
y  actos  religiosos,  estarían  mas  descuidados. 

Mas  como  esto  llegára  á  adquirir  cierta  publici- 
dad, y  ios  del  Albaicin  tuvieran  interés  en  alejar  de 
sí  toda  sospecha,  presentáronse  los  mas  ricos  y  prin- 
cipales al  presidente  de  la  audiencia',  i  hicié- 
ronle  mil  protestas  de  su  cristianismo  y  su  fidelidad. 
Esto  no  impidió  para  que  el  presidente  mandase  á  los 
alcaldes  de  cbancillérfa  y  escríbanos  del  crfmeii  que 
buscaran  todos  los  proc€¿>cs  que  hubiese  contra  los 
moriscos,  y  que  fuesen,  poco  á  poco  prendiendo  á  los 
procesados  y  sospechosos,  cuyo  mandamiento  produjo 

Tomo  xiii.  48 
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nuevos  agiavios,  viéndose  perseguidos  y  alropellados 
hombres  que  habían  hecho  grandes  servicios*  Pero 
observaodo  los  gefes  de  la  rebelión  las  prevenciones 
de  las  autoridades»  avisaron  para  que  se  suspendiera 
el  niovimieolo» 

Pasó  ei  Jueves  Santo  sin  novedad ;  pero  la  noche 
de  la  víspera  de  Pascua,  creyendo  el  centinela  de  la 
torre  de  la  Alhauibra  que  eran  moriscos  unos  soldados 
que  subían  con  hachas  de  viento  ai  cerro  del  Aibaicío» 
tocó  la  campana  de  rebaUs  y  gritaba  desde  la  torre: 
<tCrislianos,  alerta,  que  esla  noche  vais  á  ser  dego- 
llados!» Alborotóse  coa  esto  la  ciudad;  las  mugeres 
corrían  á  los  templos;  los  hombres  salían  armados  y 
medio  desnudos,  sin  saber  donde  habían  de  acudir; 
'  hasta  los  frailes  de  San  Francisco  se  presentaron  ar« 
mados  en  la  plaza;  el  presidente  de  la  audiencia  y  el 
corregidor  hicieron  Lomar  las  boca-calles  del  Albai- 
cin,  y  pasaron  toda  la  noche  rondando»  hasta  que  se 
penetraron  del  motivo  de  la  fiilsa  alarma,  Al  día  si- 
guieule  (17  de  abril)  llegó  á  Granada  de  la  córle  el 
marqués  de  Moadejar,  coa  cuya  presencia  se  aquieta- 
ron un  tanto  los  moriscos»^  puesto  que  les  permitió  re- 
presentar de  nuevo  á  S.  M.  sobre  las  injusticias,  tira- 
nías y  agravios  que  con  ellos  se  cometian.  El  encarga- 
do de  esta  comisioñ  fué  el  ilustre  don  Alonso  de  Grana- 
da  Venegas,  descendiente  del  célebre  príncipe  Cid  Hia- 
ya,  de  quien  tanto  tuvimos  que  decir  en  la  historia  de 
los  Reyes  Católicos.  Pero  la  misión  de  Venegas  no  tuvo 
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mas  favorable  éxito  qae  la  anlerior  de  don  Juan  Eorí- 

quez.  Ahora  como  antes,  el  presideQle  del  consejo  de 
Estado»  £8pÍDÓsa,  lo  remiUó  ai  de  la  audieacia  de 
Granada,  á  quien  estaba  cometido  aqnel  negocio. 

Como  se  ve,  no  faltaban  persanagos  de  cuenta 
que  iolercedieran  y  abogaran  con  interés  por  los  mo- 
riscos; mas  todos  sus  baenos  oBcios  se  estrellaban  en 
la  dureza  de  «dos  bonetes,»  como  decia  el  marqués 
de  Moodejar ,  aludiendo  á  los  dos  presidentes  inquisi- 
dores, Espinosa  y  Deza.  El  mismo  marqués,  con  ser 
el  capitán  general  del  reino  de  Granada,  destinado  á 
hacer  ejecutar  la  pragmática  ó  ¿  perseguir  á  ios  re- 
beldes, tendía  mas  á  transigir  con  los  moriscos  que 
á  hacerles  guerra.  Pero  sucedió  que  yendo  con  su  hijo 
el  conde  de  Tendiila  á  visitar  la  costa,  vinieron  á  pa- 
rar á  sus  manos  nn  libro  arábigo  y  nnos  papeles 
sueltos  que  se  le  habian  caido  á  uo  morisco  del  Al- 
ba icin,  que  coQ  algunos  otros,  conducidos  lodos  pr)r 
Abe»  Daud,  habian  intentado  embarcarse  para  Afri- 
ca, llevando  eonmgo  algunas  mugeres  y  Ires  cristia- 
nos cautivos,  y  por  haber  sido  denunciados  y  descu- 
biertos habían  tenido  que  volver  á  refugiarse  en  la 
sierra.  Los  papeles  sueltos  eran  una* larga  elegía 
en  verso,  pintando  los  trabajos  y  la  opresión  en  que 
vivían  los  moriscos  andaluces,  y  una  carta  escrita  por 
Daud  á  los  moros  de  Berbería  suplicándoles  viniesen 
á  ayudarles  á  sacudir  el. yugo  y  á  salir  de  la  angus- 
tiosa esclavitud  en  que  gemian ,  y  que  los  nuevos 
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bandos  iban  á  hacer  mas  insoportable.  Con  oslo  do 
quedó-  duda  al  marqués  de  los  dcsigDÍos  de  los  mo- 
riscos» á  pesar  de  la  quiclud  y  sosiego  que  aparen- 
taban. 

Asi  fué,  que  congregados  los  del  Albaicia  eo  una 

casa  no  lejos  del  edifícío  mismo  de  la  Inquisición . 
acordaron  la  necesidad  de  un  pronto  y  gooeral  alza- 
miento para  la  noche  del  día  de  año  nuevo ,  porque 
sus  pronósticos  aseguraban  que  Granada  seria  recon- 
quistada por  los  musulmanes  el  mismo  día  que  se  ha- 
bía perdido.  £1  plan  era  qoe  la  revolución  comenzara 
en  el  mismo  Albaicín,  no  moviéndose  los  de  las  sier- 
ras y  valles  hasta  que  se  les  diera  aviso  y  señal  de  la 
ciudad.  £nlrelanio  se  enviaron  oficiales  de  confianza 
para  qne  empadronaran  con  el  mayor  disimulo  posible 
hasta  ocho  mil  hombres  en  los  lugares  de  la  Vega  y  va- 
llede  Lecrín,  y  otros  dos  mil  en  I9  sierra.  A  la  señal  que 
se  les  baria  del  pico  de  Santa  Elena  acudirían  todos 
estos  vestidos  ¿  la  turca  ,  para  que  pareciesen  tur- 
cos que  venian  de  socorro*  El  órden  que  los  de 
la  ciudad  babian  de  seguir,  era  dividirse  en  tres 
trozos,  mandados  cada  uno  por  un  gefe;  se  señalaron 
los  colores  de  cada  estandarte»  los  barrios  y 
parroquias  cuya  gente  babia  de  acaudillar  cada  uno, 
los  puestos  que  cada  cual  habia  de  atac<ir,  debiendo 
iodos  matar  los  cristianos  que  pudieran ,  soltar  los 
presos  de  las  cárceles  de  Ghancillería  é  Inquisición, 
prender  u  matar  al  presidente  Deza  y  al  arzobispo,  y 
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reoDirse  todos  od  la  plaza  deBíbarraiubla,  donde  ha- 
bían (Je  acudir  los  ocho  mil  hombres  de  la  Vega  y  va- 
ile  de  Lecrin,  y  de  allí  á  donde  conviniese  para  poner 
á  fu^o  y  sangre  la  ciudad. 

Por  mas  (juo  el  plan  de  los  conjurados  no  dejara 
de  traslucirse ,  ni  el  presidente  ni  el  marqués  acaba- 
ban de  persuadirse  de  que  pudiera  hacerse  un  levan- 
lamienlo  general,  y  atribuíanlo  todo  á  algunos  per- 
didos, interesados  en  revolver  el  pais;  y  aunque  uno 
de  ellos,  acaso  arrepentido,  reveló  como  en  confesión 
cuanto  se  trataba  á  un  jesuíta  llamado  el  padre  Albo- 
todo  (23  de  diciembre,  1558),  y  éste  dió  cuenta  de 
ello  á  las  autoridades,  contentáronse  con  reforzar  las 
guardias  y  rondar  aquella  noche.  Suoedió  en  esto  que 
los  monfis  ó  salteadores  alpujarreúos,  movidos  ya  por 
Farax  Aben  Farax,  no  tuvieron  cakna  para  esperar, 
y  arrojándose  sobre  varios  eseribanos  y  alguaciles  de 
la  audiencia,  que  habían  salido  á  la  sierra  á  pasar «  se- 
gún costumbre,  las  vacaciones  de  Pascua,  y  andaban 
por  los  pueblos  haciendo  vejaciones  á  los  moriscos,  los 
asesinaron  y  se  apoderaron  de  cuanto  llevaban,  la 
noticia  de  este  suceso,  que  llegó  el  primer  día  de  Pas- 
cua á  las  autoridades  granadinas,  no  las  alarmó  tanto 
como  era  de  esperar;  creyeron  que  algunos  moros 
berberiscos  habrían  desembarcado  en  la  costa  para 
ayudar  á  los  monfis  á  tomar  algún  lugar ,  como  otras 
veces  lo  habían  hecho;  y  como  aquel  día  lo  fuese  de 
un  temporal  frío  y  deshecho  do  agua  y  nieve,  ni  sL- 
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quiera  se  creyó  ha^ei;  en  It  ciudad  la  ronda  de  coa- 

lumbre. 

Muy  de  olra  manera  obró  el  ac(i?o  y  resuello 
Aben  Farax.  Sin  repararen  lo  terrible  y  crudo  de  la 

noche,  con  lucnos  de  doscienlos  salteadores  de  la  sier- 
ra que  pudo  recoger,  diciendo  á  los  alpujarreuos  que 
los  del  Albaidn  lea  darían  ya  pronto  la  seáal  de  la  in« 
surrección,  y  asegurando  á  los  del  Albaicin  que  loa 
ocho  mil  hombres  de  Lecrin  y  de  la  Vega  ie  seguían; 
haciendo  á  sua  aalleadores  ireatirse  locas  y  turbantes 
turquescos»  á  la  media  noche  Qegó  á  las  puertas  de 
Granada;  c?on  picos  y  otros  instrumentos  que  llevaba 
agujereó  el  moro,  entró,  audazmente  en  la  ciudad, 
aorprendió  un  centinela  y  una  guardia  de  soldados 
cristianos,  recorrió  con  su  gente  dividida  en  dos  cua* 
drilias  varias  cal  les,,  asaltó  con  ella  algunas  casas, 
despertó  é  voces  á  los  moriscos  del  Albaicin  llamán- 
dolos á  las  armas,  porque  era  llegada  la  hora  y  toda 
la  tierra  de  los  moix)s  se  había  ya  alzado.  Mas  como 
aquellos  mirasen  y  viesen  tan  poca  gente,  «idos  con 
Dios,  hermanea,  les  dijeron,  que  sois  pocos  y  venia 
sin  tiempo.»  Con  esta  respuesta,  y  oyendo  ya  locar  á 
rebato  las  campauas  de  San  Salvador,  el  atrevido 
Aben  Faraz,  renegando  de  sua  hermanos  del  Albai* 
cin,  é  maullando  groseramente  su  cobardía,  volvió 
á  salirse  al  rayar  el  alba  por  el  portillo  por  donde 
había  entrado*  la  vueUa  de  Génes»  no  habiendo  acu- 
dido tampoco  á  aui^iliarle  los  de  la  Alpujarru^  por 
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que  la  nieve  uo  les  habia  permilido  franquear  la 
sierra* 

De  (al  manera  habia  sido  aquella  entrada,  que  se 
pasó  gran  parle  del  día  sin  poderse  averiguar  en  la 
ciudad  la  verdad  de  lo  que  liabia  pasado,  y  quiénes, 
y  cuántos,  y  de  qué  calidad  habían  sido  los  Invaso- 
res. El  marqués  de  Mondejar  hizo  reconocer  cou  mu- 
chas precauciones  el  Albaicin,  y  le  haUó  sosegado  y 
todos  los'  moros  eocemidos  en  sus  casas  para  no  ser 
robados  en  el  alboroto.  Con  noticias  que  fué  adqui- 
riendo, despachó  á  uno  de  sos  escuderos  para  que 
averiguara  la  dirección  que  los  nion6s  llevaban  en 
su  retirada.  Cuando  volvió  el  esplorador  con  no|¡cia 
de  haberlos  visto,  salió  el  marqués  con  sus  hijos  y 
cnantoa  caballos  habia  disponibles  en  so  seguimiento, 
dejando  órden  al  corregidor  para  que  le  enviara  la 
infantería^  según  se  fuera  reuniendo,  bácia  Dilar  por 
la  falda  de  Sierra  Nevada,  que  era  el  camino  que  lle- 
vaban los  monñs.  Pero  so  habia  perdido  ya  tanto  tiem- 
po, que  coando  los  crisUanos  llegaron  á  darles  vista 
era  ya  casi  de  noche,  y  Aben  Farax  y  los  suyos  se 
ocultaron  entre  las  sierras  cubiertas  de  nieve,  y  re- 
nunciando el  marqués  á  darles  i^lcance,  se  volvió  á  la 
clodad. 

Habia  entro  los  moriscos  granadinos  un  jóven  lla- 
mado don  Fernando  do  Córdoba  y  Valor,  deseen- 
diente  de  los  anliguos  etShs  Beni-Omeyas,  que  ha- 
bia sido  caballero  veinlicualro  de  la  ciudad  de  Gra-^ 
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Dada.  Este  jó  ven,  de  carácter  ligero,  de  no  muf 
,  arreglada  conducta,  y  que  por  su  prodigalidad  se  ha- 
llaba cargado  de  deudas  habiendo  tenido  ^e  ven- 
der haala  su  moticuatria,  y  se  enooniraba  reducido  - 
á  prisión,  luvo  medio  de  evadirse  la  noche  de  la  vís- 
pera de  Navidad,  y  dió  consigo  en  la  Alpujarra 
aoompañado  solamente  de  una  morisca  su  amiga  y  de 
OQ  esclavo  negro.  Alojóse  en  Beznar  en  casa  de  un 
pariente  suyo,  donde  concurrieron  oíros  muchos  de 
su  parentela.  Acordaron  estos  entre  sí,  y  con  otros 
moriscos  rebelados  de  tierra  de  Orgiba  que  alK 
acudieron  ,  que  puesto  que  el  país  se  sublevaba  y 
no  t^ian  cabeza  á  quien  obedecer»  seria  bueno  nom- 
brar un  rey,  y  nadie  pedia  serio  mejor  que  el  mismo 
don  Fernando  Valor,  toda  vez  que  venia  de  línea  de- 
recha de  reyes,  y  no  estaba  menos  ofendido  que  otro 
alguno  de  los  cristianos.  Aclamáronle»  pues,  por  rey 
de  Granada  y  de  Andalucía  con  el  nombre  de  Mulcy 
Mobamet  Aben  iiuiueya.  Uízosc  la  ceremonia  de  U 
coronación  con  la  antigua  fórmula  de.  los  musulma- 
nes, rezó  su  ocacioD,  juró  morir  en  defensa  de  b^ 
fe  muslímica,  y  lodos  le  fueron  besando  la  mano  se- 
gún la  costumbre  antigua  de  sus  mayore3. 

Al  segundo  dia  de  este  ensalzamiento,  aparecióse 
alli  Farax  Aben  Farax  de  regreso  de  Granada  con  sus 
compañías  de  bandidos  con  una  algazara  como  si  .vol- 
viera victorioso.  Alteróse  grandemente  al  saber  que 
ser  alzado  por  rey  don  Fernando  de  Ya* 
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lor,  sieado  asi  que  el  habia  sido  nombrado  antes  ca- 
beza y  gobernador  de  iodos  ios  moriscos  por  los  dei 
AlbaicÍD»  dídeiido  á  voz  en  grito  que  si  la  estirpe  de 
don  Fernando  ora  ilustre,  él  también  descendia  de  la 
Qoble  familia  de  los  Abeucerrages,  y  era  el  primero 
que  había  dado  al  pueblo  la  voz  de  libertad.  InsistiaD 
los  de  Bezuar  en  que  uo  habia  de  ser  otro  que  el  que 
habiaQ  elegido;  sobre  esto  hubieroo  de  veair  á  las  ma- 
nos, pero  mediaroD  algunos,  y  legraron  coneertar  á 
los  dos  aspirantes  á  aquel  simulacro  de  trono,  que- 
dando convenido  que  don  Fernaodo  de  Valor  sería  el 
ley,  y  Aben  Farax  su  alguacil  mayor,  cargo  el  mas 
preeminente  entre  los  moros  cerca  de  la  persona  real. 
De  nuevo  aclamaron  los  de  Beznar  á  Valor  en  el  cam- 
po debajo  de  un  olivo,  y  Aben  Farax  se  fué  con  tres- 
cientos monfis  ó  salteadores  á  acabar  de  sublevar  la 
Alpujarra. 

«Congoja  pone  verdaderamente  pensar,  cuanto 
»mas  haber  de  escribir  las  abominables  maldades  con 
nque  hicieron  este  levantamiento  los  moriscos  y  moofís 
»de  la  Alpujarra  y  de  los  otros  lugares  dei  remo  de 
iGraoada.»  Con  estas  palabras  comienxa  el  minucioso 
historiador  de  la  Rebelión  y  Castigo  de  los  Moriscos 
la  narracioQ  del  alzamiento  general  de  las  tahoi  6 
distritos  en  que  moraban  los  moros  alpujarreños  ^^K 

(I)   Taha  ó  taa  se  llamaba  el  tahas  ó  cabezas  de  dislriio  eran 

partido  ,  distrito  ,  jurisdicción  ó  doce:  Orj^iba,  Poqoeira,  Ferrcira, 

agregaciuQ  de  pueblos  suielosá  un  Jubiles,  Uji)ar,  Andarax,  Luchar, 

•IcaiBe  6  sobWMdor  mnitar.  Las  Hardieiia,  Loe  GahelM,  Adra, 
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En  verdad  estremece  y  horroriza  la  relación  de  las 
.  atroces  y  bárbaras  ioiquidades  que  se  cometieroo  eo 
esta  iosorreccioo,  aolorízadas  unas  y  mandadas  dras 
por  el  feroz  Farax  Aben  Farax.  Si  la  causa  de  los 
moriscos  hubiera  sido  jusla,  bastarían  á  hacerla  de* 
testable  las  órneles  abominaciones  con  qne  la  man- 
cbaroQ,  sin  que  por  eso  disculpemos  ni  menos  poda- 
mos justificar  á  ios  que  coa  medidas  6  imprudentes  ó 
exageradas  exasperan  é  m  pueblo  y  le  oondnoen  i 
la  desesperación. 

Estremeceot  repetimos,  y  horrorizan  los  actos  de 
bárbara  vengama  qne  ejercieron  en  loa  cristianos 
aquellos  terribles  monfis  ó  salteadores,  y  hacen 
bosar  de  amargura  el  corazón,  y  hasta  la  pluma  pa- 
rece resistir  á  estamparlos.  Era  poco  saquear  y  des- 
truir casas  y  templos,  romper  imágenes,  despedazar 
reliquias,  hollar  las  formas  sagradas,  y  profanar  lo- 
dos los  objetos  del  culto  religioBo:  era  poco  prender 
los  sacerdotes,  pasearlos  desnndotf  y  descalzos  por 
plazas  y  calles  con  público  escarnio  y  ludibrio:  era 
poco  dar  nmerte  á  todos  los  cristianos  qne  pudieran  ha- 
ber de  diez  años  arriba,  «sin  respetar  vecino  á  veci- 
no» compadre  á  compadre,  y  amigo  á  amigo:»  era 
poco  incendiar  la  torreé  ei  templo  en  qne  se  bnbie-, 
ran  refugiado  los  niños  y  mugeres  cristianas  huyendo 

Bcrja  y  DalíM.  Se  cooMTfa  toda-  eiptBolas  geográficas,  publicado 
via  on  Andalucía  csla  voz  ^eogri-  por  hAcadeniia  deli  HiatorUt. 
fica,  dic«  el  Dicoioaario  de  voces 
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del  cuchillo  homicida,  basta  hacerla  desplomarse  so- 
bre los  iofelices  que  eslabaD  deotro,  aplasláodolos  á 
lodos:  era  meDester  á  aquellos  hombres  fañosos  é 
iracundos  apurar  el  refínamíento  de  los  lormeotos,  de 
los  martirios  mas  atroces  y  bárbaros.  Aqiii  eoterraban 
á  00  sacerdote  vivo  hasta  el  coeHo,  y  se  eotreteoían 
en  asaetearle  la  cabeza.  Allí  mutilaban  á  otro  miem- 
bro  á  mieoibrot  y  loego  eotregabao  el  coerpo  á  las 
mogeres  para  que  le  picasen  ooo  agujas.  Aoá  qoeoia- 
ban  UD  CGovento  de  aguslioos,  y  anegaban  á  los  infe- 
iioes  eo  aceite  hir viendo*  Allá -eran  centenares  de  pri- 
siooeros ,  á  cptienes  despoes  de-  haber  atormentado 
con  todo  género  de  instrumentos  cortantes  y  de  pun- 
la,  los  llevaban  á  la  hoguera,  quemándolos  de  cuatro 
en  cuatro,  para  qoe  dorára  mas  tiempo  el  espectácnlo 
y  presenciaran  los  unos  los  suplicios  de  los  otros. 

Hombre  habia..  mas  no  hombre ,  sino  fiera ,  que 

arrancaba  el  oonmo  á  on  cristisno  y  le  devoraba  co- 
mo hambriento  tigre.  Eclesiástico  hubo  á  quien  des- 
pués de  muerto  llenaron  el  cuerpo  de  pólvora  y  le 
pusieron  fuego  por  tener  el  placer  de  verle  estallar 
como  una  bomba.  El  martirio  del  cura  de  Canjayar 
don  Marcos  de  Soto  enciende  en  ira  santa  al  hombre ' 
qoe  no  tenga  del  todo  borrado  el  sentimiento  de  la 
humanidad.  Después  de  haberle  de  rail  maneras  es- 
carnecido en  el  pulpito  de  su  misma  iglesia  á  que  le 
amarraron  y  sojetaron;  despoes  de  haberle  arrancado 
(a  barba  y  las  cejas;  después  de  haberle  ido  mutilan- 
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do  las  csti  cinidades,  exliaíJolo  los  ojos  con  que  los  vi- 
gilaba, y  sacádole  la  leagua  coo  que  los  repreodía, 
ocbaroD  so  corazón  á  ios  perros.*..*..  No  podemos 
proseguir. 

Sobre  ires  luít  españoles  peiccicrou  de  estas  hor- 
ribles maneras  eo  el  espacio  de  seis  días ,  por  drdea 
y  ¿  presencia  del  feroz  Aben  Farax.  Al  fin  el  reye- 
zuelo Aben  llumeya ,  bien  fuese  que  le  repugná- 
ran  lales  horrores  y  croeldades»  bien  que  entrára  eo 
su  cálculo  observar  otra  política,  mostróse  indignado 
de  ver  las  sendas  y  caminos  por  donde  andaba  sem- 
brados de  cadáveres,  y  mandó  por  pregón  que  no  se 
diera  muerte  á  las  mugeres  ni  á  los  niños,  y  ({ue  á  lo> 
hombres  mismos  no  so  los  ejeoulára  sin  formación  de 
proceso.  Creció  su  indignación  al  ver  que  ni  sus  ami- 
gos personales  hablan  sido  perdonados  por  su  bárba- 
ro alguacil  mayor,  y  al  llegar  al  castillo  de  Laujar 
(29  de  diciembre,  4568),  residencia  en  otro  tiempo 
del  desgraciado  Boadil,  mandó  comparecer  á  Farax, 
y  haciendo  mañosamente  retirar  á  sus  moQÜs,  y  pri- 
vándole asi  del  apoyo  que  pudieran  darle  aquellos 

(I)  Mendoza,  one)  libro!,  de  constancias  del alzaraienlo de ca- 

su  Guerra  de  (.ranada  da  cuenta  da  una,  Yáooosignar  los  actos  do 
de  esta."?  atrocidades  en  glubo,  y  horrible  barbarie  que  se  comelie- 
soio  reGere  ea  particular  alguno  ron  en  cada  pueblo.  Crónica  e»- 
que  dro  caso  notable*  Mármol,  candalosa  do  los  moriscos  se  po- 
ma? esténse  y  minucioso,  dedica  din  llamar  este  libro  IV.  <le  la  Uiá- 
uoos  treinta  capítulos  del  libro  IV.  loria  de  su  robeliou,  y  do  el  podía 
de  so  obra  á  hacer  la  descripeioa  sacarse  un  cuadro  esiadislíco  cri- 
topográfica  de  cada  t¿iha,  á  contar  mioal  qae  re|»iignaria  leer, 
detenidameulo  ta  loancra  y  cir- 
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verdugos,  le  ialimó  que  rindiera  cuentas  de  sus  robos 
al  tesorero  Miguel  de  Rojas.  Ne  era  fácil  que  se  pu- 
diera justificar  el  autor  de  tantos  crímenes,  y  aunque 
Aben  üumeya  no  le  impuso  loda  la  expiación  que  me- 
recía^ al  Hienos  hizo  un  bieo  á  la  humanidad  con  iou- 
lilizarle  quitándole  el  cargo  y  mando  de  alguacil 
mayor,  y  trasfíriéodosele  á  su  antagonista  Aben  Ja  - 
huar  el  Zaguer*  tío  de  Aben  Hnmeya. 

Este  rey  de  lo9  moriscos,  después  de  haberse  hecho 
coronar  de  nuevo  solemnemente  en  Laujar,  publicó 
UD  ediclo  ordenando  la  insarreocion  general  de  todos 
los  moriscos  del  reino,  pero  prohibiendo  los  asesina- 
tos bajo  pena  de  la  vida  y  de  confiscación  de  bienes. 
Nombró  un  alcaide  para  cada  taha ,  y  Tolvíéndose  á 
Ujijar  pasó  á  correr  él  valle  de  Lecrin  (30  de  diciem« 
brc),  que  todo  basta  el  pie  de  Sierra  Nevada  es- 
taba por  los  moriscos,  rechazadas  de  él  las  avanza-;- 
das  cristianas.  Para  acreditarse  de  verdadero  musul- 
mán, inmediatamente  después  de  su  coronación  se 
había  casado  con  tres  mugeres,  de  familias  influ- 
yentes, ademas  de  la  que  de  Granada  habia  llevado 
consigo. 

Mientras  asi  se  liabian  ido  alzando  una  tras  ot  ra 
y  con  poco  intárvalo  de  tiempo  todas  las  tahas  de  la 

Alpujarra,  en  Granada,  después  de  muchas  dudas  so- 
bre el  partido  que  convendría  tomar  para  sofocar  la 
Insurrección,  reunida  la  audiencia  con  su  presidente 
don  Diego  de  Deza,  propuso  tmo  de  sus  individuos, 
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el  licenciado  Nuüez  de  Bohorques,  consejero  que  ha- 
bía sido  de  Castilla  y  de  lalnquisicioa,  que  se  hicie« 
ra  salir  veíote  leguas  tierra  adentro  de  la  dodad  1 
lodos  los  moriscos  del  Albaicin  y  de  la  Vega,  donde 
no  pudieran  auxiliar  á  los  de  la  sierra  ni  con  avisos, 
ni  con  armas,  ni  con  gente,  ni  con  consejo;  la  medi^ 
da  parecía  bien  á  lodos,  pero  se  lavo  por  peligroso 
ejecutarla,  y  por  prudente  suspenderla.  Dióse  de  todo 
parte  al  rey,  y  el  marqués  de  Hoodcjar  ordenó  á  to« 
das  losseñorcsdo  Andalucía  que  le  acudiesen  ;\  la  ma- 
yor presteza  con  gente  de  armas.  £1  presidente  de  la 
aodiencia  por  su  parte,  con  noticia  de  que  la  rebelión 
se  cslcnüia  ya  hasta  el  reino  do  Murcia,  acordó  avi- 
sar también  al  adelantado  de  aquel  reino  don  Luís 
Fajardo  marqués  de  los  Yelei,  creyendo  que  ' so  solo 
nombre  llenaría  de  terror  á  los  moriscos  y  los  haría 
entrar  en  razón*  Los  de  la  ciudad  se  presentaron  otra 
vescon  so'procQrador  general  al  presidente  Deia, 
protestando  de  nuevo  no  tener  parle  alguna  en  el  al- 
zamiento, estar  prontos  á  servir  al  rey  con  sus  ha- 
ciendas como  bnenos  y  honrados,  y  á  obaervar  y 
cumplir  la  pragmática  de  S.  M.  Pero  continuaron  las 
precauciones,  la  vigilancia  y  las  rondas  en  Granada, 
asi  como  la  insurrección  prosiguió  estendiéndose  por 
todo  el  país  comprendido  entre  Granada,  Málaga, 
Murcia  y  Almería* 

Daban  ya  bario  que  hacer  los  rebeldes  moriscos 
álos  capitanes  cristianos  Diego  de  Quesada,  García 
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de  Vtllarocl ,  Diego  de  Gasea ,  Ramírez  de  Haro  y 
oíros,  eo  Orgiba»  CQ  iabialc,  en  las  Guájaras,  en  Sa- 
lobreña, eo  muchos  lugares  de  la  Alpujarra  y  valle  do 
Lecrín  y  las  cercanías  de  Almería,  cuya  ciudad  se  veía 
amenazada,  raieolras  Abea  Humeya  se  forlificaba  eu 
-  ta  laha  de  Poqneira,  el  mas  áspero  territorio  de  la  co- 
marca insurreocioiiada.  Aunque  no  abuadaban  en  Gra- 
nada los  recursos  para  emprender  una  guerra,  porque 
hombres,  dinero,  vituallas,  todo  lo  necesitaba  el  rey 
para  las  que  estaba  sosteniendo  en  otros  países,  la  ne- 
cesidad era  urgente,  si  no  se  había  de  dejar  á  los  mo- 
riscos enseñorearse  de  todo  el  reino.  Y  asi,  recogiendo 
el  marqués  de  Hondejar  cuantas  compañías  de  infan- 
les  y  caballos  pudo  de  las  ciudades  de  Loja,  Alham*a, 
Alcalá  la  Real,  Antequera,  Jaén,  y  de  los  lugares  de 
la  Vega;  dejando  el  gobierno  militar  de  Granada  á 
eargo  de  su  hijo  el  conde  de  Tendilla,  emprendió  la 
campaña  contra  .los  moriscos  sublevados  (3  de  enero 
de  1S69),  con  poco  mas  de  dos  mil  hombres,  gente 
lucida  y  bien  armada,  pero  nueva  y  poco  hecha  á  la 
disciplina,  llevando  conágo  á  su  yerno  don  Alonso 
de  Cárdenas,  á  don  Francisco  de  M endosa  su  hijo,  á 
don  Luis  de  Córdoba,  á  don  Alonso  de  Granada  Ve- 
negas,  don  luán  de  Viilaroel  y  otros  muchos  caba- 
Héroe,  y  los  capitanes  de  la  gente  de  las  ciodades 
nombradas. 

Con  este  pequeño  ejércilo  llegó  al  lugar  del  Pa- 
dul,  donde  habremos  de  dejarle  por  ahora ,  mientras 
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damos  cuenta  de  otros  sucesos  oo  menos  ruidosos  que 

enlretaoto  habiaa  acoolecido  en  la  corte  . 


(1)   A  no  dudar,  ios  dos  autores  energía,  su  valor,  y  aun  su  dureza 
de  mas  crédito  y  que  pueden  me*  en  defender  ios  derechos  y  prero- 
ior  Hervir  de  gaia  para  cooooer  gativas  de  su  soberann  contra  las 
las  causas  que  prepararon  y  pro-  pretensiones  de  la  corle  pontificia; 
dujcron  este  lamentable  episodio  nombrado  por  Felipe  II.  para  una 
de  la  historia  de  España,  el  caráifi-  ^OmíMOta  delicada  eo  Aragón;  por 
icr  del  levantamiento  de  los  mo-  último,  alternativamente  desler- 
riscos,  y  los  suceso:»  de  la  sau-  rado  ó  indultado  por  el  rey  á  cau- 
grienta  guerra  que  dejamos  co-  sa  de  algunos  arranques  do  su  ge- 
menzada,  aon  don  Diego  ilurtado  nio  severo  y  im  taolo  impetuoso; 
de  Mendoza  y  Luis  del  Mármol,  poseedor  de  una  preciosa  librería 
ambo8  contemporáneos  y  que  pu-  que  regaló  al  rey  para  su  bibiio- 
dieroa  aer  leatigos  de  los  aconte-  teca  del  Escorial;  aotor  de  varías 
cimiento<?,  ambos  dotados  de  claro  obras  literarias  graves  y  festivas, 
y  recio  iuicio,  de  cualidades  biató-  de  las  cuales  unas  se  bao  publica- 
ricas.  día  grande  emdicfoo,  y  co-  do  impresas,  y  otras  existen  ma- 
locados  en  condioion  ventajosa  por  nuscntas  en  la  Biblioteca  Nació- 
su  posición  social  para  poder  es-  nal:  tales  son  en  compendio  los 
cribir  con  cooocimlcnlo  y  con  titu'os  del  autor  de  la  Guerra  de 
dalos.  loa  moriscos  do  Granada.  Mués- 
Don  Diego Hurtndo  de  Mendoza,  trase  en  e!ln  familiarizado  con  las 
autor  de  la  Guerra  de  Granada,  escenas  que  describe  y  coa  lossu- 
vástago  de  ana  de  las  mas  nobles  cesos  que  relata,  los  eoalea  ae  van 
y  esclorecidas  familias  del  reino,  por  lo  tanto  marcados  con  el  sello 
descendiente  del  célebre  marqués  de  la  verdad.  Su  estilo  es  por  lo 
de  Santillana,  y  quinto  hijo  de  común  vigoroso  y  brillante,  bien 
don  Iñigo  López  de  Mendoza,  sa-  que  se  noie  demasiado  estaaio  en 
gundo  conde  de  Tendilta,  primer  imitar  á  lus  clásicos  antiguos,  y  eo 
marqués  de  Mnndéiar;  discípulo  especial  á  Salustio.  que  parece  se 
del  saMo  Fedro  Mártir  de  Auglc-  proposo  por  modelo.  Es  digna  de 
riü  y  del  famoso  sevillano  Montes-  elogip  la  franqueza  ron  que  suele 
doca;  versado  en  los  estudios  de  censurar,  asi  las  prcrvideucias  del 
jurisprudencia  y  de  humanidades,  gobierno  como  las  operaciones  de 
y  en  las  lenguas  latina,  griega,  los  generales  cristianos,  á  pesar 
arábiga  y  hebrea,  que  habla  cul-  de  haber  sido  al^^unos  de  ellos  tan 
tivado  en  Granada,  Salamanca,  próximos  parientes   suyos.  Siu 
Padoa,  Roma  y  Bolonia;  distinguí-  embargo,  su  obra  se  poeae  censi- 
do como  militar  en  las  guerras  de  derar  mas  como  un  bosquejo  que 
Italia  del  tiempo  del  emperador;  como  una  verdadera  bistoria  de 
embajador  por  Cárloa  V.  en  Vene-  aquel  período.  Asi  poco  mas  ó  me- 
cia  y  en  Roma,  y  uno  de  los  oo-  nos  la  juzgan  también  Ticknor  en 
bles  españoles  que  asistieron  en  su  Histori.i  de  la  Literatura  espa- 
ropresentacion  y  con  poderes  del  Bola,  tom.  II.,  y  el  autor  de  la  No- 
emperador  al  ooncilio  de  Trente,  ticia  de  las  obras  y  autores  de 
y  délos  que  <to  opusieron  á  su  historias  de  sucesos  partícuhres 
traslación  á  Bolonia;  en  cuyos  que  precede  al  tomo  XXI.  de  la 
bonrosos  cargos  se  señaló  por  su  Biblioteca  de  autores  españoles. 
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Lats  del  Mármol  Carvaial,  tam- 
bién guerrero  antes  que  historia- 
dor como  Mendoza;  qne  por  espa- 
cio de  veiute  y  dos  aaos  siguió 
lit  banderas  imperiales  eo  todas 
las  empresas  do  Africa;  que  biso 
otros  vísges  por  mar  y  por  tierra, 
y  visitó  mucnos  reinos  y  paises  de 
Africa  y  Asia;  versado  igualmente 
en  tas  hiHorias  latinas,  griegas, 
árabes  y  vulgares;  comisario  y  or- 
denador que  fué  de  ejército;  de 
familia  noble  también,  aunque  él 
solameoto  se  titula  andante  en 
cárle,  dió  mucha  mas  latitud  á  su 
obratilabda:  Historia  de  la  Rebe- 
lión if  castigo  de  los  moriscos  de 
Granada;  es  como  el  desarrollo, 
el  cuadro  completo  de  lo  que  Men- 
doza habia  hecho  un  diseño.  Mi- 
nucioso y  prolijo  en  el  relato  de 
los  pormenores  de  los  sucesos, 
«orno  an  tostigo  de  sos  círeoostan- 


cias,  sabe  darles  el  interés  de 
quien  pintá  Jo  que  ha  visto.  Su 

narración  es  clara,  ellenguaje  pu- 
ro eu  general,  los  periodos  ú  ve- 
ces demaatedo  prolongados,  y 
abunda  en  docunentoa  importan- 
tes y  curiosos. 

El  CüDdc  Alberto  do  Circourt, 
que  ha  escrito  en  nuestros  dist 
la  Historia  de  los  Moros  Miuit'^ 
jares  y  de  los  Moriscos  de  Espa- 
ña, se  ve  que  ha  seguido  gene-> 
raímente  á  Mármol,  aunque  a  ve- 
ces se  desvia  de  él,  anteponiendo 
ó  posponiendo  a'guaos  sucesos,  y 
ba  tomado  tambieu  algunas  noii^ 
cias  do  Bleda,  de  Pérez  de  Hita  y 
do  Perazd,  Antigüedades  eclesiás- 
ticas de  Sevilla,  aue  no  añaden 
interés  particular  a  las  que  sumi- 
nistran los  dos  principales  hislo-; 
riadorcsk  antes  mencionados. 


Tomo  nii. 
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CAPITULO  IX. 

EL  PRINCIPE  CARLOS. 

4545.— 1&68. 

Por  qoéiDteNta  lauto  la  historia  de  eato  principe.— Fábolai  oob  ^e  ae 
la  ha  deafigovadc^SQ  Bacimieiito  j  edocacioii.— So  carácter,  geoio 
y  coolumbrea.—iSi  Ioto  y  pudo  teoer  lea  ¡Dtioiidadaa  que  ae  Bab  aa- 
pueato  con  la  reina.— Gaaamieiito  de  Felipe  n.  con  Ittbel  de  Taloia. 
— Joranento  del  principe  en  laa  Cdilea  de  Toledo.«-Falta  de  aalad 
de  don  Gárloa.— Profecía  ao  padre  en?  iarle  i  una  dudad  de  la  ooila. 
—Le  envía  por  último  á  AlGalá.-^lda  fatal  del  principe.— Peligro 
de  muerle  en  qae  ae  tíó.— Sn  re8lablecioiienlo.-4^o  «piedó  mi 
cerebro.— Tealanento  del  principe:  dáosolaa  notaUea.— álenladoa 
y  deamanea  qoe  cometió.— Qoiere  aaealnar  al  doqne  de  Alba.— In- 
tenia  fugarse  A  Plandes.— Proyecta  deapnes  marcharse  á  Aleaunia. 
—Decreta  y  ejeoota  el  rey  el  arréalo  de  an  hijo.— Circnaatancias  da 
la  prisión.— Severidad  con  qoe  era  guardado  y  TigUado.— Carlu 
deFelipell.daodopartodela recloaion del  principo.— Proceao  dedon 
Gárloo»— Discúrrese  sobre  laa  caoaaa  de  ao  priaion.— Lo  qoe  reral- 
laba  del  proceao^— Bniema  y  seferídatf  del  rey.— Loca  y  desarre- 
glada conducta  del  príncipe  en  la  prisión.— Eafermedad  qoe  le  pra- 
dooen  aua  deaórdeoes.— Muerte  de  Cirios.— Falaedadea  y  errorea 
que  acerca  de  ella  se  bao  escrito. — Juicio  del  autor  sobre  esteaoca- 
80.— Moerte  de  U  reina  Isabel  de  Valoia.— Sentimiento -del  rey. 

La  prematura  y  desgraciada  muerte  de  este  prín- 
cipe, y  los  novelescos  incideates  qae  sobre  sa  prisioo 
y  sobre  las  causas  qae  la  moUvaroa  han  iaveotado 
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historiadores  estrangeros,  de  no  escasa  nota  por  otra 
parte,  bao  dado  al  hijo  primogéoito  de  Felipe  IL  cier- 
ta odebrídad  histórica  que  de  otro  nodo  ao  hubiera 
tenido  nunca,  y  nos  obliga  á  hacer  en  este  capítulo 
mas  oficio  de  bi<igrafos  que  de  historiadores»  precisa- 
mente con  quien  no  habia  hecho  los  mayores  inere- 
cimientos  para  ello.  Es,  sin  embargo,  innegable  que 
todo  lo  que  se  refiere  al  principe  Gárlos  escita  cierta 
icoriosidad  y  se  oye  ó  lee  basta  con  avidéz,  por  lo 
mismo  que  sobre  su  carácter  se  han  hecho  tan  diver- 
sos y  aun  encontrados  juicios,  y  que  algunos  lances 
de  SQ  Tida  qnedaron  envueltos  en  el  velo  del  miste- 
rio. Que  es  natural  tendencia  del  genio  humano  des- 
deñar k)  conocido»  y  afanarse  por  penetrar  en  lo 
hondo  de  loa  arcanos. 

El  hecho  poco  común  de  aprisionar  un  rey  á  su 
propio  hijo,  y  formarle  proceso  y  sentenciarle  como 
criminal;  la  reserva  y  misterio  qne  rodeaba  coman- 
mente  las  acciones  de  Felipe  II.,  y  mas  en  nn  caso 
tan  delicado  y  grave  como  este;  el  interés  que  escita^-» 
ba  entonces  en  Europa  todo  lo  que  acontecía  en  Espa- 
ña, ya  por  el  carácter  especial  del  soberano  que  ocu- 
paba el  trono,  ya  por  el  influjo  y  la  trascendencia  que 
ejercía  en  todos  los  demás  países;  lo  estraordiaario  del 
suceso;  las  diferentes  versiones  que  el  espíritu  de  par- 
tido estaba  dispuesto  á  dar  á  los  actos  de  Felipe  il.  se- 
gún las  ideas  y  las  pasionea  que  en  aquel  tiempo  domi- 
na barí,  todo  ofreció  ocasión  oportuna  á  escritores  apa- 
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sionados,  y  á  forjadores  de  dramas  y  de  novelas,  para 
dar  suelta  á  su  imagioacioo  y  desfigurar  á  su  placer 
el  carácter  y  las  acciones  de  don  Gárlos»  y  los  moti- 
vos y  circunstaucias  de  su  prisión  y  muerte.  Y  cuando 
los  poetas  ^y  novelistas  hao  tomado  por  su  cuenta  á  un 
personage  histérico»  dejan  siempre  por  herencia  al 
historiador  la  ingrata,  difícil  y  pesada  tarca  de  segre« 
gar  la  parte  verdadera  y  cierta,  por  lo  común  seca  y 
árida»  del  oropel  y  de  los  adornos  con  qne  la  fábula 
los  haya  engalanado.  Sucede  al  historiador  en  casos 
tales  lo  que  al  médico,  á  quien  es  mas  trabajoso  y  di- 
.  (icil  hallar  remedio  á  una  enfermedad  agravada  por 
medicamentos  inoportuna  é  inconvenientemente  apli- 
cados antes  por  otro,  que  corregir  un  vicio  de  la  na- 
turaleza, remediar  nn  trastorno  de  las  funoiones  na- 
iurales  en  que  otro  no  haya  puesto  todavía  la  mano. 

Nosotros  vamos  á  esponer  coa  nuestro  acostum- 
brado desapasionamiento  lo  que  acerca  de  este  prín- 
cipe tenemos  ya  por  averiguado  y  cierto,  y  lo  qne 
nos  parece  todavía  problemático  y  dudoso. 

El  príncipe  Cárlos,  primogénito  de  Felipe  IL  y  de 
su  primera  esposa  la  princesa  doña  María  de  Porto- 
gal,  nació  en  Yalladolid,  á  8  de  julio  de  1545,  y  á 
los  pocos  dias  descendió  á  la  tumba  la  bella  y  jóven 
princesa  que  acababa  de  darle  á  luz,  según  en  otra 
parte  dejamos  contado,  cambiándose  en  tristeza  y  lu- 
to para  Felipe  y  para  el  pueblo  español  las  ñestas  y 
regocijos  con  que  la  España  acostumbra  á  soiemnisar 
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ios  nacimieatos  de  sus  príncipes*  Aunque  Felipe  pro- 
curó rodear  á  su  hijo  de  ayos  y  maestros  que  le  edu- 
caran y  le  dirigiera Q  en  sus  primeros  años,  no  pudo 
euidar  personalmeote  de  su  educación  perlas  ausen- 
cias que  Cuvo  que  hacer  á  Inglaterra,  Flandes  y  Ale- 
mania. Mucho  menos  pudo  educarle  ni  formar  su  co- 
rasoD  so  abuelo  Gárlos  V.^  como  coo'mcreible  ligereza 
afirman  algunos  historiadores,  siendo  tan  sabido  que 
el  emperador,  casi  desde  que  nació  su  ni(  to,  estaba 
tan  l€|jos  de  España,  que  cuando  vino  le  halló  ya  en 
edad  de  cerca  de  trece  años.  Crióse,  pues,  el  príDcipe 
bajo  la  inspección  de  los  archiduques  Maximiliano  y 
María,  y  de  la  princesa  doña  Juana  de  Portugal,  su 
tía  paterna,  regentes  y  gobernadores  del  reino  dui*an- 
te  las  ausencias  de  su  abuelo  y  de  su  padre. 

Desde  sos  primeros  años  comenzó  el  príncipe  ¿ 
déscobrír  sus  malas  inclinaciones,  so  índole  aviesa, 
su  genio  impetuoso  y  violento,  su  tendencia  ú  la 
crueldad,  citándose  entre  otras  señales  de  su  natura 
feroz  la  complacencia  y  fruición  que  tenia  en  degollar 
por  su  mano  los  gazapillos  que  le  traiau  vivos  de  la 
caza,  gustando  de  verlos  palpitar  y  morir     De  lo 

(4)  BDdMoribirasisooaráeter  y  León,  Historia  de  doo  Joan  de 

é  incliDaciones  convienen  los  mas  América;  Llórenle,  Historia  de  la 

aaiitjuos  y  roas  acreditados  histo-  Inquisición,  tom.  VI.  (Edición  do 

Fiadores  españoles,  y  los  estrange-  Barcelona)  cap.  34.;  Estrada,  Gucr- 

rosmejoriDiormadoaydeinasaijto-  ras  de  Flaodeit  Dec.  1.  lib.  YII. 

ridad.  Véanse,  Cabrera,  Historia  De  esto  al  jóven  virtuo.«io,  al 

do  Felipe  U.,  lib.  V.;  Salazar  de  completo  y  cumplido  caballero,  ai 

Mendoza,  Dignidades  de  Castilla,  principe  perfecto  do  cuerpo  y  auna 

bb.  IV.;  LoroDio  Vaoder  Bamineo  como  le  representan  loa  ooTeUstaa 
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cual  auguró  aml  el  embajador  de  Veoecia,  trayendo 
á  la  memoria  el  jaicio  qae  en  otro  tiempo  hicieroD  los 

miembros  dol  Areópagode  Atenas  de  aquel  niño  que 
sacaba  los  ojos  á  las  codoroices.  La  blandura  y  las 
consideracloiies  qoe  acaso  guardaron  con  él»  asi  kS 
reyes  de  Bohemia  Maximiliano  y  María,  como  la  prin- 
cesa viuda  de  Portugal,  no  atreviéndose  á  tratarle  y 
corregirle  con  la  severidad  que  hubiera  podido  hacer- 
lo un  padre,  fué  tal  vez  una  de  las  causas  de  que  se 
viciara  mas»  en  vez  de  modificarse  y  mejorar,  su  ca- 
rácter y  condidon. 

Indudablemente  su  padre  hizo  cuanto  en  ausen- 
cia podia  hacer  para  la  buena  educación  é  instrucción 
de  80  hijo,  poniendo  á  su  lado  ayos  y  maestros  tan 
ilustrados  y  virtuosos  como  don  García  de  Toledo, 
hermano  del  duque  de  Alba,  y  como  Honorato  Juan, ' 
uno  de  los  mejores  homanistas  de  su  siglo  y  estos 
por  su  parte  se  cousagraron  á  su  enseñanza  con  la 

y  poetas  estrangeros,  tales  como  el  no  nos  cansaríamos  de  recomeo* 
Abad  de  Sao  Heal,  Mereier,  Lan-  dar  á  los  autorei  de  dfamas  7  b*» 
«le,  Schiller  en  su  trngedia  don  velas  históricas  que  por  lo  menos 
C<iWo<,  y  ctros,  el  lector  compren-  cuidaran  de  no  adulterar  loéCft-, 
derá  la  enorme  diferencia,  y  de  racléres  de  lospersonages. 
esto  solo  podrá  deducir  cuánto  so  (1)  Este  Honorato  Junn  se  hizo 
ha  intentado  desfigurar  la  verdad  eclesiástico  á  los  (K)  años  de  edad, 
de  l.'j  bisloria.  Dice  muy  bien  el  y  foé  después  obispo  de  Osma.  Su 
itostrado  San  Miguel 0B M  aMder-  nombramiento demaeairodel  prin- 
na  Historia  do  Felipe  I!.  qtie  á  ser  cipe  fué  hecho  en  3  de  julio  de 
ciertas  las  virtudes  que  el  célebre  i55i,  haUéndose  Felipe  en  la  Co- 
autor trágico  afemao  supone  en  so  ruña  para  marebari  loslaterra*» 
héroe  no  había  lágrimas  bastantes  Con  la  misma  focha  se  nombró  pa- 
cón que  llorar  la  muerte  de  un  ra  servir  a)  principe,  que  iba  es- 
principe  tan  benemérito  y  tan  des-  tudiar  laiiu,  á  Fr.  Juau  de  Matien- 
veoturado.  Rero  Sehm«r  biaova  ao.  Tenia  miUNioaadoDCáriQtnM* 
protagooiita  á  ao  gotlo.  Por  aao  Teaftoa. 
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mayor  asiduidad  y  con  el  mas  esmerado  y  esquísito 
^  Gelo«  Mas  tambiea  es  fuera  de  duda  para  nosotros  que 
el  jóveo  priocipe  hacía  iofructaosos  con  so  desaplica- 
ción é  indocilidad  los  laudables  esfuerzos  de  sus 
iuaesiros  y  preceptorés.  Los  novelistas  estraogeros 
qoe  DOS  le  pinlao  como  oo  jóven  de  talento,  aplicado  á 
instruido,  acaso  no  se  hubieran  atrevido  á  retratarle 
asi»  si  bobieran  leído  como  nosotros  los  informes  que 
k»  mismos  encargados  de  sa  enseñanza  daban  al  rey 
don  Felipe  su  padre.  «En  lo  demás  del  estudio  y 
•ejercicios  (le  decía  en  una  de  sus  cartas  don  García 
»de  Toledo)  no  va  tan  adelante  como  yo  querría,  no 
«embargante  que  de  todo  ello  y  de  las  cosas  que  S.  A. 
«debe  saber  no  entiendo  que  pueda  haber  mayor  cui- 
»dado  ni  diligencia  de  la  qne  aqoi  se  tiene.  Desea 
» mucho  que  V.  M.  fuese  servido  que  el  priocipe  die-* 
»se  una  vuelta  por  allá  para  verle,  po  rque  entendí- 
idos  los  impedimentos  qoe  en  so  edad  tiene,  manda- 
rse V.  M.  lo  que  fuera  de  su  órden  etc.  Gomo 

>veo  que  con  tenerme  S*  A.  el  mayor  respeto  y  te- 
»mor  qoe  se  pnede  pensar  no  hacen  mis  palabras 
«ni  la  disciplina  t  aunque  le  escuece  mucho  ^  el  efecto 
»gtie  deberían^  paréceme  muy  necesario  que  Y*  M.  lo 
«▼¡ese  de  mas  cérea  en  algona  temporada,  sin  qoe 
•fuese  de  muchos  dias,  porque  quán  diferentemente 
•  pueden  informar  á  V.  M.  del  príncipe  ios  que  no  le 
•miran  del  logar  y  con  eL  coidado  qoe  yo   <'^l» 

(4)  ArGhi?odoSíiMaow,  Estadp,  leg.  núm.  4S9.— £¿ias  mms 
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Y  el  inaeslro  Honorato  Juan ,  en  una  de  las  ma- 
chas carias  suyas  á  Felipe  II.  que  pudiéramos  citar,  le 
decía:  <S.  A.  está  bueno,  bendito  Dios»  y  yo  hago  en 
»su8  esludios  lo  que  puedo,  y  harto  mas  de  lo  que 
«otros  maestros  quizá  hicieran  y  con  harto  mas  Iraba- 
»jo.  Pésame  que  no  aproveche  tanto  esto  como  yo 
«deseo:  la  cauta  de  donde  po  pienso  que  esto  procede 
9 entenderá  por  ventura  V,  M.  de  S.  A,  algún  diar 
r^pladendo  á  DiaSf  y  lo  que  coo  todas  estas  diñculta- 
»des,  que  no  han  sido  pocas  ni  de  poco  momenlOi 
)»mehe  esforzado  siempre  á  servir  á'Y.  M.  y  á  S.  A. 
)»Pésam6  en  el  alma  que  el  aprovechamiento  de  A. 
»no  sea  al  respeto  de  como  comenzó  y  fuá  los  prime* 
]»ros  años,  que  filé  el  que  aqui  vieron  todos ,  y  allá 
)»enlcndió  V.  M.,  especialmente  habiéndolo  hecho  los 
Ddias  pasados,  y  teniendo  por  cierto  que  esta  y  otras 
»mucfaas  cosas  no  se  pueden  bien  remediar  hasta  la 
•venida  de  V.  M.  y  hasta  que  V.  M.  mismo  vea  lo 
»que  conviene  que  se  liaga  para  el  buen  asiento  de 
»todo  ello;  y  suplico  á  V.  M.  me  perdone  este  atrevi- 
«miento,  y  sea  servido  mandar  romper  esta,  por- 
»que  mi  iaieacioo  es  que  solo  V«  M.  la  lea 

Avisos  de  esta  especie  ningon.  preceptor  prudente 
se  resttelve.á  darlos  á  un  padre,  y  á  on  padre  que  es 

palabras  acaso  aludiao,  entreoíros,  éste,  oo  dejaría  de  haber  otros 

al  limosDcro  Francisco  Osorio,  cortesanos. 
•  que  eu  sus  cartas  al  rey  solía  li-      (4)  De  Valladulid  á  30  deoctu- 

aoojearie  dioiéodole  que  el  prioci-  bre  de  4658.— Archivo  de  Sinaa- 

pe  progroseba  en  estudio  y  en  vir-  caá,  Batado,  leS-  «». 
lúa  cuauio  so  ¿Jodia  desear.  Como 
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rey,  y  á  un  rey  como  Felipe  il.,  sino  cuaodo  la  nece- 
sidad los  fuerza  á  ello,  y  cuaodo  adquiereo  el  coa- 
vencimiento  de  que  los  medios  de  persuasión  y  de 
corrección  que  un  maestro  puede  emplear  do  alcan- 
zan á  evitar  á  un  padre  la  amargura  de  denunciarle 
no  hijo  como  incorregible.  Asi,  no  es  estraño  ,  su- 
puesto el  carácter  severo  y  adusto  de  Felipe  II.,  que 
comoizara  á  mirar  con  mas  pesadumbre  y  disgusto 
que  cariño  y  ternura  paternal  á  un  hijo,  cuyas  cuali- 
dades y  costumbres  eran  tan  contrarias  á  las  que  él 
deseaba  en  su  heredero,  que  tan  lejos  iba  de  corres^- 
ponder  á  sus  esperanzas,  faltando  ademas  la  vista 
frecuente  y  el  iralo  que  engendra  6  aviva  los  afectos 
entre  personas  íntimas.  Y  todos  convienen  también  en 
que  so  mismo  abuelo  Gárlos  V.,  cuando  vió  al  prín- 
cipe en  Valladolid  á  su  paso  para  el  nionaslerio  de 
Yuste  (4556)  quedó  muy  poco  satisfecho  de  su  con* 
versacioo  y  de  sus  modales. 

La  circunstancia  de  haber  esUdo  concertado  el 
casamiento  del  príncipe  Cárlos  con  la  princesa  Isabel 
de  Valoís,  bija  de  Enrique  II.  de  Francia ,  y  la  de  ha- 
ber después  Felipe  11. ,  recien  viudo  de  la  reina  de 
Inglaterra,  elegido  para  esposa  propia ,  como  una  de 
las  dáosolas  del  tratado  de  paz  de  Gateau-Gambre- 
sis(1559),  la  luisma  princesa,  prometida  antes  ú  su 
hijo     es  la  fuente  de  donde  los  novelistas  han  que- 

(1)   Recuérdese  loque  sobre  es-  minno  libro, 
lo  dijimos  eo  el  cap.  1.  este 
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rido  sacar  el  origen  de  lodas  las  desgracias  que  des- 
pués sobreviníeroD  al  príncipe  de  Asturias.  Suponea 
aquellos  que  inflamaba  ya  los  corazones  de  Cirios  é 
Isabel  la  llama  de  una  mutua  pasión  amorosa  violen- 
ta y  viva,  y  esto  antes  de  babe  rse  visto  ni  conocido 
sino  por  retrato.  Aun  supuesto  lo  del  retrato,  de  que 
no  hemos  hallado  rastro  ni  indicación»  cnanto  oías 
noticia»  en  ningún  documento ,  el  lector  discurrirá 
que  apasionamiento  tan  fuórte  podría  haber  entre  un 
jóven  de  trece  años  y  una  niña  de  doce  que  no  se 
habiao  visto  nunca.  £i  viage  de  la  princesa  á  España 
para  realizar  su  matrimomoooii  el  rey  sirvió  á  aqoe-* 
Itos  escritores  de  Imaginación  para  inventar  á  su  gus- 
to lances  amorosos  entre  los  dos  supuestos  amantes» 
miradas  fiirtivas ,  coloquios  secretos»  desmayos,  íl^ 
lasis  y  otras  escenas,  que  según  los  datos  históricos, 
es  imposible  que  sucediesen,  cuando  apenas  tuvieron 
tiempo  de  verse  en  el  corto  viage  de  Guadal^ra  á 
Toledo  que  hicieron  juntos,  y  eso  sin  apartarse  el 
príncipe  del  lado  de  su  padre  y  de  los  caballeros  de 
la  córte.  Es  igualmente  inverosímil  que.  la  ¡«inoesa 
sintiera  aquella  impresión  que  suponen  de  sentimien- 
to, de  desagrado  y  do  repugnancia  cuando  se  halló 
por  primera  vez  á  la  presencia  del  rey  don  FelipOt 
contemplándose  como  sacrificada  en  unirse  á  un  hom« 
bre  de  tanta  edad.  Los  que  esto  dicen  olvidan  ó  apa- 

(4)  La  priocesa  Isabel  babia  nacido  ea  %  de  abril  dé  1546. 
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re&lao  Í£;oorar  que  Felipe  conlaba  á  aqaelia  sazoa  de 
treiiila  y  doBá  treinta  y  tres  años:  edad  que  nos  pare* 

ce  no  era  todavía  para  inspirar  aversión  á  una  jóveo, 
y  mas  yendo  unida  la  idea  de  que  iba  á  ser  reina  y 
eqxMa  del  monarca  mas  poderoso  de  su  tiempo. 

Continuando  aquellos  escritores  su  tejido  de  nove- 
lescas  fábulas,  hacen  ir  á  los  dos  enamorados  príoci* 
pes  al  monasterio  de  Yoste  (donde  nunca  estuvieron)^ 
pasear  en  deliciosa  compañía  por  las  frondosas  ala-» 
medas  de  aquellas  huertas,  hacerse  fogosas  declara- 
ciones  y  protestas  de  amor,  mewladas  coa  tiernos 
,  llantos  y  suspiros,  acordar  la  manera  de  mantener  en 
secreto  sus  relaciones,  y  por  esie  órden  siguieron 
fnjando  una  serie  de  aventoras  en  que  envuelven 
también  á  los  principales  pcrsonages  y  damas  de  la 
córte,  que  no  concluyen  hasta  que  acabaron  las  vidas 
del  príncipe  y  de  la  reina,  y  á  cuyos  amores  atribu- 
yen el  resentimiento  y  enojo  del  rey  con  su  hijo,  la 
causa  de  su  prisión  y  de  su  desgraciada  muerte,  y 
aun  la  de  la  reina  Isabel,  que  acaeció  á  los  pocos  me- 
ses de  la  de  Cárlos,  de  cuya  coincidencia  sacaron 
también  deducciones  ios  inventores  de  la  mal  forjada 
novela»  i 

'  Nada  nos  seria  mas  fácil,  si  la  naturaleza  de  núes* 
tra  obra  nos  permitiera  dedicar  á  ello  un  tiempo  y  un 
espado  que  nos  diera  lástima  robar  á  otros  asuntos^ 
que  desbaratar  con  datos  históricos  todo  d  edificio 
sobre  este  falso  cimiento  levantado,  y  aun  creemos 
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que  bastará  lo  que  lueí^o  iremos  diciendo  para  des- 
hacer la  novelesca  Uaiua.  Y  eslo,  no  porque  tenga- 
mos por  ÍQverosfmil»  ni  nos  parezca  esiraio  ni  impro- 
bable que  entre  los  jóvenes  príncipes,  de  pocos  y  casi 
iguales  años,  pudieran  nacer  afecciones  mas  ó  menos 
fuertes  y  yivas,  á  despecho  de  los  sagrados  deberes 
de  esposa  y  de  hijo.  Por  poco  conocedores  qae  fuéra- 
mos de  la  naturaleza  v  del  corazón  humano,  lameo- 
taríamos  la  existencia  de  una  pasión  que  las  leyes 
divinas  y  homanas  hacían  criminal »  pero  no  nos  ma- 
ravillaríamos de  ella;  sino  que,  mientras  los  fonda- 
mentos  históricos  no  vengan  en  confirmación  del  cri- 
men que  se  impola  ó  de  la  flaqneaa  que  se  supone» 
severos  como  somos  para  juzgarlos  coand»  han  exis- 
tido, lo  somos  también  para  con  ios  que  ligera  y  ar- 
bilraríamento  y  sin  datos  ciertos  manoíUaa  de  una 
manera  tan  solemne  la  pureza  de  ana  reputación,  tal 
como  la  de  la  reina  Isabel  de  la  Paz,  á  quienes  los  es- 
critores contemporáneost  franceses  y  españoles*  nos 
presentan  como  ejemplo  de  virtud,  de  honestidad  y 
de  recalo.  Asi  como  no  nos  admirarla  si  dijeran  que 
el  príncipe  Gárlos,  atendido  su  genio  envidioso  y  aira* 
biliario  y  su  incontinencia  en  las  pasiones,  se  habia 
irritado  de  ver  á  su  padre  en  posesión  de  la  bella 
princesa  que  le  babia  sido  á  él  prometida;  y  eslo, 
unido  á  las  reprensiones  paternales  pudo  contribuir  á 
que  mirara  siempre  al  autor  .de.  sus  diascon  ojeriza  y 
encono. 
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Sin  embargo,  en  las  bodas  de  Felipe  é  Isabel  {i  de 
febrero,  1560)  fiieroQ  padrinos  el  mismo  príncipe 
Gários  y  la  princesa  doña  Jaana  de  Portugal,  sa  lia.  A 
los  pocos  dias  (22  de  febrero)  fué  jurado  Cárlos  solem- 
nemente heredero  y  sacesor  del  reino  en  las  Cortes  de 
Toledo,  besándole  comotál  la  mano  los  grandes  y  pre- 
lados, y  prestando  á  su  vez  el  juramento  de  guardar 
los  fueros  y  leyes  de  Castilla,  de  conservar  la  religión 
católica  y  mantener  el  reino  en  paz  y  jostícia.  A  esta 
solemnidad  no  asistió  ya  la  reina  Isabel  por  haber 
sido  atacada  de  viraeias  pocos  dias  después  de  la  bo- 
da, y  el  mismo  principe  lo  estaba  de  caartanas,  y  se 
presentó  á  la  ceremonia  pálido,  macilento  y  flaco:  cir- 
constancias  en  verdad  poco  favorables  para  dar  in- 
centivo á  la  sapoesta  pasión  amorosa.  En  aquel  acto 
mismo  dió  el  principo  iimcsLi  a  de  su  genio  impetuo- 
so y  desconsiderado.  £1  duque  de  Alba,  que  habia 
dirigido  todo  el  oeremonial,  se  habia  olvidado»  dis- 
traído con  la  multitud  de  sus  atenciones,  de  besarle 
la  mano,  y  cuando  fué  á  ejecutarlo,  le  trató  el  prín  - 
cipe  con  tal  brusquedad  y  aspéreza«  que  obligó  Feli- 
pe á  su  hijo  á  dar  satisfacción  al  duque,  con  quien, 
sin  embargo,  no  volvió  á  reconciliarse,  tratándole 
siempre  como  á  enemigo 

El  humor  coartanario  siguió  molestando  al  prínci- 
pe todo  el  año  siguiente  (1561),  tanto  que  sirvió  de 

(4)  Cuaderno  de  los  capi lulos  Cabrera,  Uist.  de  Felipe  U.  lib*  V* 
de  las  Górtes  de  Toledo  de  ^  560  cap.  7. 
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molivo  ó  de  pretesto  á  su  padre  para  querer  alejarle 
de  la  oórt6i  á  coyo  fio  escribió  á  los  corregidores  de 
Málaga»  Gibraltar  y  Maroia,  para  que  le  mforoianui 
si  la  temperalura  de  aquellas  ciudades  sería  á  propó- 
sito para  disipar  la  rebelde  enfermedad  periódica  que 
le  tenia  demacrado.  De  eate  intento  del  rey,  de  qne 
no  hemos  haUado  noticia  en  ningún  historiador,  cer- 
tifican los  documentos  auténticos  que  hemos  visto. 

De  tal  modo  tenia  eslennado  á  Cárlos  aqael  mil, 
dado  que  fuese  aquel  solo  el  que  padecía,  que  tratán- 
dose ya  en  aqael  tiempo  de  casarle  con  la  princesa  Ana, 
hija  de  sos  lios  loe  reyes  de  Bohemia  Maximiliano  y 
María,  gobernadores  en  otro  tiempo  de  España  ^'^^  Fe- 
lipe 11.  creyó  un  deber  de  conciencia  diferir  aquel  ca- 
samiento hasta  qnecesaseon  padecimientoqoe  le  tenia 
hasta  inhabilitado  para  el  matrimonio  ^^K  Determinó, 

ri)  Eq  la  carta  at  de  Gibraltar  to  de  Simancas,  Estado,  leg.  UO. 

le  decía:  «Ya  habéis  entendido  la  (2)   La  princesa  Ana  había  oa- 

Dpoca  salud  que  tiene  el  principe  cído  en  Cigalw,  pueblo  de  Ca«^ 

»mi  hijo,  y  quanto  tiempo  ha  qae  tilla  la  Vieja,  en  4**  de  nonembra 

»lo  dura  la  cuartana,  lo  cual  le  tie-  de  4549. 

>De  tao  flaco  y  íaUaado  que  ba  (31  Eo  marzo  de  4562  escribía 

•pareacido  á  los  médlcof  qoe  ora-  deade  Madrid  el  aaoretario  del  rey 

•  dase  de  aire,  y  seria  muy  conve-  á  su  embajador  cerca  del  rer  do 
»niente  ir  á  alguna  cibdad  de  la  Bohemia:  «Habiendo  entendido  k> 

•  costa  de  la  mar,  en  que  coa  la  ><]ue  Martin  de  Guzmao,  umbaja- 
•tMDplanza  del  airo  podría  ser  >aordeS.  M.  Cesárea  te  ha  habla- 
Mque  se  le  nlívie  y  quite  del  todo,  y  »do  é  instado  de  nuevo  sobre  el 


MM  eomo  pidre  de  verle  sano  y  »8a  If .  8.  con  la  príooeaa  Ana, 

•Ubre  del  trabajo  que  le  da  esta  >ja  de  los  Serenísimos  reyes  de 

•enfermedad,  y  querría  mucho  «Bohemia,  diciendo  que  ya  cesaría 

nacertar  á  enviarte  á  la  parte  don-  »el  impedimento  de  la  quartaoa 

»de  DO  solo  ayudase  para  ello  la  sqne  el  principe  babia  tenido^  y 

•  templanza  del  cielo,  pero  también  wque  le  seria  al  emperador  de  sm- 

•  la  comodidad  del  lugar.»  — Arobi*  «guiar  contentamiento  tener  reso- 


el  deseo  que  de- 
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pues,  Felipe  enviarle,  ao  ya  á  una  ciudad  de  la  costa 
como  habia  pensado,  8ÍQ0  á  Alcalá  de  Henares,  pue- 
blo que  por  su  sitnacioo  y  por  la  puresa  y  salobridad 
de  sus  aires  podia  convenir  á  su  restablecimiento  y 
donde  al  propio  tiempo»  libre  de  la  etiqueta  de  la 
€6rte,  podria  habtlítarae  algo  en  el  estodio  del  latiot 
en  que  estaba  harto  atrasado,  y  distraerse  útilmente 
con  el  trato  de  los  hombres  eminentes  de  aquella  cé- 
lebre universidad;  y  para  qoe  la  mansión  se  le  hicie- 
ra mas  agradable,  envió  con  él  á  su  tío  don  Juan  de 
Austria  y  al  princi[)e  de  Parma,  Alejandro  Farnesio, 
60  primo,  jóvenes  ambos  como  él,  y  qoe  podrían  ha- 
cerle buena  compañía 

Mas  á  poco  de  su  permanencia  en  Alcalá  sucedió 
á  don  CárloB  la  desgracia  de  caer  rodando  la  escalera 
de  su  palacio  (19  de  abril),  de  que  recibió  varias  con- 
tusiones y  heridas,  que  al  pronto  pareció  no  ser 
de  gravedad,  pero^espoés  se  agravaron  y  le  postra- 

»luta  respuMia,  le  ba  mandado  *  querían  á  su  edad,  como  el  miá- 

•  responder,  que  Dios  sabia  si  »mo  Martin  de  Guzman  lo  habia 
>babia  cosa  eD  esta  vida  quo  éi  jwvislo  y  sabia,  etc.i — Arcbivo  de 
•mas  desease,  dí  de  quo  mas  coa*  Simancas,  Estado,  leg.  651.— -|Bz* 
))teDlamieulo  pudiese  recibir  que  célenles  disposiciones  pnra  las 
>de  verAsubiioconiaioompañia.  aventuras  amorosas  que  en  esta 
Mil  por  aer  bqa  de  tales  padree  a  tiempo  sapoaen  los  forjadoroe  de 
•quien  él  ama  tanto,  como  por  la  la  novelal 

•observancia  y  amor  de  hijo  que  (I)  Se  equivoca  Llórente  cuan- 

•  tiene  al  emperador*,  mas  que  la  do  dice  que  el  priucipe  fué  á  Alcalá 
•indiepoiícioB  del  principe  se  ee»  estando  aun  la  reina  coova'ecieote 
itaba  en  los  mismos  términos  que  de  las  viruelas,  Carlos  fué  .i  Alcalá 

•  por  lo  pasado,  y  ia  flaqueza  tan  en  principios  de  4iy6i,  y  la  reina» 
•grande  qaa  la  eofermeoid  le  te-  libre  yaoe  las  viruelas,  habia  aaia- 
unia  tan  oprimido  que  do  le  dejaba  tido  á  las  dUSoMa  Sertaa  de  !•  jiirt 
>  medrar  en  la  disposición ,  n  i  mos  -  en  i5CK>. 

Urar  los  otros  efectos  que  se  re- 
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ron  en  términos  tic  poner  en  inminente  peligrg  su 
vida,  de  ser  necesario  hacerle  arriesgadas  y  delicadas 
operaciones  quirúrgicas  éo  el  cráneo  y  en  los  párpa- 
dos, y  dü  desesperar  ya  de  su  curación  los  médicos, 
al  decir  de  los  historiadores  Noticioso  Felipe  11. 
del  peligro  en  que  sn  hijo  se  bailaba,  marchó  á  Al* 
calá,  y  no  contento  con  mandar  á  todos  los  prelados 
y  (Cabildos  que  hicieran  rogativas  públicas  por  su  sa- 
lad, hizo  llevar  el  cuerpo  del  beato  Fr*  Diego,  reli- 
gioso lego  franciscano,  á  cuya  intercesión  se  atríbuian 
muchos  prodigios,  al  cual  se  puso  en  contacto  con  el 
onerpo  del  moribundo  príncipe,  y  como  desde  enton- 
ces comenzase  éste  á  sentir  mejoría,  se  atribuyó  el 
restablecimiento  de  su  salud  al  patrocinio  del  beato 
Diego  de  Alcalá,  cuya  canonización  promovió  el  rey 
con  eGcacia  desde  este  suceso     Pero  convienen  los 


(!)  Deciraoslo  asi,  porque  te- 
nemos á  la  visla  la  relacioa  cir- 
cuosianciada  y  minuciosa  de  so 
enformodad  desde  ol  i 9  de  abril 
hasta  el  11  dn  mayo  (Llórente  y 
otros  autores  equivocaron  tam- 
bién la  fecha  de  la  calda  del  prin- 
cipe), dada  por  el  Jico  princi- 
pal y  remitida  al  conde  de  Luna, 
eniMjadof  del  rey  cerca  del  em- 
perador Fernando,  asi  como  do  los 
remedios  y  mcdiwmentos  que  ca- 
da día  se'  le  aplicaban;  uo  ella 
consta  el  grave  peligro  en  que  so 
vió  el  principe,  pero  no  que  i!e- 

gára  ol  caso  do  desahuciarle,  si 
leo  no  es  de  estrsüar  qae  au  nque 
asi  fuese,  no  lo  confesara  el  direc- 
tor de  su  curación.  Sentimos  no 
po4er  insertar  por  su  mucha  es- 


teostoo  este  curioso  docamento, 
qae  empieza:  «Domingo  á  los  49 
•de  abril  ¿  las  4S  de  medio  día  el 
•Principe  N.  S.  bajando  por  ooa 

•  escalera  angosta  cayó,  y  dió  en 

•  una  puerta  que  e>^taba  cerra- 
»da:..»  Y  concluye:  «En  lo  que  toca 
»á  los  pfirpndos  de  los  ojos  ha  ido 

•  tan  bien  después  que  se  abrie- 
»ron  (iO  los  habían  sajado),  que  el 
•derecho  oslá  ya  bueno,  y  el  tz- 
wquierdo,  que  es  el  que  siempre 
«estuvo  peor,  está  muy  cerca  de 
•estar  sano.» — Archivo  de  Siman- 
cas, Estado,  leg.  Gti\. 

{%)  En  el  parle  del  médico 
tampoco  se  hace  meiunon  de  eete 
hecho,  pero  se  h.ih!  i  d'^  ól  cspresa- 
mento  co  el  testamento  del  prínci- 
pe, do  que  daremos  luego  cuenta. 


mas  aeredltadM  historiadores  en  que  sa  cerebro  que* 
dó  baslaula  lastimado,  Dolándose  desde  eoioncea  cier-" 
tadesórdao  y  traslorao  de  ideas,  ^e  empeoró  sa 
carácter  ya  harto  eapríehoso,  lo  cual  se  observaba 
'  eo  sus  acciones  y  en  sus  cartas ,  en  las  cuales  ó  in- 
Tertia  el  órdee  de  las  frases»  6  di^jaba  incompletos  loe 
pérf oéos  ^*  • 

A  los  dos  años  de  eslo  (1 564) ,  hallándose  olra 
vez  enfermo  en  cama,  otorgó  so  testamento  (19  de 
mayo),  nole  el  esertheno  de  cámara  Domingo  de  Za- 
bala.  Ya  que  4e  este  testamento  no  hallamos  ooiicia 
eoningenode  nuestros  historiadores»  daremoeáco- 
nooer  atgnnas  de  sos  mas  importantes  cláiisatas.  Des- 
pués de  la  protestación  de  fé,  manda: 

iJ"  Que  se  le  entierreooo  el  hábitode  San  Fran-^ 
eisoo  en  el  convento  de  San  Jnan  de  losReyes]de  To-* 
ledo»  sin  que  se  le  haga  sepulcro  de  bulto,  ponieodo 
aok)  «na  lápida  de  jaspe  sfai  escnltnie. 

S**  Que  no  se  baga  túmulo,  ni  otro  gasto  sopér^ 
fluo.  y  que  solo  se  pongan  para  todo  veinte  y  cuatro 
hnehas  jesareota  y  ocho  velas  en  los  días  de  su  en-< 
tíerro  y  eabode  año,  y  «n  los  demás  cuatro  hachas  á 
los  ángulos  de  su  sepultura. 

Que  ae  le  digan  diesi  mil  misas»  y  mil  anua- 
les perpetuas.  Señala  para  las]  prioMras  mil  ducadosf 
y  para  las  segundas  ciento. 

(1)   Todos  soa  datos  para  poder  tado  caplarso  el  apasionado  amor 
juzgar  si  era  verosímil  en  tal  es*  de  ana  señora  discreta  y  virtuosa  < 

Tomo  xin.  %0 
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con  su  vida  anterior  y  con  gu  posterior  conducta,  nos 
indimiiaft  á  creer  que  seria  inspiracioB  y  tal  ves 
obra'da  av  roafenr  Wr^ Diego  da  CiMmBt  y  que  él 
suscribiria  en  momentos  á  propósito  para  cftie  el  oob-> 
fesor  ú  olra  persona  allegada  ejerciera  el  sano  inflo- 
jiHlar  I»  piedadreligioaa. 

Por  lo  demás,  el  comportamienlo  de  Cárlos  des- 
pués de.esle  tiempo  fué  iiMiclio  .maa  d^saieiuado,  y 
nnoho  «ayoioh  Éié  ^ewiaaea.  y  mmoB  qHft'lo  Mbian 
sido  antes.  Sr*aiita*haWa  acometido  é  intentado  gol- 
pear á  so  o<fo  dón  Garoia  d&  iloledo,  lo  cual  obligó  á 
Felipe  Ib  á^ediMiirle-  Ir^entíricía  qas  eoD-tai*  motivo 
y  temeroso  de  nueves Jaúees  hko  don  Garbía  de  sa 
cargo,  nombrando  eo  su  lui^acé&iyj  Qeittez.d6.Siivat 
pMecipe  dé  Ebotic'Bo^  desfiiiBe  bms  tfiapetnee»*! 
ODmedklyoeri^Ruy  Gomets,  á  pasar  de  jsn^ignided^ 
de  stia  años.  Su  carácter  colérico -patoecia  oo  reaooot* 
cer  froDo.  ^ooilo  á  Madrid,  como'  el*  pwiáidwáe  del 
CÓDsejo  de  Castilla  don  Diégo;  de  Espiaosa  hoUeae 
desterrado  al  cómico  CisnBros  eo,  o^asioa  quense  pre-r 
parabe  á  representar  tona  comedía  refiidb  Imailo  del 
prüicipe,  irrílóse  éale  el  ealMnO'  de^if  *é  bolMT-  el 
presidente  con  un  puñal' en  la'  mano,  y  encontrándo^ 
le,  despuea  de  insultarle,  le  dijo:  «Giirillay  ¿á  mi  os 
» atrevéis  vos,  no  dejando  á  Cisneros  que  venga  á  ser- 
»virnie?  Por  vida  de  lui  padre,  que  os  he  de  matar.» 
Y  tal  vez  lo  hubiera  ejecutado,  á  no  haberse  ioler-  • 
puesto  oportuoamenle  algunos  grandes  de  España. 
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Poco  menos  hizo  coa  Upa  Aloiiso  de  Córdoba,  geotiU 
lM>obred6sq  «ámata,  jikmww^4ei  mnpÍB  de 
Iw  ÍM  oríadkM  deiMe»  MaHar  ecftooea  dé 
estar  en  continuo  peligro  ooo  su  •irriiabilidad»  y  ebU> 
y  ioacieaórdeaes  da  olfo*gáaa«a.  ¿.{qwtfBaaaUBfjaba' 
haciao  dudar  nuebo  de  qaa  holMira  qdadadoaana  sa 
|)jirle  iBleieclual,  y  que  fuese  hábU  para  regir  un  dui 
al  Taiman  <faa«MAlM  ttaaiaéa^  á  aooadeo.  ^^K 

fo4665,  iostigado  pordaa^adaladom  gentilas^ 
hombres  de  su  cámara* qjue  la*  proporcionaban  cin- 
eoaaiai  cail'fi8éadda)i|pblgiiiiaoiwlidQ8  para  disCnn- 
larsa^'  itileatáhaíf  á  Fiaodes^  so  pnalealo  d0  if  !al 
secar r^deüalta%  á  tiaí  de  IdN-arse  do  la  presencia  do  . 
aa'padae^A'üm»  abantar  que*  itoauiorizado  por  el 
rey,  qunr'Hetav-  aompgd  al  príncipe  de  Bboii^i  yuie 
comoaicóiSQ^proyeclOi  El.deEboli  le  disuadió  muy 
íagaoMiaaoieate  da  sadaaigQio,  é  iofonaó  da  ello  ai 
wf^'qm  deada  eataocfla  vigiló  maa  k»  pasos»  ó  como 
sedecia  eoioaces,  ios  andamientos  de  su  hijo  Dá- 
Jbafta  laoibiaD  muy  prodenlaa  coose^  au  aaUguo 
ineatre  el  óMipo  de  Oma,  don  floaoralo  luaa 
pero  el  principe  seguía  obrando  como  si  tales  advi^r- 
teociaa  ao  se  la  biaieaao.    ^  i.  • 

M;    Vander  Hammen  en  su  Fe-  (á)   Cíbrcr.i.  ¡ib.  VI.  cap.  2S. 

UpQ  el  Prudente,  y  rebrota  en  l.i  (3;   Variau  do  Mi  carUi  pu- 

Hi*U)r¡a  de  Felipe  II,  los  cuales  blicó  el  flamenco  Kirker  en  su 

reñereo  otros  raagOB  de  irascílM-  PrincipU  ckrittioñi  AreMypon 

lídad,  todafia  mas  eacaodaloaot  poUíicum. 
que  estos. 
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Insistiendo  en  sn  idea  de  ¡r  á  Flandes,  dejóse  ar- 
rebaiar  de  su  humor  colérico  cuando  supo  que  su 
padre  había  nombrado  al  duque  de  Alba  general  en 
gefe  del  ejército  destinado  á  los  Países  Bajos  (1567). 
Al  ir  elkle  Albá  á  besar  la  mano  á  S.  A.  para  despe- 
^ffírse,  dfjole  el  príncipe  que'  aquel  empleo  le  corres- 
pondía á  el  como  heredero  del  trono.  Respondióle  el 
duque;  qub*'sin  duda  S.  If.  no  quería  esponer  ása 
hijo  y  sttcesor'á  los  peligros  que  allá  podia  correr  en 
medio  de  una  sangrienta  guerra  civil.  Lejos  de  aquie- 
tarse don  Cárlos  óod  esta  rcíspor^é'  sacó  el  pufial  y 
se  avalanzd  aF  duque  dfdéoldói'  «Antés  os  átravesaré 
»el  corazón  que  consentir  en  que  hayáis  de  ir  á  Flan- 
»de&.»  Er  de  Alba  para '  libertará  dél  golpe»  tuvo 
que  Abrazarse' éstréóhílminfé' ai  fl«néllbo  i^rínctpe  á 
fin  de  (icjarle  sin  arción,  como  lo  consiguió,  á  pésar 
de  la  dt£eréncia  dé'edades,  poi*'lo''menos  httsta  Hiar 
lugar  á  qué%»  VbUb  acudieraar^  lieMriek'llc^bMs 
de  la  cámara  que  lo  desasiéhití.  De  este 'fulleólo  cáso 
se'dió  Gooocimienlo  al  rey^qú^^dadiase  oODveáéüi 
mas  del  cará8ler' desalentado  ák  sli  htjó,  y  éldii'*  dh 
era  con  esto  mayor  el  desacuerdo,  y  casi  pudi^éra 
ya  llamarse  antipatíá  recíproca  entre  el  hijo  y  'bl 
padre  ' '  -.  isbii.. 

Viendo  por  otra  parte  don  Cárlos  lo  mucho  que  se 
diféria  su  proyectado  matrimonio  con  la  princeáá' Ana 

(4)  Cabrera,  lib.  Vil.  cap.  la. 
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SO  prima ,  atribuyéndolo  ¿  mala  inlaooíoii  del  rey  y  á 

malquerer  del  presidente  Espiüosa,  concibió  también 
el  deeigoio  de  Ir  á  Aiemania  síq  liceacia  ni  coi^pi- 
mieoto  de  su  padre»  Pero  por  cauto .  y  previsor  eo  la 
preparación  do  los  medios  para  ejecutar  su  plan,  co- 
mo jóveu  arrelMiado  y  .^e  oo  o^bal.seso,  no  fiiscurrió 
que  eaeiíibíeiylo  é  todos  lof  gn^odes  y  tii.ulfi|  f^iHí  que 
•  le  ayudaraa  va  una  emprqsa  qa^medjlabi*»  Y  enviao- 
do  á  su  ^p^lhombre  Gj^-gi  ,Al^íM'ez  Osorig^  primera- 
meóte  á  Gastfita-  y  4^ip^.4  AD4alWfj^  ^.r/Bpoger  to- 
do el  dinero .  que  pudiese,  ^^i^  á  sm;  ,proyecto  oou 
publicidad  que  ltí,^4ijíbiuíJ^.qomp(;Q^fiVl^' »  como  acon- 
teció. Uis  uoQSy,!^  /fi^taftf^^,A|ttQ.  le  ayu^'iau, 
«aiempff^que,up        captre  el  rey  su  padre;»  prup- 
jia-Q|afa;-da  dtffptti-^pu  no  revelamio  el  objeto  do  la 
Wpr«n>  MTf m^m,  i^,, bacía  ^  i^ospecbosa^  y 
fllps  aíepdo  ya  sabidas  Jas  jnalas  inteligencias  entre  el 
paí)re  y  el  hijo:  y  otros,  como  el  almirante  de  Casti- 
deoui^CiiasiaJa^jC^M^j^l  rey  para  que  avengua- 
i«Jh».qi|esQbr9^^#9gRp0.AMbie8e.  Tuvo  umbi^el 
príncipe  la  cantlidez  de  creer  que  su  Ik)  don  Joa»  de 
.Austria  le  había  de  favorecer  eu  su  propósito ,  y  lo 
•declaróicBuintei>t(a.bacíéoj4Qle  brillantes  oferUs  sí^|p 
ayadaba  á  realzarle.  Pero  el  de  Austria,  mas  pn}- 
denle  y  de  mas  >^ro  y  sano  ent^ijjlimienlo ,  aunque 
no  de  mas  edad  que  su  sobrino  •  después  de  haber 
procurado  hacerle  reconocer  con  suaves  y  discreus 
razones  lo  grave  y  peligroso  de  su  empresa »  viéndole 
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obstmado  y  pertiqftB,  y  prevíeado  lodos  loo  males  qoe 

(ie  ello  se  podrian  seguir,  dió  laoibieo  cueota  al  rey 

de  ip  qu^f^b^:*  - 
.Jip^  II<fY,4|ll%taLv6ar  sabk  ya  mas  de  los  proyeo- 

lp9  |[^,;SM  iiijo  (¡ue  lo  que  le  comunioaban  aquellos 

pQf]^^ge^y,i£iO|)si||t(^fiop  yfi,rjo^  iQÍJogos  y  juristas, 

QQlf^,alVPt^4l^a^fGaikli  ^ii(^^  Fr»  fiiego  da 

Chaves,  y  el^lebre jiiirípoepsulto  M>arti n  de  Azpileoeta» 
maacoQOV^o,ppr:el  doq(or..{ia^ar[»,  si  podrU  &o  coo' 
oioooia  .8egab;>4yfii«|ii4aada  y.i^paii^iitaiiA^.  jgiiafaveia 
ooD  sa  h^p  h^fta  ^qoe  tavionafteíeolo^oi  proyoetado 
víage.  Ues^o^jf^  uegalivamooie/el  ilQQ^pr  ^avarrot, 
demoaUra^do  ^^ij^v^ofiy/wMiioia  iy>AqsMpaligras  de,.4i^ 
coiidoola)iKmsdiidoa..i?PK^iioary.fooa  hialiM*» 
COS.  l^n  eslo  llei^ó  el  gy^rdíyoyas  del  príncipe  Garci 
AUarez  Oaono  ooo  1&0,(UM),.e90iHU»^uabai>ia  r^efíp- 
gído  eo  ▲odaltieía*.  6^l»n1sH(M0'f^MNIÍ9^^*m]1^4P 
esto  tener  ya  todo  lo  i;^ecesarÁo  para  v^ag^,  y  ^^lT 
de  enero  (4568)  escribió  ai  correo  mayor  ó  director 
general  de  postas  Aaimuado  de  Taans  ifoo^lo.  laviasa 
preparados  cáfaoUos  para  la  noch6  próxima.  Recdaii- 
do  Tassis  que  los  qui$iera  para  algo  contrario  al  servi- 
cio del  rey»  como  quia^  oonooía  el  9^r^qlér  ^^jGWii^». 
le  contestó  que  se  hallaban  todos  á  hr'saioa  sirviendo 
en  las  carreras.  Pero  instado  y  apurado  de  one- 
vo,  sacó  seoretamante  de.  Madrid,  tocto  Jos  i  cetelios 
de  posta.,  y  se  apresuró  á  dar  parte  de  todo  á 
St  'M.,  que  espoleado  con  esta  noticia  vino  también 
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precipiiadameote  á  Aiadiid»  dei  Pardo  donde  se 

El  domingo  4  8  de  enero  S.  M.  salió  á  misa  en  pú- 
blico con  su  hijo  Cárlos  y  con  los  príncipes  de  Hun** 
gría  y  de  Bohemia»  Rodulfo  y  BmeBtOi'cfoe  se  MkakMit 
en  Madrid.  Pasó  después  don  Juan  de  Austria  é  visitar^ 
á  Gárlos,  y  como  óale  le  notase  triste,  cerró  la  puei^ 
de  80  apeaenU^  y  le  prajpiBlé  tpié  era  lo*  ^ue  halRa 
hablado  con  su  padre.  Aespóndióle '  don  httía  que  lia- 
biaa  tratado  de  las  galeras  que  entonces  se  apareja- 
bao.  No  aatiafecfao  el'  pHneipe  le  Itpiáró  á  qoe  diese 
maa  esplicaciones,  y  como  no  las  pudiMI  eonseguir 
echó  mano  á  la  espada:  empuñó  también  don  Juan  la 
a«ytt»  y  coa  CviDe'rMacioa  Andaos  «Dfrijfitia  F.  A.w 
Oyéit»lol*to^1a'ailtéoÍMfia'/'abrf6ron  la  puerta, 
'  y  gracias  á  esto  terminó  la  escena  sin  sangre,  relirán- 
deee'dÉttf  Joai^  Atastria.  Elflríáéipéaefaíalié^algoíiH 
étfmMo  aquel  día  y  ^  'aoostó  tem^náaé  ^. 

'<4y   Todo  e«?to  lo  refieren  én  4.°  do  diciembre  de  1667. 
casi  ífiualea  térmioos  ios  dos  mas      (9)   Relacioa  f:}^  uo  uijier  4a  ia 

•iMgMi '^liiBtoriédorM  -espaDo-  OÉonn  del  principe,  eo  la  cual 

Ies  de  las  cosas  de  este  reio»!-  dico  qi^o,  aquella  noche  estaba  él 

do,  Lais  de  Cabrera  en  la  Historia  do  guardia,  y  cenó  en  palacio. 

deJPelipe  Um  lib.  VIL,  cup.  22,  Llorcul,e  ia  lósertó  eu  ei  art.  3.<* 

▼  Lorenio  Vander  Hamm<io  en  del  capítulo d«  tu  Hitloria  antut 

la  de  doPiJoau  de  ^uatria,  lib.  I.  citada. 

Vaaaer  Hammao  inserta  copia  de       Según  la  rolacion  de  este  ugier, 

«M,  carta  de),  urínoi^  é  Alvan»  el  principe  la  oocbe  aotea  había 

Osorio  cuando  le  despachó  á  bus-  ido  á  Sao  Gerónimo  á  coDÍü^arse 

car  diaéro  á  Andalucía,  refrenda-  para  ganar  el  jubileo,  como  era 

da  por  Martín  do  Gazlelu,  y  otra  piadosa  costumbre  de  la  familia 

duli  ofreular  que  le  envió  para  real*,  que  habiendo  dicho  en  h 

docG  personages  á  quienes  babia  confesión  que  tenia  intención  de 

db  pedir  (treatado;  ambas  son  de  matar  un  hombre,  el  coníesor  na 
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Un  poco  atites  de  la  media  noche,  el  rey,  acompa- 
ñado del  duque  de  Feria,  de  Roy  Gómez  de  Silva» 
príiioi()e>deEboli,  del  pcior  de  Sao  Jaaa  doa  Aotonio 
de  Toledo  y  Luis  Quijada,  entró  on  la  cámara  del 
priQGÍpe,cuyai:pi|j9Cjta  habia  preveaido  al  coode  de  Ler- 
m^tf  á  do»  Bodrio  de  llendaHi.UivieaeD  abierta,  lle- 
vando ademas  alirunos  camareixis  con  niariillos  v  cía- 
voa.  £L  fNiocipe  «6toba jdoriuido^  yicuaodo.deaperló 
ya  le  lialiíaQ^4iag¡dó'ia  léspadanf  uoli  paMft  que' de* 
l)ajo  de  la  almohada  tenia.  Púsosei'azoradamenle  en 
pió,  y  eactaoiáatiigúué  quiere.  Y éjMi?  ¿QueJiora  esear 
ta?  ¿Qoidri— í  VoflIL  matar  d  preadhil^Niilo.  oncbaí 
lo  otro,  príncipe,  respondió  el  rey,  stéo  loque  agora 
vereia«>  YiáaiahMoalduyamdió  priaaipip^.olavar 
las  paertas  ^;y«laibtaaaB.  Y  le  iatMftó:qi]e:so-aalidni  de 
aquella  pieza  hasta  que  él  olra  cosa^oiHienase;  y  enco- 
meodó  su  custodia  ai  duque  de  Lerma^^  Lui»  a¡tÚT 
jada  y  á  doo  9Mnfp4Si^MBBá»m^.pa9í^^ 
no  hicieran  cdsuique  iel  prhioipe  los  mandara  sin  co- 
t  '     I    .  .Olí  •       .t^.uiJiio  on  •  ..ni  t 

le  quiso  absolTer;  que  fué  I  té  ^'pABfilti^,  ytMSoMiMét»  f 

y  le  sucedió  lo  mismo;  que  envió  ,8Q  protesto  pe  que  convenia  d  je- 

á  buscar  algunos  frailes  de  Ata-  ra  de  qiuí  l'rrüffad  era  aquel  hom- 

cha  y  al  agusliuiano  Acarado,  y  bre  par^  ver  sj  li;ib\a  jpedio  de 

auDá  otros,  y  ooo  todos  disputo  poderle 'd^ípensar  .  r  ii^i'guió  que 

por  la  absolución,  no- obstante  que  declarara  que  el  hombre  á  quien 

insistia  en  que  habia  de  malar  á  quería  matar  era  el  rey  su  pddre. 

mi  hootire.  Viendo  que  ningimo  El  prior  procuró  entMtmierteooa 

le  absolvía,  se  limitó  á  pedir  que  algunos  protestos,  y  sin  dar  la 

cfl  menos  para  disimular  fingieran  absoluciou  al  principe,  lo  puao 

darle  la  comuaioQ  coa  una  iiostia  todo  en  conocimiento  del  rey*-* 

DbHilíbsagrada.  Alborotáronse  lo»  bta  esiMOie  no  iaf*lMOiai  visto  M 

dos  y  se  escandalizaron  al  oír  esto;  QÍQgnoa  otra  parle* 
peroelprior  do  Atocha  llamó  a  par- 
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QOcimieoU)  suyo,  so  pena  de  ser  tenidos  por  traidores. 
Eotooces  comenzó  el  príncipe  á  griiar:  cMáteme  ¥•  Ik 
y  BO  me  prenda,  ó  me  mataré^  yó*  dfUitaK(K*— So- 
segaos, príncipe,  le  contestó  ei  rey  con  «a  brdiitoria 
impasibilidadt  y  volvées  á  1»  cama/qye  ioqqe<«i&ihftf 
ce  es  por  vaestroiliíea  y^iemediOi»*  T  inaüé6al'df  qne 
qne  tomára  todas  ia»  llaves»  hizo  sacar  áailumbFQjqae 
había»  érdenó  qne  se  imondclera  -oierfoieeGritoría.  y 
se  llevó  los  papeles  qne  en  él  eé'haUaron.  Sallóse  con 
esto  el  rey,  encargando  veUuraD^alt  presó  aquella  no- 
che el  deiFerta,  el  de  Lerma*  y  Itondk^»  eh^o  jara-» 
meto  oómó  ealMlereBide  lenerlel^eoi/lMnia  gearda, 
y  colocando  ademas  len  lasofúesas  coplíguas  cuatro 
menlerés  y  cnalr^  alabMrderos.  fin  adalanteíse  repar* 
lió  el  sermiQ  de  la  goaidia.iimedieta  del  príncipe 
entre  el  duque  deFéria,  el  de  Lerma,  Ruy  Gómez,  el 
prídrdoni  Ante»Oilé  Toledo,*  Luis  Quijada  y  dop  Juan 
^¥elasiNi;>^eiándol»do0  aMernalÍ¥MDen(e  de  seis  t| 
seis  horas.  La  comida  se  lo  servia  trinchada,  paraiqij^ 
eo  80  eámara  no  entrase  cucbillo«  ni  otro  tnstromento 
oortanle:  tmébansei>fira  entrar  cada  plato  las  mas 
minuciosas  precauciones:  nada  sehabia  de  hablar  allí 
en sec/f^  ni; con, .'personas  defuera:  la  puerta  había 
de  estár'lííSempré  medio  entornada,  y  ano  de  los  caba- 
lleros había  de  dormir  dentro  de  la  cámara:  no  se 
permitia  entrar  recado  alguno  sin  «nueaeía  del  rey; 
todo  bej»  especial  jaramento  tomado  por  el  secreta- 
rio Pedro  del  Hoyo:  el  encargado  especial  del  cumplí- 


mÍMlOíde  estes  y  Otras  disposiciones  era  Kuy  Gómez 
da 'Silva  (^).  ^  ! 

Aldiasígaícttto  (49  de  eo^^^  el  rey 

(1)   Teoemoa  á  la  !»i8ia  do»»©*  M»a  le  spalle  volte  alia  porta 

lacíonps  09  la  prisión,  unn  lá  ya  «non  nrima   s'Aviude  che  fusse 

cilad^dej  ugijir  de  c  -laara,  y  olra  »il  Ue  che  gia  S.-M.  Khauoa  preso 

de  tiá  jWwBo^fiMiHlMi'  d0  'liirf'  «^«plkM'^  <Mii«í«iaMtt  ad  «no 

oomez,  copin  ia  por  nosotros  det  »dog4i  aiutaoti,  símilmente  toUogK 

í/ífi'  f  I                 Estado,  log.  Min  archihuüiVttri  ch(?  tcneti;»  í 

SO  18.  fo|.  <a5  .vto.  Ambas  se  ha-  «capo  del  leUo.  II  Principe  turba- 

iMn  bástenles  contestes  en  las  cir-  m  di  yedersi  á '  t^iTella  hora  O  Re 

SgRf.^P'íWaí»  del  suceso,  si  bien  la  «intorno,  si  ri7.zn  in  piedi  sull  lello 

manuscrita  aüade  que  el  principo  «diceudo:  qué  quiertí  Y.  M.  iqué 

«Q»u  dytpüajif  ÍBteBlé<rro>  *bm>a  Wiüit  ¿quiérrai» 

"Ea^  7  '^''^SO  como  un  loco.  y  que  «mnlar  ó  prender?  Ni  lo  uno  ni  lo 

iw  dotep^flo  ;]^nei|HW^d^  «otro,  principe,  replicó  il  Re  col 

éunn,  lo  cual  moUitó  sin  duda  que  wmaggior  riposo  del  mondo,  el  cq- 

ei  ray  mandár»  «aeiB'te  iliiittMr  »IMW6  eh«  íe  ferié^re  siochíoi 

06  tu  aposento.  dasserojquando  i1  principe  uidde 
^'^^ «qoeslo'Wiléialosi  dni  lello  co^a 

iniiap^yqaecreonQOB.debard«r<á'  »tf|i'1^ogo,  dicono  prr  L^eiahKlaí 

^^a'j-^^'"      íoieresnnte  y  por  «dentro,  ma  fu  rilcnufo  Hal  p?Wir 

ser  luédiia,,^  variar  su  orlo-  »Dou  Antonio.  Poi  corsé  al  cande«- 

"    ]|r  t  kliero  per  farsi  male,  símilmente 

^«Uomep^oa  que  fu  alliiX,VllI  p».  »fu  ritenuto,  onde  uoliatosi  »lp#: 

"c  M^"**  *  mezza  notte  haccendo  «dre seuli  gilto  in::eh  cchion  sup- 

»S.M.  Mr  quanto  si  credefatlo  «ptíbitidoi»  che  Iq  tnatMae.  si  no 

•WBiandar  alli  dohCamafiart  dol  nquatta  matará  él  mismo,  replicó 

•rrincipe  Contó  til  inrma  et  Don  »il  Recon  ia  sda  ordinaria  flemaia: 

•  HOílrigo  de  Mendoza  che  tenesse-  «sosesjáos  principe,  entrad  en  la 
»ro  aperta^laiporU  dellú  slanzo  di  «cama,  porque  lo  que  se  haca  ai 
»3.  A.  hnclu;  J'avis^sse  -cese  da-  npor  vuestro  bien  y  remedio;  etín 
•lie  suealanzQá  qtieHedel  Princi-  Manto,  falte  pi-linV  lotte  le  scí-ft- 
»pa  aaoza  lumo,  aeoza  «pada,  et,  »ture,  si  volto  agí  i  sudctti  aualtro 
taenza  guardia  accompagnato  pe-  i>et  facOoWlahdogli  oon  INm  ^- 
•■"P  d^  quatrodelCon'^eiodi  Stalo,  «role  Tobligb  che  comfí  caualieri 
»ció  e  duca  di  Feria,  Kuy  Gómez,  ^  H  por  il  gniramento  che  leueua- 
»il  pr^or  Don  Antooio  di  Toledo,  «no  d  ubedir  fldelmonta  al  s<|  Ra 
«LUIS  Quijadp,  non  pío,  et  doí  aio-  coosegDO  íl  principe  pei^rea- 
»taoli  di  cámara  quali  portauano  »so  €t  che  tenc<«ero  buona  cuslo- 
•martelli,  et  chiodi  per  mchiodar  «día  e.^^^egueodo  in  ció  i'ordine 
ule  tencslre,  et  aporta  la  porta  dal  «datogli,  et  cha  di  roano  io  mana 

•  relreto  coolachiave  ordiim.  i  i  11  «se  iría  dandosíli,  ei  principalmeo- 
•Ruy  CiQmez  irouate  i'altre  porte  »te  riocargo  al  Duca  di  Feria  come 
»aperte ,  entromo  aeon  essere  »á  capilauo  della  sua  guardia,  et 
»»onlitidal  Principe  nolta  propia  aaeoa  torno  alie  so e  steoze  quie- 

Jí£      ®         colaato  ragio-  Mtamenlo  como  so  il  fallo  non  fus- 

«MOdOOOogli  áatti  caniareri,  el  «se  stato  il  suo.  In  di  seguealc 
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én  80  cámara  todos  k»  cooaijoa  oob  sus  presidentes, 
y  les  dió  cueola  de  la  gravísima  medida  que  adababa 

»S.  M.  fe  chiamar  lulti  le  conse-  nsame  de  no  haberos  podido  mos- 

»glí  el  á  cisscheduoo  ««parala-  «Irar  por  obra  la  voluntad  que  os 

«meute  con  peche  parole  dÍMe:  »toDÍa  y  tendré;  pte^  I  Diosque 

ncheurgeolKsime  rau-sc  l'hnueano  y^rne  halle  en  dr*poiiciort  pnrn  mos- 

ttforzalo  á  f<ir  i'esseculioue  oh^  >lrároela  como  lol)<)¥é;  el  CQO  ia- 

mImomdo  ioteso  contra  suo  figlio^  «gritie  infloita  'ttrin.^endold  hon 

»!o,  et  per  quiete  di  suoi  Uegoi.  le  «polcwuo  dislaccar  ííliéloquel  pÓije> 

>quali  Á  suü  Lempo  le  ina  dec^h-  »ro  caualltero  spammava;  dicono 

•rindo,  dicoQp  ch»  ne(l  ea^rJnirt.  sqMtN-olHívé  s«miKMÍmo  cipuaT 

-qn.'stc  paroles  mtencri  lauto  che  nne  filio  delDmía  dellMhfantízgp 

•io  4*8^1^*             P^^^       ^"'^  >C^«  non  cranopíb  di  qaaltro  me- 

»t(errnmpe  el  filo  del  parlare  *og-  >»i  che  S.  M.  {tlieto  hauea  dalo  per 

»fituipeada]6  tegiinr ii.  ohe^  ne  d«e<^  »uoo  dell*  oomata,  ualóroso,  car- 

»sero  9UUÍS0  alie  Drouiuilii'.  Agli  «Iwto,  el  »li  molto  tntellelto.  ' 

»Amba«ador¡  el  al  Nuatio  Ua  fallo  *Üue  coseinutabiji  ho  pondtirato 

■daroe  contó  cbi  dal  presidenle  wn  q«Mfiiiiacfil6M«U'ün^  1*11111)6? 

•chida  Buy.Qomez.  Misoordauodi  Mii-ífo  ron  qtmnto  poco  rumor  an- 

»direch«  g/i  leuo^oo.^l /¿ioso  elgli  «zt  oessuuo  ai  sia  falta  una  esse- 

»1uait  per  quella  pv\mi  aolle  gli  «euiione  lant» granule;  che  gli  pro- 

•  sudelUqualtro  con  g  i  doi  caowi-  «miHAo  che'  nou  *'e  utalá  una  mi- 
aren l'hau,  KM^rdulo  sin  ahiari  »n¡ina  atteratione  non  solo  ncllo 
»J)i|iÜt  wra>;h^fitfOopUX3^V^pqi  »aitmslci  el»  av)  italazzo  ma  nel 
»b.  SI.  SI  ba  dalo  la  tpial  custodia  > propio  Re,  che  uoo  ba  traslaciato' 
tet  dopulaí-o^li  sei  cat^allien  che  »roei  an  ptuntino  drtílün  ordinario, 
•íloi  o^ssi  lo  guardioo;  el  seru  na.  »cos¡  ueá  negotiare  come  nel  mag- 
«l^fincbiudooQ  in  uua  sUnxa  úi^  »oaro  di  parlar  con  qoelte  gr«nm 
»lima  del'.e  moUe  che  teneiui  che  ncbo  per  ordinario  si  tronaiio  al 
»si  (^biama  1^  siaMs^  delia  lacre,  ñauo  magiiare )o6me  se  non  fusse 
•perche  e  d'una  torre  del  palazzo;  -  gupimr  niilhi  ' 
»,coiichii;lero  lult»?  lo  feneslre,  so-  «L'altrn,  rhc  c^cdido  pur  questo 

•  iamei^lo  Uscia/ig  .íijimilí^ipi  «Ik,  Dpoacro  pnnoipe  «iDuane  et  soiiz.i 
»per  la  Ineo  sraxa  cánuiionftaUro  «vilii,  aotuior  oetla  giustiiia  á  suo 
nristoro  da  passeg^iare.  Nelle  sue  >.mo.dO,  pard  «|, kmoppeniooe  di" 
nUanzd  priucipali  il  Re  ha  coman-  xliheraleclie  neo  nesa  malo  á  por- 

•  dülo  á  Huy  üom^  che  iui  si  pas-  aüona,  el  questo  per  la  poca  opue- 
aff  per  che  lo  possa  pfu  sicura  oi  ■  nion  del  sao  inteiletto  et  anco  par 
«Myoda  mente  guardare:  Thanno  »il  saggio  cho  daua  della  sua  ire- 
»di^tta  U  casa  ca.^audo  tutii  gl»  »golat«  ternbilitá,  et  per  coulro  il 
»8erviiari»et  dicoQo  che  quaodo  aieolMtomMlo'Mrltffmáiio- 
••Ruy  Gómez  ando  ó  sigiiíGcarií  ie-  «sueludine  et  infinita  bontá  ot 
»U>  oo^ioo  da  S.  jtt.  non  replicó  «pcudeusa  aua  che  non  e  chi  ne 
»a|tro  aalTO:  y  uoo  Rodrigo  de  j»curÍ8enon  per  la  compassiune 
nMeodoza,  mi  amigo,  ¿también  »cbe  ai  ha  all  istesso  Re  di  aederlo" 
•lo  quita  S-  M?  si  señor,  rispóse  >in  questo  «talo  che  gli  sia  conue- 
•Rqj  Gómez;  alPhora  fatloselo  iputo  d>  por  maoo  nel  propto  el 
•cbisfnar  el  gittatogli  le  braccia  al  »uoM»fi8tiiiolo.a 
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d«4MMr,  cpoP4MveQÍr  asi,  deoia,  al  servíeto  de  Dios 

y  del  rdoo.»  Y  al  oiro  día  nombró  uoa  comisíoa  ó 
icibmMil  [MNra  formar  procesé  al  priacipet  compuesto 
del  oardanal  BB|áiio8a,ioqui8Ídor<general  y  presiden* 
te  del  consejo  de  Castilla;  Ruy'OdmeS!  de  Silva,  prín^ 
cipe  de  Ebolt.  conde  de  Mélilo,  duque  de  Pasiraoa  y 
de  Franoavila/  cea^fadde">EstadQí  y  mayordomo 
mayor  del  rey»  y  el  licemciddo  '  don  Diego  Bribiesca 
Mupatopea,  consejero  €i#€ascilla«  el  ooal  fué  eocar** 
gadOide  ^RÍgÍP^^  sualsaaiBciooy  El  rey  era  presídeo-* 
le:  el  secretario  Pedro  del  Hoyo  recibía  las  declara* 
cienes  de  ios  leslig^s.  Bara  que  sirviese  de  pauta  á  la 
forma  del  proceso,  t>rden6elrey  quériaa  irafaae  'dei 
archivo  de  Barcelona  el  que  don  Juan  II.  de  Aragón 
y  de>Navarra>babia  bsehotibrtoar  á  so  liQOiel  pitfaci^ 
pe  de.  ¥iaoav  Garlos  «amliíeafy  •primógeait|yvcoaM>  el 
de  Felipe  II. v  y  para  su  mejor  inteli^ncia  le  hizo  ira^ 
ducir  del  lemosÍQ  al  castellano*      }  <- '  i  m 

ConociandofFeiipe  II.  ifuade  estagra^feioNiviiédlA 
da  necesitaba  dar  cooocimieoto  á  la  España  y  á  Europa, 
que  la  sabrían  con  asombro,  ^y  de/  la  cual  sci  lianan 
tantas  Tersiones  -  y  jaiciosv  eseribiá  cartas  á  .üsdaa  tes 
ciudades,  prelados,  cabildos,  consejos,  gobernadorí's 
yjcoriegidores,  al  pontífice,  al  emperador  y  empera- 
triz de  Alemania»  á  la  reina  de  Portogal,  á  variós 
otros  soberanos  de  Europa,  al  duque  de  Alba,  á  todos 
en  términos  generales  y  parecidos.  Las  hemos  visto 
casi  todas,  con  el  deseo,  que  en  verdad  no  satisíliceny 
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de  ver  si  eo  algunas  de  ellas  se  revejan  las  causas 
verdaderas  de  la  rindosa  priam*  Laa  mas  aiginfioalí- 
vas  DOS  baa  par6(Mdo  Jas  siguientes,  que  por  lo 
mismo  vamos  á  dar  (i  conocor  á  nuesi^s  lectores.  La 
dirigida  ¿  4a  n^ua  tdfauPoriugiliiaBJáD  4a^eDerc^  de' 
4668  d6q9«%  .  •      ^uwAf -h  í>l»n  •  .'.  H.   •  m 

«Aunque  de  .muchos  dias^nles  del  discurso  de 
Bvida  y  met^ide  fN'ooeétr  dal.priacipe  mí.mo  ]|b da 
»aivclios  y  gMMidegiHigiiiiieDlosy  teslimooios  quAipaíA 
i»ra  eslo  coQOurpeD,  .sobre  que  bá  dias  cesjpondí  á  lo 
»qm.V.  A.  me»  esocibió  la  que  iiabrá  wsUiiiyjeritea- 
«ilidola  ifeffmM  preoí^pi  quei  había  da  ^wner  eo  sa 
»|)$niQiia  remedipi  el  ainov  de  padre  y  la;óoasidera- 
aeífliif  ioatififiaflioa  qiid)para  venir  ásaia^adle  lértni* 
»ao  debe  preoeder»  me  be  detenido,  bosoaiido  y  usan-^ 
*.iio  de  todos  .oíros  medios^y  reoMBdios  y>  oamioos 
»iIQe  pareino  Jlagartáiesie  punlousM)  ban  paraacido 
•necesarios*  Las  cosasidel  PnBeipeJnii* .pasado  tan 
^adelante  y  venido  á  tal  esiado,  que  para  cumplir  ^cod 
»la|(oblig¡BCÍQsni)ue  tango  á  ¡>ioaocomaBtrlnaipe  crís- 
»tiangi  y»^  los  réynes  y  estados  qee  bw  sido  servido 
»de  poner  á  mi  cargo,  ooJm  podido  escusar  de  hacer 
amudanza  de  su  persona,  y  recogerte  y  eoeerrtfile. 
»EI  sentímieiitb  y  dolor  eco  que  esto  habré  hecho, 
»V.  A.  lo  podrá  juzgar  por  el  que  yo  seque  tendrá 


(1)  Cabrera,  que  conoció  esta  dirigida  é  la  flinperatríf. 
caria,  la  creyó  equivocadamenta 
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»de  lil  ooia  cimbo  oitdre  y  sefioni  de  lodos;  omb  en 

»1ÍQ  yo  he  querido  hacer  en  esta  parle  sacriücio  á 
»DÍQt  de  mi  propi»  carne  y  saagre,  y  preferir  sa  ser- 
«vicio  y  el  bieo  y  beBefiolo  público  á  lae  otras  oob» 
» sideraciones  humanas:  las  causas,  asi  antiguas  como 
»las  que  de  nuevo  bao  aobreveoido»  que  me  bao 
«eoBttreudo  á  tomar  eila  reaoMoo  son  tales  y  de 
»lal  calidad,  que  ni  yu  las  podria  referir  ni  V.  A.  oir 
»aÍQ  renovar  el  dolor  y  láaUfDa*  demaa  que  á  aa 
^líenapo  laa  ealeoderá  ¥•  Solo  me  ha  paresddo 
»agora  advertir  que  el  fundamento  de  esla  mi  deter- 
•ffiioacioa  no  depende  de  culpa,  ni  iiipbedieiicia  ai 
•ileaacalOt  ni  esendereiada  á  eastii^  .qiie  aawiae 
»para  esto  hahia  suficiente  materia,  pudiera  tener  su 
ttUeoipo  y  m  lérmioo;  ni  tampofio  lo  be  tomado  por 
»a»edio  tenieado  esperanza  que  por  este  canaiiio  sa 
» reformarán  sus  escesos  y  desórdeoeSé  Tiene  este  ne- 
»gocio  otro  priocipio  y  raíz,  cuyo  remedio  no  oonsis* 
»te  en  iisoipo  m  en  medica,  y  que  es  de  mayor  im- 
»portancia  y  consideración  para  satisfacer  yo  á  la  dicha 
«obligación  qoe  tengo  á  Dios  y  á  ios  dicbos  mis  rey* 
»acs;  y  porque  del  progreso  que  este  negocio  Invie-^ 
*re  y  de  lo  que  en  él  hubiere  de  que  dar  á  V.  A. 
» parte  y  rasoo«  se  le  dará  conUnnamente;  en  esta 
»no  tengo  mas  qae  decir  de  soplicar  á  ¥•  A*  como  á 
» madre  y  señora  de  lodos*  y  á  quien  lanía  parle 
Bcabe  de  todo,  nos  encomiende  á  Dios,  el  cual  guar- 
»de  á  V.  A.  como  yo  deseo*  Do  Madrid*  á  SO  de 
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•enero,  1568.— Besa  las  manos  de  V.  A.  su  hijo,-^ 

La  qpe  esorftió  al  papa  leoá  '1*  propi«f^fecha  de^ 

cia  asi:  .«.....••.    »!      *  •  . 

«Muy  Sánlól^adrer'i^r  la  obligación  comoo  qae 
»lo6  Príodfieft  tHÉllaáoa''tfiBii€lb ,  y'lk'mia  paHtcolar, 

i» por  ser  tan  devólo  y  obediente  hijd  de  Vira.  Sd.  y  de 
»esa  Santa  Sede,  desdarle  razon.como  á  padre  de  to- 
ldos, de  mis  VécM^'f 'dicdoiie»;'espeeidiiient^ 
> las  cosas  notables  y  señaladas;  me  ha  patecido  ad- 
» vertir  á  V.  S*  de  la  fesólación  quexhe  tomado  en  el 
» recoger  y  étteer^ar  la  perdoná  d«l  Serenfoimo  Pría- 
))cipe  don  Cárlós,  mi  primogénito  hijo ;  y  como  qniera 
»qiiíe  para^satisfiaccioa  da  V^  'S;*;  y  jftora  que  de  eato 

jiiido  qtíé  yd'deséo,  baüiaria  8é¥  yo 
» padre  ,  y  á  qoien  tanto  va  y  tanto  toca  ol  honor,  es- 
>»tknaeioA  y  bien  dei  dicho  principe,  .junándose  con 
iíéstty'itti<ti*fótaFeóddid¡OD ,  qué  eomo  Y.  S.  y  todo  el 
jk^rtiuMo  tiene  conocido  y  entendido,  tan  agena  de 
^  hacer  agravio;  ni  procedan  en  negocios  tan  árdaos 
grao'^60Midel1laíon  y  ^odamonlo ;  mas  con  eslo 
»asimisn[K>  es  bien  que  *V.  S.  entienda  que  en  la  ¡ns- 
» tíMcion  y  crianza  dei  dicho  Principe  desda  su  niñez» 
«y  en  el  servido,  compañía  y  coíisejo,  y^  ha  lanür^ 
•clon  de  su  vida  v  costumbres  se  ha  tenido  el  cuidado 

%j 

hy  alencion  que  para  crianza  é  institución  de  Prínci- 

(I)  Archivo  de  Siinaucas,  b^:ílaüo,  leg.  2048. 

Tomo.  xui.  SI 
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upe  y  hijo  primogénilo  y  heredero  de  tantos  rey  nos  y 
teátados  se  debía  tener t  y  que  liabléndose  usado  de 
n  lodos  los  medios  que  para  reformar  y  reprimir  algu- 
»nos  escesos  qoe  procedían  de  su  naturaleza  y  parli- 
Acular  condición  eran  convenienles ,  y  héchosQ  de  lo- 
ado esperíeocia  eo  lauto  tiempo  hasta  la  edad  presente 
•que  tiene,  y  no  haber  lodo  ello  bastado,  y  proce- 
>dieDdo  tan  adelante  y  viniéndose  á  tai  estado ,  que 
ano  parescia  haber  otro  ningún  remedio  para  cumplir 
•con  la  obligación  que  al  servicio  de  Dios  y  beneficio 
n público  de  mis  reynos  y  estados  tenia»  con  el  dolor 
ny  aentimieiilo  que  V.  S.  puede  juzgar »  siendo  mi 
»hijo  primogénito  y  solo:  me  he  determinado,  no  lo 
>pudiendo  en  ninguna  manera  escusar,  hacer  de  su 
«persona  esta  mudan» «  y  tomar  tal  resolución  sobre 
>tal  fundamento,  y  tan  grandes  y  justas  causas,  que 
»asi  acerca  de  V.  S. »  á  quien  yo  deseo  y  pretendo  en 
»lodo  satisfiicer,  como  en  cualquier  otra  parle  del 
»mundo  tengo  por  cierto  será  tenida  mi  determinación 
»por  tan  Justa  y  necesaria ,  y  tan  enderezada  á  servi- 
i»cío  de  Dios  y  beoeflcio  público,  cuanto  ella  verda^ 
•deramcnte  lo  es;  y  porque  del  progreso  que  este 
«n^ocio  tuviere,  y  de  lo  que  en  él  hubiere  de  que 
»dar  parte  á  V.  S.  se  le  dará  cuando  será  necesario, 
»en  esta  no  tengo  mas  que  decir  de  suplicar  muy  hu- 
»mildemenle á  V.  S.  que,  pues  todo  loque  á  mí  toca 
«debe  tener  por  tan  propio  como'd^  su  verdadero  hi- 
>jo,  con  su  santo  celo  lo  encomiende  á  Dios  Nuestro 
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PABTB  lU.  UBRO  U.  32^ 

»Señor,  para  que  él  endefeaeo  y  ayade  á  que  en  todo 

•hagamos  y  cumplamos  cou  su  sania  voluDtad  :  el 
ucual  guai'de  la  muy  saota  persona  de  V.  S* ,  y  su3 
»dia8  acreciente  el  bueno  y  próspero  regimiento  de  su 

•  universal  Iglesia.  De  Madrid,  á  20  de  enero,  1oG8, 
» — De  V.  S.  muy  humilde  y  devoto  hijo  doü  Feli- 
»pe ,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  España »  de  las 
Dos  Sicilias,  do  liierusalcm,  que  sus  muy  santos  pies 
•y  manos  besa. — ^El  Rey  ^*^» 

Al  emperador  le  decia  *  después  de  un  largo 
preámbulo:  «De  lo  que  eslá  dicho  entenderá  V,  A. 
»clara  y  abiertamente  el  fundamento  que  se  ha  teni* 
»do  y  el  fin  á  que  se  endereza  la  determinación  qoe 
»lic  lomado ,  y  que  m  depende  de  culpa  contra  mí 
acomenda ,  ni  de  que  la  haya  en  el  príncipe  en  lo  de 

9¡a  fée  m  tampoco  te  tomó  por  medio, para  su 

i» reformación,  pues  siendo  las  causas  tan  naturales  y 

•  tan  confírmadast  desto  no  se  tenia  esperanza;  se- 
»gnn  lo  cnalt  lo  que  se  ha  hecho  no  es  tmporálf  ni 
vpara  que  en  ello  adelante  Iiaya  do  haber,  mudanza 
i>  alguna.» 

Y  al  duque  de  Alba:  «Solo  ha  parecido  adverti- 

>ros  ,  que  porque  fácilmente  los  dañados  en  lo  de  la 
^religión  ,  por  dar  autoridad  á  su  opinión  y  esforzar 
»su  parte,  quisiesen  atribuir  lo  que  se  ha  hecho  en  el 

»príüc¡[)e  á  sospecha  semejante,  deslo  habéis  de  pro- 

(I)  ArcUfO  de  Simancas,  EitadOilog.  SOIS. 
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»curar  desengañar  á  todos  y  el  mismo  fin  habéis 

nde  lleTar  con  los  que  atriboyeran  esta  demostración 

»á  trato  ó  rebelión^  la  cual  n¿  especie  alguna  dcllo 
uno  ha  irUervenidOf  ni  conviene  por  mochos  respectos 
nqoe  tal  estimación  se  tenga  ;  y  con  esto  no  parece 

vquc  de  présenle  en  esla  maleria  iiay  mas  que  ad- 
A»verl¡ros  ^*Ki» 

ú 

Como  el  lector  advertirá ,  en  estas  cartas  cuidó  el 

rey  de  dejar  envueltas  en  cierlo  niislerio  las  causas 
de  la  reclusión  dei  principe»  deduciéndose  solo  que 
eran  muy  graves  los  motivos  que  había  tenido  para 
proceder  con  aquella  severidad  con  su  hijo  único,  en 
medio  4^1  dolor  y  la  amargura  que  como  padre  sen* 
tia  en  verse  forzado  é  ello;  y  que  la  determinación 
no  tuvo  el  carácter  ni  de  temporal  ni  de  correccio- 
nal. Se  entreve ,  pues,  bajo  el  velo  de  tan  emboza- 
das y  misteriosas  patabrast  que  en  la  prisión  del  prín* 
cipo  iba  ya  virtualmenlc  decretada  su  raucrtc.  Las  de- 
mas  cartas  no  declaran  mas  este  trágico  enigma 

De  aqui  tantas  dudas  y  tan  varios  y  diversos  jui- 
cios como  sellan  hecho  acerca  de  las  verdaderas  cau- 
sas de  la  prisión  y  proceso  del  príncipe  Cárlos.  De- 

{\ )  ArehUro  de  Simanoas,  Esta-  tos.  Las  qae  meDOt  diosD  son  las 

do,  leg.  loO.  que  diri.mó  á  las  ciudades,  prela- 
(2i  *  Tenemos  oirás  muchas,  es-  dos,  grandes  y  tribunales.  De  es- 
critas al  papa,  al  emperador,  ú  la  tus  se  podría  formar  púa  «',oleccK»n. 
emperatriz,  al  embajador  en  Ro-  Mny  pocas  son  lasque  se  han  im- 
ma  don  Jimn  de  Zúni^^a,  ni  do  Al-  preso,  ya  en  la  Colección  do  (Incu- 
ba, á  Mús  deCUanlone  y  Luis  Ve-  meulos,  ya  en  Cabrera,  Coloieua- 
negaü,  y  á  farkw  oirof  persona-  res  y  algaoas  otras  bistorias. 
Ses,  GOD  las  cootestacionea  de  aa- 
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«mostrado  ya  qoe  no  exislieron  las  criminales  relacio« 

ncs  que  algunos  escritores  hau  querido  suponer  entre 
el  principe  y  la  esposa  de  su  padre»  es  evidente  que 
no  motivó  la  medida  ni  el  crimen  de  infidelidad  por 
parle  del  uno ,  ni  la  pasión  do  los  celos  por  parle  del 
otro.  Confírmanos  en  este  juicio  que  entre  los  muchos 
personages  que  intercedían  con  el  rey  don  Felipe  y  lo 
suplicaban  que  lemplára  su  rigor  para  con  su  hijo,  que 
fueron  el  papa  Pío  V,,  ios  emperadores  de  Alemania, 
los  reyes  de  Portugal ,  y  mochos  prelados  españoles, 
se  cucóla  también  á  la  reina  doña  Isabel  y  á  la  prin- 
cesa doña  Juana,  que  pidieron  licencia  para  visitarle 
en  so  encierro  y  no  les  fué  concedida.  ¿Se  hubiera 
alrevido  la  reina  ú  pretender  visitar  personalmente  al 
preso,  si  hubiera  recaido  Ja  menor  sospecha  sobre 
su  virtud  y  fidelidad ,  cuanto  mas  si  hubiera  media* 
do  lo  que  tan  gratuita  y  ligeramente  algunos  le  han 
atribuido?        .  ^ 

Que  el  principe  con  su  desarr^lada  conducta, 
con  sus  desórdenes  y  atentados,  con  sus  escesos  y 
desmanes ,  cop  su  genio  soberbio  é  incorregible  se  ha- 
'  bia  hecho  digno  de  castigo ,  es  también  para  nosotros 
indudable.  Mas  si  esto  pudo  atraerle,  primero  el  des- 
vio, después  el  enojo,  y  por  último  ia  antipatía  de  su 
padre,  no  parece  ser  esla  la  causa  inmediata  de  su 
reclusión.  «Esla  mi  determinación,  decía  el  rey  ,  no 
depende  de  culpa ,  ni  inobediencia,  ni  desacato ni  es 
enderezada  á  castigo ,  que  aunque  para  esto  había  su- 
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fioiente  materia ,  pudiera  tener  su  tíempo  y  su  térmi- 
no.» Parece,  pues,  haber  obrado  Felipe  meóos  como 
padre  ofendido,  que  como  rey  agraviado. 

l  Sería  que  quisiera  ir  á  Alemania  sin  permiso  de 
mi  soberana  á  realizar  su  casuinioDlo  con  la  [)rincesa 
Ana  so  príma?  Si  este  solo  hubiera  sido  el  objeto  del 
príncipe ,  el  rey  que  antes  mostró  deseo  de  alejarle  de 
su  lado  y  de  la  córte ,  parece  que  hubiera  debido  fo« 
mentar-aquel  designio ,  ó  bien  dejarle  el  camino  fran- 
co, en  vez  de  contrariarle.  El  casamiento  era  digno,  y 
aun  ventajoso ,  el  emperador  lo  solicitaba ,  y  no  se  ve 
razón  para  que  Felipe  pudiera  repugnarle  como  enla- 
ce político,  ni  fundó  nunca  la  suspensión  sino  en  el 
estado  físico  á  intelectual  del  príncipe.  Si  bubicrau 
mediado  intimidades  entre  el  príncipe  y  la  reina ,  en 
el  interés  de  Felipe  hubiera  estado  aprovechar  la  oca- 
sión de  enviarle  lejos,  y  acelerar  aquel  matrimonio  cq 
vez  de  entorpecerle. 

¿Seria  que  don  Gárlos  atentara  contra  los  días  de 
su  padre,  ó  por  odio  personal  ó  por  ambición  de  re- 
coger anticipadamente  la  herencia  de  sus  reinosl  Sin 
duda  en  el  pueblo  corrieron  estos  rumores :  el  ui^ier 
de  la  cámara  del  príncipe  que  reíiiíó  la  anécdota  de 
sn  confesión  con  los  frailea  de  San  Gerónimo  y  de 
Atocha  le  atribuyó  también  este  perverso  designio: 
aplicábase  igualmente  á  Cárlos  aquel  célebre  verso  de 
las  Metamóribsis  de  Ovidio: 

flUVi  anie  DtoM patrios  Inc^YIrU  la  aonos: 


Oigitized  by 


iám  III.  UMO  u*  327 

que  dicen  publicó  Opnier,  y  en  que  sumando  las  can- 
tidades que  represeataa  las  letras  inayúscuias,  ó  sea 
Jos  números  romanos  del  verso,  resaltaba  que  Cárioe 
alonlaría  á  la  vida  de  su  padre  el  año  1 568.  Sin  re- 
currir á  enigmas  de  oráculos,  y  sin  mas  que  tener  en 
cuenta  las  aviesas  inclinaciones  del  príncipe  y  soleos* 
lumbres,  y  aun  el  estado  no  muy  sano  de  su  cerebro, 
nos  bastaría  para  no  asegurar  que  fuese  mce\paz  de 
concebir  tan  criminal  proyecto  y  de  perpetrarle*  Pero 
el  rey  en  las  cartas  á  algunos  príncipes  indica  no  haber 
fundado  su  resolución  en  que  el  hijo  atentára  contra  el 
antor  de  sus  dias.  Y  el  historiador  Luis  de  Cabrera, 
que  asegura  «escribí i  lo  que  vió  y  entendió  entonces  y 
después  por  la  entrada  que  desde  niño  tuvo  en  la  cá- 
mara de  estos  príncipes,»  salva  á  Gárlos  de  staejan- 
te  crimen  ^'^  Y  este  es  para  nosotros  todavía  uno  de 
los  punti^  problemáticos  de  esta  triste  historia. 

De  lodos  modos  ó  no  ñié  éste,  ó  por  lo  menos  no 
fué  ni  el  solo  ni  el  mas  grave  motivo  de  la  determina- 
ción del  rey.  Por  masque  se  esforzara  por  persuadir 
de  que  no  habia  habido  en  su  hijo  delito  ni  defénidé 
Iralo  ó  rebelión,  todas  sus  espresiones  revelan,  á  pesar 
soyOff  que  hubo  una  causa  á  la  vez  religiosa  y  política* 
«Tiene  este  negocio,  decía,  otro  principio  y  rab,  y  que 
»es  de  m^yor  importancia  y  consideración  para  satisfa- 

* 

(f )  Cabrera,  lib.  Vil.  o.  M.—  VII,  y  ambos  contndiefa  en  «te 

De  h  misma  opiniones  Estrada,   panto  sl prfaideote De Thou* 
Guerra  de  Flaodes,  dec.  I,  lib. 
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>oer  yo  á  la  dicha  oblígacioo  que  tengo  á  Dios  y  á  los 

»dichos  mis  reinos.»  ¿Cuál  pudo  ser  esta? -Acordéroo* 
DOS  del  aíaa  del  príncipe  de  luarcbar  á  Flaudcs  siu  la 
venia  ni  conocimienlo  dei  rey;  y  el  proyecto  posterior 
del  viage  á  Alemania  era  acaso  inspirado  menos  por  la 
impacieacia  del  casamiento  que  por  la  esperanza  de 
poder  pasar  de  aUi  á  los  Países  Biyos.  Tengamos  pre* 
senté  que  pooO' antes  habia  el  rey  beobo  prender  al 
baroQ  de  Monliguy,  comisionado  de  Fiandes,  para  sa- 
crificarle después»  como  al  marqués  de  Bergbes ,  á 
sus  iras  contra  los  rebeldes  flamencos.  Que  la  prin- 
cesa Margarita,  gobernadora  do  Fl andes,  se  (picjaba 
muchas  veces  de  que  sus  carias  conüdeuciales  al  rey 
solian  volver  de  España  á¥landes  á  manos  de  los  mis* 
mes  nobles  contra  quienes  se  habían  escrilo,  cuyo 
juego  se  atribula  á  los  tratos  dei  príncipe  t)árlos  con 
los  flameiMSOS  de  la  córte.  Que  un  historiador  copia 
una  carta  del  príncipe  hallada  al  conde  de  EgmonI, 
preso  en  Bruselas,  en  que  manifestaba  sus  simpatías 
á.los  flainenoos  perseguidos  por  so  padre,  le  hablaba 
de  planes  que  búllian  en  su  cabeza  en  íhvor  «de  sus 
pueblos  de  Fiandes,»  y  le  exhortaba  á  no  liarse  de  las 
palabras  dei  duque  de  Alba.  Natural  era  que  ios  no- 
bles flamencos  que  habían  venido  ¿  la  córte  de  Espa- 
ña explotárati  cu  su  favor  los  odios  entre  el  soberano 
y  su  hijo ,  la  enemiga  de  éste  al  duque  de  Alba  que 
los  estaba  tiranisando,  su  genio  bullicioso  é  inqoieCo, 
«  su  conducta  en  materia  de  prácticas  religiosas  tan  ca 
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afinidad  con  ia  libertad  do  conciencia  que  proclama- 
ban los  conjurados  de  irlandés ,  y  tan  en  coniraposi* 
cion  con  la  intolerancia  del  rey ,  y  no  esirañaríamos 
que  le  halagaran  con  hacerle  anticipadamente  tenor 
de  los  estados  ilamcncos;  y  que  el  príncipe,  ligero  y 
anréhatado ,  no  dotado  ni  de  grande  espirita  religioso 
ni  de  gran  capacidad  intelectual ,  nada  afecto  á  su 
padre  y  enemigo  del  duque  de  Alba,  se  declarára  fau* 
lor  de  los  hereges  flamencos  sin  considerar  los  incon- 
venientes n¡  pesar  los  peligros.  Este  era  el  delito  que 
Felipe  ii.  no  podía  perdonar*  Recordemos  que  en  el 
oéfebito  «oto  de  f  &  de  Yalladolid  declaró  que  si  supie- 
ra que  su  hijo  estaba  contaminado  de  heregía  ,  él  mis- 
mo llevaría  la  leña  para  la  hoguera  en  que  fuera  que- 
mado.  Tal  vez  creyó  Felipe  IK  qne  hacía  en  esto  el 
acto  mas  sublime  y  mas  meritorio  á  los  ojos  de  Dios; 
tal  vez  le  ocurrió  que  iba  á  tener  la  gloria  de  repetir 
el  ejemplo  de  Abrahan.  «Yo  he  querido,  decia,  hacer 
en  esta  parle  sacrificio  á  Dios  de  mi  propia  carne  y 
sangre.»  Conjeturamos  pues  que  esta  fué  la  causa  prin- 
cipal déla  prisión  del  príncipe  Gárlos,  sin  negar  que 
contribuyeran  al  rigoroso  proceder  de  su  padre  los 
otros  desacatos  y  desórdenes. 

S^ia  don  Gárlos  estrechamente  recluido  y  cuí- 
dadosamenlc  vigilado,  y  el  mismo  monarca  se  conde- 
nó á  si  mismo  en  este  tiempo  á  no  moverse  do  Madrid 
y  á  no  hacer  sus  acostombnMlas  espediciones  á  Aran- 
juez,  al  Escorial  y  al  Pardo/  Las  actuaciones  del  pro- 
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ceso  contiiUKiban  también ,  y  por  lo  que  resultaba  de 
autos  00  podía  meaos  el  príncipe  de  ser  condenado  á 
muerte  oonfonne  á  las  leyes  generales  del  reino.  Pú- 
sose pues  al  rey  en  el  caso ,  ó  de  usar  del  rigor  de  la 
justicia  ó  de  emplear  la  clemencia ,  bien  dispensando 
de  la  pena  Y  como  pudiera  hacerlo  con  un  reo  cüiihii, 
cuanto  mas  con  un  hijo,  bien  íleclarando  que  los  pri- 
mogénitos de  los  reyes  debían  ser  juzgados  por  leyes 
mas  elevadas  que  las  generales*  Compréndese  bien 
la  terrible  lucha  que  en  el  corazón  de  Felipe  II.  sos- 
tendrían los  severos  deberes  de  juez  con  los  tiernos 
afectos  de  padre.  Felipe  >  qoeríendo  acá»  dar  na  so^ 
blime  y  raro  ejemplo  de  entereza  y  de  respeto  á  la 
Icyt  parece  declaró  que  aunque  el  amor  paternal  le 
diciaba  la  indulgencia ,  y  á  pesar  de  la  violencia  y  sa* 
crificío  que  lo  costaba  ver  á  su  hijo  sufrir  el  rigor  de 
la  pen^  á  que  le  condenaban  sus  culpas,  su  conciencia 
no  le  permitía  dejar  de  cumplir  con  los  eslriclos  de- 
beres de  soberano.  Mas  ni  hemos  hallado,  ni  creemos 
que  Uegára  á  firmar  la  fatal  sentencia ,  porque  se  es^ 
peraba  que  el  miserable  estado  de  salud  en  que  ha- 
blan puesto  al  infeliz  preso  su  desesperación  y  sus 
desarreglos»  no  tardarían»  como  asi  aconteció»  en  ahor- 
rar el  fallo  de  la  justicia  y  la  ejecución  del  suplicio. 

En  efecto,  si  al  principio  Carlos  sufrió  con  alguna 
resignación  su  desdichada  suerte»  no  tardó  la  deses- 
peración en  conducirle  á  eslravagancias  y  desórdenes, 
á  que  ya  propendia  su  genio  capriclioso  y  violento ,  y 
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que  la  indignación  y  la  rabia  aumcnlarou  en  quien  ya 
DO  tenia  la  parto  meplai  aobradameote  sana  y  firme. 
Díó  en  bd)er  con  eflceso  agua  helada,  con  fa  cual  ha^ 
ta  regaba  su  lecho ,  como  para  mitigar  el  ardor  de  la 
sangre  que  le  devoraba  y  consumía.  Pasaba  noches 
enteras  paseando  desnudo  y  descalzo  por  su  estancia. 
£mpeuóse  en  no  comer  en  muchos  dias,  y  en  no  lomar 
otro  alimento  qae  agna  de  nieve ;  y  cuando  su  padre 
en  una  visita  que  le  hizo  le  exhortó  á  que  se  alimen*- 
tase  dio  en  el  eslremo  contrario,  comiendo  con  lal  ex- 
ceso y  destemplanza  qoe  era  imposible  lo  resistiese 
el  estómago  mas  robusto,  cuanto  mas  el  suyo,  débil, 
estragado  y  fallo  ya  del  natural  calor.  Contrajo  pues 
pna  fiebre  periódica  y  maligna ,  de  cuya  responsabi- 
lidad DO  acertamos  como  poder  librar  al  rey  y  ^  los 
iomedia  lamen  le  encargados  de  su  asistencia,  bien  que 
estos  DO  se  separarían  de  las  estrechísimas  ordenan- 
zas que  por  escrito  y  bajo 'juramento  de  observarlas 
habian  recibido  del  soberano 

Bebiendo  hecho  entender  el  médico  Olivares  al 

(4>  En  la  desarreglada  y  tooa  una  purga  inoportoDa  y  nociva. 

conducta  del  príncipe  en  la  pri-  Fúndase  para  ello  en  estas  es- 

sioD  y  sus  fuoesU»  efectos,  coo-  presiones  de  Vander  Uamroon  y 

vieDeo  los  hialortadorM  mas  df^  Cabrerat  tPiirgóle  ain  baeii  afecto, 

DOsdefé,  Cabrera,  lib.  VIH.  o.  5.  dico  el  uno,  m  is  no  sin  orden  ni 

— Kslrada,  Decad;i  I.,  lib.  VIII. —  licencia,  y  pareció  lacs^o  mortal  el 

Sal<)zar  de  Mendoza,  Dignidades  mal.»— «Purgado  sin  buen  efecto, 

de  Castilla,  lib.  IV., o.  4.  dice  el  otro,  i)orque  pareció  mor- 

Llórente  hace  recaer  sobre  el  tal  la  dolencia...^  Do  esta  frase 

rey  y  sobre  el  protumédico  Olí-  que  parece  haber  lomado  ol  uno 

vtrM,  enoargado  de  la  curación  del  otro,  no  creemos  pueda  sacarse 

del  principie,  sospechas  de  haberlo  con  bastante  fundamento  l'\  i;ravo 

abreviado  loa  dia^  propinándole  cooMCuoocia  que  deduce  Llórenle. 
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prfncipe  qoe  su  mal  no  tenia  remedio  humano,  y  que 
la  riiuerle  no  poUia  hacerse  esperar  ya  mucho»  exhor- 
tado Gárlos  por  sus  guardadores  á  que  pe  reconciliase 
con  Dios  y  se  preparase  á  morir  como  buen  cristiano, 
se  decidió  á  recibir  los  Santos  Sacranienlos  de  mano 
de  su  oonfiBSor  Fr.  Diego  de  Chaves  (24  de  julio)*  y  á 
pedir  perdón  al  rey  Consultados  por  Felipe  algunos 
de  sus  coDsejeros  sobre  si  debería  bendecirle  antes  de 
*morir  9  y  como  éstos  le  respondiesen  que  su  presencia 
en  aquellos  momentos  podría  alterar  al  prfncipe  y 
afectar  á  ios  dos  sin  aprovechar  á  ninguno,  determinó, 
estando  aquel  ya  moribundo  (la  nocbe  del  23  ai  24^  de 
juUo),  darle  su  bendición  pat)Brttal  sin  ser  visto  de  él, 
lo  cual  hizo  eslendiendo  el  brazo  por  entre  los  hom- 
bros del  principe  de  Eboli  y  del  prior*  de  San  luán, 
retirándose  luego  lloroso.  Ultimamente  ¿  las  cuatro 
de  la  mañana  del  24  de  julio,  víspera  de  Santiago 
Apóstol  9  patrón  de  España ,  acabó  su  desdichada  vida 
el  príncipe  don  Cárlos.  El  27  escribia  el  rey  don  Fe- 

(I)  Sobre  esto  escribia  el  rey  á  «es  maleria  en  que  hay  difereDcia 
su  embajador  en  Roma  doD  Jota  »de  Mempot,  de  mas  ó  menos  mh 
de  Zúñtga,  haciéndole  advertcn-  »pedimeolos,  y  distinción  de  gra- 
cias para  el  caso  ea  que  el  papa  «dos,  pues  es  asi«  que  puede  bieo 
«stranac e  qae  habiéooole  pintado  »«ttr  uno  en  eala  estado  do  po- 
aI  principe  como  falto  de  juicio,  se  »der  recibirlos  sacrameotoa,  aun- 
le  hubieseo  adm  nistrado  los  sa-  >quc  no  hubiese  en  él  el  subjeto 
Orameotos,  y  ie  decía:  «Si  le  pa-  »y  disposición  para  regimíenU)  y 
•reciere  (á  S.  S.)  qoe  esto  preso-  »gobierno,  y  ooaas  desta  calidad, 
»ponia,  nsi  en  el  entendimiento  pguc  es  necesario.»  Archivo  do 
ncomo  en  la  Toluutad,  la  diaposi-  Simancas.  Estado,  lea.  906. 
MionnocesBriaptraHofSBrtoá'tao  Tambiea  oo  cierlo  quo  coció 
^a!to  sacramento,  es  bien  que  en-  trabajo  reducir  ol  prilKNfO  á  qio 
»tendais,  para  satisfacer  á  esto,  si  los  recibioso* 
»pareciera  conTeoir...  que  o¿ta 
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Upe  ai  marqués  dsS  Víllafranca,  «Marqués  de  Villa* 
»fhinca  f  pariente:  Sábado  que  se  cootaron  St4  deate 

>mes  de  julio  antes  del  día,  fbé  nuestro  Señor  servido 
>de  llevar  para  $í  al  serenisimo  príncipe  dooCárlos,  mi 
^moy  caro  y  muy  amado  hijo;  habiendo  recibido  tres 
))  días  antes  los  Santos  Sacramentos  con  gran  devoción. 
»Su  fío  fué  tan  crisliano  y  de  tan  católico  príncipe» 
sque  me  ha  sido  de  mocho  consuelo  para  el  dolor  y 
)»senlimiento  que  de  su  muerte  tengo,  pues  se  debe 
»con  razón  esperar  en  Dios  y  en  su  misericordia  le  ha 
«llevado  para  gomr  de  él  perpétoamente»  de  que  he 
•querido  advertiros,  como  es  justo,  para  que  porvues- 
utra  parte  se  haga  en  esto  la  demostración  de  senti- 
»m¡ento  que  se  acostumbra»  y  de  tos  como  de  tan 
»fiel  vasallo  y  servidor  se  espera.  De  Madrid,  etc.— 
»Yo  el  Rey  '*^.>  Y  en  parecidos  términos  escribió 
también  el  29  á  don  García  de  Toledo ,  y  á  mochos 
otros  personages  y  corporaciones.  Enterróse  al  di- 
funto príncipe  con  toda  pomp  en  el  convento  de 
monjas  do  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid»  donde 
estuvo  hasta  que  fué  trasladado  al  panteón  del  Esco- 

ti)   Ortuioal  del  Archivo  do!  rior  erró  también  en  b  fecha,  no« 


todas  las  dudas  aue  ocurrieron  ¿  Llórenlo  dicen  haber  olorgado  los 
Or«f^orio  Lcti  soDre  el  día  de  la  díaa  próximos  á  t«  muerte,  ya 
muerte  del  príncipe,  y  sin  objeto  hemos  demostrado  que  estaba  he- 
ñí fuerza  todoa  los  comentarios  cho  desdo  4 aG4.  Lo  masque  acaso 
que  aquella  duda  le  sugirió. — ^Le-  pudosaceder,  fué*  que  lo  ratifi» 
ti.  Vita  de  Filipo  II.  Parte  prima,  cára  ante  el  secretario  Martío  de 
lib.  XX.— Mariana,  éa  »u  Sama-  Qastele. 


Díeodo  su  muerte  en  20  de  jttlio« 

El  loslamenlo  que  Cabrera  y 
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rial  coa  los  reslos  moriaies  de  ^  ¡lustres  proge- 
nitores. 

Tal  es  el  roíalo  de  las  causas  y  antccedenles  de 
la  ruidosa  prisión,  del  proceso  y  muerte  del  principe 
Cárlos,  primogéaito  de  Felipe  U.,  qoe  hemos  creído 
mas  conforme  ó  la  verdad,  con  arreglo  á  documentos 
auléuticos  y  á  los  le&limonios  y  datos  que  nos  bao  pa- 
recido mas  fundados  y  verosímiles.  Por  oonsecaenda» 
dicho  se  eslá  que  mientras  no  se  descubran  otros  doco- 
menlosqueuos  pudieran bacer  reformar  nuestro  Juicio, 
rechazamos»  de  la  misma  manera  que  las  anécdotas 
amorosas  con  la  reina,  las  circunstancias  trágico-dramá» 
licas  con  que  revistieron  y  exhornaron  su  muerte  es- 
critorcjjBestrangeros,  comolosfranoesesDelhon  y  Fier- 
re Malheu  y  los  italianos  Pedro  Justioiani  y  Gregorio 
Leli.  Este  último  pareció  dudar  de  todo  lo  que  habla 
leído  en  los  anteriores  •  y  acabó  por  admitirlo  todo. 
Comieuzan  por  asentar  que  el  proceso  de  don  Cárlos 
íué  fallado  por  el  tribunal  de  ¡a  Inquisición  •  conde- 
nado por  él  á  muerte  el  príocipOt  cuando  su  cansa  no 
se  sometió  al  Santo  Oficio.  Acaso  la  circunstancia  de 
ser  inquisidor  general  el  cardenal  Espinosa,  presidente 
del  consejo  de  Castilla»  los  indujo  á  este  error,  sobre 
el  cual  fraguaron  á  su  placer  multitud  de  escenas  en- 
tre los  inquisidores  y  el  padre  del  acusaido.  Que  le 
fueron  presentados  ¿  éste  varios  géneros  de  muerte 
piulados  en  un  lienzo  para  que  de  entre  ellos  eligiera 
el  que  menos  le  repugnára,  el  que  le  pareciera  pre- 
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ferible;  y  como  el  príocipe  no  quisiera  elegir,  los  unos 
le  bacen  morir  de  veneno,  tos  otros  abiertaB  las  yer- 
nas con  los  pies  eo  el  agua ,  y  algunos  abogado  con 
UQ  cordón  de  seda  por  cuatro  esclavos  que  dicen  eo- 
traroQ  nna  mañana  en  su  aposento «  de  los  cuales  los 
tres  le  sujetaban  los  pies  y  las  manos  mientras  el  otro 
le  apretaba  la  cuerda  fatal.  De  manera  que  si  el  prín- 
cipe no  eligió  el  género  de  muerte  que  iiabian  de 
darle,  por  lo  menos  la  eligieron  á  so  gusto  ellós ,  los 
escritores^*). 

'  La  muerte  del  príncipe  Cárlos  no  fué  un  mal  para 
Espaíía,  pues  atendido  su  carácter,  ningún  bien  pe- 
dia esperar  la  nación ,  y  si  muchas  calamidades,  si 
hubiora  llegado,  por  lo  menos  antes  de  corregirse 
mucho,  á  suceder  á  su  padre  en  el  trono.  Es  cierto 
jambien  para  nosotros  que  Felipe  tuvo  sobrados  mo- 
tivos legales,  morales  y  políticos  para  determinar  su' 
reclusión  y  arresto,  y  aun  para  hacerle  procesar, 
todavía  para  hacerle  deplarar  inhábil  para 
k  gobernación  de  un  reino.  Tal  vez  si  Felipe  11.  se 
hubiera  limitado  á  esto ,  que  en  nuestro  entender  era 
lo  que  procedía,  babria  puesto  el  remedio  conveniente 
sin  atraerse  la  nota  de  cruel  con  qué  le  calificaron 

(4)  PrcgaotadoclThuaDO.dice  corial  uo  hubo  üído  uq  nlbaüíl 

Saiazar  de  Mendoza,  por  dónde  fraocéi  llamado  Luis,  que  acaso 

habían  licitado  á  su  noticia  estns  fué  el  que  se  dijo  arquilccto.  Si 

palr  ifuis,  (lijo  habérselas  referido  es  asi,  do  deja  de  ser  sólido 

un  Luis  de  Fox,  natural  de  París,  faDdamtiito  de  las  aseveraciones 

maestro  de  obras  dél  Escorial.  Y  del  Tbiiaoo. 

Silizar  demuMtra  qm  eu  el  Es-  ^ 
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propios  y  estraños.  Al  cabo  era  prfocipe ,  y  el  noUe 
pueblo  español  siempre  ha  mostrado  interés  por  sus 
príncipes  des^raciadoa.  Al  cabo  era  liijo«  y  EapeSa 
nunca  ha  llevado  á  bien  que  sus  monarcas  renuncien 
á  las  leyes  sagradas  de  la  iiumanidad.  Cuando  el  gefe 
de  Ja  iglesia»  el  emperador  de  Alemania,  olroe  prín- 
cipes estrangeros ,  la  reina  y  Li  princesa  doña  Jaana, 
ias.corporacioaes  españolas  mas  respelables,  inlerce- 
dian  con  el  rey  y  le  pedian  indulgencia  para  con  su 
hijo ,  convencidas  estarían  de  que  no  habia  necesidad 
de  llevar  ei  rigor  á  tal  eslremo.  .Felipe  se  moslró 
inexorable;  y  el  mialerio  mismo  en  que  estudiad*- 
menle  envolvió  los  motivos  de  so  severo  porte ,  y 
los  suplicios  que  con  autorizacioo  suya  estaba  ejecu- 
tando ^1  propio  tiempo  el  duque -de  Alba»  y  el  modo 
insidioso  con  que  él  mismo  hizo  poco  después  quitar 
la  vida  al  barón  de  Monligny ,  y  otros  actos  de  seme- 
jante índole,  todo  cooperó  á  que  se  le  o^jára,  no 
solo  fuera ,  sino  dentro  de  España ,  de  deshumanado 
y  cruel. 

Y  no  decimos  esto  de  nuestra  propia  cuenta  sola- 
mente. Indicáronlo  ya  los  mismos  historiadores  coe- 
táneos que  le  fueron  mas  adictos.  «XJnos  le  llamaban 
» prudente  *,  dice  Luis  de  Cabrera ,  otros  severo,  fior- 
itqrte  su  risa  y  cwhillo  eran  confines.  El  príncipe ,  ron- 
» chacho  desfavorecido ,  habia  pensado  y  hablado  con 
» resentimiento,  obrado  no:  y  sin  tanta  violencia  po- 
»diera  reducir  (como  sabía  á  los  cslraños)  á  su  hyo 
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i»ÍDadvcrüdo.>  ¿Qué  mas  pudiera  escribir  qué  mas 
podía  dar  á  entender  quien  habia  sido  criado  de  Feli- 
pe II.  y  lo  era  de  su  hijo  Felipe  III.? 

Réstanos  decir  algo  de  la  muerte  de  la  reina  Isa- 
bel t  que  acaeció  pocos  meses  después  de  la  del  prin- 
cipe Cáiios  (3  de  octubre,  1568),  cuya  circunstancia 
dió  ocasión  ¿  los  forjadores  de  la  novela  á  s^uir 
mancillando  hasta  en  la  tumba  la  limpia  fama  de 
aquella  señora,  suponiendo  que  el  dolor  de  la  muerte 
de  su  entenado  la  habia  llevado  al  sepulcro;  y  los 
enemigos  del  rey  no  tuvieron  reparo  en  imputarle 
mas  ó  menos  desembozadamenle  el  crimen  horrible 
de  envenenamiento.  Felizmente  una  y  otra  calumnia 
desaparecen  á  la  luz  de  los  documentos  auténticos  que 
describen  la  enfermedad  y  la  muerte  de  esta  reina, 
que  con  razón  alaba  un  historiador  de  «agradable, 
católica,  modesta ,  piadosa  y  caritativa.»  Ya  en  4B64 
habia  estado  tan  gravemente  enferma,  que  dos  veces 
se  temió  que  sucumbiera  á  la  intensidad  del  mal 
En  1 567  quedó  tan  debilitada  del  alumbramiento  de 
sn  segunda  hija,  que  lardó  mucho  en  convalecer;  y 
.  habiéndose  hecho  nuevamente  embarazada ,  padecía 
cada  mes  tales  desmayos  y  ahogos ,  que  desde  luego 
inspiraron  á  los  médicos  desconfianza  de  poderla  sal- 
var. Empeoró  visiblemente  en  setiembre,  y  el  3  de  oc- 

(1)  Carta  del  secretario 'JoDza-  chivo  de  Simancas,  Estado,  lagi-» 
lo  Peres  i  Juen  Vaiques  de  Moli-  -  jo  4  U. 
M,  á  as  de  asoeto  de  4864.— Ar- 

ToHo  xin.  S2 
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labre,  Irns  el  Irah.ijoso  aborlo  de  una  niña  do  cnalro 
meses  y  medio ,  <^ue  sin  embargo  recibió  ei  agua  del 
baulismo,  siguió  al  cíelo  á  la  que  premaluramonle 
adahiiba  do  cnvijr  á  la  lierra.  Ejemplarmenlo  crislia- 
na  y  ediücante  fué  la  muerte  de  la  rcioa  Isabel »  á  la 
temprana  edad  de  veinlo  y  dos  años,  mqy  sentida  y 
llorada  de  lodos,  y  cspeciahnonlc  del  rey,  (jiie  lleno 
de  pena  se  rcliró  por  uuos  días  al  monasterio  de  San 
Gerónimo 

liemos  espuoplo  sntn;ii  i.nocíile  loque  ha-la  hoy 
hau  producido  nuestras  investigaciones  acerca  dol 
ruidoso  y  tan  debalido  punto  histórico  comprendido 
en  este  capítulo.  Fácil  y  cómodo  nos  hubiera  sido  de- 
leitar ú  nuesti'os  lectores  con  las  escenas  siempre  mas 
agradables  y  entretenidas  de  la  exornación  dramática, 
si  nuestra  misión  no  nos  impusiera  el  deber,  muchas 
veces  enojoso ,  de  posponer  al  atractiva  de  la  fábula  y 

(1)    Relación  do  la  muerte  de  abierto  en  Madrid  el  "7  de  octubre, 

la  roina  Isabel  do  Vnlois,  hecha  —Archivo de Simancns^TestamoQ- 

por  nn  tcsti|;o  de  viiíln. — Archivo  tos  y  codicilcs  reales,  leg.  n. 

de  Simancas,  Rslado,  leg.  ¿Úi8,  Alli^ehaliau  los  auUis  del  depó- 

fól.  199.— Conviene  esta  relacioo  tito  de  so  cadáver  en  el  convente 

^  retí  h  que  hnce  ('ahrorn,  lib.  VIH»  de  l.is  Dcsciilza^.  el  t  de  octubte 

rap.  Mil.,  y  subre  lodo  ron  la  qu«  í^tiednbm  a  Felipe  11-  doáhi)as 

en  1"íO!)  publicó  Juan  Lnj)ez  del  de  esta  reina;  Isabel  Clara  EüjiC- 

lluvo.  det  cu»i  hay  también  una  nía,  nacida  en  11  de  asosto  de 

<le  la  cnfcrmoilnd,  muerte  y  fime-  l'WJt),  y  r.alalina>eO  40  de  OClU- 

rales  del  principe  Ciirlos,'eáCrila  brodci5G7. 

de  órdeo  del  oyonlamieolo  de  naslaeolodel  aborto  de  la  reí* 

Madrid.  na  padeció  equivocación  I.eli,  pues 

Hemos  wAo  también  el  testa-  h  ibieodo  sido  niña  lu  que  viuü  ai 

mentó  original  d»' la  reir  á  iHdbcl  mundo  antes  de  tiempo,  él  afinM 

do  la  Paz.  otQi-  )  !<>  vu  2<)doja*  haber sido  moa  «un  figliolmai' 

lio  (le  r»G6  en  el  bosque  de  Se^o-  cAíO*» 
via,  cácrilo  todo  do  su  maco,  y 
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al  órnalo  seductor  de  ia  .poesía  el  sencillo  arreo ,  y  á 
veces  la  árida  desnudez  de  la  verdad  hislórica.  Dis- 
puestos esUmos»  como  siempre,  á  modilicar  noestro 
juicio,  si  nuevos  descubrimientos  viniesen  á  hacer 
variar  la  faz  de  los  hechos  por  nosotros  l  eiatados 

.      j^ííP?'  proceso  del  prín-  »n¡go  Mogrovejo,  qup  después  fué 

Cipe  doo  Cérlos,  y  sobra  el  del  «empleado  ea  los  archivos  del  iin- 

Elocipe  de  Viana  que  ^e  pidió  á  »per¡o.  Bl  cofre  misterioio  Alé 

Tcciona,  dice  Cabrera:  » abierto,  y  en  vez  del  proceso  do 

«Arabos  procesos  eslón   en  «don  Carlos  se  eocootro  el  de  don 

»el  arcbivo  _de  Simaucas,  <loo-  »RodHgo  Calderon.  £sto  prueba 

»tJe  en  el  ano  45ü2,  los  metió  >!quo  no  debe  creerae oiegamente 

»doo  Cristóbal    de  Mora,   de  »eD  las  tradición^- « 

»flu  Cámara,  en  no  cofreoillo  Nosotros,  que  creemos  conocer 

jwdc  en  que  se  conservan,»—  los  papelea  leiaiifoa  al  principe 

Esla  noticía  la  repite  Llórente  en  Carlos  que  eziaten  en  SmiancaV 

su  HiMona  de  la  Inquisición,  aña-  no  hemos  podido  bailar  este  docul 

diciido  /jue  allí  debe  permanecer  meato:  bieo  queno  es estrauo  que 

(el  cofrecitn),  «si  no  se  ha  traído  nuestras  díl  gencias  hayan  sido 

a  París  (como  se  divulgó  en  Es-  infructuosas,  cuaiulu  lo  han  sido 

Kma),  por  órdendel  emperador  también  !as  demiesiro  amiao  ol 

ap<^t""  *                  .   ,  entendido  y  dilicente  archivero 

Sobro  una  y  Gira  especie  dire-  don  Manuel  Garctn  r.oozaloz  el 

mos  lo  que  hasta  ahora  hemos  po-  cual  solo  ha  podido  rastrear  que 

dido  averiguar.— Mr.  Gachard,  tal  vez  exislíeae  ee  algún  liem no. 

gele  do  los  archivos  de  Bélgica,  si  acaso  le  envió  el  secretario  de 

en  una  Memoria  que  escribió  ha-  la-lipe  II.  Gobri  •!  de  Ziyas  entre 

oe  pocoa  aooa  para  dar  cuenta  al  los  papeles  de  don  Garlos  que  el 

pobierno  de  su  país  del  descmpe-  archivero  Dieco  de  Ayala  lo  pedia 

ao  de  su  comiiipn  y  resultado  de  Habiéndonos  informado  después 

au  tiagc  literario  á  Espaiia  dice  una  persona  muy  ilustrada  de  aue 

(pág.  264):  «En  cuaulo  al  depósito  por  órdeo  de  Fernando  Vü.  habia 

«de  la  causa  (la  d  •!  principo  Cár-  sido  enviado  ó  traido  de  Siman- 

j>lo8)  en  los  archivos  de  Sunauoas,  cas  el  proceso  del  principe  ñor  el 

•  hé  aqui  un  hecho  cuya  oulenti-  arcbifero  don  Tomás  González  v 
•cidad  puedo  garaolir.  Cuando  cu  que  á  la  muerte  de  aquel  roonaV- 
•la  guerra  de  la  independencia  el  ca  se  conservaba  entre  otros  pa- 
•fi*?T^'  <*c"po  á  Va-  peles  importantes  y  reservados 
slladolid,  loa  sabios  do  alii  ae  en  un  arca  ó  armario  que  existia 
wapresurnron  á  provocarle  a  que  en  su  real  cámara,  hemos  proco- 

•  abnesü  el  coírc  que  se^uii  la  ira-  rado  indagar  también  lo  que  so- 
•dicion  general  recibido,  que  to-  bre  eato  pudo  haber  de  cierto.  El 
í  davia  se  conserva  en  España,  de-  resultado  de  nuestras  averiioiacio* 
•bia  contener  el  proceso.  El  ge-  nes  es,  conslarnos  de  una  ma- 
•neral  &elwrmanen?i6  á  SúUQ-  ñera  positiva  que  el  archivero 
Mi  para  eala  operación  al  cañó-  don  Tomái  Gooxalei  ao  eoTíó  tal 
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proceso  á  Fernando  Vil.  Nnscons-  rJuan  Rulz  de  Velasco,  que  les  po- 
ta igualmeule  por  mas  de  uua  per-  »drá  advertir  donde  e^laráo  algo- 
iooa  auloritada ,  Que  DO  w halla*  »dos  papelea,  abrao  y  veao  los 
ba  entre  los  pape  es  que  queda-  »trw  lucios  los  cscrilorio>  que  yo 
rooá  la  muerte  oe  rey  en  su  apo-  «tenao  y  se  hallaren,  asi  eu  el  lu- 
aento,  los  cuales  eran  du  otra  épu-  ^'gar  donde  fuere  mi  fallecimieato 
oa,  y  ae  conservan  lioy  en  el  ar-  «corno  en  la  villa  do  liadrid«  ai 
chivopDrlicuIar  de  S.  M.  !a  Reina,  «fuera  dclli  sucedierí»,  y  quiero 

Como  por  otra  parto  se  nos  bu*  «que  lodo^  los  papeles  abiertos 

bie.;e  dicno  que  al  mitteríoao  pro-  »o  cerrados  que  se  hallaren  de  (nj 

ceso  se  hallarla  quizá  en  la  Hi-  »  Diego  de  Chavos,  difunto,  quo 

bliotcca  del  Rscorial,  donde  afír-  «fué  mi  confesor,  como  so  sabe, 

mahaii  algunos  haberse  enviado  el  »escrilos  dél  para  mi,  ó  arios  para 

aao  1806,  le  hMnoa  bascado  aUi«  »él,  se  q^uenien  allí  luego  en  su 

también  ¡niUitmente,  y  el  artual  oprescncia,  habiendo  reconocido 

bibliotecario  tampoco  ha  sido  mas  «primero  sin  leerlos  si  entre  ellos 

afortunado  que  no.«otroa.  «habré  algún  brtfe,  ú  oiro  papal 

En  vista  de  todo  estohemoí  Me-  «(le   importancia  que  convonua 

gado  á  presumir  si  el  famoso  pro-  aguardar,  et  cuul  se  apartará  en 

ceso  (SI  es  que  proceso  formal  utalcaso.jf  otros  papeles  de  otras 

liubo',  seria  de  los  papeles  que  «cualoaquier  personas  que  Iraiá- 

Felipe  II.  mandó  se  quemasen,  en  »ren  de  cosas  v  negocios  pasados 

un  codícilo  hecho  en  San  Lorenzo  »que  no  sean  ya  menester,  cspe^ 

á  S4  de  af^ústo  de  1597,  ante  el  rtdalnmte  de  defímeloí^  y  carias 

secretario  Hierónimo  Gassol,  al  «cerradas  se  quemarán  también 

tenor  de  la  cláusula  siguiente,  »alli  en  presencia  do  los  mis- 

qoe  ea  hi  4  4  •  nmos,  etc.»— Arohifo  de  Siaiaocas, 

a  Y  porque  es  justo  poner  cobro  Teistamentos  Reates,  legajo  ná* 

»cn  muchos  papeles  que  yo  que-  mero  6. 

aria  poder  reconocer  st  mis  indis-  Celebraríamos  que  als^uno,  con 

*poaioíooes  ?  ocupaciones  dieren  mas  fortuna  que  nosotroa,  topase 

»lugar.  inanao  y  es  mi  vninntad  al  fin  con  un  documento  que  aca.- 

*que  sino  lo  hubiere  hecho  en  vi-  baria  de  disipar  tas  dudas  que 

»da,  falleoido  que  yo  haya,  se  en-  aun  pudieran  quedar  aeerca  de  loa 

atregüen  á  don  Cristóbal  de  Mo-  verdaderos  motivos  que  tuviera 

»ra,  conde  de  Castel-Rodrigo,  lo-  ol  rey  don  Felipe  para  formar  lan 

»dá9  las  llaves  que  yo  lenco,  asi  ruidosa  causa  ¿  su  hijo.  Entro- 

amaestras  y  dobles  como  de  ea-  tanto  insistiremos  en  la  opioioo 

jícritorios,  las  primeras  para  que  que  dejamos  manifestada  en  el 

wlas  dé  al  prmcipe  mi  hijo  (al  testo.  Mr.  Gachard  espera  todavía 

«príncipe  dbn  Felipe),  á  su  tiempo  adquirir  una  carta  reservada  que 

»y  hat;a  dellas  lo  que  mandare,  y  dinjíió  Felipe  11.  al  pontífice,  pues 

•las  de  los  escritorios  par-i  que  el  á  principios  del  presente  año  es- 

•mismo  don  Cristóbal  y  don  Juau  cnbia  el  archivero  belga:  «On  me 

üáp  Idiaquez  se  junten  con  fraf  faii  esperer  la  fameusc  leltre  á 

)t Diego  de  Yepes  mi  confesor,  con  Saint  Pie  Y.»  Ta!  vez  diera  al- 

»la  mayor  brevedad  que  fuere  po-  guoa  luz  esta  f^aria,  si  eu  efecto 

asd>le,  y  que  hallándose  présenle  pare oiese. 
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CAPITULO  X. 


GUERRA.  DE  FLANDES. 

BETIRADA  »BL  ]|IIf|UK  ALBA. 

15G8.— 1573. 

Gtnpaiía  ddt  duque  de  álba  contra  Luis  de  Naasau.>-l.e  derrota  j 
.  abnyeotá  de  Friáis.— Ezceioe  del  ejército  real:  castigo9.-^aer- 
ra  que  mueve  el  priocipe  de  Ornoge  por  la  frontera  de  Alemania. 
— Jtfarcha  el  de  Alba  con  ejército  á  detenerle.— Provoca  el  de 
Oraoge  á  baulla  al  de  Alba  y  éste  la  rehusa.— Franoeses  en  auxilio 
de  los  orangistas.— Derrota  don  Fadrique  de  Toledo  al  de  Oraoge 
y  loa  franceses.— Conducta  de  las  ciudades  flamencas.— El  principe 
de  Oraoge  en  Francia. — Contratiempos,— Retírase  á  Alemania.— 
Tt:rmtna  esta  primera  guerra.-^t  duque  de  Alba  solicita  ser  rele- 
vada del  gobierno  y  salir  de  Fbndes.- Honores  que  recibe  del  pi« 
pa. — Rasgo  de  orgullo  que  irritó  á  los  flamencos  y  le  indispuso  coa 
la  oórte  de  £spaSa.— €uvia  tropas  de  socorro  al  rey  de  Fraiw 
cia  contra  los  hugonotes.— Temores  de  rompimiento  entre  Inglatei^ 
ra  y  Espaüa,  y  la  causa  de  ellos.— Continúan  las  vejaciones  y  loa 
suplicios  en  Flandea.— Célebre  proceso  y  horroroso  suplicio  del 
barón  de  Montigny.— Alibmioable  conducta  del  rey  en  este  nego- 
éio.— Caaanieiitó  de  Felipe  II.  eon  Ana  de  Amlrla.— Aviaos  del 
embajador  d«  Fmoii  al  ley^—Ckiiiiieau  oír t  fierra  en  loa  Pat- 
ees Bajos/— SoUefadonea  en  Holaoda  y  Zelanda.— Rebelión  eo  la 
'  frontera  francesa.— Cerco  de  Mona  por  don  fidrique  de  Toledo.— 
Segunda  invasión  dul  priocipe  de  Oraoge  en  Flandaacon  grueso 
ejército.— Socesos  Oi'pantosos  en  Frinoia.^-La  malanta  do  8aa  Bar^ 
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lolomé  (Les  mauaeni  de  la  SahU^BaríhéUmyy^to  que  inflayó  «i 
la  gaerra  de  Flandes.— El  de  Orange  se^retíra  á  HolaDda.^Meno- 
rabie  aiiíode  Harlenif— Ilcróica  defenaa délos  titiados.— Trabajos  y 
Iríonfo  de  los  espaSoíeSé^Toma  de  Jlarlem.— Joaarreccion  de  tropea 
eapaSolaa.— Noücia  de  las  tropas  que  eooipooíaii  el  ejéreito  de  Fe- 
lípe  II«  en  los  Países  Bajos.— El  duque  de  Alba  y  el  de  Medioacelt. 
—Ambos  renonoian  el  gobierno  de  Flandes.— Es  nombrado  don  Luís 
de  ReqQe8eQs*«-Sale  el  dai|ae  de  Alba  de  loa  Países  Bajos,  y  viooe 
ABspaSa.  ^ 

Ejecutados  los  memorables  suplicios  de  los  condes 

de  Egmont  y  de  Horn,  de  que  dimos  cuenta  en  el  cnp(- 
lulo  YU.,  consideróse  el  duque  de  Alba  desembaraza- 
do para  hacer  personalmeole  la  guerra ,  y  partiendo 
de  Bruselas,  se  encaminó  á  la  Frisia  ansioso  de  vengar 
la  derrola  y  muerle  que  ai  conde  de  Arcmberg  luibia 
dado  Luis  de  Nassau ,  hermano  del  príncipe  de  Oran- 
ge.  El  1 5  de  julio  (1 568)  entró  en  Gmninga  ,  y  lia- 
biendo  salido  sin  apearse  del  caballo  á  reconocer  el 
campo  enemigo*  distante  tres  millas  de  la  ciudad,  de- 
ternúnó  acometerle  al  dia  siguiente. 

Llevaba  el  de  Alba  diez  mil  infantes  y  tres  mil 
caballos,  veteranos  loa  mas.  Inferior  en  caballería 
ei  a  el  ejército  del  de  Nassau ;  y  aunque  este  se  había" 
retirado  ucas  seis  millas ,  y  rodeádosc  de  iriucbcras 
y  fosos  de  agua ,  arremetió  con  tal  brío  la  infantería 
española ,  y  anduvo  tan  cobarde  y  floja  en  su  defensa 
la  gente  del  de  Nassau ,  que  huyendo  en  desórden 
después  de  incendiar  los  cuarteles,  ahogáronse  mu- 
chos en  los  fosos  y  pantanos ,  acosando  á  los  demás 
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con  sus  espadas  el  conde  de  Mai  lincngo  y  César  Da- 
vales, hermano  dci  marqués  de  Pescara.  Animado  ei 
general  español  con  e^te  primer  irínnfo,  desde  Grp- 
ñinga,  donde  liabia  vik  Ko  á  darse  un  pequeño  dcs^ 
canso»  salló  de  nuevo  en  busca  del  enemigo»  qné  ha- 
lló acnartelado  y  fortificado  en  Geming,  en  la  Frisia 
Oriental,  entre  el  rio  Ems  y  la  ensenada  de  Dullarl 
{íi  de  julio).  Las  lagunas  que  cubren  aquel  pais,  y 
que  casi  se  nivelan  con  los  caminos,  eran  poco  em-^ 
barazo  para  la  decisión  de  los  españoles;  y  una  in- 
surrección de  las  tropas  alemanas  del  campamento 
enemigo,  siempre  en  reclamación  de  sus  pagas,  alen* 
ló  á  los  capitanes  del  de  Alba  en  términos  de  dispu- 
tarse los  de  lodas  las  naciones  quién  había  de  embes- 
tir  primero  sus  baterías.  Cupo  la  honra  de  ser  elegido 
para  Obta  peligrosa  empresa  ai  español  Lope  de  Fl- 
gneroa  con  su  tercio  de  mosqueteros,  é  hizolo  con 
lal  gallardía,  que  se  apoderó  de  los  cañones  y  abrió 
camino  al  resto  del  ejército  (jno  acabó  de  desalojar  á 
los  rebeldes,  dándose  estos  á  huir»  en  especial  ios 
mal  disciplinados  alemanes,  por  los  lagos  y  las  már- 
genes del  rio,  con  tan  ciega  precipitación  y  tan  de 
tropel  •  que  los  que  no  eran  alcanzados  del  acero,  se 
lanzaban  á  las  feogosas  aguas,  y  se  hundían  con  e\ 
peso  de  las  armaduras,  siendo  lal  el  número  de  som- 
breros alemanes  (bien  conocidos  por  su  forma)  que 
andaban  sobrenadando  y  llevaba  la  marea,  que  por- 
ellos  entendieron  los  mercaderes  que  navegaban  el 
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8600  de  Dollart  el  gran  destrozo  qae  acpdloe  hablan 

sufrido  CQ  los  cercanos  campos. 

Seis  horas  duró  la  mortaodad,  y  calcólase  ea  seis 
mil  los  cadáveres,  queso  refMirlieroD  oasi  á  medías  en- 
Ire  lasólas  y  los  aceros.  Veiotc  banderas,  diez  piezas 
mayores,  y  los  seis  oañoaes  que  aates  habiaa  cogido 
ellos  al  de  Aremberg,  fueron  los'  priadpales  despojos 
de  eslc  triunfo.  Creyóse  al  principio  que  habia  muer-  • 
to  el  de  Nassau»  como  que  le  fueroQ  preciados  al 
de  Alba  las  armas  y  vestido  con  que  lo  habían  visto 
aquel  dia:  mas  luego  se  supo  que  se  habia  salvado 
vadeando  el  río  á  nado  con  otro  trage  que  tuvo  la  pre- 
caución de  ponerse  para  no  ser  conocido.  El  ducpie 
•  de  Alba  dió  parle  de  esla  vicloria,  antes  que  á  nüdic, 
al  papa  Pío  V.»  que  había  mostrado  singular  interés 
por  este  suceso,  á  cuyas  oraciones,  docian  los  dcvo* 
los  que  se  habia  debido,  y  en  cuya  celebridad  inaD'- 
dó  hacer  el  pontífice  en  Roma  procesiones  públicas 
por  tres  dias,  con  salvas  de  artillería  y  vistosas  lumi- 
narias. También  despachó  ^  España  con  la  uoticia  al 
castellano  Andrés  do  Salazar. 

Al  regí  osar  el  ejercito  victorioso,  pasando  el  ter- 
cio de  Gerdeíia  por  ios  lugares  ou  que  a^les  fué  der- 
rotado con  el  conde  de  Aremberg,  y  recordando  los 
soldados  la  persecución  que  de  aquellos  aldeanos  ha- 
blan sufrido,  vengáronse  bárbaramente  incendiando 
todos  los  pagos  y  alquerías  del  contorno,  de  suerte 
que  desd^  la  ensenada  de  DuUart  hasta  la  Frisia 
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Oriental  lodo  lo  que  podian  alcanzar  los  ojos  era  una 
para  llama.- lodigoó  al  daque  de  Alba  iao  atroz  atea- 
lado,  y  averiguados  los  autores  del  crimen,  oo  se 
coulenló  con  hacer  ahorcar  los  mas  culpables^  sino 
que  disolvió  la  legioo  iDceodiaria  *  al  modo  qae  en  ta- 
les  casos  solían  hacerlo  los  generales  romanos,  refbo-* 
diéudola  en  los  otros  tercios,  y  degradando  ú  su  ca- 
pitán el  maestre  de  campo  Gonzalo  de  Bracamonie, 
que  al  fin  fué  restituido  sílfun  tiempo  despoes  á  su 
puesto.  De  allí ,  dejando  por  gobernador  de  la  Fh- 
sia  al  conde  de  Meghen  en  reemplazo  del  de  ArcoH 
hcrg  y  volvió  el  de  Alba  á  Gronínga ,  fortificó  algunos 
puntos,  y  dio  la  vuelta  á  Bruselas,  donde  enconlró  á 
su  hijo  mayor  don  Fadrique ,  duque  dé  Huesca  y  co^ 
mendador  mayor  de  Galatrava ,  que  acababa  do  lio* 
gar  de  i^spaüa  coa  dos  mil  quinientos  infantes  y  alguu 
dinero. 

Oportunamente  venia  aquel  refuerzo  para  resistir 

al  príncipe  de  Oraugc,  que  con  poderoso  ejércilo  le- 
vantado en  Alemania ,  producto  de  su  confederación 
con  los  príncipes  protestantes,  se  preparaba  á  inVadir 
los  Países  Bajos.  Habían  irrílado  al  do  Orangc  los  su- 
plicios de  los  condes  de  iii^moal  y  de  Hora ;  había  da-  * 
-  do  á  luz  un  libro  Contra  ¡a  Urania  del  duque  deAWai 
la  muerte  del  príncipe  Carlos,  de  que  él  hacia  crimi- 
nal autor  ai  rey  don  Felipe,  y  que  desconcertaba  acaso 
una  parte  de  sus  planes,  aumentó  sus  iras  contra  el 
monarca  español.  Contaba  cu  su  ejército  veinte  y  ocho 
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mil  soldados,  y  fiaba  adL'mas  en  la  protección  do 
ios  mismos  ílameoco8 ,  que  ya  iafesiabaa  co  banda* 
das  y  grupos  los  bosques  y  caiDÍnos.  La  noticia 
do  haber  pasado  el  do  Orange  el  Rhin  y  asentado 
sus  reales  á  ia  márgen  del  Mosa  cerca  de  Maes- 
trickt  Ueoó  de  terror  á  Flaudes.  Aparentaba  el 
duque  de  Alba  mucha  serenidad ,  y  cuando  le  enu- 
meraroa  los  muchos  príncipes  y  aun  reyes  que  se  ha- 
bían aliado  con  el  de  Orange ,  contándose  entre  sos 
auxiliares  el  de  Dinamarca  y  la  de  Inglaterra ,  respon- 
dió coa  mucho  sosiego:  «No  importa ;  mas  son  los  que 
»80  han  ligado  con  el  rey  de  España ,  puto  entran  en' 
»la  liga  los  reyes  de  Nñpoles,  Sicilia  y  Cerdeña ,  los 
)»duques  do  Milán  y  deBorgoña,  d  soberano  de  Flan- 
jides»  y  lodTeyes  del  Perú,  Méjico  y  Filipinas  (alndien- 
))doá  lodos  los  estados  del  rey  de  España);  con  la  di- 
»ferencia  que  aquella  liga ,  como  compuesta  de  gente 
»de  muchas  naciones,  se  pnede  fácilmente  deshacer: 
)^y  esta  será  eterna,  porque  lodos  obedecen  á  la  vo- 
ikluntad  de  uno.» 

Partió  pues  el  duque  de  Alba  á  pooerse  sobre 
Maeslricht,  con  banderas  españolas,  italianas,  borgo- 
ñonas»  alemanas  y  flamencas,  en  lodo  sobre  diez  y 
seis  mil  infontes  y  cioco  mil  quinientos  caballos  de 
combate.  El  rey  do  Francia  le  oFrecio  enviarle  dos  mil 
caballos »  y,  el  duque  le  respondió  que  seria  mejor  los 
empleára  contra  los  hugonotes  franceses  qne  sabía 
proyectaban  pcnelrar  en  los  Paisos  Bajos  á  juntarse 
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con  los  rebeldes  flamencos,  y  era  ei  mas  señalado  ser- 
vicio  que  le  podía  hacer.  Vigilaba  el  de  Alba  al  ene- 
migo desde  Maestrícht  (setiembre,  1568)  pero  roas 
sagaz  que  el  en  esta  ocasión  el  de  Orange,  una  noche  . 
á  la  luz  de  la  luna  (7  de  octubre,)  colocando  sua  caba» 
1Í€6  muy  apiñados  y  juaU»  de  orilla  á  orilla  del  MoM 
en  OQ  vado  ó  esguazo  que  deácubrió,  para  quebrar  el 
golpe  de  la  corriente,  y  hecho  luego  un  puente  de  sus 
mismos  carros  para  el  paso  de  la  infonterla,  trasladó 
sin  ser  sentido  todo  su  ejército  á  la  orilla  opuesta,  co- 
mo Julio  César  habia  pasado  en  otro  tiempo  el  Segre, 
y  mas  recienlemenle  €árlo8  Y.  el  Elba.  Guando  Bar- 
layraont  anunció  al  duque  de  Albu  el  paso  del  ejérci- 
to de  Qrange  dicen  que  contestó:  «¡lamáis  muo  qm 
e$  algwí  escuadrón  de  aves  para  haber  pasado  á  vueh 
el  Mosaln 

Pero  de  ser  sobradamente  cierto  no  lardó  el  ene- 
migo en  darle  testimonio  presentándole  batalla.  Li- 
mitábase sin  embargo  el  general  español  á  entrete- 
nerle! fiado  en  la  proximidad  del  invierno  y  en  que 
la  falta  de  pagas  para  tan  grande  ejército  se  haría  sen- 
tir muy  pronto,  y  cundirla  entre  ellos  mismos,  como 
solía  suceder  entre  alemanes,  el  descontento»  las  que- 
jas y  la  indisciplina,  atento  solo  á  que  no  se  apodcrá- 
ran  de  Lieja,  Malinas,  Bruselas  ó  alguna  ciudad  de 
Bravante,  donde  pudieran  fortificarse  y  proveerse  de 
mantenimientos.  Ni  las  escaramuzas  que  cada  dia  se 
empeñaban  entre  ambos  campos,  ni  los  movimienlos. 


* 
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insultos,  ínoeodios  de  aldeas  y  otras  prorocacíones 

que  el  de  Orange  empleaba  para  ver  de  irritar  al  de 
Alba,  bastabao  á  sacar  al  general  español  de  su  pru- 
dente'sisleiDa  de  eatretenímieoto,  pasando  por  sufrir 
los  denuestos  de  los  adversarios  y  las  raiirmuracioucs 
de  los  propios,  á  trueque  de  asegurar  la  vicloria,  caa* 
sando  y  quebrantando  al  enemigo,  y  esperando  los 
efectos  de  la  escasez  y  las  discordias  en  el  campo 
contrario,  como  si  se  propusiera  ser  otrp  Fabio  Máxi- 
mo ante  el  ejércilp  de  AnibaU  ¥  no  se  engañó  en  sus 
cálcolos  el  español.  Porque  al  roes  de  estar  el  de 
Orange  pugnando  en  vano  por  tomar  alguua  ciudad 
flamenca,  movióse  en  sus  reales  un  motín»  en  que 
perecieron  algunos  de  sus  capitanes,  y  ¿I  mismo  es- 
tuvo á  punto  do  perderla  vida,  que  salvó,  merced  á 
baber  dado  en  el  pomo  de  su  espada  una  bala  de  ar- 
cabúz  que  sin  duda  á  otro  sitío  le  había  sido  dirigida.' 

Alentóle  en  ocasión  tan  crítica,  lanlocomo  descon- 
certó á  los  sediciosos,  el  aviso  de  que  se  acercaban 
tres  mil  infantes  y  quinientos  caballos  franceses  que  el 
señor  do  Genlis,  capitán  del  príncipe  de  Condé,  lle- 
vaba en  su  socorro.  Movió  pues  su  campo  derecho  á 
Tirlemont  para  juntarse  con  la  gente  de  Francia.  Tras 
él  marchó  también  el  ejército  real  sin  perderle  de  vis- 
ta. AI  pasar  los  orangislas  el  rio  Gelte,  un  cuer|>ü  de 
dos  mil  quinientos  hombres  que  al  mando  del  coronel 
Loverval  babia  quedado  de  la  otra  parte  de  la  ribera 
para  proteger  el  paso  del  rio,  fué  acometido  y  des- 


Digitized  by  Google 


PAtTB  lu.  uno  u.  349 

lipclio  por  ol  mnoslro  do  campo  Ghiapino  Vitelli  y  por 
el  jóven  don  Fadrique  de  Toledo,  bíjo  del  duque  de 
Alba,  los  cuales  no  cesaban  de  avisar  y  representar 
al  duque  quo  si  so  decidía  á  pasar  del  otro  lado  con 
toda  la  gente  y  á  dar  la  batalla,  la  victoria  seria  segu- 
ra y  completa,  «¿Es  posible,  cóntestó una  vez  el  de 
»Alba  á  los  incnsngcros,  íjug  no  me  habéis  de  dejar 
»cooducir  á  mi  gusto  la  guerra?  Júreos  por  mi  rey, 
»qae  si  vos  ú  otro  cualquiera  me  vuelve  á  im|K>rtunar 
•con  tales  mensages,  os  ha  de  costar  la  vida  ^*Kr>  Esta 
estraña  prudencia  del  de  Alba  era  tal  vez  la  que  dió 
ocasión  á  varios  escritores  para  motejarle  de  cobarde 
y  poco  entendido  en  la  guerra ,  juicio  que  entonces 
mismo,  fuera  ó  do  justo,  formaron  también  algunos 
oficiales  de  su  mismo  campo      La  resistencia  de 

íl)   De  Thou,  lib.  XLI. — Carta  de  Mendoza  hizo  personalmente 

de  Uuhcrlo  del  Valle  ,  que  se  ha*  toda  la  campaña  siu  faltar  sino 

lió  en  Ui  b^Uilla,  á  la  princesa  Mar-  unos  dos  mes<»  ymedioque  lo  ocu- 

parila  de  Austria. — E>lra'l3,  Gucr-  paren  dos  erabajadas  que  dosem- 

.  ras  do  Flaodes,  Dóc.  I-,  Itb.  Mi.  peñó,  uua  á  Madrid  y  olra  ú  Ingla- 

•-Oon  Beroardino  de  Mendoza,  Ierra. 

Comentarios,  lib.  lU. — Este  autor  (2)  Refiere  Mendoza  que  el  ca- 
que se  eucootró  lumbicD  ea  la  ba-  pitau  baron  de  Chevreau,  que  ha- 
talla,  es  el  quo  la  refiere  con  mas  bia  «soaramu2td5  oon  rottcho  brío, 
p^li'nsion  y  pirmenore?.  como  lo-  arrojó  dei^pechado  ol  pistolete,  di- 
do  lo  perteneciente  ó  estas  guerras  cieodo:  aEi  duque  de  Alba  no  quie- 
OD  U  década  de  1567  á  4377,  co*  re  combatir,*  De  lo  cual,  dice  el 
ino  qniea  te  propuso  que  sus  co-  autor  que  se  rió  el  d^ique,  no  pe- 
DieDtarios  sirvieran  do  lecciones  sándole  de  ver  tales  demo^tracio- 
prácticas  á  ios  que  siguieran  la  qüs  de  ardor  en  sus  soldados.  V 
carrera  de  las  armas,  i^or  eso  ae  aplaude  la  prudencia  del  general, 
í!cli<'nc  Iniilo  oti  1a>  liescripciones  pues  «conviene,  dice,  tener  en- 
de Iüh  sjtio?,  lui  puMCioucs  de  ca-  lerezj  y  pecho  los  generales  para 
da  ejército,  loa  movimienlea  y  evo-  no  dar  oido  á  los  parecvree  de  att» 
Iliciones,  el  número  y  la  calidaií  snldudoí,  si  la  razón  no  oMií^a  á 
de  la  tiente  y  do  las  armas,  elur-  ello.*  Mendoza,  Comentarios,  U- 
den  de  cada  oatalla,  y  toda  la  ma-  bro  IV. 
ñera  de  pelear.  Don  Bemardioo 
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aquella  legión  orangista  fué  desesperada.  Miiiioron 
casi  iodos  al  filo  de  las  espadas  españolas.  £1  coode  de 
Hoogsirat  fué  traspasado' de  m  balazo,  y  espiró  á  po- 
co tiempo  cnlrc  los  suyos  profesando  la  fé  caUjlica, 
cosa  que  siotíó  el  de  Oraoge  mas  quo  la  derrola  mis- 
ma. El  coronel  Loverval  qaedó  prisionero  con  tres  he- 
ridas. Este  desgraciado  fué  ajusticiado  después  en 
Bruselas.  Un  grupo  de  cinpuonta  soldados  alemanes 
90  hizo  fuerte  en  una  alquería.  Allí  sufrieron  ud  sitio 
formal  con  an  valor  temcraríamonte  heróioo.  El  du- 
que de  Alba  para  rendirlos  hizo  aplicar  uu  carro  de 
heno  ¿  la  casa  y  ponerle  fuego.  Aquellos  pocos  valien- 
tes caían  envueltos  entre  los  encendidos  escombros  de 
su  débil  íorlalcza:  ninguno  se  rindió:  algunos  saltamlo 
por  las  llamas  iban  á  clavarse  en  las  picas  de  los  es* 
pañoles,  y  los  hubo  qne  por  quitar  al  enemigo  la  escasa 
gloria  do  su  muerlc,  ó  volvian  contra  sí  mismos  los 
arcabuces,  ó  se  degollaban  entre  sí,  que  era  un  es- 
pectáculo horrible  y  lastimoso 

Juntóse  pues  el  de  Orango  con  la  división  auxi- 
liar francesa  de  Gealis;  mas  como  viese  que  las  ciu- 

(1)  Conlinúa  Mendoza  refirien-  escribió  lonienilo  á  la  vista  bs  car- 
do los  mas  nicuuilus  incidentes  do  tas  diarias  que  Rafael  Barbenui, 
cada  jomada  y  de  cada  combate  entendido  militar  y  gran  matomi- 
pnrrial,  (Ji-tcitúmlo-o  en  eHo  como  tico,  ci  cual  se  hallaba  en  los  roas 
todo  el  que  escribo  el  diario  de  los  de  los  encueulros,  enviaba  á  Roma 
•uceaoa  que  presencia  y  en  que  á  sus  hermaoos  Francisco  j  Anto- 
ticne  porte. — Estrada,  no  por  sor  nio,  padre  este  último  del  que  fué 
menos  minucioso  tuvo  mutoos  luego  pootíñca  cou  ai  nombre  de 
pira  aer  menos  eucto,  puea  ya  Urnino  Vni« 
que  no  toé  testigo  de  loe  heeboa, 


Digitizer' '  ^oogle 


PAITi  IU«  LIMO  II.  351 

dados  (le  Hravanlc  no  so  levantaban  en  su  favor,  como 
éi  había  esperado  que  lo  hariao  tao  proDto  como  pisá- 
*  ra  con  ejército  el  tarrttorio  flUmeiioo;  al  ver  que  por 
el  contrario  cl  principo  de  í.icja  le  rechazó  con  su  arti- 
llería cuando  se  aproximó  á  los  arrabales  de  su  ciu- 
dad ;  observando  que  con  la  agregación  de  los  franoe- 
sos  crecían  lambicn  los  apuros  de  las  vituallas:  can- 
sado de  marchar  y  conlramarcbar  sin  efecto »  mudan- 
do hasta  veinteynneve  veces  sus  reales,  teniendo  siem* 
pre  á  su  ladu  al  duque  do  Alba,  que  no  le  perniilia  en- 
trar en  las  ciudades;  aconsejado  por  los  franceses^  de* 
terminó  pasar  á  Francia  á  reunirse  con  el  príncipe  de 
Conde,  que  renovaba  entonces  en  a(|uel  reino  la  ter- 
cera, guerra  civil  t  y  se  dirigió  al  Henao»  no  sin  ven- 
garse antes  de  algunos  nobles  del  Compromiso  que  lo 
liabian  ofrecido  ayudarle  y  le  faltaron  ,  destruyendo 
sus  aldeas  y  caseríos.  Picada  siempre  su  retaguardia 
por  tas  tropas  reales,  volvió  caras  en  Quesnoy  á  sus 
importunos  perseguidores,  é  hizo  no  poco  descalabro 
en  un  tercio  de  españoles  y  alemanes  que  mandaban 
Snncho  Dávila  y  César  Dávalos,  quedando  heridos 
estos  dos  valientes  al  querer  conlcncr  la  fuga  de  los 
suyos.  Nuevos  coulratiempos  esperaban  al  de  Orange 
á  su  entrada  en  Francia.  Los  alemanes  se  le  iasurrcc* 
cionaron,  siempre  bajo  el  tema  perpetuo  do  la  recla- 
mación de  pagas ,  auienazandacou  sus  picas  á  los  ca- 
pitanes, y  rehusando  ademas  pelear  contra  el  monarca 
francés.  El  príncipe  para  sosegar  sus  soldados  tuvo 
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que  vender  parle  de  su  cámara  ,  y  empofiar  olra  par* 
le,  mas  como  no  bastase  á  tenerlos  mucho  tiempo  coq- 
iQolos,  despidió  baen  número  de  sos  tropas»  y  tovo  por 
prudente  volverse  con  el  resto  á  Alemania  (Gn  de  di- 
ciembre» 1568)  á  prepararse  para  olra  campana;  y 
probar  si  le  asistía  eo  ella  mejor  fortuna  ^^K 

Libre  y  desembarazado  el  duque  de  Alba  de  esta 
guerra,  volvió  á  Bruselas  á  atender  á  las  cosas  del  go-  • 
biérno  de  Flandes  qae  le  estaba  encomendado ,  y  que 

• 

d(!sempeñaba  ya  con  repugnancia ,  como  que  deseaba 
con  ahinco  que  le  relevaran  de  aquel  cargo.  Ya  en  ¿i 
do  agosto' había  escrito  desde  Bois*le-Duc  al  secreta- 
rio  Zayas  la  notable  caria  siguiente: 

aMuy  magniáco  señor:  Por  la  que  escribo  á  S.  M« 
^entenderá  vira.  mrd.  el  recibo  de  sos  cartas ,  y  todo 
)>Io  que  el  licinpo  me  da  lugar  hasta  la  partida  de  Mos 
»de  Selles.  Albornoz  me  mostró  un  capítulo  de  la  car- 
uta  qae  vtra*  mrd«  le  escribió  cerca  de  mi  ida^  y  si  os 
»he  de  dccii*  vei  ciad,  hamc  derribado  mucho  los  brazos 
uver  que  procuren  algunos  que  est4n  cabe  S.  M.  ha- 
"leerme  saltar  por  la  ventana^  como  e)i  efecto  saltaré 
hsi  no  se  me  envia  sucesor,  porque  es  fuerte  cosa  Ú  un 
}i  hombre  de  mi  edad  tenerle  por  fueiza  en  una  pro- 
»vincia  tan  contraria  á  mi  salud»  si  ya  no  es  quererme 

(1)   r.nrla  del  «luquo  do  Alba  al  trada,  Déc.  I.,  lib.  VI!, 
rey,  de  Catcau-C;iinbresi3,  á  «3      (2)   Albornoz,  su  secretario, 

do  noviembre  de  í.">(i8.  Archivo  de  docia  con  este  motivo,  que  teoii 

Siiiiiocas,Etudo,leg.  539  — Mcn-  el  doquo  aesoDto  y  ttnlos  ate 
doBB,  ComentarioB,  lib.  IV.— Ea- 
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lyacabar  la  vida,  que  no  86  puede  hallar  mejor  cami- 
»no  queeslé;  y  pues  yo  no  pido  lieemamo  para 
•despaes  de  hecho  lodo  lo  que  hay  que  hacer  aqui, 
«corno  lo  he  escrito  muchas  veces,  creed,  Señor,  qao 
*se  me  acaba  la  paciencia  de  ver  tntrar  el  invierno, 
»y  que  por  mucha  priesa  que  se  den  ya  no  puede  par- 
«tír  de  allá  el  que  hubiere  de  venir  hasia  el  verano;  y 
•hay  otra  cosa  que  os  quiero  confesar,  que  no  esl'oy 
•ya  para  poder  sufrir  tanto  trabajo,  y  que  forzosa- 
» mente  habrá  de  padescer  el  servicio  de  S.  M.i  que 
un  apretón  héle  corrido  como  caballo  viejo,  y  s\  me 
»haliára  mas  atrás,  vmd.  sea  cierto  que  es  cargo  éste 
vpara  holgar  mucho  con  él:  todo  esto  be  querido  de- 
ncir  á  vira.  mrd.  como  á  persona  á  quien  yo  tengo  en 
tal  lugar  para  guardarlo  en  vuestro  pecho,  y  enca- 
minar este  negocio  conforme  á  la  necesidad  en  que 
»me  hallo,  que  os  vuelvo  á  jurar  que  es  mayor  de  hi 
»qoe  podría  decir.  N.  S.  la  muy  magnífica  persona 
»de  vtra.  mrd.  guarde  y  acreciente.  De  Bolduque  á 
»22  de  agosto,  1668.-A  lo  que  vtra  md.  mandáre. 
»£l  duque  de  Alba 

Fué  pues  recibido  el  duque  en  Bruselas  como  ua 
triunfador,  con  torneos  y  otras  fiestas  públicas.  El 
papa  Pío  V.  le  honró  enviándole  el  sombrero  y  el  es- 
toque, guarnecidos  uno  y  otro  de  oro  y  pedrería,  y 
bendecidos  por  él,  como  á  defensor  de  la  §é  catótica. 


» 


<l)  Archivo  de  Simaocas,  Estado,  log.  644. 
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Masá  pesar  de  aquellas  públicas  demostraciones,  ob- 
servábase bario  á  las  claras  el  disgusto  coo  que  los 
flamencos  festejaban  como  vencedor  al  qoe  lao  recieii- 
temente  había  enviado  al  patíbulo  á  sus  magnates. 
Subió  de  puQlo  la  iadígoacíon  y  el  odio  de  los  flamen- 
cos con  un  rasgo  de  orgullo  del  duque.  De  los  caño-» 
nes  cogidos  á  Luis  de  Nassau  se  mandó  hacer  una  es* 
(átua  para  colocarla  en  el  castillo  de  Amberes.  La  es- 
lálua  apuntába  con  el  braso  dorecho  ¿  la  ciudad» 
y  hollaba  otras  dos  con  varios  emblemas ,  que 
dieron  en  decir  que  simbolizaban  la  nobleza  y  el 
pueblo  .  Bramaban  con  esto  los  de  Flaodes;  y  eir 
la  misma  España,  en  la  córte  del  rey  se  murmaiilMi 


(4)   Declaración  de  la  etl4ltfa  calabacillM  j  eiciidtltM  deptlOt 

éel  duque  di'  Alba^  queS$pUtO  m  lo  nobleza. 

i<  cfítMlo  de  Anveres»  (^os  máscaras  sisnificnn  que 

bs  llevabaa  los  que  preseotarou 

El  brtso  OM  tiene  la  pelicion  ó  la  reqoeila,  y  siéodolet  quiltdai, 

requcsta  en  la  mano,  sii^ni^ica  la^  fueron  cono scidos. 

nobleza  que  présenlo  la  recuesta '  Las  biscas  (alforjas)  con  Ua 

á  madama  de  Parma.  Mlabaeillts  y  «KiiditlM  de  pato  á 

El  brazo  del  martillo,  el  rooipi*  las  orejas,  signiHcan  cl  noiabre 

miento  de  las  ig]esi>)s.  de  Giles  (Gueux)  que  tomaron. 

El  brazo  de  la  bacba  de  cortar  Loa  libros  y  serpientes  que 

leila,  el  rompimiento  de  les  imé*  leo  de  Iw  In^aQts,  la  mala  do0lrí> 

gc'ne*:.  na  y  el  veneno  que  sembraron. 

£1  de  la  masa  de  armas,  aignifi*  Las  heridas  del  brazo  y  del 

ca  los  que  tomaron  laa  armu  con-  moalo,  signifioan  que  k  heresia 

traS.M.  va  de  rola,  mal  herida. 

El  brazo  de  la  hachaalumbrada)  El  estar  el  duque  del  todo  ar- 
el fuego  que  pusieron  á  los  lem-  mado,  sino  el  brazo  derecho,  sig- 
plos  y  al  país.  nífica  la  parte  armada,  cdmo 

El  brazo  de  la  bolsa,  la  gran  su-  ció  y  echó  del  pais  a  tos  malos:  y 

ma  de  dineros  que  presentaron  el  brozo  desarmado  y  tendido,  Ua- 

por  haber  la  eonfeaion  augostana.  ma  á  loa  buenos  á  paz  y  concordia. 

Las  dos  cabezas  de  un  cuerpo,  Uemitida  á  S.  M.  encartado 

significan  la  beregia.  La  que  tieuü  Diego  González  Gante. — Archifo 

•loonetillo,  el  común,  y  la  de  las  de  Simancas,  Estado,  leg.  M8. 
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la  vida  ostentosa  del  duque;  su  antiguo  competidor 


r!3 

m 

tllalo  de  Kdelisimú  mmítro^  que  entre  otros  se 
hecho  poner  el  duque  en  la  inscripcioade  la  eslátua» 
hacieodo  valer  el  de  £boli  la  circonstancia  de  qae 
mientras  el  de  Alba  se  erigía  estátoas  á  sí  propio,  el 
monarca  mismo  babia  tenido  la  modestia  de  no  permi- 
tir que  80  poflieaeo  su  busto  y  sos  armas  á  las  poer-» 
tas  de  las  cindades  de  Mitán.  Al  mismo  Felipe  dis- 
gustó aquel  rasgo  de  presuocion,  y  de  todo  ello  llegó 
A  apercibirse  el  de  Alba. 

Mas  loque  acabó  de  incomodar  á  los  de  Flandes 
fué  el  gravoso  impuesto  que  estableció  de  uoa  décima 
por  todos  los  bienes  muebles  que  vendiesen»  ona  vigési- 
ma por  la  venta  de  losinmoebles,  y  nna  oentésima  una 
vez  por  todo.  Cierto  que  de  España  no  era  fócil  sacar 
racimos,  teniendo  ella  harto  A  qoe  atender  con  el  le- 
vantamiento de  los  moriscos;  mas  no  por  eso  dejaron 
los  Estados  de  Flandes  de  representar  con  energía  ceñ- 
irá la  exacción  de  la  décima»  como  roinosa  del  comer- 
cio, de  la  industria  y  del  irAfioo.  «Nada  sin  embargo 
«se  recababa,  dice  el  jesuíta  historiador  de  estas  guer- 
€raat  de  quien  estaba  armado»  vencedor ,  sin  cuidado 
«de  enemigo  alguno»  y  A  quien  por  eso  obedecerían 
«mas  fácilmente  los  flamencos  .» 

Vino  grandemente  al  rey  de  Francia  la  termina- 


(I)  Estrada ,  Guerras  de  Flandei,  Dec.  1.,  lib.  VU. 
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cioQ  de  esta  guerra,  pues  ardiendo  en  su  reino  la  ter- 
cera üc  los  bugoaotes,  logró  que  el  duque  de  Alba 
por  órdeo  de  Felipe  11.  le  enviára  un  auxilio  de  tres 
mil  infantes  y  dos  mil  caballos  al  mando  del  conde 
de  Maosfeid  t  que  en  verdad  le  bizo  allá  uo  servicio 
¡inportaDte  ganando  á  los  hereges  la  batalla  de  Mon- 
contour,  bien  que  á  costa  de  una  grave  herida  que  re- 
cibió el  de  Mausfeld»  de  cuyas  resultas  quedó  maaco 
del  brazo  derecho. 

Pero  olra  complicación  surgió  en  este  tiempo  para 
Felipe  !!•  y  el  de  Alba  por  la  parte  de  loglaterra.  Ua 
nayfo  y  cuatro  (iragalas  vizcaínas  que'  conducían  nna 
buena  suma  de  dinero  á  Flandes  destinada  á  las  pa- 
gas de  aquel  ejército,  aportaron  llevados  del  tempo- 
ral en  las  costas  inglesas.  La  reina  Isabel^  que  ya  ba- 
bia  dado  hartas  pruebas  de  su  onemislad  á  Felipe  II., 
tomó  aquel  dinero»  so  protesto  de  creer  que  era  de 
asentistas  genoveses»  sin  que  sirvieran  á  rescatarlo 
las  reclamaciones  del  embajador  de  España  y  del  ca- 
pitán de  la  flotilla  española.  Noticiosos  Felipe  II.  y  el 
de  Alba  de  este  suceso»  hicieron  embargar  en  España 
y  en  Flandes  todos  los  navios  y  mercaderías  de  los 
súbditos  ingleses,  y  aun  arrestar  las  personas  mismas* 
La  reina  de  Inglaterra  hizo  lo  propio  con  las  naves  y 
los  hombres  de  España  y  de  Flandes  que  existían  en 
su  reino,  y  era  una  guerra  sin  armas ,  destructora  del 
comercio  de  los  tres  estados.  Enviaron  con  este  moti* 
vo  el  rey  don  Felipe  y  el  de  Alba  diversas  embajadas 
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haciendo  fueiies  reclamaciones.  Mas  la  reina  Isabel 

00  soltaba  el  dinero,  fiada  cd  que  Espaúa  lenia  bario 
que  hacer  con  la  guerra  de  los  moriscos»  y  en  lo  que  por 
la  parte  de  Alemania  amenazaba  oira  vez  contra  Flan«- 
des.  Hubo,  no  obstante,  de  venir  ú  partido,  ofrecieu* 
do  devolver  mas  adelante  aquella  suma»  de  que  en« 
tonoes  necesitaba,  con  sus  correspondientes  intereses. 
Con  esto  los  embajadores,  calculando  que  de  enco- 
narse maj»  este  asunto  Labia  de  parar  en  guerra «  y 
de  pronto  saldría  perjudicado  el  comercio  de  España ' 
y  de  Flandes,  porque  liabiaii  vi^lo  apresadas  en  los 
puertos  de  Inglaterra  hasta  ochenta  y  una  naves  fla- 
mencas y  españolas,  aconsejaron  al  de  Alba  que  debia 
mirarse  este  negocio  como  purauionte  mercantil  y  de 
hacienda.  Penetrado  por  otra  parle  el  duque  de  que 
un  rompimiento  con  Inglaterra  en  la  situación  en  que 
se  encontraban  los  Países  Bajos  podía  ser  |)eIigroso, 
espuso  también  al  rey  que  convendria  contemporizar 
y  sacar  el  mejor  partido  que  se  pudiera  por  medio  de 
negociaciones 

La  falta  de  aquel  dioeio  obligó  al  de  Alba  á  apre- 

(I)    Eo  los  legajos  de  Estado,  de  Felipe  U.,tom.  II., cila  una  re- 

541  y  542  del  Archivo  de  Simao-  lacion  del  suceso,  sacada  de  uii 

6M,se  hallan  varias  oartat  sobro  MS.  de  la  bíblioleca  del  Escorial, 

este  asunto,  del  embajador  espa-  — Refiórenlo   también  Mendoza, 

ñol  en  Lóndres^  doo  Guerao  de  Estrada  y  Cabrera,  eo  sus  obras 

Bspés,  quo  había  reemplaiado  á  respectivas.— Estrada oitammoio- 

don  Gazman  de  Silfa,  eacritas  ai  moria  sobre  aquella  controver- 

duqaede  Alba  y  á  S.  M.,  del  duque  8ia,lrabaiada  por  Rafael  Barberioi, 

al  rey,  v  sus  contestaciooes.— Mr.  udo  de  los  eaviados  i  loglalerra 

Oaehardr  es  It  GorreipoiKloBcia  y  preaeDtadaaldaiaed«IUMa 
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tar  mas  á  Jos  de  Flaodes  ooo  exacdooes,  qoe  ellos  re- 

sistian  lo  posible,  fundados  en  )a  escasez  y  penuria  de 
los  pueblos,  llegando  uno á  decirle,  «que  si  él  imitaba 
»á  Temíslocles  (rayendo  para  sacar  dinero  dos  diosas, 
i* la  Persuasión  y  la  Violencia^  ellos  le  opondrían  otras 
»dos  diosas  no  menos  grandes,  la  Pobreza  y  la  Impo- 
9fiínlidad»B  No  eran  estas  razones  bastante  poderosas 
pera  ablandar  al  virey,  el  cual  prometía  á  su  sobera- 
no sacar  dinero  para  indemnizarle  de  los  gastos  de  la 
guerra,  y  amenazaba  á  las  ciudades  qoe  no  le  aproo-* 
tasen  con  quitarles  sus  privilegios,  como  lo  hizo  en 
efecto  con  algunas,  poniendo  miedo  á  todas.  Varias 
de  ellas  enviaron  sus  diputados  á  España  pidiendo  se 
las  relevase  al  menos  de  la  décima. 

En  este  tiempo  el  emperador  Maximiliano,  á  soli* 
ciiud  de  los  principes  de  Alemania,  no  cesaba  de  re* 
comendar  i  Felipe  II.  que  templára  so  rigor  en  los 
castigos  de  los  protestantes  flamencos,  y  de  enviar 
comisionados  especiales  al  doqoe  de  Alba,  exhortán^ 
dolé  á  que  fuera  mas  moderado  y  tolerante  eo  su  go* 
bierno,  y  á  hacer  bajo  razonables  condiciones  un  tra- 
tado de  pacificación  y.  recoociliacioo  con  el  príocipe 
de  Oran  ge.  Había  además  enviado  al  efecto  so  ber- 
mano  el  archiduque  Carlos  á  España  con  instruccio- 
ses  para  el  rey  eo  el  propb  seotido,  asegoráodole 
que  eo  ello  oo  se  proponía  la  OMoor  cosa  cootra  Dios, 
contra  la  religión  ó  cootra  su  autoridad,  sino  el  me* 
jor  servicio  de  sos  reinos  y  estados.  Contestaba  Feli-* 


Digilized  by  Google 


pahb  iu.  uno  ii.  359 

pe,  de  palabra  al  archiduque,  y  por  escrito  ni  empe- 
rador, que  lejos  de  haber  usado  de  rigor,  pomo  a»  le 
imputaba,  no  habia  empleado  aino  mucha  clemencia 
y  piedad.  Pero  anadia,  «que  ningún  humano  respelo 
»üi  consideración  de  Estado,  ni  .lodo  lo  que  en  este 
»roundo  se  le  puede  representar  nraventurar,  le  des* 
sviará  ni  apartará  jamás  en  un  solo  punto  del  camino 
«que  en  esta  materia  de  religión  «y  en  el  proceder 
»eB  ella  en  sus  reinos  y  estados,  ha  tenido  y  entiende 
atener  y  conservar  perpetuamente,  y  con  tanta  firrae- 
»za  y  constancia,  que  no  solo  no  admitirá  consejo  ni 
«persuasión  que  á  esto  contradiga,  pero  ni  lo  puede  en 
»  manera  alguna  oír,  ni  tener  á  bien  que  en  tal  caso  se 
dIo  aconseje  Replicaba  el  arcbiduqtie  que  oo  de- 
jarían de  acusar  al  rey  mientras  no  dejára  de  conde- 
nar á  muerte  á  tantas  pobres  gentes  como  se  habían 
separado  de  la  religión  católica ;  que  no  desoyera  las 
súplicas  de  tantos  intercesores  como  eran  los  ^electo- 
res y  príncipes  del  imperio,  y  los  consejos  del  empe- 
rador su  hermano:  que  mas  tarde  podria  hallar  mas 
inconvenientes;  porque  k  exasperación  de  los  alema- 
nes orecia  dedia  en  día,  y  el  emperador,  por  mas 
que  procuraba  calmar  ios  ánimos,  podria  verse  obli- 
gado á  hacer  causa  común  con  los  principes  y  electo* 
res:  que  ? ecordára  lo  que  á  su  padre  Cárlos  Y.  habia 

(i)    tMerooria  particular  al  Se-   Archivo  de  ShBaiMtl,  BUtSilo,  !#• 
renUimo  Archiduque  Cárlos  de  lo  g«jo659*' 
que  Su  Hai^eslad  Gaioltoa,  etc.* 
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sucedido  en  ia  guerra  de  Smalkalde,  y  los  riesgos  ea 
que  le  había  puesto  ud  solo  elector;  que  le  eogaua- 
bsD  los  que  le  persuadieran  que  Flaodes  se  podía  go- 
bernar como  Francia  y  España,  y  concluia  suplicán- 
dole variara  de  sistema  y  restituyera  sus  privil^ios  ¿ 
los  Paises  Bajos 

Pasáronse  algunos  meses  en  estas  contestaciones. 
Antes  de  salir  el  archiduque  de  Madrid  (4  de  marzo 
4  569),  preseotó  á  Felipe  II  otra  instruceíoQ  del  empe- 
rador, en  que  le  proponia  el  malriraoniocon  su  hija  la 
princesa  Ana,  prometida  antes  al  desventurado  príocipe 
don  Cirios,  y  después  al  rey  de  Francia.  Felipe  mostró 
recibir  la  proposición  con  alegría,  como  quien  desea- 
ba tener  hijos  varones  que  le  sucediesen  .  y  quedó  en 
ver  de  arreglar  este  punto  con  el  monarca  francés». 
En  el  asunto  de  la  boda  marchaban  el  emperador  y 
el  rey  de  España  mas  de  conformidad  que  en  lo  de  la 
política  con  los  Paises  Bajos*  Asi  el  concierto  malri- 
monial  fué  progresando  hasta  tener  su  complemento, 
como  luego  habremos  de  ver,  mientras  lo  de  Flaodes 
continuaba  sujeto  al  mismo  sistema  de  rigor  qne  en 
tiempo  de  las  turbaciones,  y  como  si  tales  reclama- 
ciones del  emperador  no  mediaran.  Es  cosa  digna  de 
notarse:  el  duque  de  Alba  insistía  en  pedir  al  rey  qne 

(1)  Ea  el  legajo  662  do  Eslailo  rndor  Maximiliaoo  aiftrehidvqae, 

(Archivo  de  Simancas)  se  hallan  y  la  no  menos  larga  respuesta  del 

varias  de  estas  cooiuaicacioues.  rey. — Gacbard  da  cueota  de  mu- 

Cabrora,  en  el  lib.  Vlll.  de  la  His-  cbos  de  estos  docaoentoa  «n  el 

loria  de  Felipe  II.,  insertó  ínlc-  C:4tracto  de  la  GorrcspoadeOOia  dO 

gra  U  iarga  liuAruccioa  del  cmpe-  Felipe  U. 
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le  rclcvára  del  gobierno  de  los  países,  y  fandaba  su» 
iostaacias  ea  el  mal  estado  de  su  salud,  en  su  can- 
sando» en  qoe  ya  no  era  necesaria  alli  sn  persona*  y 
cualquiera  podía  gobernar  aquello ,  puesto  que  todo 
estaba  tranquilo  y  en  órden,  y  no  babia  lemor  al- 
guno de  alteraciones  interiores»  ni  de  acometidas  de 
fuera.  Y  sin  embargo  proseguían  las  vejaciones  y  los 
impuestos  onerosos,  que  aniquilaban  el  comercio,  que 
era,  como  se  decía  entonces»  la  sustancia  de  los  Pai- 
ses  Bajos:  continuaba  la  opresión,  la  intolerancia  con 
pueblos  y  personas,  la  abolición  de  los  privilegios  de 
las  ciudades»  el  ejercicio  del  tribunal  de  los  Tumul- 
tos, las  confiscaciones,  los  procesos,  las  sentencias  y 
los  suplicios  .  Cuando  el  rey  se  consideró  ya  preci- 
sado á  otorgar  un  perdón  general»  envió  al  de  Alba 
cuatro  proyectos,  ó  sea  cuatro  cédulas  de  perdón,  para 
que  eligiera  la  que  creyera  de  mas  conveoiente  apli- 
cación» encargándole  que  si  se  decidia  por  la  menos 
ámplia ,  tuviera  ocultas  las  demás  para  no  hacerse 
odioso.  Pero  el  duque  juzgó  mas  oportuno  suspender 

(1¿  Relación  de  las  rentas  que  oes.  Su  casa  de  Bruselas  fué  arra- 

poMtan  los príooipalet  nobles  cu-  tada. 

yes  bieoea  lucron  confiscados.  El  de  Boros,  8,475  florines. 

El   prÍQCipe  de  Oraoge  tema  Kl  de  Vaoden  Derghe»  16,466 

152,785  floriues  de  reata.  florioes. 

La  renta  del  conde  de  B^moot  El  de  Brederode,  8,140 florines, 

era  de  62,U4i  florines,  y  lema  ca-  El  marqués  de  Bvrgbes»  60»S1i 

sasen  Drusoias,  Malinas,  Gante,  florines. 

Burgos,  Arrás  y  La  Haya.  Bl  seSor  de  Mootigoy»  ti,t60 

El  conde  de  Hoo^bslraeten,  ie«  florines, 

nía  de  renta  16,827  florines.  Archivo  de  Simancas,  Estado» 

£1  de  Culembourt^,  3(  ,603  flori*  le¿j.  544. 
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todo  odiólo  de  perdón,  alegando  que  convenía  asi  hasta 
que  seíaüárau  las  causas  del  marqués  de  Bergbes  y 
del  señor  de  Montigny,  qoe  ee  sostaiicíabao  enlon- 
.  ees,  aooqoe  el  primero  de  ellos  hada  mas  de  dos 
años  que  babia  muerto  en  Madrid. 

Los  procesos  y  la  ejecución  de  estos  dos  nobles 
flameneos,  comisionados  qoe  hablan  venido  á  Madrid 
por  la  princesa  de  Parma  para  tratar  con  el  rey,  son 
(lo  dedmos  con  dolor,  pero  es  formo  decir  la  ver- 
dad) nno  de  los  borrones  que  afean  mas  el  carácter  y 
el  proceder  ladino  de  Felipe  II.  Priiuei  auieule  entre- 
tuvo con  diversos  protestos  á  estos  dos  embajadores 
en  España,  dándoles  frecuentes  audiencias,  recibién- 
dolos siempre  con  aparente  afecto,  y  trayéndolos  de 
«o  lado  á  otro,  pero  sin  permitirles  nunca  volvme  á 
Flandes,  por  mas  que  ellos  desde  acá  y  sus  esposas 
desde  allá  un  día  y  otro  y  de  continuo  lo  solicitaban, 
siempre  oíreciéodoles  el  rey  que  los  llevaría  consigo 
cuando  fuese  á  Flandes.  En  este  estado  el  de  Berghes 
enfermó,  y  murió  (21  de  mayo,  1567),  protestando 
en  sus  últimos  momentos  so  fidelidad  al  rey.  De  haber 
abreviado  sos  diss  se  hicieron  conjeturas  y  corrieron 
rumores  muy  poco  favorables  al  monarca;  los  histo- 
riadores de  aquel  tiempo  los  consignaron,  mas  de  su 
exactitud  no  responderemos  nosotros.  Lo  cierto  es 
qoe  el  de  Berghes  habla  sido  muy  querido  de  Feli- 
pe 11. ;  babia  hecho  al  rey  grandes  servicios  en  San 
Qaintin;  le  acompañó  á  Inglaterra  coando  filé  á  ce- 
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lebrar  sos  bodas  con  la  reina  María ;  fué  hecho  caba- 
llero del  Toisón ,  montero  mayor  y  gobernador  de  la 
provÍDcia  de  Henao.  Esto  era  cuando  vino  á  España» 
y  achacábanle  06  haber  ayudado  en  so  gobieroo  tan- 
to como  debía  la  parte  católica.  Luego  que  murió, 
ordenó  el  rey  á  la  gobernadora  Margarita  que  confis- 
case los  estados  del  marqués;  y  como  éste  en  su  tes- 
tamento dejase  por  heredera  á  una  sobrina,  hija  de  so 
hermana,  que  había  de  casarse  con  un  parieole,  dis- 
poso S.  M.  que  la  jóven*  so  protesto  de  no  estar  edu- 
cada en  los  buenos  principios  católicos,  fuese  aparta- 
da del  lado  y  compañía  de  su  madre  y  llevada  á  pa- 
lacio hasta  que  Uegára  el  tiempo  de  casarla 

Aun  mas  desearíamos  que  nos  fhese  dado  poder 
DO  contar  entre  las  páginas  de  la  historia  de  Felipe  IL 
la  qoe  se  refiere  á  la  ejecución  de  Montigny  •  Y  esto  no 
por  el  castigo,  que  pudo  ser  Justo  en  conformidad  á 
lo  que  del  proceso  resullára,  sino  por  la  forma  y  ma- 
nera con  que  el  rey  le  ordenó. 

Flores  do  Montmorency,  señor  de  Montigny,  caba- 
llero  del  Toisón,  gobernador  de  Tournay,  y  herma- 
no del  conde  de  Hora  ajusticiado  en  Bruselas»  com- 
pañero del  de  Berghes  en  su  embajada  cerca  de  Fe- 
lipe II.,  después  de  largos  meses  de  andar  al  lado  del 
rey»  siempre  entretenido  por  éste  con  la  esperanza 

{\\  De  acuerdo  ostá a  eo  esto  hemos  visto  en  ei  Archivo  de  Si- 
los historiadores  Cabrera,  Estrada,  niaDca¿.  y  con  los  que  reiéi&a  Ga- 
BeolíToglio  y  otros  con  los  imelMi  ebard  aa  la  AHíma  parte  de  la  Cor* 
docomaotoa  qva  da  aila  saecaa  ratpoodaDaia  da  Faiijw  II. 
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de  que  le  llcvaria  consigo  á  Flaodcs ,  donde  él  cod 
repelidas  iostaocias  pedia  volver »  fué  ai  fin  iievado 
preso  al  alcázar  de  Segovia ,  y  puesto  á  carino  de  so 
alcaide  el  conde  de  Chinchón  (21  de  setiembre,  <  567), 
COD  ocho  ilombres  de  guarda.  Sus  amigos  emplea- 
ron sin  efecto  varios  ardides  para  proporcionarle  la 
fuga  de  su  prisión,  entre  ellos,  el  de  introducirle 
dentro  del  pan  que  se  le  dai)a  á  comer  una  carta 
(44  de  julio»  4668),  en  que  se  le  espUcaban  los 
medios  preparados  para  so  evasión  ^*  ,  y  otro  d  de 
pedir  permiso  para  llevar  á  su  estancia  unos  músi- 
cos flamencos  para  que  holgara  un  rato  en  oir  los 
aires  de  las  canciones  de  so  tierra ,  los  coales  so  pre- 
testo  de  volver  otro  dio  dejaron  alli  las  vihuelas,  y 
dentro  de  los  ioslrumentos  las  cuerdas  con  que  había 
de  descolgarse  de  las  ventanas  del  castillo.  Todo  fué 
descubierto,  y  sirvió  solamente  para  estrechar  mas 
al  preso  y  vigilarle  mas.  Seguíanse  en  Bruselas  las 
causas  contra  el  barón  de  Monligny  y  contra  la  me- 
moria del  difunto  marqués  de  Berglies,  y  en  48  de 
marzo  de  1570  envió  el  duque  de  Alba  á  S.  M.  las 
sentencias  pronunciadas  á  4  del  mismo,  condenándolos 
á  muerte  como  reos  de  lesa  magostad  por  cómplices 
de  la  liga  y  conjuración  del  príncipe  de  Orange,  coa 
una  carta  requisitoria  á  las  justicias  de  Castilla  para 

(1)  La  caí  la,  copiada  del  Ar-  do  la  Gulocctua  de  documeolos 
ohivodo  Simancas,  Estado,  toga-  ioédilof. 
joMtSe  'uMerló  en  el  lomo  IV. 
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que  hicieran  cumplir  y  ejecutar  dicha  sentencia  <*^ 
En  su  virtud  mando  el  rey  á  don  Eugenio  de  Pc- 
raltat  alcaide  de  la  fortaleza  de  Simancas  (4  7  de  agos- 
to, 4570),  que  pasara  á  los  alcázares  de  Segovia,  don- 
de  le  seria  entregada  la  persona  del  señor  de  Mon- 
tigny ,  la  cual  llevaría  á  dicha  fortaleza  de  Siman* 
ca8«  donde  la  tendría  en  buena  guarda  y  á  buen 
recaudo.  En  1  .**  de  octubre  ordenó  S.  M.  al  de  Pe- 
ralla  que  hiciera  entrega  del  preso  á  don  Alonso  de 
.  Arellanot  alcalde  de  la  real  chancillería  de  Yalladolidr 
para  que  hiciera  de  él  lo  que  llevaba  entendido.  Lo 
que  Arellano  llevaba  entendido  era  lo  siguiente,  y 
aquí  entra  la  parte  odiosa  del  proceder  del  rey  don 
Felipe  en  este  trágico  suceso.  Arellano  habia  de  ser 
el  ejecutor  de  la  sentencia  de  muerte  de  Montigoy; 
pero  esta  ejecución  no  habia  de  hacerse  públicamente 
y  con  pregón  y  en  la  forma  que  ella  misma  espresa-  . 
ba,  sino  en  secreto,  dentro  de  la  fortaleza.  «Y  en  tal 
•manera  es  la  voluntad  de  S.  M.  (decia  la  provisioD), 
«que  se  guarde  lo  contenido  en  el  capítulo  preceden- 
>te,  en  wtnqwuk  fMm&ra  querría  se  entendiese 
í^qyel  dicho  Flores  de  Memoranci  ha  muerto  por  ^ecu- 
teíofi  dejuiftcta»  Hno  de  tu  muerte  naturalf  yqueoH 
9se  diga  y  publique  y  entienda ,  para  lo  cual  será  ne- 
» cesarlo  proceder  con  gran  secreto  y  usando  de  la 

(4)  La  aeolencia  se  escribió  en  vo  de  Simancas,  Estado,  &43, 

francés,  y  sa  Iradaccion  literal,  puede  verse  en  el  tomo  IV.  d0  It 

becba  por  el  secretario  Juan  de  Colección  do  docooieotos. 
Albornos,  se  conserva  en  el  arcbi- 
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«disimulación  y  forma  de  que  se  le  advierte  aparte, 

»y  de  palabra  se  le  lia  comunicado,  según  lo  cual 
icoovieue  oo  se  dé  parle,  ui  ioterveogan  eo  este  ne- 
ngocio  maa  personas  de  las  que  precisamente  para 
»ello  fueren  necesarias,  y  á  aquellas  se  les  debe  de 
«encargar  el  secreto  en,  tal  manera  que  esto  quede 
.  »cuanlo  en  el  mundo  sea  posible  asegurado.» 

Seguían  en  la  provisión,  refrendada  por  el  doctor 
VelascOt  las  instrucciones  de  lo  que  había  hacerse 
para  que  todo  se  ejecutara  en  secreto;  entre  ellast 
que  el  licenciado  Arellano  había  de  salir  de  Vallado- 
üd  sin  ser  visto  la  víspera  de  un  dia  de  fiesta,  con 
solo  un  escribano  y  el  ejecutor  de  la  justicia,  de  mo- 
do que  llegaran  de  noche  á  Simancas,  donde  eslaria 
todo  preveoido  para  que  eolraraa  de  oculto  en  la 
fortaleza:  el  dia  de  fiesta  se  le  dejarían  al  reo,  para 
que  se  preparara  á  morir  cristianamente.  «Pasada  la 
«media  noche  una  ó  dos  horas,  según  que  entendie- 
»ren  será  mejor  para  que  haya  tiempo  para  volverse 
»el  dicho  señor  licenciado  antes  del  dia  á  su  casa  de 
uValladolid,  se  podrá  hacer  la  ejecución  de  la  justi- 
»cia  estando  presentes  el  religioso  ó  religiosos  que 
»hao  de  asistir  para  que  le  ayuden  á  bien  morir  11^ 
>y  el  dicho  don  £ugenio  de  Peralta  y  el  escribano»  y 
«la  persona  que  ha  de  hacer  la  ^ecucionv  y  si  pare- 
Dciere  necesario  y  conveniente  otra  ó  otras  dos  per* 

(1)   Se  designó  para  esto  á  fray  de  San  Pftblo  át  VtUadolid* 
BeroaDdo  del  Castillo,  del  colegio 
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)*soQas  (lo  confianza  que  ay pelen  y  asislan;  y  há$o  do 
«advertir  macho  que  la  ejecucioa  se  haga  en  tal  ma- 
» llera,  que  cnanto  sea  posible  los  que  le  hobieren  de 
«amortajar  después  de  muerto,  no  habUndo  de  ser 
»de  los  que  se  ballarea  preseotes,  si  pareciere  que 
«será  bien  que  lo  hagan  otros  para  mas  disímolacion, 
»D0  conozcan  haber  sido  la  muerte  violenta:  la  partí- 
«colaridad  de  lo  cual»  y  la  forma  se  puede  mal  ad- 
» vertir  de  acá,  y  asi  allá  se  podrá  mejor  advertir.» 

Horroriza  y  aflige  ver  á  un  monarca  español  ocu- 
pado eo  ordenar  tan  fría  y  minuciosamente  la  forma 
de  quitar  la  vida  á  ono  de  sus  súbditos,  siquiera  fue- 
se criminal  y  merecedor  de  la  pena  de  muerte,  si- 
quiera  no  fuese  de  la  calidad  que  era,  y  disponerlo 
de  un  modo  tan  capeioso  y  tan  contrario  á  la  pnblioí* 
dad  que  no  debe  rehuirse  para  los  acios  justos.  Pero 
veamos  todavía  cómo  terminaba  aquella  estensa  ins- 
iniccion.  «Si  el  dicho  Floros  de  liemoraocí  qotsiese 
«ordenar  testamento,  no  habrá  para  qué  darse  ú  esto 
«lugar,  pues  siendo  confiscados  todos  sus  bienes  y 
«por  tales  crímenes,  ni  puede  testar  ni  tiene  de  qué: 
> empero  si  todavía  quisiere  hacer  alguna  memoria  de 
«deudas  ó  descargos,  se  le  podrá  permitir,  como  en 
vesto  no  se  haga  mención  alguna  de  la  justicia  y  eje- 
vención  que  se  hace,  sino  que  sea  hecho  como  me- 
« moría  1  de  hombre  enfermo  y  que  se  temía  morir;  ni 
«ae  le  ha  de  permitir  tampoco  escribir  carias  ni  hacer 
«otro  género  de  escriptura,  si  ya  no  la  escribiese  en  la 
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b  forma  dicha  como  enfermo  y  quo  se  teme  morir,  y 
y^coD  palabras  que  no  Iraigaa  ÍDCoaveoieote,  sobre 
•presapuesto  qaestas  y  otras  cualesqoier  scripiuras 

»suvns  se  han  de  lomar  v  no  se  han  de  dar  ni  pu- 

%t  V  K 

»bUcar  sioo  las  que  pareciere  que  sio  iacooveuieote 

use  puede  hacer  Hecha  la  dicha  ejecucioot  y  ha- 

))biéndose  publicado  sii  muerte,  que  ha  de  ser  con  la 
«dicha  disimulación  y  no  entendiéndose  que  ha  sido 
upor  ejecocion  de  justicia,  se  dará  órdea  en  lo  que 
•  toca  á  su  entierro,  etc.  ^*^» 

Cuando  el  alcalde  Arel  laño  pasó  á  Simancas  á  dar 
cumplimiento  á  estas  disposiciooes,  halló  á  Mootigoy 
recluido  en  una  pieza  llamada  el  Cubo  del  Obispo 
donde  el  alcaide  Peralta  le  habla  encerrado  á  causa 
de  un  papel  qne  se  encontró  cerca  de  sa  aposento,  es- 
crito en  lalin,  del  cual  se  despreadia  un  nuevo  plan 
de  fuga  ^^K  Notiñcóle  la  senteocia  el  escribano  Ga- 
briel de  San  Bstéban  (4  4  de  octubre),  y  acto  conti- 
nuo el  ilustre  preso  redactó  una  proteslacion  de  fé  eo 

M)   Archivo  do  Simancas,  Es-  tode  restas^  qui  tibi  lam  valido 

lado,  leg.  843,  j  tomo  IV.  de  la  wc  vSribw  nee  ewrsu  par  erit. 

Colección  de docomailtoiypág.  542  Erumpc  igitur  ah  octavo  mqw 

y  siguieutes.  adduodecimum  octobris  quacum- 

(2)  Sin  duda  por  haber serTÍdo  que  potueris  horoy  et  prende  viam 

en  otro  tiempo  de  prisiou  at  obís-  coñúguamilli porUv  CastelH  aya 

po  Acuña.  Hoy  es  la  Sala  5.*  de  ingresus  es.  Propé  invenir s  fío- 

íos  papeles  de  Estada.  hertum  el  Joannem  qui  Ubi  pretlo 

(i)  £1  papel  decía  asi:  enmt  tquU  e(  lOiU  Mmibm  m- 

ces^aris.  Faoeal  Deu*  ecyitít.— 

A.  N.  M.  D.  M.  fí.  T).  M. 

Carta  do  Eugenio  Peralta  á 

.    Noctu  lU  inteíligo  nullusest  tibi  S.  M.,  de  SímaDcas,  á  10  de  ocUi* 

ev€ui£ndi  locus;  interdiu  s(ppe,ut  bre  de  4670.— Eitado,  leg. 544, 
qui  solus  cum  solo  podagricocus^ 


■Ain  n.  uno  m  d6d  * 

jos  léi  ininos  siguientes:  «Yo  Fioris  de  MonimoreQcy 
»digo:  qoe  á  mi  ¿oticía  ha  Tenido  qoe  algonas  perao* 
»iuis  han  sospechado  de  mí  que  en  las  cosas  de  la^e* 
ilígion  no  he  lenide  la  fe  de  la  santa  Iglesia  católica 
»roniana,  y  que  he  seguido  y  creido  otras  religiones 
n  noevas,  lo  cual  todo  ha  sido  falsedad  y  gran  mentira. 
»Y  porque  ninguna  persona  pueda  preleuder  ignora Q- 
)»cia  de  la  fé  en  qae  he  vivido,  y  quiero  morir  f 
» muero,  estando  ya  en  este  artículo  digo  y  protesto, 
pqm  n  eo  todos  ios  artículos  y  cosas  que  la  santa  igle- 
»sia  (le  Roma  tiene  y  cree  con  su  cabeza  el  papa  vica* 
nrío  do  Cristo,  sucesor  en  el  oficio  y  autoridad  de  San 
wlVdro,  con  todos  ios  siete  sacramentos  y  la  virtud  de 
»la  pasión  de  Jesucristo  nuestro  Señor  qne  en  elloa 
«está  encerrado;  y  confieso  la  verdad  del  purgatorio 
j»y  el  órdeo  de  los  estados  eclesiásticos ,  y  todas  las 
«otras  cosas  en  particular  según  que  están  determina- 
«das  en  el  santo  concilio  Tridentino.  Y  porque  esto  es 
» verdad,  y  no  he  tenido  oí  tengo  otra  religión,  ni 
nqoiero  salvarme  en  otra  ninguna ,  firmé  este  con  mi 
»nombre  á  H  de  octubre  de  4  570  anuos  en  la  forta- 
»lcza  de  Simancas. — F.  de  Montmorency.í» 

Escribió  después  cierta ,  memoria  de  descargos 
para.sus  criados,  no  queriendo  testar,  puesto  que  ha- 
biéndose secuestrado  todos  sus  bienes ,  uo  tenia  de 
qué  disponer.  Recibió  con  gran  devoción  los  Santos 
Sacraooüntos  que  le  administró  Fr.  Hernando  del 
Castillo ,  y  se  preparó  con  admirable  resignación  al 
Toiio  xui.  84 
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suplicio,  haciendo  en  los  últimos  momentos  nuevas  y 
fervorosas  protestas  de  no  haber  dejado  ounca.de  ser 
palóUco,  y  entregó  con  ejemplar  conformidad  su  cue- 
llo at  verdugo  á  eso  de  las  tres  de  la  mañana  del  15 
de  octubre  ^^K  lodo  se  ejecutó  conforme  á  la  insiruc- 


{!)   Todo  consta  de  la  siguiente  ^  ñina  cnsté  en  satisfacerme,  a>i 

Daiélicft  carta  dei  confesor  Fray  >de  la  fee  que  tenia,  como  de  las 

ileroaodo  útü  Castillo  al  doctor  «otras  cosas  necesarias  para  tao 

Velasro,  del  Concejo  de  S.  M.,  que  »t.irga  jornada,  y  qiiu.ié  satisfe- 

so  h  illa  nulógrala  eo  el  archivo  do  »clio  y  mucho  por  enlunces;  y  él 

Simancas.  »ordeoó  un  nnemorial  escrito  de 

•ilusirc  señor.— El  negocio  »su  mano,  que  ya  eco  esta,  por 

•  que  S.  M.  Cometió  al  .^eñor  don  «donde  yo  me  guin.-e  rn  «íu!?  tlts- 
>  Alonso  do  A  rellano  se  acabó  de  «cargos,  siendo  S.  M.  servido  de 
aronelttir  hoy  Innea  á  laa  doi  ho-  •acomodarle  para  ellos.  Y  por  es- 
*r,i»  de  la  mañana  de  lo>  16  desle,  i*tar  comoeitabn  obligado  en  con- 
»y  en  él  i!c  procedió  pnr  el  órden  ciencia  á  satisfacer  en  púMico  á 
jté  instrucción  que  de  vmd.  Iraia.  «la  ruin  sospecha  auc  del  se  te- 
>EI  sábado  pasado,  cerca  do  laa  »oia  en  las  cosas  do  la  religión, 
«diez  de  la  noche  se  notificó  !i  »me  dió ese  testimonio  y  cofir'«ion 
HScnloDcia  al  reo,  que  vivi<i  dcUa  »que  vmd.  verá,  y  no  lu  recibí  es- 
»Un  deaeotdado  como  cierto  de  la  «crita  oe  mi  diano,  porque  ai  acá- 
»vonida  de  la.  reina  nuestra  &e-  »so  pareoieie  á  S.  M.  mandarla 

•  Hora,  y  confiado  de  su  inocencia;  «.«nlir  á  plaza  alí^un  dia,  no  se  pu  • 
itv  así  mostró  alguna  alternciou  ú  wJiesc  decir  quo  la  había  íirnudú 
»ioa|iriucipios,  que  fuópor  horas  «eafermo  sin  ver  ni  leer  lo  que 
Mereciendo,  bon  Alonso  acabó  de  «contenia.  El  memorial  va  en  c«- 
nlccr  papeles  y  yo  comencé  á  ha-  utilo  de  quien  pide  limosna,  y  dd 
•cerroi  oficio,  y  aquella  peraona  á  Moyo  adririió  él  qae  debajo  de 
>oirIe  c.  ti  >n>i^'go  y  mucha  mOile-  Maqucllj  sentencia  uo  era  señor 
oración  en  las  palabras  y  gran  pa-  »de  un  real  para  disponer  dél  de 

^ciencia  en  el  semblante  estertor;  uolra  suerte  

»y  con  la  misma  procedió  en  todo  »To  baria  mal  mi  oficio  sino  su|^ 

»ríasta  el  postrer  punto.  Estaba  wcase  A  vmd.  coa  la  instancia  que 

> lastimado  de  don  Eugenio  por  la  «puedo  por  el  buen  desuacbo  de 

«novedad  que  eo  sa  reclusión  ba-  »lo  que  aquí  va,  y  por  la  orevedad 

hhin  uíado  estos  días,  y  quedó  sa-  »(que  es  lo  mas  importante)  pain 

«tisfücho  de  enten  !er  que  venia  «cerrar  las  puertas  ó  discurso?  tic 

»de  otro  superior  dispuesta  y  or-  »cstraogcros  y  naturales,* y  para 

«donada.  Procuróse  de  darle  eo  Nacerla r  yro  á  responder  á  quiea 

>'su  trabajo  o!  gusto  que  se  su-  inne  prcqunlarc  si  hizo  este  liom- 

» friese,  y  acabó  de  persuadirle  que  abre  memoria  de  su  alma  y  quien 

aera  merced  la  que  S.  M.  le  hacía  i»y  ¡cómo  la  cumple.  Bo  lo  mu 

•  en  L'uiar  su  nej^ocio  por  estos  tér-  «principal  ha  estado  tan  bueno 
•minos.  Desde  la  hora  que  dii^o  «que  puede  dejar  eoiidia  á  los 
•haata  las  dos  del  domiuj^o  du  mu-  «que  quedamos.  Comenzóse  ¿  coo* 
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cioD  de  que  bemos  hecho  mérilo.  En  3  de  noviembre 
escríbiael  rey  al  duque  de  Alba  desde  el  Escorial  la 
que  sigue  :  «Habiendo  llegado  la  carta  que  me  escri- 
»bisles  á  4  8  de  marzo  con  la  seatencia  que  por  vos 
»8e  pronunció  conlra  ÜDntígny  estando  yo  en  el  An« 
»dalucía ,  rae  paresció  suspender  la  ejecución  della 
»basia  volver  aquí,  y  aunque  siempre  fué  tenida  por 

aTcfar  ayer  ú  las  siete  huras,  y  á  «quesa;  el  sello  y  cadeailla  para 

slasdiezle  dije  misa  y  leadmi-  «que  lo  envié  i  tu  niiger,  y  la 

•  nistrc''  el  Santisimo  Sacramento.  »otra  sortija  á  su  suegra,  por  sor 
>Ku  lo  uoo  y  ea  lo  otro  tuvo  las  npreo^as  que  dice  que  ellas  le 
•demoslraeiones  de  calólico  y  «dieron  de  recién  casado;  y  que 
»biien  criMi.ino  que  yo  deseo  para  >»la  escriba  como  Dios  le  ha  íleva- 
»mi;  ga^tó  el  resto  del  dia  y  toda  »do  do  esta  vida  en  tiempo  que 
»ln  noclie  siguiente  en  oración  y  »no  pudo  tener  libertad  do  servilla 
»en  actos  de  penitencia  y  lección  «y  honralla,  y  qoo  la  envia  aqaer 
"ílc  alí;unns  cosas  do  Fr.  Luis  do  » juguete  por  ser  el  que  traia  con-> 
>üranadai  á  quien  en  esta  .prisión  >sigo  y  para  su  memoria:  que  la 
Me  habia  mecho  aficionado.  Poéio  »8apHca  se  acuerdo  do  la  aangro 

•  creciendo  por  horas  el  desenga-  «que  viene,  y  sea  tan  católica  co- 
PM  de  Ui  vida,  la  paciencia,  el  »mo  sus  pasados,  y  no  deje  llO' 
«sufrimiento  y  la  couiormidad  con  warse  de  opiniones  ni  setas  nue- 
>la  Yolantad  ao  Dios  y  de  sa  rey,  »fas,  aíno  permanezca  en  la  fee  y 

•  cuya  sentencia  siempre  alabó  por  «religión  que  la  iglesia  católica 
•ju&ta,  mas  siempre  protestando  »romana  enseña,  y  el  emperador 
ade  su  inocencia  en  loa  arlfcoloa  »Gárl08  V.  noeatro  aéSor  defendió 
•del  príncipe  de  Orange  y  rcbe-  «por  su^  leyes,  siempre  y  en  de- 
alion,  etc.,  en  los  cuales  no  que-  uvocioo  y  servicio  del  rey  nuestro 
>ria  ser  de  Dios  perdonado  si  le-  '  «señor,  como  della  lo  confía,  y 

»nia  culpa  á  su  rey,  maa  coofeaa-  aolro  tanto  é  su  madre  B<U 

"bn  le  hacian  la  guerra  sus  ene-  wes  ya  mas  largn  de  lo  que  quer- 
Mmigos,  que  en  ausencia  habian  «ría  quien  desea  lau  poco  como 
Btenido  logar  de  veo^arso  dél  ¿  ayo  ser  pesado;  nu»  lleve  vnid.  la 
»su  salvo,  y  esto  dijo  sin  cólera  ni  »pona  do  la  culpa  que  no  hice  pa- 
«impaciencia  esterior,  mas  que  si  «ra  que  vmd.  me  quisiese  por  tea> 
«hablara  en  laa  cosas  impertinen-  «tigo  de  trabajos.  Nuestro  Señor 
>tee  do  un  eslraño,  perdonándo-  ala  iluitre  persona  de  vmd.  guar- 
nios ft  todos  con  mucho  ánimo  y  »de  con  el  acrecentamiento  que 

•  demostraciones  de  cristiano  pre-  odessa  en  ^imancas  diez  y  seis  de 
«destinado  por  este  camino.  »ooUibre.*B.  L  M.  á  vmd.  su 

nDeja  en  mi  conñanza  una  ca-   » servidor. — Fr.  Hernando  de  Cas- 
«denilla  delgada  de  oro,  de  poca  «tillo.— Al  ilustre  señor  mi  señor 
•sustancia,  colgada  de  ella  una  '«el  doctor  Volaaco,  dél  Consejo 
«sortija  de  oro,  sello  do  sus  ar-  >do8*Mt» 
amas»  y  otra  sortija  con  una  tur* 


97i  UimUA  M  BifAiA. 

»inuy  justUicada,  reparé  algunos  días  en  maudar 
»que  se  ejecutase  en  la  forma  qoe  venia,  porque  se 
•  rae  representó  que  causaría  gran  rumor  y  nuevo 
>aenl¡n]iento  en  esos  estados  y  aun  en  los  vecinos.  Y 
»asi  se  anduvo  mirando  de  la  manera  que  se  podría 
D hacer  con  menos  cslruendo,  y  al  fin  me  resolví  cu 
itio  que  veréis  por  una  relación  que  irá  con  esla  eo  ci* 
)»fra :  y  sucedió  tan  bien,  que  basla^agora  todos  tienen 
RCrcuIo  que  murió  de  enfermedad,  y  asi  Uuiibií  ii  se 
)»lia  do  dar  á  entender  allá  mostrando  descuidada  y 
ndisímuladamento  dos  cartas  que  irán  aquí  de  don 
»Eugenio  de  Peralta  ,  de  quien  se  fió  el  secrclo  como 
]»de  mi  alcaide  de  la  fortaleza  de  Simancas»  donde  se 
»habia  llevado  y  estaba  preso  el  dicho  de  Montigny, 
»el  cual  si  en  lo  interior  acabó  tan  crislianamcnle 
»como  lo  mostró  en  lo  exterior,  y  lo  ha  referido  el 
» fraile  que  le  confesó,  es  de  creer  qne  se  habrá  apia- 
Ddado  Dios  de  su  ánima.  Hesla  agora  que  vos  hagáis 
uluego  sentenciar  su  causa  como  si  hubiera  muerto 
»de  su  muerto  natural  ,'de  la  misma  manera  que  se 
•senlenciü  la  del  marqués  de  Vcríj'as  (Berghes),  [uit  s 
»con  esto  mo  parece  que  se  ha  conseguido  lo  que  se 

n  pretendía  etc.  » 

Tal  fué ,  y  no  como  la  suelen  referir  los  historia- 
dores que  desconocieron  estos  documentos,  la  muerte 
del  desgraciado  barón  de  Montigoy. 

(4)  Míoals  origiual  aue  so  ha-  legajo  544. 
Ua  eu  dichos  papeles  do  Estado, 
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Mientras  esto  pasaba ,  arreglado  todo  lo  cooccr- 
DÍeoie  al  malriinoDio  del  rey  don  Felipe  coa  ia  prin- 
cesa Ana ,  hija  del  empenuikMr  M aximiliaao  (que  pare- . 
cia  ó  signo  ó  empeño  de  Felipe  II.  tomar  por  espo- 
sas las  que  habían  estado  desüoadas  para  su  hijo) »  y 
después  de  iiaberse  desposado  ooo  ella  par  poder  y  á 
nombre  del  rey  Lm  Venegas  de  Pigueroa  (3  i  de 
enero ,  \  570) ,  dispúsose  que  desde  Spira ,  donde  su 
padre  Maximiliano  11.  se  hallaba  con  motivo  de  la 
dieta  para  la  elección  de  su  hijo  mayor  Rodulfo  en 
rey  de  romanos,  fuese  traida  á  España  por  Flandes. 
Parecióle  al  duque  de  Alba  buena  ocasión  el  paso  de 
la  nueva  reina  por  los  Falsea  Bajos  (agosto)  para  ve- 
nirse en  su  coríipuñía ,  y  se  persuadió  de  que  iba  á 
ver  cumplido  lo  que  hacia  tiempo  andaba  con  empe* 
ño  solicitando.  Mas  si  bien  el  rey  se  mostró  dispuesto 
á  relevarle,  y  aun  nombró  sucosoi-  al  duque  de  Mc- 
dinaceli ,  virey  que  era  de  Navarra ,  le  respondió  que 
seria  bueno  permaneciese  todavía  alli  hasta  que  Ue- 
gára  su  sucesor ,  que-  iría  con  la  flota  que  habia  de 
traer  la  reina«  Vino  pues  acompañando  á  ia  despo- 
sada princesa»  en  lugar  del  duque  da  Alba,  su  hijo 
el  prior  de  Castilla  don  Fernando  de  Toledo.  Desem- 
barcó la  regia  comitiva  on  Santander  (3  de  octubre, 
41^70),  el  día  en  que^  cumplian  loa  dos  años  del  fa- 
llecimiento de  la  rema  Isabel  de  la  Paz.  Visitaron  á 
la  princesa  austríaca  en  Sanlovcnia  sus  ilos  hermanos 
Rodulfo  y  Ernesto ;  y  en  Segovia  t  donde  la  esperaba 
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el  rey  con  la  princesa  doña  Juana  de  Portugal ,  se  ce- 
lebraron suQtuosameole  las  bodas  {i%  de  uofiembre) 
de  Felipe  II.  *  Iras  veces  Viudo  y  de  edad  de  coareola 
y  tres  años  y  medio,  con  la  princesa  Ana  de  Austria, 
nacida  ea  Oigales  de  Castilla ,  y  que  auo  no  iiabia 
cumplido  los  veinte  y  cinco  Es  de  notar  qoe  en  me- 
dio de  este  fausto  acontecimionlo  estuviera  el  espíritu 
del  rey  para  ocuparse  en  ordenar  la  forma  del  suplicio 
delfontigoy. 

Durante  este  tiempo  el  duque  de  Alba  se  ha  Lia 
determinado  á  publicar  en  Flandes  el  ansiado  perdón 
geoerai  (inlio»  1570),  pero  con  tales  limitaciones, 
que  dejó  mas  frios  y  mustios  que  salisfcciios  y  alo- 
gres  á  los  flamencos.  £1  caso  es  que  el  mismo  duque 
reconocía  qne  no  era  este  el  camino  para  que  el  país 
se  rcconciliára  con  el,  puesto  que  escribiendo  á  S.  M. 
con  referencia  al  indulto  de  enero,  4571),  le.dc* 
cia:  No  u  mairavilla  qoe  todo  el  pai$  esté  canmi^ 
mal  y  porque  no  les  he  hecho  obras  para  que  me  quieran 
bien»  Y  anadia  que  lo  que  de  Madrid  se  escribía 
allá  no  contribnía  tampoco  á  que  le  quisieran  me- 
jor^>.  Foresta  y  otras  causas  continuaba  inslaixlo 
por  que  fuese  cuanto  antes  á  reemplazarle  el  duque 
de  Medinaceli;  pero  el  rey  le  contestaba  que  no  le- 
,  nia  UQ  real  para  poder  despachar  al  duque ,  porque 

(4)  Cabrera,  en  el  libro  IX.,  personages  que  á  ellas  asislieroo. 

capitulo  49  de  aa  Historia,  dodcri*  (S)  Carla  dol  duque  de  Alba  al 

bu  la  solemnidad  con  que  se  celo-  rey,  desde  Anveres.-»-ArcliiTO  de 

brarou  las  bodas,  y  enumera  los  birnaaca?,  GaladOi  leg.  546. 
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todos  sus  recursos  estaban  agotados '*).  Obligaba  esto  • 
mismo  al  de  Alba  á  hostigar  mas  y  mas  á  los  pueblos 
ooD  la  onerosfáma  exección  de  la  décima  y  la  vigési- 
ma» sia  que  las  modifica ciones  que  la  penuria  del  pais 
1&  precisaba  á  hacer  fueran  bastantes  ni  á  aliviar  al 
pueblo  ni  á  disminuir  Ta  odiosidad  del  gobernador. 
Antes  bien  llegó  un  dia  el  caso  de  que  en  la  misma 
ciudad  de  Bruselas  oerráran  todos  los  mercaderes  y 
menestrales  sos  tiendas  y  talleres;  lo  cual  exacerbó 
de  tal  manera  el  genio  bilioso  del  de  Alba ,  que  aque- 
lla misma  noche  mandó  colgar  algunos  de  ellos  á  las 
puertas  de  sus  tiendas.  Ya  las  tropas  se  hallaban  for- 
madas y  el  verdugo  con  los  lazos  en  la  mano,  cuando 
llegó  la  noticia  de  haber  estallado  de  nuevo  la  rebe^ 
lion  en  algunos  punios.  «Y  se  verificó  bien,  dice  el  jc- 
jtsuiia  historiador  de  estas  guerras ,  cuáu  agriamente 
«impelen  á  la  rebelión  los  tributos»  coando  á  los  pue- 
)ibtos ,  ya  de  otra  parte  conmovidos ,  se  imponen  car- 
•gas  superiores  á  sus  fuerzas 

No  había  faltado  quien  advirtiera  al  rey  del  peli* 
groso  ^ado  en  que  habían  puesto  á  Flandes  las  ve- 
jaciones y  las  tiranías  que  estaban  sufriendo  del  du- 
que de  Alba.  Con  el  nombre  de  AdverimietUat  había 
dirigido  á  S.  M.  80  embajador  en  París  don  Francés 
de  Alava  dos  largos  escritos  (i  y  5  de  enero »  1 572) 

(I)  Carta  del  rey  al  duque  de  do,  leg.  S47. 

Alba,  de  Ma<lrid,  á  29  de  enero  de      (2)   Estrada,  Guerra  dfl  Ptat- 
1574 .  Aichivo  de  Siwaacas»  Esta-  des,  Déo.  l.,  IU>,  Vil. 
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mulifestáiidole  la  moltitod  de  mercaderes  que  enii* 

grabaa  coa  sus  haberes  de  los  Países  Bajos  liuyeodo 
del  gravoso  tributo  de  la  décima »  y  de  otros  que  no 
eran  mercaderes  y  deseaban  qne  tes  dieran  la  mano 
para  tomar  las  armus;  lo  aborrecido  que  coolionaba 
siendo  el  duque  de  Alba  de  los  flamencos ;  el  disgus- 
to >de  los  mismos  nobles  qne  habían  sido  siempro  mas 
adidos  al  rey;  las  disposiciones  hostiles  de  la  icioa 
de  Inglaterra;  la  protección  qne  los  hugonotes  de 
Francia  se  preparaban  á  dar  á  los  descontentos  de 
Flandes;  lo  que  había  de  temer  por  la  parle  de  Ale- 
mania; lo  urgente  que  era  enviar  al' duque  de  Medí- 
naceli  á  los  Países  Bajos,  y  que  se  retirára  el  de  Alba, 
que  sobre  ser  odioso  al  pais  so  lo  iban  ya  airo  viendo 
como  á  quien  miraban  casi  caido,  y  próximo  á  ser 
reemplazado;  y  por  úkimo,  que  viera  S.  M.  de  poner 
pronto  remedio  á  aquella  situación ,  que  era  peU¿;roi»a 
y  gravean. 

Y  asi  fué  (¡uc  en  la  inmediata  primavera  (abril, 
4  57 ¿!)  comenzó  la  segunda  revoluciou  por  lioluuda, 
apoderándose  el  seior  de  Lumey ,  que  se  titulaba  con- 
de de  la  Marca,  de  la  ciudad  do  Dríeíte  en  la  isla  de 
Voorne»  al  frente  de  quince  naves  ,  nueve  de  ella^ 
bien  armadas,  que  habia  tenido  pirateando  por  las 

(4)  Daremos  por  apéadico  tos  solo  do  ia  siluaciOQ  de  FUades, 

Mgandos  Advertimientos  de  doQ  tnw  do  la  geoeral  de  los  estados 

Fraocós  de  Alava,  copiados  del  de  Europa,  y  del  espíritu  de  cada 

Archivo  de  Simancas,  Cst.ido,  le-  uno  de  ellos,  respecto  á  It  Ouet- 

gajo  6^9,  por  la  idea  que  dan,  uo  Itoa  llamcncu. 
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costas  de  Holanda  y  Frisia.  Para  oKcitar  mas  el  odio 
ooolra  el  doque  de  Alba  llevaba  piotadas  eo  sus  ban- 
deras diez  monedas,  emblema  del  aborrecido  im- 
j)ue5lo  de  la  décima.  El  poa^e  Bossu  que  acudió  allí 
coa  algunas  compañías  tuvo  que  volverse,  después  de 
pasar  por  el  escarnio  de  ver  á  los  rebeldes  quemar 
algunas  de  sus  naves,  y  de  saber  que  habían  roto  las 
iodigenes  sagradas  con  sacrll^o  furor.  £ste  fué  el 
principio  del  levantamiento  que  había  de  parar  en 
constituirse  en  república  independíente  aquellas  pro- 
viudas,  precisamente  cuando  Felipe  U.  pensaba  en 
hacer  todos  los  estados  de  Flandes  un  reino 

A  muy  poco  tiem[)o  se  rebelaron  los  de  Flesinga, 
paerto  de  Zelanda  y  llave  del  Océanp«  lanzando  la 
guarnición  española,  y  ahorcando  el  caudillo  de  los 
rebeldes  al  coronel  Hernando  Pacheco ,  pariente  del 
de  Alba 9  en  venganza,  decía,  de  haber  éste  cuatro 
años  antes condeuado  á  igual  pena  á  un  hermano  su- 

(I)   No  nos  qucdu  duda  de  cslü  los  Países  Uajos  (lo  fué  pot*  ul  con- 

pensaoiieDfo  de  Felipe  II.  Ed  V  do  sejero  Assoolevílle),  mas  M  su»- 

julio  do  í  -370,  le  docin  deáde  el  Es-  pernlió  por  jas  dificullad^rs  que  cn- 

coríal  al  duque  do  Alba,  qas  oier-  toncos  se  ofrocian.  Las  circuiií- 

la  persona,  celosa  de  sa  serficio  taocias  hoy  hao  variado;  los  oa- 

Íael  bien  y  tranquilidad  de  lós  turalcs  están  sometidos ,  y  creo 
alíie-í  líijos  (era  el  coosejero  que  nadie  se  atrevería  á  contra - 
Ilupper).  ic  hubia  avisado  ser  el  riar  su  ejecución.  Si  cm  manase 
moveAio  favorable  para  erigirlos  los  pudiera  comprometer  á  que 
onreiii  i,  y  te  liahia  dalo  uii  me-  ellos  mismos  me  lo  demandáran, 
norial  de  ios  fundamentos  con  <|ue  este  seria  ciertamente  el  camino 
lo  podio  hacer,  del  cual  le  eoTiS'  roas  llano.  Por  to  demás,  vos  me 
ba  copia;  que  lo  comonioira  á  las  diréis  eo  qué  forma  deheria  yo  so- 
personas  que  tuviera  por  conve-  licitar  del  papa  cl  lilulo  de  rev,  y 
niente,  y  le  trasmitiera  su  pare-  si  para  esto  deberé  contar  coa  el 
cor.  «Este  proyecto,  decía,  fué  emperador.)  Archivo  de  Simaa» 
oonoebido  ya  ooaodo  f o  ealabt  oil  eas,  Estado,  leg.  6ii. 
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yo.  No  lardaron  en  seguir  el  raovimienlo  casi  todas 
las  ciudades  de  Holanda,  á  escepcioo  de  Ámsterdam 
y  atgaaa  otra»  y  mochas  de  Zelanda,  publicando  es- 
critos burlescos  contra  el  duque  y  poniendo  su  retrato 
en  ridículos  pasquines.  Y  aunque  en  el  principio  de  la 
insnrreecionalgonas  ciudades  estuvieron  indecisas  du- 
dando á  quién  habian  de  proclamar,  al  fin  se  adhirie- 
ron y  juraron  como  presidente  al  príncipe  de  Orange, 
que  en  Alemania  no -habla  cesado,  como  insinuamos 
eu  otro  lugar,  de  trabajar  para  ver  de  emprender  otra 
campaña  con  mejor  éxito  que  la  primera.  De  esta  vez 
acudieron  á  los  rebeldes  tantos  socorros  de  Inglaterra 
y  de  Francia,  que  á  ios  cuatro  meses  reunieron  ya 
en  Flesinga  una  armada  de  ciento  cincuenta  velas. 
De  modo  que  con  razón  decía  el  obispo  de  Namur, 
que  con  la  décima  y  la  vigésima  del  duque  de  Alba 
se  habian  comprado  las  provincias  marítimas  de  los 
Estados  para  el  pHneípe  de  Orange.  La  insurrección 
cundía  rápidamente  en  Güeldres,  en  Zutphen  y  la 
Frisia,  como  en  Holanda  y  Zelanda,  y  alli  el  conde 
Vanden  Berghe  tomaba  por  fuerza  utías  ciudades,  y 
entraban  sin  oposición  en  otras.  Pero  nada  afectó  tanto 
al  duque  de  Alba  como  la  nueva  que  recibió  de  que 
por  la  frontera  de  Francia  Luis  de  Nassau,  hermaiio  del 
de  Orange,  ayudado  de  los  franceses,  se  habia  apode- 
rado de  Monsy  de  Valenciennes  (mayo,  1 572),  lo  cual 
le  hizo  sospechar  que  el  rey  Gárlos  no  era  estrado  á 
aquellos  sucesos,  y  escribió  por  lo  tanto  al  rey,  á  su 


9Axn  111.  iiMMi  it.  379 

madre  y  al  duque  de  Anjou,  recordáodoles  los  auú- 
l¡06  que  siempre  qoe  habían  tenido  necesidad  les  ba- 
hía prestado  Sii  Magcstad  Católica,  bien  que  ellos  pro- 
lesUbao  que  queriau  eslar  en  paz  con  España  y  ne« 
gabán  que  diesen  favor  á  los  sublevados.  El  doqae 
por  su  parte  tampoco  quería  romper  con  el  monarca 
francés  mientras  ói  no  arrojára  la  máscara. 

Caandael  duque  de  Ifedinaceli,  después  de  tanta 
detención,  arribó  al  puerto  de  la  Esclusa  con  dos  mil 
españoles  de  refuerzo  y  alguna  plata  en  barras,  no^ 
sin  peligro  de  caer  en  manos  de  loa  piratas  rebeldes» 
la  guerra  estaba  ya  encendida,  y  el  duque  de  Wha  lo 
envió  á  decir  que  en  tai  situación  su  bonor  no  le  per- 
mitia  hacerle  entrega  del  mando  y  gobierno  de  las 
provincias  mientras  estuviesen  alteradas,  puesto  que 
fltt  retirada  á  España  en.  los  momentos  que  ardía  una 
guerra,  de  la  cual  no  faltaría  quien  4|ui8iera  hacerle 
culpable,  se  tendría  por  cobardía;  en  lo  cual  obió  el 
de  Alba  como  cumplía  á  su  honra.  Y  ya  entonces  se 
allanaba  á  relevar  á  los  pueblos  de  la  décima,  y  á 
ampliar  el  indulto  á  los  delincuentes;  pero  era  tarde. 

Parecióle  al  duque  que  lo  principal  y  mas  urgen- 
te, sin  dejar  de  atender  en  lo  posible  á  las  provincias 
marítimas,  era  acudir  al  Henao  y  recobrar  á  Mous;  á 
cuyo  efecto,  y  en  tanto  que  él  podía  ir  en  persona» 
envió  á  su  hijo  don  Padriquecon  el  maestre  de  cam- 
po Chiapin  Vitelli  y  con  una  bueoa  parte  del  ejército. 
En  el  primer  choque  con  ios  de  Mons  recibió  Chiapin 
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Viieüi  UQ  balazo  en  la  pierna  izquierda,  cuyo  conlra* 
lieapo  no  les  impidió  sentar  sos  reales  en  las  posicMH 

nes  qae  escogieron.  A  libertar  á  los*  cercados  de  Mon  s 
acttdió  bueo  golpe  de  franceses  enviados  por  el  almi- 
rante Coligay*  y  maádados  por  el  señor  Genlis.  £1 
afao  de  ganar  la  gloria  de  libertador  empeñó  á  Genlis 
á  oombatir  por  su  cuenta  con  ios  españoles,  cosiándo- 
.  le  80  ambieiosa  presunción  ser  oompletamente*  destro- 
zado por  el  intrépido  donFadriquc  de  Toledo ,  capitán 
valeroso,  y  mas  feroz  que  su  padre.  Prodigios  de 
valor  hizo  aquel  día  Ghiapin  Vilellt:  no  permitiéndole 
la  herida  ni  andar  ni  tenerse  en  pie,  liízose  conducir 
á  la  batalla  en  un  carretoncillo,  desde  el  cual,  medio 
tendido,  pero  puesto  á  la  vangoardía,  ordenaba  las 
haces,  y  con  la  voz  y  con  las  manos  animaba  á  la  pe- 
lea, y  contribuyó  muy  eficazmente  al  triunfo,  si  bien 
se  le  recrudeció  la  herida,  de  la  coal  llegó  é  estar 
deshauciado.  Murieron  mas  de  mil  franceses,  el  mis- 
mo Genlis  quedó  priáiooero,  con  otros  seiscientos,  en- 
tre ellos  cerca  de  sesenta  nobles,  de  los  cnalea  anos 
fueron  llevados  á  las  fortalezas  y  otros  ahorcados.  Los 
*  '  fugitivos  eran  degollados  por  los  rústicos  de  la  tierra, 
ydonFadríque  envió  á  Espada  al  eapítan  Bobadilla 
con  el  parte  do  la  victoria  y  con  el  parabién  para  el 
rey  don  Felipe 

■  (4)  De  Tbou.  líb.  54.— Mondo-  brora,  iib.  IX.,  cap.  t.— Gacbard , 
!••  ConwDt.,  lib.  VI.— Esirada,^  Correspondmit  de  Felipe 
GaerrM»  Déoada  I.,  lib.  TH.~Gtt-  mo  n. 
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£1  duque  de  Alba ,  oopíorme  había  ofrecido  t  par- 
tió de  Brogelas  y  poao  su  camfio  delante-  de  Moos 

(primeros  (lias  de  setiembre).  Mas  con  esta  noticia  el 
prioctpe  de  Oraoge »  qiie  se  hallaba  iBuy  prevenido  á 
la  frontera  de  Alemania  ,  levantó  el  suyo,  y  pasó  el 
Rliin  y  el  Mesa  con  once  mil  peones  alemanes  y  seis 
mil  caballos,  é  internóse  por  Brabante,  ansioso  de 
sooorrer  á  sa  hermano  Luis,  el  sitiado  en  Mons. 
Diest,  Tirleinont,  Malinas,  Terraonde,  le  abrieron  las 
puertas:  Lovaina  le  dió  víveres  y  dinero  á  trueque 
de  evitar  so  entrada:  Iba  por  todas  parles  el  de  Oran- 
ge  sembrando  el  terror  y  la  muerte,  y  ensangrentán- 
dose principalmente  con  ios  sacerdotes  católicos  y  con 
las  cosas  sagradas»  lo  onal  dió  logar  á  que  los  españo- 
les usaran  de  igual  ó  mayor  rigor  y  crueldad  con  los 
hereges  y  los  enemigos,  siendo  mas  lamentable  y  des- 
diohado  que  nanea  el  estado  de  Flandes,  sofriendo  en 
todas  partes  los  escesos  y  calamidades  de  una  guerra 
sangrienta,  ó  invadido  por  cuatro  ejércitos  enemigos* 
infestando  Lomey  las  costas  marítimas,  Lois  de  Nas- 
sau la  frontera  de  Francia ,  la  de  Alemania  Berghes, 
y  en  el  corazón  del  estado  el  de  Oraoge.  Cuando  éste 
pasó  al  Henao  y  llegó  á  Jemmapes  (9  de  setiem- 
bre, 4572),  á  un  cuarto  de  legua  del  campanicnto 
del  de  Alba ,  donde  también  se  hallaba  ya  el  de  Me- 
dinaceli ,  se  admiró  de  ver  coán  en  órden  tenia  nqoól 
las  fortificaciones  de  sus  cuarteles.  En  vano  intentó 
el  principe  romperlas»  ¡f  mucho  menos  logró  empe- 
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ñar  al  üe  Alba  á  una  batalla  campal ,  de  lo  x:ual  huía 
siempre  con  resolución  fiya  el  duqoe,  siguiendo  sn  an- 
tiguo sistema. 

Un  dia,  al  tiempo  deanocbecer^  se  halló  sorpren- 
dido el  principe  de  Oraoge  con  un  inesperado  estruendo 
de  tambores ,  trompetas  y  clarines  en  el  campamento 
espaüol,  con  grande  estampido  de  cañones  y  salvas  de 
arcaboceria,  y  sobre  todo  con  vistosas  lumioarias  y  ale- 
gres vooes,  todo  lo  coal  indicaba  la  celebridad  de  aigno 
fausto  acontecimiento.  Dedicóse  con  solicitud  á  averi- 
guarlo ,  y  supo  por  st^s  espías  que  en  efecto  celebra- 
ban la  nueva  qne  les  acababa  de  llcgnr  de  una  gene- 
ral y  horrible  matanza  de  hugonotes  que  se  iiabia  he- 
dió en  Francia,  y  que  comensó el  día,  qne  con  esto 
se  hizo  tan  memorable,  de  San  Bartolomé.  Aunque  no 
habrá  lector  tan  escasamente  versado  en  la  historia 
que  no  tenga  conocimiento  de  aquella  terrible  jomada, 
que  los  franceses  nombran  ks  MauaereBde  la  Somí- 
Barlhelemi^  no  {)odemos  dejar  de  decir  algunas  pala- 
bra3  de  aquel  suceso  que  tan  inmediatamente  influyó 
en  tos  de  Flandes  que  estamos  contando ,  y  que  forma 
iu  página  mas  sangrienta  y  horrible  de  la  historia  de 
Francia  en  el  siglo  XVI. 

El  lector  que  recuerde  lo  que  en  uno  de  nuestros 
capítulos  anteriores  dijimos  del  origen  y  piiucipío  de 
las  funestas  guerras  de  Francia  entre  católicos  y  hu- 
gonotes    comprenderá  que  el  plan  de  esterminar 

• 

(()  Gap.  y.  del  libro  présente. 
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los  beroges  hacieodo  ea  ellos  una  maiaozá  general 
venia  ya  Iragaado  de  mocho  tiempo*  La  mortandad 

de  Amhoisc  (1564)  se  puede  decir  que  fué  ya  el  pre- 
ludio de  esta  memorable  tragedia*  Y  uo  sin  razón  se 
ha  sospechado  que  en  las  misteriosas  conferencias  de 
Avignon,  y  mus  aun  en  las  de  Bayona  (1565) ,  en  la 
célebre  entrevista  de  la  artificiosa  Catalina  de  Módtcis 
con  so  bija  Isabel ,  la  reina  de  España ,  esposa  dé 
*  Felipe  II.,  á  que  asistió  el  duque  de  Alba,  se  había 
concertado  ya  el  pian  de  estermioio,  cuya  ejecución 
se  fué  despoes  por  graves  dificultades  difiriendo.  Las 
guerras  posteriores  entre  católicos  y  protestantes, 
sostenidas  de  una  parte  por  los  Guisas,  de  otr^  por 
los  Montmorency «  que  tanta  sangre  costaron  al  pue* 
blo  fmncés,  llevaron  las  cosas  á  términos  de  creerse 
ya  necesario  tratar  solemnemente  de  paz  y  reconci- 
liación entre  los  dos  grandes  partidos,  pero  sin  que 
la  reina  madre  y  los  Guisas,  y  los  duques  de  Anjoa 
y  de  Aumale  abandonaran  su  siniestro  proyecto*  An« 
tes  bien  estudiaban  la  ocasión  en  que  poder  ejeobtar- 
ic  cuando  los  protestantes  estuvieran  mas  coníiados  y 
adormecidos ,  y  esta  ocasión  la  hallaron  en  las  bodas 
que  80  hablan  dispuesto  de  Enrique  de  Navarpa  con 
la  princesa  Margarita,  lierinana  del  rey  Carlos IX.  Kl 
príncipe  de  Conde,  el  almirante  Coligny ,  todos  ios 
gefes  de  los  protestantes  hablan  sido  llamados  A  París 
para  dar  mas  solemnidad  á  estas  bodas  y  poner  como 
el  sello  á  la  reconciliación  de  ios  partidos.  £1  mismo 
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Goligoy ,  el  luas  valeroso  y  activo  capitán  de  ios  hu- 
gonotee;  el  qae  mas  aaxiliaba  á  los  protestantes  fla- 
mencos, al  príncipe  de  Oran  ge  y  á  su  bermano  Lais 
de  Nassau ;  q\  que  convidado  antes  por  el  rey  Car- 
los IX*  á  ir  á  la  córte»  se  ^abia  negado  con  jnslo  re- 
celo, coptestando;  quem  Francia  no  habia  condes  ie 
Egmonl^*^;  el  misino  Coligny  se  resolvió  por  último 
á  ir  á  París ,  fiado  en  que  no  babia  de  engañarle  el 
rey,  que  le  llamaba  siempre  lu  podre.  iCoáncara  pa-* 
gósu  confianza  on  el  amoroso  dictado! 

Celebrábanse  en  París  las  bodas  con  alegres  y 
vistosas  fiestas»  alternando  los  bailes  y  los  banquetes 
con  los  torneos  y  otros  espectáculos.  Este  fue  el  mo- 
meólo que  escogieron  la  reina  madre  y  los  Guisas  pa- 
ra realizar  su  plan  de  esterminio  contra  los-hogoDO- 
tes,  haciendo  en  ellos  otras  Visperas  Sicilianas,  no 
menos  horribles  y  sangrientas  que  aquella^.  Todas, 
las  disposictones  estaban  tomadas  para  ana  mataasa 
general ,  que  comenzó  el  24  de  agosto  (4572) ,  día  de 
San  Dartolomé,  deque  tomó  el  nombre  aquella  me- 
morable jornada.  £1  primero  que  fué  sacrificado  y  en 
quien  se  estrenó  el  puñal  asesino  fué  el  almirante  Co- 
ligny,  á  quien  el  rey  habia  acariciado  con  palabras 
tan  cariñosas  y  dado  tantas  seguridades.  A  la  toz  de 
€¡Mueran  los  hugonotes!  El  rey- lo  manda, it  se  derra- 

(1)   Aludieodo  á  In  confianza  duque  de  Alba»  (jae  despwt  le  bi- 
con  que  el  de  Egmout  en  Flaodes  zo  ahorcar. 
««  habla  entresado  en  manos  del 
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manm  los  asesioos  por  todas  las  calles  y  plazas  de 
Paiis ,  inmolando  coa  bárbaro  y  desapiadado  foror 

cuanlos  hereges  ó  sospechosos  de  oo  católicos  encon- 
traban ,  buscándolos  por  las  casas,  persiguiéndolos 
por  los  tejados,  en  los  sótanos,  y  allí  donde  los  halla- 
ban, aunque  la  cnt'ermedud  los  tuviera  postrados  en 
el  lecho  del  dolor,  los  clavaban  los  aceros ,  y  sin  re- 
parar en  que  fuesen  ancianos  6  niños,  los  arrojaban  á 
las  rolles  y  los  arrastraban  y  mutilabao,  estendiéndo- 
se el  frenesí  basta  á  las  infelices  mugeres,  y  haciendo 
con  sus  cuerpos  cuanto  puede  imaginarse  de  mas 
horroroso.  £a  los  dias  que  duró  esta  car oicería  pere- 
deron  sobre  cuatro  mil  personas,  entre  elhis  los  mas 
ilustres  personages  del  partido  hugonote.  De  París  se 
propagó  el  furor,  como  se  trasmitieron  las  órdenes  de 
estermioio  á  las  provincias»  y  se  ejecutaron  iguales  ó 
parecidas  atrocidades  en  Meaux,  en  Troyes,  en  Or- 
leans,  eo  Bourges,  en  Sancerre,  en  Lyon,  en  Auverg- 
ne,  en  Bayona,  en  lolosa,  en  Rúan,  y  en  otras  mu- 
chas ciudades  y  poblaciones,  pudiendo  decirse  que  se 
empapó  en  sangre  do  los  hugonotes  todo  el  suelo  de 
la  Francia  ^^K 

La  nueva  de  esta  catástrofe  desalentó  al  príncipe 
de  Orange,  que  sobre  no  poder  esperar  ya  recibir  mas 
aooorro  de  los  franceses  de  su  partido  temia  que  le 

(1)   Diario  de  Cárlos  IK.,  lo-   pormenoros  de  aqo«lla  horrible 
mo  l.-^Las  historias  do  Praocia,  morUodad. 
doode'se  Icen  lorgos  Yespaolosos 

Tomo  xm. 
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(lesampararau  los  mismos  que  defendían  á  Mons  con 
su  bennaoo:  y  como  oo  consiguióse  ai  romper  los 
reales  dei  de  Alba,  ni  comprometerle  á  pelear,  pican- 
do ya  lambien  las  enfermadades  en  su  ejército,  de- 
lerroinó  relirarse  á  Malinas,  dejando  á  su  bermaoo 
abandonado  á  la  suerte.  Persiguiéronle  en  su  retirada 
unas  compañías  de  españoles  con  ocliocícnlos  caballos 
encamisados  todos,  io$  cuales  pasaron  á  cuchillo  mas 
de  cuatrocientos^  soldados,  y  tal  vez  Je  hubieran  sor- 
prendido i')  él  mismo  en  su  tienuda,  sí  los  ladridos  de 
una  perrilla  que  llevaba  consigo  so  le  hubieran  avi- 
sado y  apercibido  del  peligro  qne  corría.  No  creyén* 
dose,  pues,  seguro  en  Brabante,  levantó  de  nuevo  el 
campo,  y  se  retiró  á  Delft  en  Uohinda.  Luis  de  Nas- 
sau, sabida  la  muerte  de  su  favorecedor  el  almiranle 
'Coligay  y  la  retirada  ilcl  príucipe^  capituló  con  el  de 
Alba  con  no  despreciables  condiciones  la  entrega  de 
Mons,  y  él  se  trasladó  á  Dillemburg ,  asiento  princifial 
del  oslado  do  Nassau.  Con  esto  las  trppas  reales  fue- 
ron fácilmente  recobrando  lo  que  en  Flandes  y  Bra- 
bante habia  tomado  el  de  Orange.  El  duque  de  Medí- 
nacell,  doa  Fadiique  Toledo,  Berlaymont,  Noir- 
carmes  y  lodos  las  gefes  del  cyércilo  xmtraron  en 
Malinas,  la  ciudad  que  se  habia  mostrado  mas  adicta 
al  principe  rebelde,  y  la  castigaron  permitiendo  Iros 
dias  de  saqueo  (i  de  octubre ,  457^) ,  «que  es  muy 
necesario  ejemplo ,  le  decia  el  de  Alba  al  rey,  para 
todas  las  otras  villas  que  se  han  de  cobrar,  porque  oo 
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píesseo  que  é  cada  ooa  dallas  sea  menester  ir  al  ejér- 
cito de  V.  M. ,  que  seria  un  negocio  infinito 

Siguieron  las  (ropas  reales  en  pos  del  enemigp. 
Los  duques  de  Alba  y  de  Medinacdi  determinaron 

'  pasar  el  Mosa,  y  avanxaron  á  Maestricht  y  á  Nímega. 
El  coronel  Mondragon  y  Suncho  Dávila.  enviados  á 
Zelanda  con  dos  mil  españoles  escogidos ,  ejecutaron 
operaciones  admirables,  ya  atravesando  con  su  gente 
uno  parte  del  Océano,  ya  vadeando  rios  con  el  agua 
basta  el  pecho,  y  acometiendo  incontinenti  con  herói- 
ca  audacia  huestes  y  poblaciones'  enemigas,  destro- 
zando las  unas  y  apoderándose  de  las  olías»  siendo 
una  de  sus  mas  notables  empresas  el  modo  como  hi- 
cieron levantar  el  cerco  de  Ter  Oves»  puerto ^del  Es- 

'  calda,  que  defendía  Isidro  Pacheco.  Por  í^u  parle  don 
Fadi'ique  de  Toledo  guerreaba  en  Gtteldres,  recon- 
quistaba á  Zuphen,  y  reducía  Ift  escombros  la  villa  de 
Nacrden,  abrigo  de  hereges»  que  le  ({uiso  resislir, 
demoliendo  muros  y  casas,  y  pasando  á  cuchillo  á  to- 
dos sus  habitantes  sin  escepcion  í*';  venganza  escesiva 
y  cruel»  que  puso  en  desesperación  toda  la  parte  su* 

■ 

fl'    Cirtas  del  duque  de  Alba  Meii  loz^,  que  se  halló  en  el  cerco 

á  Telipe  U.  desde  el  campamento  de  Muu.s,  inserta  las  condicioues 

freote  de  Mons,  y  desde  lo:)  raales  de  la  capiiulncion. 

cérea  de  Malinas,  fechas  en  se-  (2)    «Degollaron  burgef^esy  sol- 

líembre  y  primeros  de  octubre.  daduSf  sin  escaparse  hombre  nos- 

Archivo  dle  «maoeas.  Estado,  le-  «Ido,»  decía  el  duque  de  Alba  en 

gajos  552  y  553.— Esl rada.  Dé  i-  caria  .i  i'elipe  II.  desdo  Nimega,  á 

da  l.,lib.  Vil.— Mendoza,  Comcu-  IH  de  diciembre  de  15"2. — Archi- 

tajios,  lib.  Vil.— Cabrera,  lib.X.,  vo  de  ¿>imaDCas,  Estado,  leg.  5&2. 
cap.  4.— ne  Thov,  Ub.  UV.«- 
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blevada  de  Holanda.  Eu  los  meses  de  noviembre  y 
diciembre  la  Frísia  fué  reducida  á  la  obediencia  del 

rov,  V  el  contle  Vandcn  Bcrí?hc,  lanzado  de  alli,  so 
refugió  á  VVestphalia,  desbaiijado  por  su  misma  gen- 
te. Todo  esto  se  hacia  permaneciendo  el  duque  de 
Alha  en  Niinegn,  lejos  del  teatro  de  la  guerra 

Pero  el  acontecimienlo  mas  nolable  y  digno  de 
memoria  de  esta  guerra  fué  el  famoso  sitío  de  Har- 
*  Icin ,  bella  ciudad  de  Holanda,  en  que  los  rebeldes 
80  atrincheraron ,  menospreciando  con  altivez  toda 
propuesta  de  perdón,  y  donde  se  defendieron  heróí* 
rnnienlo  conira  todo  el  ejército  de  Felipe  11,  mandado 
por  don  Fadrique  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Al< 
ba,  por  espacio  de  ocho  meses  que  los  tuvo  cerca- 
dos (desde  diciembre  de  1572  á  julio  1ii73).  Tudas 
las  hazaiías  y  todos  los  padecimientos*  todo  el  valor 
y  toda  la  constancia ,  todas  las  calamidades  y  todos 
los  recursos  ,  todas  las  artes  é  industrias  y  todos  los 
males  que  se  pueden  emplear  y  sufrir -en  el  mas  por- 
fiado ataque  y  en  la  mas  obstinada  defensa  de  una 
plaza,  lodo  se  empleó  y  lodo  se  sufrió  en  el  cerco  do 
llarlem  por  sitiados  y  sitiadores»  y  podria  escribirse 
del  sitio  y  defensa  dé  Harlem^un  volúmen  entero. 
Hi'islenos  notar,  á  nosotros  que  no  podemos  dclenor- 
nos  á  referir  los  particulares  lances  de  cada  guerra  ni 

n)    Mendoza,   Coment.,    li-  del  contador  A!nm«vb  y  oíros,  ni 

bro  VJU.— Bslradci,  Dec.  I..  I¡-  rey  y  al  secrelarío  (iabriel  de  Za- 

bro  VII.— Carlas  originales  del  dá-  vas;  Archivo  deSiimQCOt,  Estado, 

9tte  doAlbat  del  da  Medioaeeli,  legajo  65S. 
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de  cada  campaDa«  afganas  citcunstaocias  que  daráa 
idea  de  la  lieróíca  porfía  de  los  unos  y  del  desespera- 
do esfuerzo  de  los  olios  en  cslc  sitio. 

£1  encarnizamicnU)  con  que  so  peleaba  era  (al 
que  DO  88  perdonaba  á  nadie  la  vida,  y  á  lodo  el  que 
se  cogía  do  una  parle  ó  de  otra,  jio  se  lardaba  eu 
ahorcarle  sino  el  tiempo  necesario  para  cerciorarse 
de  que  era  enemigo,  lo  que  equivale  á  decir  que  se 
le  ahorcaba  en  el  aclo.  De  csla  ferocidad  dieron  los 
sitiados  el  primer  ejemplo.  Repelidas  veces  colgaron 
estos  de  las  almenas  los  cadáveres  de  los  españoles, 
insultando  al  propio  tiempo  á  los  del  campo  con  pa- 
labras prov^ocativas.  Los  españoles  por  su  parte  arro* 
jaban  dentro  de  los  muros  cabezas  cortados,  con  car- 
teles como  los  siguientes  :  Cabeza  de  Filipo  Coní/u?, 
que  vino  con  dos  mil  kombres  á  libertar  á  Harhmi— 
Cabeza  de  Antonio  Pietor,  el  qite  entregó  la  ciudad  de 
Uons  á  los  franceses,  A  esto  couleslaron  los  de  dentro 
arrojando  once  cabezas  el  campamento  ospanol  con 
un  letrero  que  decía;  Loe  de  Harlemenman  diez  eabe^ 
zas,  para  que  el  duque  de  Alba  no  haga  la  guerra  con 
prelesto  de  que  se  nieguen  á  pagar  la  décima:  y  para 
que  «ea  que  le  pagamos  con  usura,  le  enviamos  una 
mas.  Muchas  veces  ponian  sobro  los  muros  imái^i-'ncs 
de  santos,  y  aun  del  mismo  Redentor  de  los  hombres, 
para  (]ue  recibieran  los  primeros  las  balas  de  Ips  es- 
pañoles; y  olí  as  presentaban  figuiitas  de  sacerdotes  y 
frailes ,  y  hacían  la  ceremonia  burlesca  de  azotarlos 
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y  cortarles  üespaes  las  cabezas.  Las  mugeres  de  Har^* 
lem  formaron  también  sa  especie  de  escuadrón  de 

amazonas  coa  su  correspondiente  capitana,  y  cou  una 
intrepidez  qae  admiraba  á  los  mismos  enemigos  al- 
ternaban con  los  hombres  en  la  defensa  de  los  muros, 
y  (icsaridi)an  á  los  españoles  con  sus  arcabuces.  La 
muerte  de  los  famosos  y  entendidos  ingenieros  del 
ejército  réal,  Gressonniere  y  Bartolomé  Gampí,  la  in- 
utilidad de  los  repelidos  asaltos  que  tantas  víctimas 
costaban  1  los  sitiadores,  los  trabajos  que  estos  su- 
frían en  aquellas  heladas  lagunas,  todo  iba  ya  incli- 
nando á  don  Fadiique  de  Toledo  á  abandonar  la  ctn-  * 
presa  y  á  rotirarse  á  Brabante.  Pero  entendido  esto 
por  el  duque  de  Alba  su  padre,  le  envió  á  decir:  «  que 
si  alzaba  el  campo  sin  rendir  la  plaza^  no  le  Icndria 
por  hijo;  que  si  moria  en  el  asedio,  él  tria  en  persona 
á  reemplazarle,  aunque  estaba  enfermo  y  en  cama;  y 
que  si  filiaban  los  dos,  iría  de  España  su  madre  á 
hacer  en  la  guerra  lo  que  no  halna  tenido  valor  ó  pa- 
ciencia para  hacer  su  h^o  •» 


(1;   Esta  embajada  es  tao  cier-  las  diferoDcid^  quo  cou  la  rcina  de 

la,  que  el  que  la  refiero  es  el  mis-  Inglaterra  hnbia  subte  emlvir{;oü, 

mo  que  la  llevó,  y  la  comunicó  en  cuyo  vÍcIí;o  dicen  que  empico 

también  al  ejército  cu  las  Irmche-  mes  y  medio.  Knlonccs  íué  lam- 

ras,  á  saber:  don  Bernardino  do  bien  cuando  Felipe-  maudó  á  don 

Mend*  7.1.  Li^te  mismo  llevaba  ór-  Latsde  Requeseus,  comendador 

den  del  duque  de  Alh  i  phrn  reco-  mayor  de  Castilla  y  gobernador 

nocer  las  balerías,  las  minas  y  lo-  de  Milán,  que  enviase  al  ejércilo 

dos  loa  trabajos  del  sitio,  y  vino  á  de  Harlem  cinco  mil  españoles  eo 

España  á  d;ir  cuenta  de  lodo  al  vcinle  y  cinco  bnnderas.— Mcn- 

rey,  volviendo  luego  á  Nimcga  doza»  Comentarios,  lib.  IX.  pagi- 

GOft  boeoa  provistoD  de  dioero,  y  na  194  y  198,  odie,  de  Maand  de 

coa  poder  del  rey  para  arreglar  1893. 
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Usaron  los  de  üarlem  en  este  si  lio  de  palomas 
correos  para  oomQoiGarse  coa  el  príncipe  de  Orange« 
á  imilacion  de  los  antiguos  romanos  en  el  sitio  de  Mó~ 
dena.  Sabida  es  ya  la  forma  y  arliñcio  que  se  emplea 
para  obtener  este  medio  de  oomunícacion.  Mas  esto 
duró  solamente  hasta  que  la  casualidad  hizo  que  una 
de  las  inocentes  meosageras  cayera  fatigada  en  los  rea- 
les y  so  descubriera  el  secreto,  pues  desde  entonces 
los  soldados  se  cnlrctenian  en  cazar  con  sus  arcabuces 
todas  las  que  veian  á  tiro*  Unos  y  oíros  recibían  so- 
corroe  por  mar  y  por  tierra «  y  por  tierra  y  por  mar 

se  peleaba.  íunbos  campos  se  hacía  sciUir  el  ham- 
bre ,  pero  mas  especialmente  en  la  ciudad ,  donde  se 
comía  las  cosas  mas  inmundas,  hasta  las  suelas  del 
calzado.  Aquellas  .qenlcs,  sin  embargo,  no  se  rcndian, 
aun  con  ver  acribilladas  sus  murallas  con  diez  mil 
doscientas  cincuenta  balas  do  canon  que  sobre  ellas 
se  tiraron ,  según  cuenta  que  llevaron  algunos  curio- 
sos. El  8  de  julio  t  á  media  noche ,  hizo  el  príncipe  de 
Orange  un  esfuerzo  para  socorrer  á  los  de  Hariem, 
pero  la  mañana  del  9  le  atacó  don  Fadriqne,  y  le  der- 
rotó completamente,  matándole  tres  mil  hombres,  y 
cogiéndole  toda  la  artillería  y  banderas,  y  hasta  tres- 
cientos carros  de  municiones.  Con  esto  acabó  de  des- 
aparecer toda  esperanza  para  ios  sitiados ,  loe  cuales, 
no  obstante,  en  su  desesperación,  pocos  como  ya  que* 
daban ,  hambrienlos  y  escuálidos ,  y  habiéndoles  sido 
rechazada  toda  propuesta  de  capitulación»  todavía 
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ioteataroD  uoa  salida,  dejaoclo  ea  la  ciudad  las  mu- 
gercs  y  uiños»  sto  mas  objeto  qae  ei  de  morir  ma- 
tando. Pero  las  lágrimas  y  los  abrazos  de  los  hijos  y 
de  las  madres  pudioroa  taalo  en  los  corazooes  de 
aquellos  valerosos  gueri^eros  qae  babiao  despreciado 
tantas  veces  el  fuego  y  el  hierro  enemigo ,  que  no  pu* 
díendo  resistir  á  la  sensación  de  la  ternura ,  volvieroa 
atrás,  y  se  rindieroa  al  fía  sin  mas  condición  qu6  la 
generosidad  ó  la  clemencia  qoe  quisiera  tenerles  el 
rey  (12  (le  julio,  1573). 

.  Dio  don  Fadrique  de  Toledo  las  disposiciones 
oportunas  para  (adentrada  en  Harlem,  (^rescribiendo  á 
cada  capitán  el  puesto  que  dqbcria  ocupar.  Cuando  el 
diiqne  de  Alba  desde  Nimega  comunicó  al  rey  (1  i  de 
julio)  la  rendición  de  Harlem,  le  decía:  «Desctiria  mu- 
»c\iü  quo  no  se  saquease,  porque  tenga  lugar  la  mir 
i»sertcordia,  y  se  pueda  hacer  el  castigo  que  mcrescen 
» los  culpados.  De  los  walones,  franceses  y  ingleses 
nhe  cscriplo  á  don  Fadrique  no  me  deje  hambre  ¿i  vidut 
»y  de  los  alemanes  las  cabezas ;  y  los  otros,  con  ju« 
))  ra  mentó  de  no  servir  mas  á  este  rebelde ,  los  eche 
ndesoudos  por  parte  que  uo  puedan  hacer  daño.  Los 
^hurgases  se  castigarán  algunos  ;  con  los  demás  se 
tusará  de  misericordia ,  por  ejemplo  de  las  demás 
»viüas.,.i>  ^^K  Y  asi  lo  hizo.  Bos  mil  trescientos  solda- 
dos, franceses,  walones  é  ingleses  con  sns  comandan* 

(i)  Arobívo  do  SimaacaB^  Estado ,  Iflg.  655. 
* 
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(es,  fueron  pasados  por  las  araias,  mulló  á  la  ciudad  v 
eocienTiDil  escudiis»  é  biao  ahorcar  algooos  ciudada- 
nos. En  el  parle  quo  de  esto  daba  al  rey  (ütrech  ,  28 
de  julio)  le  dccia :  «Agora»  seüor,  es  menester  procu- 
>rar  por  (odas las  vias  posibles»  y  con  todas  la$  blan» 
T»duras  que  en  el  mundo  se  pudieren  hallar ,  la  reduc- 
>cioQ  de  este  pueblo ,  porque  estando  V*  M.  armado 
»como está,  lieae  lugar  la  misericordia »  y  la  tendrán 
>por  tal,  y  si  en  olto  licmpo  se  acometería  con  ella, 
afuera  darles  ocasión  de  mayores  desvei^Clenzas*» 

Habían  muerto  en. el  sitio  de  Hariem  mas  de  cua- 
tro mil  hoinbi  es  del  ejército  real,  entre  ellos  muy  ¡lus- 
tros y  valerosos  capitanes.  Recibieron  heridas  don 
Fadrique»  don  Femando  y  don  Rodrigo  do  ToloAi, 
los  niaeslrcs  de  campu  don  Gonzalo  de  Bracamonle  y 
Julián  Romero,  y  oíros  muchos  esforzados  caudillos  y 
oficíales  de  todas  naciones.  Calcúlase  que  murieron  de 
los  enemigos  mas  de  trece  mil^'^ 

A  losquince  dias  ó  poco  mas  de  la  enU  ada  de  nues- 
tras tropas  en  Hariem,  amotináronse  los  tercioe  velera* 
nos. españoles  pidiendo  que  les  diesen  qué  coiuer,  é  Iti- 

(1)  Ademas  de  Ins  noticias  que  otros  pcrsonages  qne  se  hallüban 
do  efite  ¿ilio  y  esta  guerra  nos  en  Fiandes,y  Holonda,  la  del  du- 
da don  ncrnardino  do  Mendoza,  el  que  de  Alba  con  don  Fadnque,  su 
mas  autorizado  de  loa  historiado-  hijo,  geoeral  del  ejército,  la  del 
res  de  tas  cosas  de  Ftaodes,  eo  el  secretario  Albornoz  eoo  Gabriel 
libro  IX  de  sus  Comentirios,  te-  deZayas,  y  tanlo^  otros documen* 
nemes  á  la  vista  copias  de  multi-  tos,  que  con  sola  su  euuineidcion 
tud  de  documealos  originales  de  y  cou  las  fechas  do  cada  uno  po- 
la correspondencia  del  duque  de  dríamos  llenar  algunas  páginas. 
Alba  te  el  rey»  y  de  eaie  ooo 
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ciéroalo  coa  Ui  órdea  y  maeslríat  como  soldados 
viejos  que  eran,  y  lomaron  tales  disposiciones ,  y  pa- 
blicaron  tales  bandos ,  y  diéronse  asimismo  tal  forma 
de  gobierno ,  que  ellos  se  apoderaron  de  todo  lanzan- 
do á  sos  capitanes,  y  dándose  por  muy  felis  de  poderse 
salvar  el  iiiacslrc  do  campo  Julián  Romoro,  que  llegó 
mas  muerto  que  vivo  á  Amstordam.  £sta  insurrecciont 
que  daró  muchos  dias,  puso  en  tal  cuidado  al  duque 
de  Alba  que  escribió  al  rey  pidiéndole  por  Dios  diri- 
giese desde  aquí  su  voz  á  los  amotinados  y  les  ofre- 
ciese pagarles  á  la  mayor  brevedad.  Tan  en  cuenta 
lo  tomó  Felipe  H. ,  que  en  16  de  agoslo  le  conlestó 
desde  Galapagar ,  diciéndole  le  enviaba  400.000  es- 
cüos  en  letras  de  cambio «  batiéndole  costado  tanto  * 
trabajo  reunir  esta  suma,  y  á  tan  crecidos  intereses, 
que  era  necesario  viese  de  terminar  cuanto  antes  los 
nuncios  de  los  Países  Bajos.  Con  esto  y  con  el  dinero 
que  entre  el  duque  y  su  hijo  hablan  pedido  prestado 
á  comerciantes  particulares  de  Amstordam  •  pudieron 
sosegar  al  pronto  la  sublevación,  concertando  con  los 
insurrectos  la  cantidad  que  habían  de  dar  á  cada  uno. 
Pero  creció  con  esta  especie  de  capitulación  la  inso- 
lencia 9  y  no  tardaron  en  amoUoaise  otra  vez ,  si  bien 
costáodoles  á  los  autores  de  este  segundo  motín  ser 
ahorcados  delante  de  Alckmaar  por  érden  de  don 
Fadríque. 

El  resto  del  año  se  pasó ,  eoníurme  á  la  órdco  del 
rey»  en  apresurar  las  operacionea  para  ver  de  oonctuir 
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una  guerra  tan  costosa ,  que  ni  los  escasos  recursos 

de  un  país  tan  casligailo ,  ni  los  mas  escasos  que  po- 
.  dian  ir  de  España  alcanzaban  á  soportar.  Aunque  muy 
quebrantados  los  órangístas  con  las  anteriores  derro-' 
tas,  aun  daban  mucho  que  hacer  á  las  tropas  reales  en 
Holanda  y  Zelanda»  de  cuyas  provincias*  si  bien  se 
íbenm  lomando  algunas  ciudades,  á  costa  de  trabajo- 
sos sitios  y  de  no  pocas  pérdidas,  muchas  quedaban 
todavía  por  los  rebeldes,  y  continuaba  viva  la  guerra 
por  tierra  y  por  agua,  en  aquellos  países  mitad  marí- 
límos ,  mitad  terrestres.  Las  tropas  de  diferentes  na- 
ciones que  se  hallaban  al  servicio  del  rey  por  este 
tiempo  en  los  Paises  Bajos ,  según  felacíon  del  duque  . 
de  Alba  dada  al  comendador  de  Castilla  enn :  71í 
compañías  españolas,  que  haciau  7.900  soldados ;  54 
compañías  de  Altos  Alemanes,  que  componían  1 6.200 
hombres:  32  compañías  de  Bajos  Alemanes,  con  9.600 
plazas:  i 04  compañías  walonas,  que  equivalían  á 
20.800  soldados.  Era  el  total  de  la  infantería  54.&00 
hombres,  sin  contar  los  3.000  quu  ocupaban  las  plazas 
froQterizas.  La  caballería  so  componía  de  35  compa* 
nías,  qoe  hacían  nq  efectivo  de  4.*780  hombres 

Mas  cuando  en  tal  estado  se  hallaba  la  guerra, 
ocurrió  otra  novedad ,  que  había  de  ser  irasccnden- 
tal  para  los  Paises  Bajos,  á  saber,  el  reemplaxo  defi« 

(<)  Relación  de  la  tiente  de  lia,  el  18  do  diciembre  de  1573.-- 
guerra,  ele,  eovi  ida  por  el  duque  Archivo  de  Simancas,  Estado,  le- 
Q»  AUm  al  oooieadador  de  Cutí-  gajo  5S4. 
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nilivo  del  duque  de  Alija  en  el  gobierno  político  y 
mililar  de  Flandes  y  su  veoiüa  á  España.  Los  hisio- 
riadom  señalao  como  úoica  causa  de  haber  admitido 
el  rey  la  dímisíon  del  daque ,  su  falta  de  salud  y  el 
deseo  repelidas  veces  manifeslado  de  relirarse.  Pero 
haboen  realidad  muclio  mas  que  eslOt  seguo  evtdeo* 
lementese  ve  por  la  correspondencia  o6cial  que  tene- 
mos á  la  vista.  Cierto  es  que  el  duque  de  Alba  gozaba 
ya  de  pQca  salud,  y  haoia  tiempo  deseaba  y  pedia  ser 
relevado  del  gobierno  ,*  como  que  á  virtod  de  sos  re- 
ciauiaciones  habia  ej  rey  nombrado  y  enviado  para 
reemplazarle  al  duque  de  Medioaceli.  Encendida  la 
guerra  cuando  este  último  llegó  á  los  Países  Bajos,  cre- 
yó el  de  Alba  que  su  reputación  no  le  permilia  aban- 
donar el  país  en  aquellos  momentos  liasla  paciücarle, 
y  continuó  al  frente  de  la  guerra  y  de  ios  negocios,  de 
modo  que  habia  en  los  Estados  dos  gobernadores,  uno 
de  hecho  y  de  realidad »  que  era  el  duque  de  Alba, 
aunque  dimisionario,  y  otro  que  puede  decirse  nomi- 
nal ,  que  era  el  de  Medinaceli ,  á  quien  ¿e  aparentaba 
consultar  como  á  upa  especio  de  coadjutor  ó  coregpa- 
te»  pero  que  en  hecho  de  verdad  desempeñaba  un  pa- 
pel indedoible.  Si  al  principio  pareció  marchar  acor- 
des los  dos  gobernadores,  no  tardaron  eo  surgir  en- 
tre ellos  las  quejas  y  disidencias  que  era  de  esperar. 
«Mucha  paciencia  he  necesitado  desde  que  vine  á  os- 
i»tos  países  (escribía  el  de  Medioaceli  desde  Nimei;a 
»en  1S  de  noviembre  de  y  ahora  que  el  du- 
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»qaede  Alba  se  mantiene  lejos  del  tealro  de  la  guer- 
»ra ,  e^y  determinado  á  dejarle  eo  caaalo  Zalph^n 
üsea  lomada.  El  rey  juzgará  sí  es  conveniente  que  an 
»capilan  general  esté  tan  apartado  de  su  ejército,  y  si 
»es  decoroso  á  mí  reputación  que  la  dirección  de  la 
•guerra  y  de  las  tropas  se  haya  encomendado  á  don 
»Fadriqne,  que  por  la  edad  puede  ser  hijo  mío.  A  bien 
»que  con  irme  yo  nada  sufrirán  los  negocios,  porque 
i»el  de  Alba  me  da  tan  poca  parte  de  las  cosas,  á  lo 
» meóos  de  los  términos  y  resolución  dellas,  que  en 
»las  que  se  ofrecen  no  me  instruye,  y  en  las  demás 
»del  gobierno,  que  lo  ha  de  hacer,  dice  que  no  es  He- 
lgado el  tiempo,  y  que  las  ocupaciones  deslas  revuel- 
»tas  no  dan  lugar  á  ello  ^*Kb 

Por  otra  parle  el  secrelário  Albornoz,  íntimo 
del  de  Alba ,  escribía  al  secretario  Zayas  (de  Nimo- 
ga ,  á  8  de  marzo ,  4  578):  «El  dnque  de  Medina  ayu<- 
)M]a  [)oco  á  la  dirección  de  los  negocios.  ¡Pluguiese  á 
dDíos  quo  el  rey  no  se  hubiera  acordado  de  nom- 
»brarle ,  y  que  él  no  hubiera  venido  jamás  á  estos 
ppaises,  ó  que  hubiera  venido  asi  que  se  le  nombró! 
»Porque  desde  que  se  supo  su  nombramiento,  co- 
»menzaron  las  intrigas  entre  los  consejeros ,  y  nacie- 

»ron  todos  los  embarazos  en  que  nos  hallamos   Si 

i>el  duque  de  Medina  se  queda  aquí,  apostaría  á  quo 
»esto  se  pierde  en  ocho  meses ,  ó  acaso  en  coa- 

{1}   Carla  del  doqno de  Medina-  legpjoSSt. 
colí,  Archivo  de  Sinuieas,  JSitado»  . 
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»lro  Por  este  órden  continuabaD  quejándose 

múiuameolc  uno  de  oUo  duque  y.é  iadis(M>DÍeado  reci» 
procameote  uno  á  otro  gobernador  con  el  rey. 

Influyó  esto  sin  duda  grandeuienle  en  el  ánimo  de 
Felipe  ü.  para  decidirse  á  oombrar  gobernador  y  capí- 
tan  general  de  los  Países  Biyos  á  don  Lois  de  Beque- 
sens,  comendador  mayor  de  Castilla ,  que  gobernaba  el 
ducado  de  Milao.  £a  3  de  oclubre  le  escribía  desde  el 
Púrdo  que  había  mandado  se  le  estendieran  las  pa- 
tentes é  instrucciones  que  linbia  de  llevar,  y  en  21 
del  mismo  desde  Madrid  le  decía  que  se  las  enviaba, 
con  una  Instrucción  parlicalar  firmada  de  su  mano, 
que  conlenia  ¡uiporlaiUes  advertencias,  asi  para  la 
buena  dirección  de  los  uegocíos  de  Estado ,  como  para 
la  disciplina  de  las  (ropas.  En  su  virtud  pasó  Reqoe- 
sens  á  Flandcs  (noviembre ,  1 573) ,  donde  fué  muy 
bien  recibido  del  duque  de  Alba»  y  aunque  el  co- 
mendador rehusaba  encargarse  del  gobierno  hasta  la 
pailida  del  du(]ue  por  consideración  á  su  persona, 
habiéndole  éste  enseñado  las  cartas  del  rey  en  que  le 
ordenaba  hacer  la  trasmisión  del  mando  tan  pronto 
como  aquel  llega.se,  cedió  el  de  Uequesens,  y  se 
encargó  de  la  lugartenencía  general  de  los  Estados 
(89  de  noviembre) ,  con  el  sentimiento  de  satier  la  si- 
tuación deplorable  en  que  se  encontraba  la  bacienda. 
debiéndose  considerables  sumas ,  sin  haber  un  real  en 

0)  Archivo  Utt  Simaocat,  Estado^  lea*  ^* 
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caja,  ni  medios  do  subvenir  á  los  gastos  ordi- 
narios 

Disposo  pues  el  duque  de  All»  su  partida,  y  salió 
de  Bruselas  para  España  (4 8  de  diciembre,  4573), 
después  de  tiuber  gobernado  á  Flandes  .seis  años, 
trayendo  consigo  á  su  hijo  don  Fadrique  con  cinco 
compañías  de  cabaltos»  con  los  cuales  se  embarcó  en 
Genova,  dejando  aquellos  paises  en  guerra,  y  á  los 
liombres  políticos  haciendo  los  mas  diversos  cálculos 
y  encontrados  juicios  sobre  la  conveniencta  ó  inconve- . 
níencia  de  su  rclirada  ¿  lal  lieuopo  y  en  tales  circuns- 
tancias. Al  decir  de  un  historiador  no  iban  tieiiami- 
nados  los  que  juzgaban  que  al  modo  que  en  Roma  se 
dijo  de  Augusto  César,  uquc  ó  no  hubiera  debido  na- 
cer«  ó  no  debiera  liaber  muerto, «  asi  se  podia  decir 
del  duque  de  Alba ,  6  no  debiera  haber  ido  nun- 
ca á  Flandes,  ó  no  debiera  haberle  dejado  á  aquel 
tiempo.»  Ocasión  tendremos  nosotros  de  emitir  nuestro 
juicio :  los  sucosos  lo  irán  mostrando  también ,  y  solo 
apuniaremos  al^  terminar  este  capítulo ,  que  el  go- 
bierno de  RequesenSi  tan  diferente  en  carácter  del 
duque  de  Alba,  no  podia  menos  de  dar  nueva  fisono- 
mía á  la  situación  de  los  Estados  de  Flandes. 

(1)  Cirlas  del  duque  de  Alba  4  do  dlciemb'-t^,  Inmhien  de  Bni- 
al  rey,  de  Brusulas,  2  de  diciem-  seis.  Aiciiivo  du  Siiuaucus,  LaU^ 
bre,  I  (le  don  Luis  de  Roquesens,  do,  leg.  59$. 


CAPITULO  \U 

EL  MARQUES  DE  MONDEJAR  Y  EL  DE  LOS  YELEZ. 

4569. 

Primeras  operaeiones  de  cimpalla  del  marqoés  de  Mondcjer.— Paso 
del  paenle  de  Tablate.— Alrevidé  retotueioD  de  un  fraila  Urandaoa- 
no.— Poga  de '  los  moríscos.^itio  y  socorro  de  Orgiba.«Los  cria* 
tioDoa  eo  Pitres,  Poqaeira  y  Jubiles.— Gran  degMoHo  de  mugeres 
morlacas.— Wego  Lopes  Abea  Aboo«— Discordia  eotre  el  r«y  Abaa 
flameya  y  sos  poríeotes.— Tratos  de  paz.— Aocioo  de  Paterna.— fl 
marqués  de  Mondéjar  eo  Andaras  y  Ujijar.— Su  política  con  los  ren- 
didos.—Espedloíon  del  do  llondejar  A  las  Goéjaraa.— Conqui  ata  del 
Peñón.- Fuga  y  suplicio  de  el  Zamar.  —  Crueldad  del  marqués 
con  los  vencidos.— Reducción  de  los  lugares  de  la  Alpojam.— Bl 
marqués  de  los  Veloz  en  1a  sierra  de  Filabreay  en  la  do  Gador.— 
SostriunfoB  sobre  los  moriscos  en  Huécija  y  FlUx.— Indisciplina  de 
sos  tropas.^  Atrevida  expedición  de  don  Pranciaoo  de  Córdoba.— Bl 
marqués  de  los  Veloz  en  01iaoez.<-EsGeoaatrég|Gas.^Pacíflcacion 
de  la  Atpujarra.— Riesgo  que  corrió  Aben  Humeya  de  ser  cogido.— 
Sálvase  maBosamente.— Acusacionea  é  intrigas  en  Granada  y  en  la 
.  contra  el  marqoés  de  Mondeja^ •— Ha  el  rey  A  don  Joan  de 
Austria  la  dirección  de  la  guerra  .—Don  Juan  de  Austria  en  Granada. 

De  índole  coiii|>letaiDente  diversa  y  nada  parecida 

á  la  guerra  de  Fiandes  era  la  de  los  moriscos  iosar- 
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recios  del  rcioo  de  Graaada »  que  al  apuolar  el  ano 
1569  •  dejamos  como  anunciada  al  final  4o  nuestro 

capíUilo  VIH.  Pioilucidas  ambas  por  motivos  seme- 
jantes, por  00  querer  sujetarse,  asi  flamencos  como 
morísooe ,  ai  rigor  con  que  Felipe  II.  se  empei&aba  en 
cstiiblecer  la  anidad  religiosa  en  lodos  sus  dominios, 
y  por  sacudir  el  peso  de  los  onerosos  tributos  con  que 
los  oprimia ,  el  carácter  de  la  rebelión  y  de  las  guer<^ 
ras  de  cada  uno  de  estos  dos  pueblos  tenia  que  ser 
de  todo  punto  distinto,  por  la  diferente  coadicion  de 
los  naturales  do  cada  país,  y  por  las  cín»nslanciasde 

li)cali(lad. 

Habitando  los  moriscos  la  parte  mas  montañosa  y 
áspera  del  reino  do  Granada,  rústicos  é  inciviles  los 
mas,  divididos  en  grupos  do  pequeños  pueblos  llama- 
dos iaiias  •  sin  una  ciudad  ni  plaza  fuerte ,  sin  ejército 
organizado ,  tan  valientes  y  feroces  como  fiinático» 
por  los  ritos  do  su  antiguo  culto,  irritados  como  los 
leones  en  sus  cuevas  con  la  opresión  y  los  malos  tra- 
tamientos de  los  cristianos ,  la  goerra  qne  estos  hom- 
bres  hicieran  necesariamente  liabia  de  ser,  como  lo 
fué,  una  lucha  de  esfuerzos  parciales,  de  asaltos  y 
sorpresas,  de  rústícoa  é  improvisados  atrincheramien- 
tos ,  ^le  acometidas  y  defensas  horóicas  y  feroces ,  de 
incendio ,  de  saqueo  y  de  asesinato ,  guerra  en  fin  de 
montaña ,  y  lo  que  en  nuestra  vecina  nación  llamarían 
de  brigandage ,  como  lo  había  empezado  á  ser.  Mas 
no  por  eso  d^jó  de  ser  fecunda  y  variada  en  notables 
Tomo  xuu  M 
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accidenles,  que  los  historiadores  de  aquel  tiempo  y  qoe 
86  hallaroo  eo  ella  sos  han  (rasmilido,  á  ios  cuales 
Doeolros  no  podemoB  segoir  fior  no  ser  de  nuestro  ob* 
jeto,  en  sus  diarios  lances  y  pormenores,  bien  que 
en  ellos  figuráran  personages  y  generales  de  gran 
cuenta ,  algunos  de  los  coates  ganaroñ  no  poca  repu- 
tación y  lauro,  y  fue  el  principio  de  sus  grandes  glo- 
rias militares. 

Dejamos  en  el  Gaal  del  precitado  capítulo  al  mar* 
qués  de  Mondejar  en  el  Padul,  dando  principio  á  la 
campaña  conlra  los  rebeldes  norísoost  con  la  gente 
que  había  podido  recoger  en  Granada,  mas  fberte 
por  el  valor  y  la  decisión  que  por  el  número  y  la  dis- 
ciplina t  que  aquel  era  bien  escaso  para  sujetar  on 
pueblo  insurrecto ,  y  esta  no  era  para  elogiada ,  en  * 
especial  la  do  la  gente  concejil ,  que  iba  movida  del 
deseo-y  la  esperan»  del  pillage;  asi  como  se  distin- 
guían por  so  lucido  y  aun  lujoso  porte  los  aventure- 
ros y  gente  noble  que  por  afición  á  pelear  acompaña- 
ban al  capitán  general  de  Granada.  La  estación  era 
la  mas  cruda  del  aüo  (principio  de  enero ,  4  669) ,  y 
mas  en  un  pais  erizado  de  altos  riscos  y  nevadas  sier- 
ras. Y  sin  embargo,  no  se  íniernimpierDn  on  poato, 
antes  menudeaban  marayitlosamente  los  combates  y 
los  movimientos  y  operaciones  de  la  guerra.  Ya  des- 
de el  Padul  tnvo  que  rechazar  un  grueso  pelotón  de 
moriscos  mandados  por  Miguel  de  Granada  el  Jabá, 
que  en  una  acometida  nocturna  había  sorprendido  su 
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Tanguardia  en  Durcal,  y  herido  de  uo  flechazo  ai  ca- 
pitán Lorenzo  Dávila.  Y  aqoi  90  eomeaiA  á  vet 
bieo  el  carácter  religioso  qae  se  díó  á  esta  guerra. 
CuaUo  frailea  de  Sao  Francisco  y  cuatro  jesuítas  pe- 
learoa  en  este  reencuentro  en  bver  de  km  críslianoe. 
Uno  de  los  primeros  arengaba  con  un  Grneí6jq  en  la 
uiano  ú  los  suyos,  cuando  una  piedra  lanzada  por  un 
moro  vino  á  herirle  fuertemente  en  el  braaOt  dando 
en  tierra  con  la  sagrada  insignia  ,  cosa  que  irritó  tan* 
to  al  capitán  Gonzalo  de  Alcaoiat  a ,  que  embravecido 
como  una  fiera,  y  no  ^tento  con  haber  arrancado  la 
vida  al  p<3rpetrador  de  aquel  sacrilegio ,  arremetió  fu- 
rioso coa  su  espada  jurando  degollar  á  cuantos  des- 
crekloase  le'pQsíeraa  por  delante.  Sin  embargo »  ha- 
hiéranlo  pasado  mal  aquella  noriáe  los  cristianos»  si  on 
ardid  del  oaarquósde  Moodqjar  no  hubiera  ahuyenta* 
do  á  los  audaces  moriscos» 

Beehaiado  el  labá ,  y  reforzado  el  marqués  eoii 
las  milicias  de  Ubeda »  Baeza ,  Porcuna  y  otras  vilhis 
«  (que  á  esta  guerra  concurrian,  como  en  lo  antiguo» 
los  señorea  con  sus  vasalk»,  los  concejos  con  sus  pen* 
dones) ,  sometiéronsole  los  moriscos  de  las  Albuoue- 
laa,  tameroeoa  de  que  desoargaia  sobre  ellos  toda  la 
furia  de  los  erislianoe.  Abasteeiale  de  raanteidmienlos 
desde  Granada  su  hijo  el  conde  de  Tendllla,  que  divi- 
diendo en  siete  partidos  los  lugares  de  la  Vegftt  hacía 
que  cada  uno  en  un  dia  de  la  semana  llevase  dlei  mil 
panes  de  á  dos  libras  al  campo  del.marquós  su  padre; 
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y  todos  los  soldados  y  caballeros  que  de  las  ciudades 
de  Andalucía  iba  reaniendo  en  Granada ,  los  alejaba 
en  las  casas  de  fos  morisoss ,  obligando  A  estos  á  dar*  - 
les  cama  y  comida ,  ahorrando  asi  el  gasto  de  aloja- 
miento y  mannlencion  al  Estado »  pero  dando  ocasión 
A  los  soldados  á  entregarse  á  los  desmanes  y  escasos 
de  la  licencia  y  de  la  codicia.  No  lograron  los  moris- 
cos, por  mas  reclamaciones  que  hicieron  v  libertarse 
de  esta  carga,  pesándoles  ya  de  no  haberse  unido  A 
Aben  Farax  la  noche  que  entró  en  el  Albaicia  ^'^ 

Asi  reforzado  el  de  Hondear ,  determinó  pasar  A 
la  Alpujarra ,  donde  le  esperaba  el  llanSido  por  los 
moriscos  rey  de  Granada  y  de  Andalucía  i  Aben  Uu- 
meya,  con  tres  mil  quinientos  hombres*  armados  de 
arcabuces,  palos  enhestados,  hondas  y  ballestas  con 
flechas  envenenadas.  Tenían  los  crístiaoos  que  pasar 
el  puente  de  lablate ,  colocado  sobre  un  profondisimo 
barranco.  Los  enemigos  habían  cortado  este  puente, 
pero  hablan  atravesado  de  un  lado  á  otro  unos  made* 
ros  viejos  con  los  cimientos  socavados,  de  modo  que 
no  pudiendo  sostener  mas  del  peso  de  iin  solo  hombre, 
si  cargaban  mas  sobre  él  cayeran  despeñados  al  abis- 
mo. Confiaban  ios  moros  en  que  no  habría  nadie  tan 
temerario  que  se  atreviera  A  intentar  el  paso  por  el 
eslrechísimo  y  mal  seguro  puente ,  mas  no  contaban 
con  él  Animo  que  infunde  el  espíritu  religioso.  Míen* 

(4)  Mendoza,  Guerra  de  Gra-  castigo  de  los  Moriscos,  libro  V«, 
aada,  lib.  1.— Márinol,  Rebelión  y  cap.  t  al  9. 


•»Am    uno  v*  iOK 

(ras  la  artíUería  y  arcabaoecia  del  marqués  con  nutri- 
do fuego  alejaba  á  los  eneinigoa  de  la  orilla  opuesta» 

un  fraile  franciscano ,  Fr.  Cristóbal  de  Molina,  re- 
maogaodo  el  halda  de  su  hábito,  coa  uoa  rodela 
echada  á  la  espalda ,  su  espada  desnuda  en  la  mano 
derecha  ,  y  en  la  siniestra  un  Crucifljo,  invocando  el 
nombre  de  Dios»  se  metió  denodadamente  por  el  pnen* 
te ,  y  cimbreándose  los  vlejoff  maderos  y  deshacién- 
dose bajo  sus  pies  los  terrones  que  los  cubriao  »  pasó 
del  otro  lado  con  indecible  asombro  de.  los  enemigos. 
Picó  el  ejemplo  del  fraile  á  los  soldados»  y  mantenien- 
do la  arlillería  á  respetuosa  distancia  y  en  respeto  á 
loe  moriscos»  fuéronle  pasando  en  bastante  número-» 
no  sin  que  algunos  bajaran  volteando  á  la  proAiodidad 
del  barranco,  donde  se  hacian  pedazos  sus  cuerpos. 
Aterrado  Aben  Eumeya  coi^  tan  insigne  ejemplo  de 
valor,  retiróse  á  las  breñas  con  su  gente ,  ne  sin  pér- 
dida considerable.  El  marqués  hizo  rehabilitar  el  puen- 
te; dejó  en  su  guarda  la  compañía  del  pendón  de  Por- 
cmia ;  avanzó  al  collado  de  Lanjaron ,  y  marchó  á  so« 
correr  y  libertar  la  guarnición  de  Orgiva  ,  que  ya  se 
hallaba  en  el  último  apuro  y  estremo »  después  de  ha« 
ber  sofrido  en  ona  torre  todos  los  trabajos  y  todos  los 
accidentes  de  un  sitio  formal. 

Socorrido  el  presidio  de  Orgiba»  dirigióse  á  la 
taha  de  Porqneira»  de  la  cual  se  apoderó,  derro- 
tados cuatro  mil  hombres  de  Aben  Humeya  en  el 
paso  de  Alfajarali »  bien  que  á  costa  de  salir  he- 
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ridos  de  una  pedrada  su  hijo  don  Francisco  de 
Mendoza  y  de  dos  saetas  el  captao  AIodso  de 
Porlocarrero.  En  Porqueira  caulívó  mochas  muge-  * 
res  y  niños,  los  soldados  hicieron  gran  presa  de  i)o- 
tiB,  y  de  aüi  se  movkS  el  marqués  á  Pitres  de  Fer- 
reira ,  donde  se  dedicó  á  curar  los  heridos ;  en  cuyo 
tiempo  ocurrió  un  iaforlunio  que  le  llenó  de  amargu- 
ra. La  eompaftfa  qae  dejó  goardando  el  paenle  de 
Tabla  le  fue  asaltada  y  sorprendida  por  quinientos 
moriscos,  muriendo  parte  de  los  crísiianos  degollados, 
parte  quemados  dentro  de  una  iglesia  en  que  buscaron 
asilo,  y  huyendo  el  resto  á  Granada.  En  cambio 
de  este  contratiempo  presentáronsele  al  de  Mondojar 
dos  mensageros  de  Femando  el  Zaguer,  llamado  Aben 
Jahuar,  lio  y  general  del  rey  Aben  Hunioya ,  oírr- 
cieodo  entregársele  con  su  gente,  con  tal  quo  les  die^e 
seguro  para  sus  personas.  Despachó  el  marqués  á  los 
mensageros  con  no  mala  respuesta ,  pero  sin  soltar  pi-en- 
da  acerca  del  seguro ,  y  levantando  su  campo  tomó 
el  camino  de  Jubiles  en  busca  del  grueso  de  los  ene* 
roigos,  con  un  temporal  horroroso  de  nieves  y  aguas, 
por  entre  asperezas  y  cerros ,  basta  el  punto  que  va* 
ríos  soldados  se  helaron  aquella  noche  (47  de  enero), 
•  y  de  los  moros  mismos  que  huían  á  lo  alto  de  la  sier* 
ra  perecieron  bastantes.mugeres  y  niños  de  frió.  Los 

¡1)  Este  doo  Flmeisco,  hijo  Tiriasvicisitadef,  se  bizo  clérigo, 
del  marqués  ds  Moadeiar,  faé  al-  y.ttflflé  é  m  obüpo  do  SísAoom. 
niranle  os  ángim,  j  aaepMf  d« 
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rebeldes  de  Jubiles  íatentaroD  aplacar  la  ira  de  los 
crisliaiios  dando  soeiu  á.maliitud  de  mogeres  que 
leníao  caoltfas,  y  cuyos  maridos,  padres  y  hermanos 
liabiiui  bidü  á  su  proseiicia  degollados,  C.oimioviósc  el 
marqués  de  Moodejar  cuando  se  le  presentaron  aquo- 

.  Jlaa  infelices  entre  congojosas  y  alegres,  con  sus  niños 
en  brazos,  descalzas  y  casi  desnudas,  sueltos  los  ca- 
bellos, y  los  rostros  bañados  en  lágrimas»  mucbasde 
ellas  donceUas  y  damas  nobles  criadas  con  regalo.  El 
marqués  las  consoló  y  siguió  adelanlc.  Diez  y  ocho  al- 
guaciles de  los  principales  de  las  Alpujarras  le  salieron 
con  banderillas  blancas  en  las  manos  en  señal  de  pez, 
rogándole  los  tomase  bajo  su  protección  y  amparo ,  ó 
intercediese  con  S.  M.  para  que  los  recibiese  á  merced 
y  les  perdonám  los  pasados  yerros.  Mandó  desde  lúe- 
'  go  el  de  Mondcjar  que  no  se  les  biciese  daño,  mas  la  * 
generosa  conducta  del  general  excitó  grandes  mar- 
moraciones ^tre  los  suyosi  que  no  llevaban  con  pa- 
deicia  se  tuviese  consideración  con  los  rebeldes. 

Ahuyentados  Aben  liumeya  y  los  principales  cau- 
dillos á  la  sierra,  rindiéronse  los  del  castillo  de  Ju«* 
liíles,  que  serían  unos  trescientos,  con  mas  de  dos  mil 
mugeres,  las  cuales  ordenó  el  marqués  se  pusiesen  á 
seguro  en  la  iglesia.  Mas  como  tuviesen  que  quedarse 

'  ftiera  mas  de  la  mitad  por  no  caber  en  el  templo»  so* 
cedió  que  á  media  noche  uno  de  los  soldados  crislia- 
nos  que  les  bacían  la  guardia  tomó  del  brazo  á  una  de 
ellasi  y  quiso  sacarla  de  entre  las  otras  violeotamen- 
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le  y  llevarla  consigo.  La  acción  del  imprudente  y  atre- 
vido crisliaoo  exasperó  á  un  mancebo  moro»  que  vesU* 
do  de  muger,  acaso  amaoie  ó  deudo,  junio  á  aquella 
joven  estaba,  y  arrojándose  al  soldado  y  arrebatán- 
dole ia  espada  ie  atravesó  dos  veces  coa  ella»  acome- 
tiendo después  á  otros  como  quien  desesperado  bus- 
caba la  muerte.  Alarmóse  el  campo,  gritando  que  ha- 
bia  entre  las  mugeres  moros  disfrazados  y  armados; 
creció  la  confusión,  acudió  gente  de  los  cuarteles,  y  en 
medio  de  la  espantosa  oscuridad  de  la  noche  lodas 
aquellas  infelices  fueron  cruelmente  acuciiilladas ,  li- 
bréndose  solo  las  que  estaban  en  el  templo ,  merced  á 
la  piiba  que  se  dieron  á  cerrar  la  puerta.  Duró  ia 
mortandad  hasta  el.  dia.  £1  marqués  mandó  proceder 
contra  los  culpados,  y  aunque  no  era  fácil  averiguar 
quiénes  fuesen ,  por  que  el  delito  no  quedara  impune 
fueron  ahorcados  tres  de  los  que  mas  culpables  apare* 
cieron  de  las  informaciones 

Envió  el  marqués  los  enfermos  y  heridos ,  asi  co- 
mo las  mujeres  rescatadas  del  cautiveriOt  á  Granada, 
donde  su  presencia  causó  al  propio  tiempo  general 
compasión  y  júbilo;  y  dio  salvoconducto  á  los  diez  y 
ocho  alcaides  de  las  Álpujarras,  cosa  qq0  desagradó 
sobremanera  á  los  que  qnerían  llevar  la  guerra  á  san- 
gre y  fuego ,  motejando  al  de  Mondejar  de  tolerante 
con  los  enemigos  de  ta  fó  oristtana.  De  allí  pasó  á  Cá- 

(J)  Mwdottt  fiftbeüoa  y  ctitigOi  UUo  V.|  cap.  K). 
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.  diar  y  Ujijar,  en  cuyo  camino  se  le  preseoló  á  rendir- 
le obecüeiicia  Diego  Lopes  Abeo  Aboo »  primo  del  rey. 
Aben  Humeya,  y  sobrino  de  Aben  Jahuar.  La  división 
y  la  discordia  había  eolrado  eo  la  íamiiia  y  parenlelu  ' 
del  rey  de  los  moriscos:  tanto,  que  como  le  dijesen  á 
Aben  Humeya  que  su  suegro  andaba  en  tratos  con  el 
marqués  de  Moodejar  y  conspiraba  contra  él,  le  llamó 
ariificiosamente  á  sa  casa  y  le  kizo  asesinar ;  repudió 
á  su  muger  y  se  encrudecieron  los  enconos  entre  los 
parientes  del  difunto.  De  estas  disposiciones  trató  de 
aprovecharse  el  caudillo  de  los  cristianos »  y  sin  dejar 
de  seguir  su  marcha  á  Paterna  ,  donde  supo  haberse 
atrincherado  Aben  Humeya  con  seis  mil  hombres ,  hi- 
zo que  le  escribiera  don  Alonso  xle  Granada  Venegas 
excitándole  á  que  abandonára  el  camino  de  perdición 
que  había  tomado»  y  á  que  se  pusiera  á  merced  del 
rey  y  se  redujera  á  su  obedienciat  puesto  que  aun  es- 
taba á  tiempo ,  asegurándole  que  el  mismo  marqués 
de  Mondejar  intercedería  por  él  con  S.  M. 

La  respuesta  de  Aben  Humeya  fué  de  estar  pron- 
to por  su  parte  á  hacer  la  sumisión ,  pero  pedia  tiem- 
po para  ver  de  reducir  á  ios  sublevados.  Apurábale  el 
de  Mondejar  para  que  lo  abreviase,  y  continuaron  los 
mensages  y  las  respuestas,  caminando  entretanto 
poco  á  poco  el  general  de  los  cristianos  para  que  no 
88  malograsen  los  tratosy  negociaciones  de  paz*  Aca- 
so hubieran  llegado  estas  á  feliz  remate,  y  de  ello 
había  grandes  esperanzas,  sí  adelantándose  el  ala 

« 

« 
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izquierda  de  los  crisUanos  liasla  la  cuesla  de  laiza» 
cerca  ya  de  Paterna ,  no  hubiera  oomeiizaado  á  esca- 
ramuzar con  un  escuadrón  de  moros,  poniéndole  en 
huida.  Súpolo  Aben  üumeya  en  ocasioQ  que  acababa 
de  leer  y  auo  teoia  en  la  mano  la  últiina  carta  del 
marqués ,  y  sospechando  que  todo  era  engaño ,  arrojó 
despechado  la  carta ,  y  viendo  á  ios  crisUaoos  subir 
^  la  sierra  y  á  los  suyos  huir»  montó  en  sa  caballo  y 
corrió  lambien  hacia  la  sierra,  metiéndose  tan  de 
prisa  ()or  lo  mas  encrespado  de  las  breñas ,  que  solo 
cinco  moros  le  pudieron  seguir.  Desbandóse  con  eslo 
íju  genio  en  el  mayor  de.sórdcn ,  los  cristianos  acuchi- 
llaban cuantos  podían  alcanzar ,  y  entrando  luego  en 
Pialema  cautivaron  la  madre  y  hermanas  de  Abes  Hu* 
meya,  con  mullilud  do  mugeres  moriscas  y  gran  can- 
tidad de  víveres  y  objetos,  y  rescataron  mas  de  ciento 
cincuenta  cristianas  que  teaian  cautivas  (S7  de  enero, 
1569).  Todavía  el  marqués  mandó  al  grueso  de  su 


gente  hacer  alio  en  un  encinar  aguardando  á  que  Aben 
Hnmeya  viniese  á  darse  á  partido,  con  lo  cual  dió  oca- 
sión á  nuevas  murmuraciones  de  los  soldados,  que  ig- 
norantes de  los  tratos  que  mediaban ,  quejábanse  de 
,  que  les  habia  quitado  de  las  manos  aquel  dia  la  um 
cumplida  victoria.  La  jornada  de  Paterna  fué  la  última 
en  que  se  juntó  tanta  gente  morisca  á  las  órdenes  de 
Aben  Humeya  ^^K 
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Síd  descansar  sino  una  sola  noche»  y  no  obstante* 
el  rigor  de  la  eelaoíon,  partió  d  marqués  al  din  si- 

guícDlc  á  la  laha  de  Andarax  en  busca  de  los  dispcr- 
•sos  y  fugitivos.  Siguiendo  su  sistema  de  politioa,  ad- 
mitió y  díó  seguro  á  los  que  venían  á  mnelórse'* 
le,  dejándolos  vivir  en  sus  casas  y  lugares.  Hizo 
mas,  y  es  uno  de  les  mas  notables  rasgos  del  caráo- 
ler  del  de  Mondejar ,  que  fbó  entregar  á  tres  alguad* 
les  de  la  tierra  roas  de  mil  moriscas  do  las  que  lle- 
vaba cautivas »  para  que  estos  las  diesen  á  sus  padres, 
esposos  ó  hermanos,  á  condición  de  volverlas  cuando 
les  fueseo  pedidas ;  siendo  lo  mas  singular  del  caso 
que  mas 'adelante  fueron  otra  ves  entregadas  confor- 
me é  la  condición  impuesta,  cosa,  como  dice  bien  un 
historiador  de  eslos  sucesos ,  dcsoida  en  los  anales  de 
las  guerras  civiles.  Volvióse  el  marqués  á  üjijart 
donde  permaneció  cnioo  dias,  preparando  una  espe- 
dicioD  á  las  Guájaras ,  tierra  de  Salobreña  y  Almuñe* 
car,  fámosas  por  un  (berte  pefion  que  está  encima  de 
Guájar  el  Alto,  de  donde  loa  moros  sallan  á  saltear  les 
caminos  á  la  parte  de  Albama,  Guadíx  y  Granada, 
^  matar  los  caminantea,  incendiar  los  cortyos  y  robar  los 
ganados. 

La  espedicion  á  las  Guájaras  era  una  necesidad 
pohlica  para  el  marqués  de  If oodejar ,  y  en  acomc- 
lerla  ae  Interesaba  su  reputacton;  puesto  que  no  era 
bastante  haber  casi  pacificado  toda  la  Alpujarra  en 
«a  sob  mes  de  trabi||osaa  y  dificilea  operaeionea, 
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baher  somelido  casi  lodas  las.  tahas  y  reducido,  á  la 
ioipotencia  al  rey  Aben  Humeya,  para  qqe  sus  ene- 
migos k»  magistrados  de  Granada  dejáran'de  mote- 
' jarle  de  flojo  y  blando  y  conlemporizador  coa  los  re- 
beldes» porque  no  los  canlivaba  ó  degollaba  á  lodoa;  y 
48t  lo  representaban  al  rey ,  haeieado  yaler  las  corre- 
rías de  los  moros  d(^  las  Guájaras  para  desvirtuar  y  ana 
para  pregonar  como  falsos  sos  Iríanfos  en  la  Alpujar- 
ra.  Entendiólo  el  marqués ,  y  enviando  á  Granada  las 
crisliaDas  cautivas  y  loda  la  gcule  inútil  que  le  estaba 
embarazando,  movióse  de  Ujijar  (5  de  febrero) «  y  pa- 
sando por  Orgiba  y  Velez  de  Benabdalla ,  acampó  en 
las  Guájaras,  doadc  Uegaroo  el  conde  de  Santistéban 
y  don  Alonso  Portocarrero  con  no  refuerzo  enviado 
por  el  conde  de  Tendílla  • 

El  famoso  peñón  donde  se  liabian  forllticado  to- 
dos los  moriscos  de  aquella  tierra  está  situado  en  la 
cumbre  de  «na  montaña  redonda  á  la  media  le- 
gua de  Guájar  el  Alio,  cercado,  de  una  roca  tajada» 
que  diga  solo  una  angosta  y  fragosa  vereda  que  va 
la  cuesta  arriba  masde  un  cuarto  de  legua ,  y  luego 
tuerce  por  entre  otras  peñas  jnas  bajas     Contra  el 

(1)  Hé  aquí  cómo  describe  lun  peSonoete  bajo;  y  de  alH  so- 

Luis  del  Mármol  esta  natural  y  »be  por  una  ladera  yerta,  basta 

formidable  forialeia.  «Este  es  uq  udar  en  uuaa  peóas  aliaa,  cuja 

•monte  redondo,  exento  y  muy  «aspereza  eoocede  la  entrada  ea 

nalto,  fuerte  en  la  cumbre  de  un  vuq  llano  capaz  de  cuatro  mil 

«sitio  cercado  de  todas  partos  de  tbombro8,que  no  tiene  otra  sabi- 

»uoa  pena  tajada,  y  tiene  una  sola  ada  á  la  parte  do  Lo? ante.  A  la  de 

vTeroda  angosta  y  ma?  fragosa,  «Poniente,  está  una  cordillera  ó 

yqoe  n  U  cvaait  arriiM  i  «r  é  aonobiUe  de  «errt»  que  proceda 
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dictámea  y  con  repugoancia  dei  dp  Moodejar  se  em* 
peoó  utfa  noche  dcm  Jato  de  Vülaroel ,  ansioeo  de  ga- 
nar gloria ,  en  dar  un  asalto  con  poca  gente  á  aquella 
agreste  iriuchera»  £1  ejemplo  de  ios  que  ibaa  esU- 
mnld  á  otros  muchos  cabaltoros  y  soldados  á  segbir- 
los,  los  unos  movidos  por  la  codicia,  los  otros  por 
hacer  jacteQcia  y  alarde  de  valor,  y  los  hubo  que 
llegaron  Irepaodo  hasta  tocar  los  reparos  del  último  ' 
fuerte.  Pero  unos  y  otros  pagaron  bien  cara  su  te- 
meridad. Cuarenta  animosos  moros «  armados  de  pie- 
dras y  chazos,  y  escitados  por  Marcos  el  Zamar,  sa- 
lieron de  su  rústico  baluarte ,  y  arremetiendo  á  los 
cristianos  que  habían  consumido  imprudentemente 
sos  mmidones,  comenzaron  ádegollar  á  los  que  es-; 
laban  mas  arriba  ,  despeñando  á  otros  que  caian  so- 
bre los  que  estaban  en  la  ladera  y  barranco ,  y  ha  < 
ciendo  una  mortandad  lastímosa*  Fperon  acuchillados 
los  capitanes  don  Juan  de  Villaroel ,  don  Luis  Ponce, 
Agusün  Venegas  y  el  veedor  Ronquillo:  herido  don 
Genkiimo  de  Padilla ,  hijo  de  Gutierre  Gómez  de  Pa- 
dilla ,  se  salvó  abrazándole  apretadamente  un  esclava 
cristiano,  y  echánc^pse  los  dos  á  rodar  por  una  peña 
hasta  dar  en  el  arroyo,  donde  fueron  socorridos, 
aunque  ya  en  el  estado  mas  desastroso.  Cuandq  acu- 

Jiddoira  mayor,  v  haco  una  silla  »pucstas  á  mano  pnra  defender  la 

nnlpo  hondo,  por  ía  cual  coa  igual  '^entrada,  si  bumauos  brazos  fue- 

«dificulud  se  sube  á  ealrar  eu  el  >raii  poderosos  pura  hacerlo,  ele.» 

nllaiio  por  eolra  okrat  piedras,  — Reoelíoa  y  oastisoi.lib.  V»,  oa- 

aqua  m  otrscs  áao  qoo  foeroa  piiulo  i9. 
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dio  el  marques  de  Moadeyar,  bien  que  salvó  todavía  á 
machos,  ja  no  pudo  evitar  que  el  btrnuioo  y  laderas 
qnedáraa  sembradas  de  cadiveres  y  regados  de  saa*  ' 

gre  crisliana* 

Irrité  ea  Tez  de  bacer.  perder  alieato  al  geaeral 
de  loa  cristíanos  esle  desastre ,  y  resuelto  mi  día  á 

acomcler  la  terrible  guarida  de  los  moros ,  díó  á  cada 
capitaa  sus  instroociones,  y  eombioados  los  mo- 
vimientos y  daodo  príeeiplo  las  eotepaifas  á  su- 
bir con  admirable  decisión  aquellos  recuestos  pe- 
dregosoa ,  descargando  los  cristiaaos  sos  arcabmxa, 
contestando  los  moros ,  hombres  y  megeres,  con  pe- 
ñas y  piedras  que  arrojaban  desde  su  atrinchera'- 
miento»  duró  el  combate  todo  el  día »  y  foé  Moeaa- 
rio  qoe  viniera  á  poner  tregoa  la  noche«  Esperaba 
el  marqués  para  volver  á  la  pelea  que  asomara  otra 
vez  el  alba ,  cuando  fué  avisado  de  qoe  el  Zamar, 
temeroso  de  perecer  do  hambreen  aquel  estrecho 
recinto,  había  persuadido  á  los  suyos  y  acordado  con 
ellos  abandonarle  calladamente  con  toda  la  gente  de 
guerra  y  las  mugeres  que  tnvieran  ámmo  para  se- 
guirlos. Y  eu  efecto ,  bajando  por  despeñaderos  que 
parecían  solo-practicables  para  las  cabras,  habían  ido 
deslizándose  hácio  las  Alboñnelas,  qoedando  sob 
los  viejos  y  una  parte  de  las  mugeres  con  esperanza 
de  salvar  las  vidas  entregándose  á  la  clemencia  del 
vencedor.  Receloso  no  obstante  el  marqués,  agoardó 
á  que  luciera  el  dia»  y  cuando  se  cercioró  de  la  vef'* 
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dad  del  sacMO*  oidenó  á  los  a^fos  afanzar  al  ftieiie, 
deque  sin  resisteDcia  se  apoderaroB.  El  Zamar,  er- 
raole  4>or  aquellas  sierras  coa  una  hija  soya  en  los 
hombrea»  doDoella  de  Uece  afioa »  cayó  en  poder  de 

unos  soldados  cristianos  El  marqués  de  Mondejar, 
lal  vez  por  desvanecer  la  reputación  de  blando  con 
los  rebeldes  y  de  esoesivameote  generoso  con  los  yen* 
oídos  de  que  le  acusaban  en  la  córte  y  en  Granada, 
obró  en  esta  ocasión  con  un  rigor  estremado ,  contra- 
rio al  parecer  á  so  earácler»  haciendo  pesar  á  cachh- 
llo  con  despiadada  crueldad  á  cuantos  bailó  en  el 
fuerte, sin  consideración  á  sexo  ni  edad,  sin  perdonar 
á  nkigoeo»  y  sia  dejarse  ablandar  ni  por  las  lágrimas 
y  lamentos  de  aquellos  infelices,  ni  por  los  ruegos  de 
sus  mismos  caballeros  y  capitanes  ^-K 

Repartió  el  botín  entre  los  soldados;  hizo  asolar 
el  fuerte;  envió  á  Motril  los  enfermos  y  heridos,  que 
eran  muchos;  permaneció  alii  hasta  el  14  de  febrero; 
partió  deapues  á  visitar  los  presidios  de  Almuñecar» 
Motril  y  Salobreña,  y  dió  la  vuelta  á  Orgibe  á  prose- 
guir la  reducción  délos  lugares  de  la  Alpujarra.  El 
mando  y  cargo  que  había  tenido  doa  Juan  de  Villa- 
roel  le  confirió  á  su  hijo  don  Francisco  de  Ifendoca. 

Mas  ya  e¡s  tiempo  de  dar  cuenta  de  lo  que  por 

(4)  Llevado  «Oranadajehiio  oapftdoSS  i  3t.^DéflPerM  de 

ajusticiar  el  conde  deTondilIa.  UiUi,  c.uei  ras  civiles  de  Granada. 

(2)   Men  loza,  Guerra  de  (Ira-  —Cubrera,  Historia  de  Felipe  ll.f 

Dada,  hb.  11.— Mármol ,  Kubelioo  libro  VIII.,  cap.  lU  ¿  24. 
y  ca^igo  di  lot  ooriNOl,  V.» 
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Otra  parle  habia  ejecutado  el  marqués  de  ios  Velez, 
'  grao  señor  en  e!  roino  de  Murcia,  á  quien  el  presi- 
dente do  la  chancillcría  de  Granada,  don  Pedro  de 
Deza,  desafecto  al  marqués  de  Mondejar,  había  es- 
citado á  que  acudiese  en  socorro  de  las  ciudades  de 
Almería,  Baza  y  Guadix,  que  los  insurrectas  nioris-  * 
eos  ameaazabao  y  tenían  en  peligro.  Apresuróse  en 
su  virtud  el  de  loe  Veles  á  convocar  á  sus  amigos  y 
vasallos,  y  congregando  ademas  las  milicias  de  Lor- 
ca.  Carayaca,  Gehegín,  Muía  y  otros  lugares  de 
aquella  tierra,  sin  aguardar  órden  de  S.  M.  y  anhe- 
lando entrar  armado  en  el  roino  de  Granada ,  partió 
de  su  villa  de  Velez  Blanco  (4  de  enero,  4569),  y 
atravesando  la  sierra  de  Fílabres  con  on  temporal 
doshocho  de  vientos,  hielos  y  nieves,  fue  á  alojar  á 
la  villa  de  Tabernas, 'donde  descansó  basta  el  43,  es- 
perando órdenes  del  rey  y  las  banderas  que  babian 
de  llegar  de  Murcia.  Ya  antes  el  capitán  don  García 
de  Villaroel,  saliendo  de  Almería,  había  hecho  una 
atrevida  sorpresa  en  encamisada  á  los  moros  de  Be- 
nahadux,  llevando  á  Almería  la  cabeza  de  su  caudi- 
llo y  siete  prisioneros  que  fueron  ahorcados  de  las 
almenas  de  la  ciudad*  A  esta  empresa  te  habían  acom- 
pañado el  arcediano,  el  maestrescuela  y  otros  varios 
prebendados  de  aquella  iglesia,  tomando  así  la  guer- 
ra por  aquella  parte  el  mismo  carácter  religioso  que 
hemos  visto  por  la  de  Granada. 

£1  movimiento  del  marqués  de  los  Veles  y  sa 
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entrada  eo  uo  reino  en  que  no  ejercía  mando,  fué 
mirada  como  ona  íotrasioo,  y  como  origen  de  aoa 
funesta  rivalidad  entre  los  dos  generales,  si  bien  el 
presidente  Deza  y  los  pai  liilarios  del  sislcma  de  ri- 
gor y  de  esterminío  eosalzaban  al  de  los  Yelez  como 
hombre  que  no  había  de  admitir  partidos  de  los  he* 
reges  ni  contentarse  con  reducirlos  como  el  de  Mon- 
dejar,  y  en  esto  sentido  informaban  al  rey  y  al  Con- 
sejo. Asi  fué  (iue  el  monarca,  sin  considerar  el  incon- 
veniente de  la  coeKistencia  de  dos  capilaues  genera- 
lea  en  ana  misma  provincia,  ni  el  agravio  que  de'  ello 
había  de  recibir  el  marqués  de  Mondeja r ,  envió 
sus  despachos  al  de  los  Yelez  mandándole  acudir  á 
la  parte  de  Almería.  Con  esto  alzó  su  campo  y  diri- 
gióse á  Huécija,  donde  muchedumbre  de  moros  acau. 
dillados  por  Fernando  el  Gorri  se  habían  hecho 
fuertes ,  soltado  las  aguas  de  las  acequias  para  em- 
pantanar los  campos  y  atravesado  maderos  y  árbolee 
en  las  veredas  y  caminos  para  impedir  el  paso  de  la 
caballería.  Llevaba  el  marqués  cinco  mil  infantes  y 
trescientos  caballos  y  le  acompañaba  su  hermano 
don  Juan  Fajardo,  sus  liijosdon  Diego  y  don  Luis,  y 
otros  parientes.  Don  Juan  iba  de  maestre  de  campo  y 
don  Diego  guiaba  la  caballería.  A  pesar  de  los  estor- 
bos que  embarazaban  el  camino,  do  los  reductos  que 
defendían  la  población  y  de  la  resistencia  porfiada 
de  jBl  Gorri»  todo  cedió  al  ímpetu  de  los  soldados 
del  marqués,  y  los  moros  fueron  desalojados,  huyen- 
Tono  XIII.  27 


(lo  unos  á  Andarax  con  el  Gorri  para  incorporarse  con 
Abeo  Humeya,  otros  coa  Abeo  MekDum  por  la  sierra 
de  Gádor  á  Fílix «  donde  pronto  se  reunieron  oira 
vez  tres  ó  cuatro  mil  hombres.  Pero  la  genle  del 
marqués,  que  de  todo  tenia  menos  de  subordinada,  y 
cuyo  móvil  y  afán  era  la  presa  y  el  botio,  luego  que 
se  vió  con  despojos  y  esclavas  desbandóse  por  aque- 
llos cerros  á  gozar  del  fruto  desús  rapiñas. 

Verdad  es  que  aquel  incentivo  llevaba  cada  dia 
nuevas  bandadas  de  gente  á  las  banderas  del  mar- 
qués, y  en  reemplazo  de  aquellos  desertores  se  bailó 
en  pocos  dias  con  cerca  de  ocho  mil  combatientes,  cen 
los  cuales  se  decidió  á  inLernarse  con  un  intensísimo 
frió  en  la  sierra  de  Gádor  en  busca  de  los  refugiados  . 
en  Filíx.  Habíase  adelantado  por  su  cuenta  el  cápitan 
de  Almería  don  García  de  Villaroel  por  la  codicia  de 
anticiparse  al  saqueo,  pero  vió  defraudadas  sus  espe- 
ranzas con  la  actitud  imponente  en  que  encontró  á  los 
moros.  Asi  como  el  corregidor  de  Guadix,  Pedrarias 
Dávila,  en  una  salida  á  la  tierra  de  Zenete  hizo 
una  presa  de  mas  de  dos  mil  mugeres  y  niños  y 
mil  acémilas  cargadas  de  ropa.  El  creerse  todo  el 
mundo  con  derecho  ¿  apropiarse  todo  lo  que  á 
los  moriscos  pudiera  coger ,  era  el  cebo  que  atraía 
á  muchos  ¿  una  guerra,  en  que ,  como  dice  Cándida- 
mente  uno  de  los  historiadores  que  en  ella  iban,  «to- 
dos robábamos  ^^K»  La  acción  de  Filix  fué  una  de  las 

(4)  Gioét  Peres  de  Hita. 
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mas  sangrienla  (le  osla  campaña  ,  ponjue  los  moros 
peleaioa  desesperadameole,  y  liasla  las  mujeres  acó- 
ipetíao  con  armas  y  piedras,  y  cuando  mas  no  podían 
¿arrojaban  puñados  de  Iodo  á  los  ojos  do  los  crislianos. 
Pero  tuvieron  que  sucumbir  al  número  y  murieron  en 
tres  encuentros  millares  de  moros,  entre  ellos  los  capi- 
tanes Fuiey  y  elTczi,  sobre  lodo  mullitud de  ancianos, 
uiugeres  y  niños  (Qn  de  enero,  1569).  Los  soldados 
del  marqués  de  los  Velez  hicieron  después  de  la  victo- 
ria do  Filis  lo  mismo  que  habían  hecho  después  del 
triunfo  de  Huécija,  desertarse  cargados  de  botin.  Una 
vez  que  intentó  el  marqués  castigar  un  soldado  de 
la  compañía  de  Lorca ,  amoLmóse  loda  la  compañía, 
diciendo  al  general  que  tuviera  entendido  que  si  cas- 
ligaba  á  su  paisano  Palomares  (qae  asi  se  llamaba  el 
soldado),  había  tres  mil  hombres  dispuestos  á  morir 
con  él  ó  por  él.  ^ 

Las  noticias  que  se  recibían,  eran  de  qoe  venian 
turcos  en  auxilio  do  los  moriscos  españoles,  y  de  que 
Aben  Uumeya  había  despachadoá  su  hermano  á  pedir 
socorros  á  Berbería  y  Argel.  Entre  otras  disposiciones 
que  el  rey  tomó  con  este  motivo  fué  mandar  á  Gil  de 
Andrada  que  se  acercase  con  sus  galeras  á  la  playa 
de  Almería  para  abastecerla  de  municiones  y  vitua- 
llas, y  enviar  á  aquella  ciudad  á  don  Francisco  de 
Córdoba  para  que  prosiguiese  la  guerra  por  aquella 
parte»  con  órden  al  marqués  de  los  Velez  para  que 
samtnistrase  parte  de  su  gente.  La  espedtcion  que  hi- 
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zo  don  Francisca  do  Córdoba  á  la  sierra  de  loóx  (fe-" 

brero)  fué  muy  notable  y  le  (lió  gran  fama,  porque  se 
apoderó  de  un  fuertísimo  peñón  en  queso  abrigaban 
multitud  de  moros,  en  lo  mas  encumbrado  y  fragoso 
de  la  sierra,  al  iiioiio  del  <ic  liis  Giiájnias,  y  donde  los 
rebeldes  no  cteiaD  pudiera  llegar  planta  cristiana.  Y 
mientras  don  Francisco  de  Córdoba  remataba  esta  di- 
fícil empresa ,  el  marqués  de  los  Velez  desbarata- 
ba on  Ohañcz  las  cuadrillas  que  habian  escapado 
de  la  espada  de  Mondejar ,  huyendo  los  que  que- 
daban á  las  cuevas  que  tenían  en  los  riscos,  don- 
de erau  lambieu  cazados  y  ahorcados.  Muchas  fueron 
las  mugeres  moriscas  que  en  esta  especie  de  ojeos 
murieron  desastrosamente,  ó  acuchilladas  por  los  sol- 
dados, ó  despeñándose  á  los  abismos  abrazadas  á  sus 
criaturas,  sucediendo  escenas  que  la  pluma  se  resiste 
á  describir 

Tal  era  el  estado  de  la  guerra  cuando  volvió  el 
marqués  de  Mondejar  victorioso  de  las  Guájaras  á  . 
acabar  de  reducir  la  Alpujarra.  La  acogida  que 
hacia  á  los  que  veoian  á  sometérsele  le  atrajo  la  su- 
misión de  todos  los  lugares  y  de  ios  desventurados 
que  vagaban  aun  por  las  breñas  con  sus  mugeres  y 
sus  hijos,  medio  muertos  todos  de  frió  y  de  hambre, 
quedando  solamente  como  uuos  quiuiealos  de  aque- 

(i)  Mendoza,  Hórmol  y  Perei  TiiUla  nataratou  de  Mía  gatr- 

do  Hila  reñereo  muchos  casos  y   ra,  M  poada  ftcUoMQta  figanr. 
lastimosas  tragedias,  que  ei  lector, 
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líos  feroces  idod6s  *ó  bandoleros  que  habían  comen* 

zuJo  la  guerra  y  aun  no  (jucrian  rendirse.  Pero  de 
todos  (Qodos  andabaa  ya  cuadrillas  suellas  de  diez  y 
doce  soldados  críslíaoos  por  casi  lodo  el  pais^,  en  ver- 
dad haciendo  ellos  mas  daño,  que  con  temor  ya  do 
recibirle.  Uasta  aquellas  mil  uioriscas  cautivas  que  el 
de  If  ondejar  había  dejado  como  en  depósito  en  las  ca- 
sas de  sus  maridos  ó  padres  fucioii  entregadas  á  una 
urden  suya:  ital  era  ya  el  temor  y  la  sumisión  de 
aquella  gente!  Por  cierto  que  enviadas  á  Granada, 
unas  murieron  en  cauüverio,  y  oirás  fuoron  vendidas 
en  pública  almoneda  por  cuenta  de  S.  M.  La  guer- 
ra pues  podía  darse  por  concluida ,  y  si  se  cometían 
excesos  era  por  parle  d(!  los  soldados  ci  islianos,  que 
se  desmandaban  cu  cuadrillas  á  correr  y  saquear  la 
'tierra,  y  mataban  á  los  descuidados  moros,  y  les  ar- 
rebataban sus  mugcrcsé  hijos,  y  les  quemaban  ó  ro- 
baban las  haciendas,  como  sucedió  en  el  lugar  de  La- 
roles. 

Faltaba  solamente  al  mnniués  do  Mondejar  para 
su  completo  tiiuufo  prender  .al  reyezuelo  de  los  mo- 

(4)   (  onsiiUó  Felipe  II.  al  Con-  68to  diclámon,  y  soltr o  ello  espidió 

fiejuRealyála  Audicncui  do  fira-  prngmálica,  con  la  diferoncia  da 

nada  si  los  presos  en  esta  üuerr-i  eximir  de  lu  esclavitud  á  los  ra- 

liabian  de  ser  esclavos.  Hudo  le-  ronc^  menoret  de  diez  años,  j  á 

irados  y  leó'ügoi  quo  opinaron  las  hembras  que  no  llegasen  ;'i  on- 

por  la  negativa,  poro  prevaiecid  ce,  los  cuales  se  dariaji  en  admi- 

ei  dicUmen  mas  riguroso,  resol-  nisIracíoD,  para  criarlos  y  doctrí- 

YÍéodosa  que  podían  y  debían  ser-  narlos  en  las  co^is  de  la  fé. — Prag- 

lo,  con  arreglo  á  la  deci>¡on  de  m Uicasde l'clipc II. — Mármol, liia- 

un  antii^uo  concilio  toledano  con-  bclion,  lib.  Y.,  cap.  3i. 
tra  los  judíos.  El  rey  se  adhirió  á 
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riscos  Aben  Humeya,  y  á  su  tío  Abeo  Jahuar.  Y  co- 
mo tuviese  aviso  por  uoo  de  sus  espías  de  que  des- 
pués de  andar  de  día  6  errantes  por  la  sierra  de  Ber- 
chnles  ó  escondidos  en  eneras,  solian  recogerse  de 
noche  eu  casa  de  Aben  Abóo ,  preparó  la  maoera  de 
sorprenderlos  y  apoderarse  de  sos  personas,  én  cn- 
ya  empresa  tenia  un  doble  interés,  el  de  desem- 
barazarse de  dos  enemigos  que  acaso  un  dia  po- 
drian  volver  á  serle  molestos  »  y  el  de  acallar  las 
hablillas  de  que  sabia  estaba  siendo  objeto  dntre  sus 
enemigos  de  la  corte  y  de  Granada.  Los  encar- 
gados de  la  ejecución  de  esta  empresa,  que  fue- 
ron los  capitanes  Alvaro  Flores  y  Gaspar  Maldo- 
nado,  acordaron  dividirse  para  ir  cada  uno  con 
SU  gente  á  uno  de  los  dos  lugares  en  que  había 
sospecha  que  pudieran  albergarse.  Maldonado  ,  que 
se  encaminó  á  Medina,  lugar  asentado  en  la  falda  de 
Sierra  Nevada,  fué  el  que  anduvo  mas  certero,  pues 
se  hallaban  en  efecto  en  casa  de  Aben  Abóo,  y  hubie» 
ra  sido  completa  la  sorpresa  sin  la  imprudencia  de 
un  soldado  que  cerca  ya  de  la  casa  disparó  su  arcabuz* 
Alarmados  con  esto  los  que  en  ella  estaban ,  la  ma^ 
yor  parte  durmiendo,  Aben  Jahuar  el  Zaguer  y  algu- 
nos otros  tuvieroQ  tiempo  para  arrojarse  por  una  ven- 
tana que  caía  á  la  sierra  y  ganar  la  montaña ,  aunque 
maltratados  de  la  caida.  Aben  Humeya,  que  era  de 
los  que  dormían,  aun  estaba  dentro  cuando  los  cris- 
tianos trabajaban  ya  por  forzar  ó  derribar  la  puer- 
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ta.  Ocuiiióiu  cu  aquel  apuro  abiii  la  didiiuiiladamcn- 
le  él  oiiBino  qoedáodose  escondido  deirás:  los  solda- 
dos eDiraron  en  Iropet  ea  los  aposeoios,  y  aprove- 
cbamlo  aquellos  mouieDlos  de  confusión,  logró  fugar- 
sOf  dejando  á  lodos  borlados.  Diése  á  Aben  Abóo  un 
género  de  lormenlo  horroroso  para  que  declarara 
donde  se  escondía  Aben  Humeya:  el  morisco  lo  su- 
frió con  un  valor  bárbaro  sin  querer  revelar  nada,  y 
allí  fué  dejado  como  por  muerto,  volviéndose  los 
crislianos  después  de  robada  su  casa,  y  Irayendo  coa- 
sigo  presos  diez  y  siete  moros»  que  el  marqués  de 
Ifondijar  hiio  poner  en  libertad»  por  ser  de  los  que 
gozaban  de  seguro  '^^K 

Mieniras  de  esia  manera  se  había  conducido  el 
marqués  de  llondejar,  subyugando  en  escasos  dos 
meses  de  rigurosísimo  invierno  un  pais  monlañoso  al- 
zado en  masa  y  poblado  de  gente  feroz:  mientras  él, 
sin  darse  on  día  de  reposo,  y  empleando  alternativa- 
meólo  la  espada  y  la  polílica,  iba  dundo  cima  á  una 
guerra  que  había  emprendido  con  escasos  recursos  y 
con  poca  gente,  y  ésta  la  mayor  parte  concejil,  mal 
pagada  y  peor  disciplinada,  de  esa  que,  como  dice  un 
escritor  contemporáneo,  «tenia  el  robo  por  sueldo  y 
la  cOdida  por  superior  á  escepclon  de  los  caba- 
lleros p¿irliculares  que  mllítabaD  á  su  cosía:  mienlras 
él  veocia  «con  las  armas  á  ios  armados,  y  admitía  á 


(O  Mármol,  tib.  V.,  cap.  34.—  (2)  Doo  Diego  de  Mendoza.. 
Ueudoza,  Guerras,  Ub.  U. 
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merced  ú  los  que  se  le  sujetaban  y  reodian,  estaba 
siendo  objeto  de  calamnias  y  blanco  de  intrigas  con 
que  sas  enemigos  no  cesaban  de  indisponerle  y  mal- 
quistarle coa  el  rey.  El  presidente  y  la  chancillería  de 
Granada,  el  corregidor  y  ayuntamiento»  que  desde  las 
coiupelencias  de  jorísdiccion  le  hablan  mirada  siem- 
pre con  enemigos  ojos,  frecuentemente  enviaban  al 
monarca  emisarios  que  representaban  al  marqués  co- 
mo hombre  tibio  en  el  castigar  aquella  gente  malva- 
da, y  fácil  en  recibir  á  partido  á  los  que  se  le  entre- 
gaban y  sometían;  hacíanle  un  delito  en- no  acabar  á 
hierro  y  fuego  con  aquellos  traidores  á  Dios  y  el  rey; 
acusábanle  de  permitir  mucho  á  sus  oficiales,  de  no 
poner  cobro  en  el  quinto  y  hacienda  del  soberano, 
de  no  dar  parte  de  los  sucesos,  al  presidentet  audien- 
cia y  corregidor,  é  imputábanle  á  este  tenor  otras  fal- 
tas, al  propio  tiempo  que  recomendaban  y  ensalzaban 
al  marqués  de  los  Velez,  engrandeciendo  su  yalor  y 
su  consejo,  y  sobre  todo  su  rigor  con  los  descreidos 
moriscos  enemigos  de  la  fé.  Noticioso  de  estas  cosas 
el  de  Mondejar,  habia  enviado  á  la  córte,  ya  á  don 
Diego  de  Mendoza;  ya  á  don  Alonso  de  Granada  Ve- 
negas,  para  que  informasen  al  rey  de  los  progresos  do 
la  campaña,  de  los  buenos  efectos  de  su  política»  de 
cómo  el  quinto  era  depositado  en  manos  de  los  oficia- 
les reales,  de  que  asi  como  el  presidente  y  oidores  de 
la  chancillería  no  le  comunicaban  á  él  los  secretos  de 
sus  acuerdos,  tampoco  él  tenía  para  qué  comunicar 
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coD  ellos  los  de  la  guerra  de  que  do  eoleadiaD,  y  por 
último,  de  que  sometido  el  país,  como  ya  le  tenia,  á 
la  voluntad  del  rey  quedaba  la  aplicación  del  castigo; 
y  no  pudíeodo  los  vencidos  oponer  ya  resistencia, 
S.  M.  pedia  ó  acabarlos,  ó  arrojarlos  del  reino,  6  in«* 
temarlos  y  derramarlos  por  los  pueblos  de  Castilla. 

Vacilaba  el  rey  sobre  el  partido  que  debería  to- 
mar en  vista  de  tan  opuestos  informes  y  consejos  que 
le  daban ,  y  de  tantos  chismes  como  zumbaban  en  tor* 
no  á  sus  oídos  por  parte  de  los  del  Consejo  real,  de 
la  chancillería  y  autoridades  de  Granada,  de  los  ca-* 
baHeros  y  magnates  de  Andalucía,  y  de  los  amigos 
del  marqués  de  Moadejar.  Esforzábase  don  Alonso  de 
Granada  en  persuadir  al  soberano  á  que  fuese  en  per-> 
sona  á  visitar  y  acabar  de  reducir  aquel  reino,  como 
lo  habían  hecho  con  fruto  los  Reyes  Católicos,  segu- 
ro de  que  cpn  su  presencia  se  allanaria  todo.  Pero 
contradecíanle  el  cardenal  Espincea  con  los  mas  del 
Consejo,  y  juntamente  fueron  de  parecer  que  el  rey 
don  Felipe  enviase  á  Granada  á  don  Juan  de  Austria, 
80  hermano  bastardo,*  jóven  de  grandes  esperanzas, 
para  que  asistido  de  un  consejo  de  i^uerra  que  se  for* 
maria  en  aquella  ciudad,  proveyese  á  las  cosas  del 
reino,  bien  que  sin  poder  determinar  nada  sin  con-^ 
sultarlo  antes  al  Consejo  supremo.  Resolvióse  el  rey  . 
por  este  partido,  y  en  un  mismo  dia  (17  de  marzo)  es- 
pidió dos  provisiones,  una  á  den  Luis  de  Requesens, 
comendador  mayor  de  Castilla,  embajador  entonces 


en  Roma,  y  tenienle  de  capitán  general  del  mar  de 
íloQ  Juan  de  Austria,  para  que  cod  las  galeras  de  Ita- 
lia y  loa  lerdea  de  Nápoiea  vinieee  á  Eapaia»  y  jun- 
Undoae  con  don  Sancbo  de  Leiva,  defendiese  la  costa 
de  las  oaves  quo  pudieran  venir  de  Berbería;  olra  al 
marqués  de  Moodqjar,  para  qae  d^aodo  en  la  Alpn* 
jarra  dos  mil  trescientos  hombres  á  cargo  de  don 
Francisco  de  Córdoba,  ó  de  don  Juan  de  Mendoza,  ó 
de  don  Antonio  de  Luna,  viniese  á  Granada  á  asistir 
en  el  consejo  á  don  Juan  de  Aostría»  su  hermano,  ó 
bien  permaneciese  en  Orgiba  y  guardase  las  órdenes 
quo  le  enviara  don  Juan.  Optó  el  marqués  por  el  pri- 
mero de  los  medios  propuestos»  parecióndole  mas 
ventajoso  y  mas  digno,  y  dejando  la  gente  de  guerra 
á  don  Juan  de  Mendoza,  se  vino  á  Granada.  Ordenó 
igualmente  el  rey  al  marqués  de  loe  Veloz,  que  es- 
tando á  lo  que  le  mandase  don  Jnan  de  Ánstria,  en- 
viase luego  á  Granada  relación  del  estado  en  que  se 
hallasen  las  cosas  de  la  parte  orieulaJL  de  aquel  reiaa 
donde  él  estaba*  para  proveer  lo  conveniente. 

El  consejo  de  don  Juan  de  Austria  se  habia  de 
componer  del  duque  de  Sessa,  nieto  del  Gran  Capi- 
tán» del  marqués  de  Mondejar»  Luis  Quijada»  presi- 
dente de  Indias,  el  presidente  de  la  andiencia  de  Gra- 
nada don  Pedro  de  Deza,  y  el  arzobispo.  El  mando 
militar  del  reino  de  Granada  se  habia  de  dividir  entre 
el  marqués  de  los  Velez  y  el  de  Ifoodejar,  quedando 
á  cargo  del  primero  los  partidos  de  Almería»  Baza, 
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Guadíx,  rio  Almanzora  y  sierra  de  Filabrcs,  al  dd 
segundo  el  resto  del  reino. 

MflB  eo  taoto  que  estas  medidas  se  prepara- 
ban, desoído  el  marqués  de  Mondejar  pprque  su 
consejo  no  era  el  del  rigor,  ni  su  opinión  ia  de  ios 
mioblros  del  rey»  ni  acaso  la  del  monarca  mismo,  y 
desaprovechada  aquella  ocasión  para  haber  hecho  de 
los  moriscos  rendidos  lo  que  mas  se  hubiera  creído 
convenir,  dióse  lugar  á  que  estallara  una  nueva  in- 
surrección, que  habla  de  costar  aun  mas  sangre  que 
la  primera,  provocada  por  las  correrías,  incendios, 
robos  y  asesinatos  que  los  soldados  hacían  en  cuadri- 
llas, 60  protesto  de  encontrar  moros  armados  y  cu 
actitud  de  guerra,  no  siendo  ya  bastante  á  tenerlos  á 
raya  el  marqué,  desautorizado  por  aquellas  medidas 
y  reducido  á  la  inacción.  Los  moros,  que  de  aquella 
manera  provocados  se  alzaban,  recurrieron  de  nuevo 
á  su  rey  Aben  Humeya,  ofreciendo  esta  vez,  no  ren- 
dirse hasta  morir,  y  él  los  alentaba  con  la  esperanza 
de  próximos  auxilios  del  Gran  Turco,  que  su  herma* 
no  Abdallah  habia' ido  á  solicitar  '*K  €k>rríó  en  esto  la 

(4)  Kb  efecto,  hallábiM  Ab-  teñios  del  morisco  espaool,  tra* 
dallab  en  Constantinopla  gCtlkK  tando  de  persuadir  al  sultán  Se- 
nanclo  en  este  sentido  cerca  del  lim  que  denin  emprender  la  cuer- 
Gran  Señor,  diciendo  que  hubia  ra  de  Españá  eu  ayuda  ue  los 
•esenta  mil  moros  armados  en  el  oprimidos  moros,  con  praféreocia 
reino  do  Granada,  sin  contar  los  á  la  espcdicion  á  Chipre  que  rae- 
de  Valeocis,  Aragón  y  Ga&UUa,  ditaba  y  le  aconsejaba  su  rival 
)os  «ules  lodos  «se  aizariao  en  MnstaK.  Pero  Selim  se  deoidió 
Cuanto  él  llegara  f  le  harían  señor  por  lo  último,  como  luego  habré* 
del  reino.  Mobammet  por  rivali-  mos  do  ver,  y  despachó  al  emba- 
dad  cou  Muslaíá  protegía  los  iu-  jador  granadino  con  cartas  para 
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VOZ  en  Granada  de  que  Abeo  Humera  trataba  con  los 

moros  (Jcl  Albaicia  de  cjuc  se  alzasen,  y  á  una  seüal 
suya  él  acadiria  á  la  ciudad,  en  cuya  coospiracion, 
verdadera  ó  supueata,  se  decía  eotrabaa  los  moriscos 
presos  en  la  cárcel  de  chancillería,  que  eran  mas  de 
ciealo,  de  los  mas  rico3  y  acomodados  de  la  pobla* 
cioDt  auequegeoteiohábilpara  la  gaerra,  eotre  ellos 
don  Antonio  y  don  Francisco  Valor,  padre  y  herma- 
no de  Abea  Uumeya.  Denunciado  este  proyecto  al 
presidente  Deza,  como  asimismo  que  se  veiao  foga- 
tas á  la  parle  de  Sierra  Nevada,  dió  orden  para  (juc 
se  pusiese  en  armas  la  guarnición;  se  repartieron 
también  armas  entre  los  cristianos  presos;  el  atalaya 
de  la  torre  de  la  Vela,  acaso  prevenido,  locó  a  altas 
horas  de  la  noche  (1 7  de  marzo)  la  campana  de  reba* 
to;  ¿  esta  señal  los  cristianos  armados  de  la  cárcel 
acometieron  á  los  moriscos,  los  cuales  se  defendían 
valerosamente  en  sus  calabozos;  alborotóse  la  ciudad; 
entraron  los  soldados  en  la  cárcel,  y  comenzaron  á 
degollar  los  moriscos  presos;  vendían  estos  infelices 
caras  sus  vidas  arrojando  á  sus  matadores  piedras  y 
ladrillos  que  arrancaban  de  las  paredes»  vasos,  sillas, 
•tablas,  y  cuanto  hablan  á  las  manos,  pero  al  cabo  de 
siete  horas  de  desesperada  defensa,  sucumbieroa 
al  número,  y  fueron  degollados  todos  en  núme- 
ro de  ciento  y  diez,  á  escepcion  de  don  Aolonio 

el  vtrey  do  Argel  Ulucli  Ali,  el  nos  turcos  ú  Espaaa  á  sueldo  dt 
cual  te  «nlooio  con  envisr  tisii-  Abea  HuoMya. 
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y  (ion  Francisco  de  Valor,  á  quienes  prolcgierou  sus 
gaardadores.  Sí  todos  estos  desgraciados  habían 
sido  culpables  en  deseo,  solo  algunos  parece  que  lo 
hablan  sido  en  pláiicas^  pero  al  presidente  que  no  ha- 
bía impedido  la  matanza  no  se  exigió  responsabilidad 
alguna 

La  insurrección  de  los  moriscos  de  la  Alpujarra 
crecía  otra  vez  de  dia  en  día;  ellos  mataban  á  los  ca- 
-  •  pitanes  cristianos,  y  los  cristianos  incendiaban  y  ta- 
laban los  lugares  de  los  moros,  sin  reparar  en  que 
estuvieran  ó  no  reducidos.  Urgía  ya  la  presencia  de 
don  Juan  de  Austria  para  ver  si  ponía  remedio  á  aquel 
desórden.  Al  Gn  despidióse  el  joven  príncipe  del  rey 
su  hermano  en  Aranjuez  (6  de  abril,  1569),  y  partió 
para  Granada  en  compañía  de  Luis  Quijada  que  en  su 
infancia  le  había  criado.  El  recibimiento  que  á  don 
Juan.se  hizo  en  aquella  ciudad  fué  suntuoso  y  solem- 
.ne,  y  digno  de  la  calidad  de  su  persona.  Acabadas 
las  ceremonias,  las  arengas  y  los  festejos,  comenzó  á 
oir  á  unos  y  á  otros  acerca  del  estado  del  reino  y  de 
losnegociosdela  guerra^  y  á  tomar  las  providencias 
que  iremos  dando  á  conocer  en  otro  capítulo. 

(4)  Mendosa,  Goerni  de  Gra-  Üb.  V.,  cap.  3S. 
nada,  Ub.  U.— MArmol,  Rebelioii, 
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CAPITULO  XU. 

DON  JUAN  DE  AUSTRIA. 

NaoUniento,  infoncia  y  potrarlad  do  don  loan  de  Anttria.— Qoién  foé 
ao  madre.— Seorato  7  mitterio  con  que  fiié  oriado  ea  can  de  Loit 
Quijada.— Dónde  y  eócno  le  reconoció  por  hormano  Felipe  Ib- 
Acompasa  al  principe  Gárlos  en  Alcalá.— Intenta  ir  i  la  gperra  de 
HaKa,  y  es  detenido  de  órden  del  rey.— Confiérele  su  liennano  el 
mando  de  tea  galeras.— fitpedicion  contra  coraarioa.— Nómbrale 
para  dirigir  la  guerra  contra  toa  moriacoc— Primera*  diapoaicío» 
nei  de  don  Juan  en  Granada.— Dicidenciu  y  entorpecimientos  ' 

•  en  d  Conaejc^Progresos  de  los  moriscos:  Aben  Homeya^Bl 
comendador  mayor  de  Castilla  eo  el  PeBon  de  Frigiliana.—leil 
cédula  para  la  eapulaioa  de  loa  moriscos  de  Granada,  y  en  in^ 
temacioo  en  Castilla.— Llamamiento  del  marqnóa  de  Kondejar  á 
la  córte,  y  su  causa— Hoere  el  rey  Aben  Bumeya  aaesinadOd— 
Es  proclamado  Abeo  Abóo  rey  da  loa  moriacca.^KoeTo  aspec- 
to de  la  guerra.— El  duque  de  Sessa  y  el  marqués  de  los  Ve- 
les— Sale  ¿  campaña  don  Juan  de  Austria.— Rindo  i  Galera.— 
'Desastre  en  Serón.— Nuevos  triunfos  de  don  Juan. — ^Tratos  y  ne* 
gociaciones  para  la  reduccioo.— Bando  solemne  que  hiio  publicar 
don  Juan  de  Austria.— Operaciones  del  duque  de  Sessa. — Pragmáti- 
ca del  rey  para  sacar  del  reino  i  los  moros  de  paz.— Prosiguen  Isa 
tratoadereduociOD.— Gl  Habaquís. — Reuniones  de  capitanes  morís- 
coa  y  criatianoa.— Conciértase  la  reducción.— £1  Habaqui  humillado 
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■Ble  dOD  JoiB  de  Antlnad— Detigiwcioii  de  capitanee  |»ra  recibir  kw 
moros  redacidoi.— AlzamieDlo  y  guerra  ea  la  aerraala  de  Ronda.— 
Arrepiéntese  Aben  Abóo,  y  so  oícga  á  redacíree.— Doblez  y  arterias 
del  reyesoeki  moro.— Aseaioa  al  Habaqoi.— intenta  otra  Tez  enga- 
ñar á  don  Joan  de  Auatría.— BasoéWeee  de  nnoYo  la  gaerra  contra 
Aben  Abóo."»Batida  fseneral  del  comendador  Beqneaens  en  la  Alpo- 
jarra.— Baterminio  de  morisoos.— Tiiel?en  don  Joan  de  Aastria  y 
Reqoeeena  A  Granada.— Licencian  las  tropea.— Regreaa  don  Joan  de 
Aaalria  A  Madrid.— Mnerte  trágiea  de  Aben  Abóo,  y  fin  dé>b  guerra. 
—Puéblase  el  reino  de  Granada  de  cristianos. 

Al  aparecer  ea  el  teatro  de  ia  guerra  coa  tan 
principal  popel  el  doqvo  personage  qae  nombramos  á 
la  cabeza  de  este  capítulo,  y  estando  destinado  á  ser 
en  lo  de  adelante  la  mas  noble  y  sobresaliente  figura 
del  cuadro  histórico  de  esta  época ,  josto,  ademas  de 
forzoso  y  conveniente,  será  que  dennos  á  conocer  los 
antecedentes  de  su  vida  hasta  que  ha  sido  elegido 
para  mandar  en  gefe  y  dirigir  los  n^gociosde  la  guer- 
ra contra  los  moriscos  de  Granada,  siendo  preferido, 
con  ser  tan  jóven,  á  tantos  y  tan  antiguos,  espertes  y 
acreditados  generales  como  podía  haber  buscado  el 
rey  Felipe  11. 

Don  Juan  de  Austria,  hijo  natural  del  gran  Cár- 
losL  de  España  y  V.  de  Alemania»  fruto  de  sus 
amorosas  Intimidadés  con  una  jóven  de  Ratisbona  lla- 
mada Bárbara  Blomberg,  después  de  algunos  años  de 
.  tittdo  de  la  emperatriz  Isabel     habia  pasado  su  in- 

(4)   En  otra  parle  hemos  ilus-   y  demostrado  coa  copii  de  docu- 
trado  deteDidameote  este  punto,  meatos  autéaticos,  que  la  madre 
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fiiDcia  60  ana  homilde  oscuridad,  ignoranCe  y  may 

ageno  de  que  fuese  hijo  de  tan  escelso  soberano.  Qui- 
so Cárlos  V.  tener  guardado  este  secreto,  ya  por  oq 
justo  respeto  á  la  honra  de  la  jóven  que  había  tenido 
la  flaqueza  y  la  fortuna  de  ser  madre  del  que  después 
fué  tan  insigne  príncipe,  ya  también  porque  creyera 
irebajarse  con  la  revelación  so  dignidad  imperial, 
atendida  la  modesta  alcurnia  de  la  Bloraberg:  consi- 
deración que  no  habia  tenido  respecto  á  su  hija  Mar- 
garita, habida  también  ilegítimamente,  acaso  por 
pertenecer  su  madre  á  mas  noble  familia.  Confió, 
pues,  con  toda  reserva  el  cuidado  y  crianza  del  tierno 
niño  á  so  mayordomo  Luis  Quijada,  señor  de  Villa- 
garcía,  su  mayor  confidente  y  á  quien  fiaba  los  mas 
delicados  secretos.  Acordaron  después  los  dos,  ó  para 
encubrir  mas  el  caso,  ó  tal  vez  al  propio  tiempo  con 
otros  ulteriores  fines,  traer  al  niño  don  Juan  á  Espa- 
ña, donde  ya  andaba  meditando  el  emperador  retirar* 


de  doD  Juao  do  Austria  íaé  la  men- 
cioiiada  Bárbtra  Blotnberg,  y  no 
otra,  desvaneciendo  ai  propio 
tiempo  do  una  manera  quo  no 
poeae  dejar  ya  lugar  á  la  doda, 
ciertas  calumniosas  especies  qae 
algunos  escritores  habían  difuQ- 
dido,  queriendo  dar  á  este  princi- 
pe UD  origen  mucho  mas  criminal 
y  feo,  de  que  quedaba  harto  lasti- 
mada la  honra  del  emperador,  y 
macho  mas  la  de  una  ilustre  y  vir- 
tuosa  reina.  Puede  verse  el  núme- 
ro tercero  de  la  Revista  Españo- 
la n  Ambos  Mundos,  donde  se  in- 
sertó esta  ilailracioo. 


La  Blomberg,  hija  de  un  ciuda- 
dano particular  de  Ratisbona, 
{püegt^r)  qu»*  vivia  do  eu  hacienda, 
casó  con  Gerónimo  PiramoKegell, 
oomiiario  del  ejército  del  rey,  de 
quien  tuvo  dos  hijos,  llabieudo 
enviudado  de  kogell,  fué  traída  t 
á  España  por  disposición  de  sa 
hijo  don  Juan,  de  acottrdo  con 
su  hermano  Felipe  II.  ,  que  le 
asigno  una  pensión  de  3.000  dS' 
oados  anuales.  Se  estableció  en 
San  Cebriao  de  Mazóte  (Castilla 
la  Vieja),  y  se  trasladó  posterior- 
mente á  CÍoUndres ,  donde  marió 
eo  4896. 
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se.  Púsosele  prímerameote»  seguo  nos  informan  sos 
biógrafos  é  historiadores,  en  la  villa  de  Leganés,  á 

'  dos  leguas  de  MadriiJ,  al  cuidado  de  un  clérigo  y  al 
cargo  de  otra  persona  conocida  y  de  la  confianza  del 
emperador  y  de  Luis  Quijada,  donde  se  eriaba  ha* 
ciendo  la  vida  de  la  aldea,  y  alternando  en  los  jue- 
gos infanliics.con  tos  demás  muchachos  del  pueblo» 

^  sin  que  nadie  sospechara  su  elevado  origen ,  aunque 
diáUnguiéndúsc  cnlre  todos,  asi  por  la  mayor  decen- 
cia do  sus  vestidos,  como  por  cierto  aire  y  maneras 
nobles  que  parece  inspira  el  nscímiento  y  suelen  re- 
velarse en  las  situaciones  mas  humildes 

Pero  informado  después  el  emperador  de  que  eo 
Leganés  ni  so  tenia  con  so  hijo  el  cuidado,  ni  se  le 
daba  la  Cilucacion  conveniente,  antes  en  lo  uno  y  en 
lo  otro  so  advertía  cierto  abandono  perjudicial,  deter-> 
roihó  trasladarle  á  Villagarcfa ,  al  lado  y  bajo  la  di*- 
reccion  de  la  esposa  de  Luis  Quijada,  doña  Magdale- 
na de  Ulloa,  hermana  del  marqués  de  la  Mota»  señora 
de  mueha  discreción ,  honestidad  y  virtud,  donde  re- 
cibiría otra  instrucción,  olías  costumbres  y  otra  edu- 
cación mas  fina  y  ci^merada.  Encargóle  mucho  so  ma* 

%  rtdo  que  le  tratara  y  cuidara  comoá  hijo  propio,  pues 

(I)   Seguu  V;)i<(l.r   Hamoien,  con  un  flamenco  nombrado  Fran- 

que  cueola  miuucioi>dmcnte  todo  ci.sco,  uuo  do  los  que  Cárlos  liabia 

lorelalifo  é  la  vida  de  donJuao,  traído  eo  au  comiliva  ia  primara 

el  clérigo  á  cuyo  cuidado  seeuco-  vez  que  vino  de  Flandes  á  Espa- 

mcndór     llamaúa  Bautista  Vela,  óa.— llistorta  de  doo  Juao  de  Aus- 

y  ia  mugcr  á  cuvo  iamadialo  car-  tria,  lib*  I. 
«9  estalMj  Aoa  de  MiDa,  oaiada 

Tomo  lui.  M 
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lo  era  de  persona  de  mucho  luslre,  y  cod  quieo  tenia 
muy  eeirecha  amistad,  no  bíq  que  el  interés  tan  gran- 
de que  por  él  manifestaba  su  esposo  dejara  de  inspi- 
rar en  lal  ocasión  á  aquella  señora  ciertas  sospe* 
chas  que  no  andaban  lejos  de  ir  mezcladas  con  celos.  . 
Allí  permaneció  don  Juan,  dando  ya  en  sus  ínclinacio-- 
ues  muestra  de  lo  que  algún  dia  babia  de  ser,  y  ba* 
ciéndose  querer  de  todos  por  su  buena  índole,  so 
íimahilidad  y  sus  escelcnlcs  prendas  de  alma  y  do 
cuerpo.  Cuando  Cárlos  Y.  vino  á.  encerrarse  en  el 
monasterio  de  Yusle,  érale  presentado  muchas  veces 
su  hijo  en  calidad  de  page  de  Luis  Quijada,  gozando 
mucho  en  ver  la  gentileza  que  ya  mostraba ,  aun  no 
entrado  en  la  pubertad.  Tuvo,  no  obstante,  el  empe- 
rador la  suGcienle  enlereza  para  reprimir  ó  disioiular 
las  afectuosas  demostraciones  de  padre ,  y  continuó 
guardando  el  secreto,  bien  que  éste  no  habia  dejado 
de  irse  Irasluciendo,  y  se  hacían  ya  conjeturas  y  co- 
mentarios sobre  el  misterioso  niño  La  voluntad  de 
.  de  Cárlos  era  que  se  guardara  el  incógnito  hasta  la  • 
venida  del  jey  don  Felipe,  y  por  su  parle  se  despidió 
del  mundo  sin  revelarlosinoá  muy  pocos  confidentes. 
Para  Felipe  11.  no  era  ya  un  secreto  A:  y  asi 

(1)    »HaIlo  ya  tan  público  aqui   breelloóvo  «  Archivo  do  Si- 

(escribio  Luií  Quijada  ú  Felipe  I!.  mancas,  lisiado,  lea.  420. 

«nlide  diciembre  de  4558)  lo  q  11  o  (3)  La  prueba  oe  ello  aiw 

loen  ;í  ;i(jiip!I.i  persona  que  V.  M.  en  \  2  do  nclubre  (l5'iS)  le  h.itíi.i 

«übü  está  ii  uii  cargo,  que  mo  lia  escrito  Luis  Quijnda  diciénílote 

espantado*     espáotame  mucho  entro  oiraü  cosas,  que  la  vjsp(*ni 

mas  laa  particularidades  que  so-  do  morir  f  u  padre,  había  manda» 
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poco  liempo  de  baber  venido  de  FJaodes  á  España 
(4559)  procard  conocer  á  6u  hermano  natural «  ha- 
ciendo que  doña  Magdalena  de  ülloa  le  llevára  al  fa- 
moso auto  de  fé  que  se  celebró  y  presidió  ei  rey  en 
Valladolid.  Allí  se  hicieron  ya  eco  don  Juan  algo- 
aaa demoatraciones  harto  signiíicativas,  que  61  sin  em- 
bargo no  comprendió  todavía.  Mas  á  pocos  días  de 
cslo  tietermínó  el  rey  acabar  de  levantar  el  velo  qae 
cubría  el  arcano.  Dispuso '  Felipe  ir  con  su  córic  al 
moudsteno.de  la  Espina,  y  ordenó  á  Luis  Quijada  fue- 
ae  á  encontrarle  alli  llevando  oonsigo  á  don  luán  ves- 
tido con  el  trage  que  ordinariamente  usaba.  Por  pre- 
coz que  se  suponga  el  juicio  del  jóvcn  príncipe,  y  por 
instruiflo  qae  fuera  por  Luis  Quijada  del  papel  que 
aquel  dio  había  de  representar,  es  imposible  que  de- 
jára  de  sorprenderle  y  que  no  le  produjera  cierto  atur- 
dimientó  verse  recibido  tan  aféctuosamente  por  el  rey « 
besarle  la  mano  puesto  de  hinojos  Luis  Quijada  ,  ha- 
cerle homenage  los  grandes  y  cortesanos,  ceñirle  ei 
rey  por  su  mano  la  espada  y  colgarle  al  cnello  el 
Toisón  lie  oro,  y  por  iillimo  oir  de  boca  del  mismo 
soberaao:  aBuen  ánimo,  niño  mio^  que  sois  hijo  de 
^  un  nobilisimo  mron*  El  emperador  Cárhs  F.,  que 

do  enlreiznr  000  oiicudos  de  oro  á  «acordad  de  lo  que  en  ella  se  di 

fio  de  que  con  ellos  se  formase  «ce,  aue  creo  aue  acuello  maodó 

«na  renta  de  560  florines  parí  i»S.  M.  dar  d  la  Muré  de  aquel 

cierta  personn  que  S.  M.  sabia.  Y  ogentilhoinhre;  y  acuérdeseos  de 

al  respaldo  de  esta  carta,  se  halla  ^lo  que  os  dije  que  supiésedes  de 

pMito  de  mano  de  Felipe  ll.t  MttmarMo,y  ooordádiDelot(Mle.B 
«Brafo,  esta  certa  «lardeo,  y  me 
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én  el  cielo  vive,  es  mi  padre  y  vuestro 

Terminada  esta  dramática  metamórforsís,  y  hecho 
por  los  grandes  de  la  córle  el  correspondiente  acata* 
míenlo  al  sobrecogido  jóven,  como  á  hijo  del  empera- 
dor y  hermano  natural  del  rey ,  volvieron  lodos  jan- 
tos  á  Talladoltd  ,  siendo  aqnel  un  día  de  gran  júbib 
para  la  población ,  que  afluia  en  masa  á  su  eacucnlro» 
ansiosa  de  reconocer  al, nuevo  príncipe.  Páaole  el  rey 
casa  y  servicio,  pero  mandó  darle  solamente  el  título 
de  Excelencia ,  bien  que  no  pudiera  evitar  que  el  pue- 
blo por  respeto  y  por  costumbre  le  tratára  de  Alíesa^^ 
En  las  Córtes  que  á  principios  del  año  siguiente  (4660) 
se  celebraron  en  Toledo  para  el  reconocimiento  y  jura 
del  príncipe  don  Gárlos  asistió  don  Juan  do  Austria 
en  unión  de  toda  la  familia  real  con  un  vestido  de 
terciopelo  carmesí ,  bordado  de  oro  y  plata  ,  que  no 
hubiera  sido  fácil  reconocer  al  anligao  labradorciiio 
de  Leganés.  Aun  no  tenia  entonces  don  Juan  los  ca- 
torce años  cumplidos ,  y  para  que  pudiera  prestar  ju- 

fl    Algunos  siiponcD  haberse  mayórtlomo  mayor,  el  conde  d« 

veriflcado  esta  escena  en  el  monte  Priego;  sumiller  do  corp^,  don  Ro- 

Torosos,  en  una  partida  de  casa  driego  de  Reoavide8,i)erroano  dd 

que  p|  roy  h:ibia  rlispucsto.  Sobro  conde  de  Santisteban;  caballerizo 

no  parecéroos  ni  ¿  propósito  el  mayor»  don  Luíd  de  CórdolM;  se- 

lugar,  ot  Teroafoiilea  laa  eireimt-  creiario,  Juan  de  Quiroga;  capí* 

tancias  con  que  estos  lo  cuentan,  tan  de  su  guardia,  don  Luis  Cirri» 

nosotros  hemos  seguido  ú  Vender  lio,  primogénito  del  conde  de  Prie* 

Hammen,  co  la  Hinoria  de  don  go;  varios  gentiles  hombrea  j  ayo- 

Jnnde  Austria,  lib.  I.,  yá  Ca-  das  de  cánart.  Luis  Quijada,fia- 

brers.  Historia  de  Felipe  II.,  li-  balk-rizo  mayor  ya  dí-l  príncipe 

bro  Y.,        3,,  que  nos  parecen  don  Carlos,  astslia  coa  itluto  da 

los  mas  autorizados.  ayo  á  don  Juan  de  Austria.  Uié- 

(S)  La  servidumbre  qoa  te  de-  ronle  á  ésto  para  vivir  -iat  caaaa 

igDó  ¿  don  Juan  de  Austria,  fué:  del  conde  de  RibadaYÍa. 
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ramento  y  hacer  plcito-homenage  al  príncipe  su  sobri- 
no fue  mcncsler  qi^e  alii  misiuo  ic  dispensara  el  rey 
la  faita  de  edad  que  para  estos  casos  requieren  las  le* 
yes  del  reino        ,  - 

(1)  Es  por  consecuencia  inexac-  «lo  qual  ansí  hecho  ea  señal  de 
toqoedoD  Junn  de  Austria  naciera  »la  ovidíenctn,  rreconoeímiento  y 
en  lebrero  de  4  di.i  de  San  Ma-  «rrevercnciü,  «.ubjccion  y  vasíillaga 
tías,  como  hn.sU  aqui  bao  veoido  »y  fidelidad  al  dicho  .serenísimo 
diciendo  todoa  loa  liistoriadores,  aeaelareeido  principe  don  Carlos 
porque  de  ser  asi  Ijodria  don  Juan  «oueslro  señor  debida,  se  fué  ao- 
quinceiñosen  febrero  'do  V.iOO,  y  wtel  dicho  iluslrisimo  don  Juau  de 
por  testimonio  de  hi<.  (hurtes  y  del  «Auslria,  6  incadas  las  rodiüaa 
rey  aun  no  tenia  entonces  loaca-  »en  (d  suelo»  le  besó  la  mano,  y 
torce.  KI  testo  de  l  is  Corles  no  «desde  alii  so  tornó  á  sentar  en  la 
ofrece  duda  alguna,  a  Y  luego  que  «silla  en  que  antes  estaba,  como 
•esto  fué  hecho,  el  dicho  Francia-  »dicho  08.t— Copiado  por  nosotros 
»Co  de  Frnso  dixo  A  laC.  R.  M.  del  del  testimonio  original  de  dichas 
»rey  don  Felipe  nuestro  soberano  Cói  íes,  refrendado  por  el  secreta* 
•señor,  queya  sabia  coniuel  iíuí-  rio  Eraso  y  pnr  los  escribanos  ma- 
•trisimo  dan  Juan  de  .Xititrin  no  yores  de  Corles,  que  se  «  onjerva 
Totenia  la  edad  cumplida  de  los  en  e!  Archivo  municipal  de  !a  ciu- 
»catórce  años;  y  cumo  quiera  que  dad  do  León,  tro  cinco  hojas  de 
>io  conocía  qoo  lenia  discreccion,  pergamino  útilos,  marca  fólio. 
«avílidad  y  enteadim¡entü\  que  i^n  confirmación  de  que  aquella 
> todavía  á  ma  or  abundamiento,  era  la  verdadera  cd  id  de  don  Juan 
nS.  M.  supliese  el  dicho  defeto  pa-  de  Austria,  y  nu  la  quú  hasla  abo- 
ara  ^00  padiete  jurar  ó  hacer  el  ra  le  han  dado  los  liistoriadores, 
«pleito  omenage  cu  caso  nue  fue-  viene  la  meda'la  que  se  acuño  pa- 
« se  necesario*  I  habiéndolo  S.  M.  ra  perpetuar  su  memorable  vic- 
•particolarmenle  oído,  en  vox  yn-  loria  en  Lépenlo*  y  que  se  conser- 
■tell,^ib!o  respondió  y  dixo*  que  va  en  ^1  .Vuseo  Mooiismático  de  la 
•  ansí  era  su  voluntad,  no  embar-  Biblioteca  Njcional  de  esta  córto 
»gante  las  leves  destos  reinos:  lo  ;eslantc  36,  Cüja  núm.  \  .^),  por  la 
Maal  por  el  (iiclio  ilustrisimo  don  que  consta  que  doo  Juan  eo  ocla- 
>J08n  de  Austria  oydo,  se  levantó  bre  de  I57t  no  teníanlas  de  veinte 
>de  la  dicha  silla  en  que  eslava,  y  cuatro  años,  pues  eo  su  anverso 
»T  filé  aatel  dicho  Boto.  Cardenal,  solee  la  siguiente  Inscripción: 
i»é  hizo  otro  tal  juramento  como  el  Joanxi;s  AusTni.f:  CAtOLiV.  ra.. 
»que  la  serenísima  princesa  avia  a:T  su.  ann.  XXIIII. 
•hecho,  y  fecho  80  levantó  y  fué  Va  que  nos  hemos  puesto  á  rec- 
BMilei  dicho  marqués  do  Monde-  iíficar,  diremos  también  que  se 
»jar  que  estaba  en  pié  en  frente  equivocaron  Vander  nammen,í!a- 
»de  S.  M.«  v  metidas  las  manos  eo-  brera  y  otros  que  los  han  segui« 
*tre  las  del  dicho  marqués*  hizo  do.  al  decir  qne  don  Joan  de  Aus- 
»el  pleito  omenage  contenido  en  tria  tomó  al  principe  don  Cárlos 
>la  dicha  scriptura  de  juramento  é  en  aquellas  Córtes  el  juramento 
•pleito  omenage  de  su^o  ücnpta:  de  guardar  y  hacer  guardar  UalO' 
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Goando  Felipe  H.  envió  sa  hijo  el  príncipe  Cárlos 

á  Alcalá  (1S62)con  su  primo  Alejandro  Farnesio,  cu- 
vió  también  á  don  Juan  do  Austria ,  ya  para  que  bi- 
>dera  buena  compañía  al  príncipe,  ya  para  que  él 
mismo  se  instruyera  con  el  estudio  y  cultivo  de  las 
letras  humanas »  en  las  cuales  adelantó  cuanto  de  su 
edad  podía  esperarse.  Gomo  la  intención  del  empera- 
dor habia  sido  educar  á  don  Juan  para  el  estado  ecle- 
siástico, y  en  esta  misma  idea  estaba  Felipe  IL,  soli- 
citó éste  de  la  santidad  de  Pío  IV«  el  capelo  de  carde- 
nal para  su  hermano  (1574),  de  (|ue  á  no  dudar  le 
hubiera  investido  el  papa  á  no  haberse  interpuesto 
en  Roma  la  cuestión  de  preferencia  entre  los  embaja- 
dores de  Francia  y  España.  Y  fué  mejor  asi ;  porque 
el  jóven  príncipe  habia  mostrado  ^empre  mas  incli- 
nación al  escudo  del  guerrero  queá  In  púrpura  cardena- 
licia, y  en  sus  juegos  juveniles  habia  descubierto  mus 
afición  á  los  ruidosos  ejercicios  bélicos  que  á  las  pacifi- 
cas ocupaciones  del  sacerdocio.  De  ello  dió  una  prueba 
bieo  paleóte,  cuando  recieu  vuelto  de  Alcalá  á  Madrid 
sin  consultar  con  el  rey  su  hermano,  y  estimulado  so- 
lo del  fuego  de  la  juventud  y  avivado  por  el  deseo  de 
ganar  gloria  militar,  como  aquel  que  senlia  hervir  co 
sus  venas  la  sangre  de  Gárlos  Y.  ^  desde  Galapagar, 
donde  Ib^  con  su  sobrino  Gárlos,  lomó  el  camino  de 

yett,  costumbres  y  libertades  del  limooio  origioil  de  dichH  Gérl«( 
reino.  Don  Juan  de  Austrin  ro  to-  beiDOS  fisto, 
mótal  joraoMoto,  segua  ea  el  te«- 
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Barcelooa  coo  dos  oficíales  de  su  casa ,  resuelto  á  em- 
barcarse ea  aquel  puerto  (1565)  para  concurrir  como 
aventurero ,  ya  que  como  gefe  oo  le  era  permitido ,  á 
la  ruidosa  empresa  del  socorro  de  Malla  que  eatonces 
llamaba  la  aleucion  de  toda  la  cristiandad. 

Los  correos  y  los  emisarios  que  Felipe  II.  despa- 
chó, lau  luego  como  supo  su  delermíoacioo  ,  para  que 
le  detuviesen  y  le  biciesen  volver  á  la  córie»  no  hu- 
bieran bastado  á  impedir  so  propósito  si  no  hubiera  en- 
fermado poco  aoles  do  llegar  á  Zaragoza.  Tal  era  el  io- 
flttjo  que  don  Juan»  con  ser  un  mancebo  de  diez  y  jiuove 
años,  ejercía  ya  en  la  nobleza  deCastilla,  quela  noticia 
de  su  resolucioQ  excitó  á  multitud  de  caballeros  no- 
bles á  imitarle  y  seguirle » como  aTergoniados  de  per- 
manecer en  la  córte  ó  en  sus  easas  mientras  él  iba  á 
lanzarse  á  ios  riesgos  del  mar  y  á  participar  de  los 
peligros  de  la  guerra.  Todavía ,  apenas  se  sintió  un 
tanto  restablecido  de  su  fiebre,  partió  resueltamente 
de  Zaragoza,  y  llegó  á  Monserral,  y  hubiérase  em- 
barcado en  Barcelona  á  no  haberle  alcanzado  allí  car- 
tas de  so  hermano ,  en  quo  le  mandaba  volver  so  pe- 
na do  incurrir  en  su  desgracia  y  real  desagrado.  Esta 
comunicación  fué  la  que  le  hizo  retroceder,  con  el  sen- 
timiento de  renunciar  á  una  empresa  en  que  deseaba 
darse  á  conocer  y  empezar  á  acreditar  que  era  digno 
hito  de  tan  esclarecido  padre* 

Conocida  ya  la  aptitud  de  don  Juan  para  grandes 
negocios  y  cargos ,  relevado  que  fué  don  García  do 
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Toledo  del  víreínado  de  Sicilia  (4568),  encomendó  el 
rey  doo  Felipe  á  su  hermano  el  mando  de  las  galeras 
de  España,  con  el  titulo  de  capitán  general  de  la  mar, 
dándole  por  lugarteniente  á  don  Luis  de  Requesens, 
comendddor  mayor  de dasUüa  Ahora»  con  mas  ra- 
zón y  seguridad  que  antes,  se  determinaron  á  seguirle 
espontánea  meóte  muchos  grandes  y  nobles;  tal  era  ei 
atractivo  de  so  persona  y  la  confianza  qne^  en  sn  ado- 
lescencia inspiraba  á  todos.  Su  fin  en  la  primera  ex- 
pedición marítima  que  iba  á  hacer,  era  limpiar  las  is* 
las  y  costas  de  los  corsarios  que  las  infestaban  y  cor- 
rian  para  apoderarse  de  las  flotas  que  venían  de  In- 
dias. Juntos  los  capitanes  y  aparejadas  las  galeras, 
embarcóse  en  la  Real»  labrada  ex- profeso  por  man- 
dado de  S.  M.  para  Su  Excelencia,  la  cual  iba  ad.  r- 
nada  de  multitud  de  cuadros,  iiguras«»  y  emblemas  ó 
motes  alegóricos,  alosivos  é  empresas  marílimás  y  á 
victorias  gloriosas  de  los  tiempos  mitológicos  y  de  la 

(1)  El  nombramiento  de  (loa  nrcciüp  ad?(:rliras,  quo  el  dkho 
Juan  de  Austria  fué  hecho  eo  4S  vcarKO  de  Dueatro  capitán  generri 
ele  enero  de  1368,  el  de  don  Luis  «do  1ü  mar  que  os  habernos  [.ro- 
dé Ueque.;eDs  en  2i  do  marzo.  Al  »vcido,  es  de  la  calidad  que  mas 
nombramiento  de  don  Juan  acom-  »que  etfotro  alguno  confieoe  pro- 
paSó  una  larga  instrucción  del  »ceder  con  gran  cuidaJu,  ateocioo 
rey,  previniéiuíole  cómo  había  de  »Y  diligencia,  por  los  peligros  v  di- 
obrar  en  todo  lo  conceroiente  a  su  »fícuttades  á  que  las  cosas  de  la 
Doevo  oargo.  «La  6rden  (comen-  »mar  eatáo  eapueetas.y  por  la  di* 
•  zaba)  que  Vos  el  ilustrísimo  don  fliigencia  que  en  las  ócysiones  j 
vJuan  de  Austria,  nuestro  muy  ca-  selectos  que  se  hubieren  de  hacer 
iro  y  muy  amado  hermano,  á  >conTÍeneii8ar....  Me.» 
iquieii  homos  proveído  del  car-  Maouscriio  de  la  Biblioteca  del 
»go  de  nuestro  capitán  general  de  duque  de  Osuna. — Se  ha  iuserta- 
>la  mar,  habéis  de  tener  y  guar-  do  en  la  Colección  de  Documentos 
«diren  uaoy  ejercicio,  eaelii«  inéditoa,  Umi.  m« 
•aaíettle>-Primeraaieiite,  bi  pt-  ^ 
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hiflioria  aaligoa^*^.  Fué  uu  dia  de  regocijo  para  Car- 
tagena aquel  en  que  vió  saKr  al  mar  entre  el  eatroen- 
do  de  las  músicas  marciales  y  de  las  salvas  de  artille- 
ría á  tan  gallardo  príncipe.  Con  (reiota  y  tres  galeras, 
que  dQspses  liiatriboyó  eonyeoieotemeolet  llevando 
consigo  la  mayor  parte,  corrió  aquel  año  el  litoral  de' 
Océano  y  del  Mediterráneo,  pasando  alternalivamenlc 
de  una  á  otra  ooata  de  España  y  Africa ,  hasta  Argel» 
Oran  y  Mazalquivir,  dando  siempre  caza  á  los  corsa- 
rios berberiscos,  y  acreditando  en  ai^ucl  primer  ensa- 
yo so  capacidad  para  mayores  y  mas  árduas  empresas 
navales.  A  su  regreso  á  Barcelona  y  Madrid  (seliem- 
^  bre»  1568)  ,  fué  recibido  con  públicas  demostraciones 
de  alegría  y  de' cariño,  notándose  ya  cnén  simpático 
era  don  Juan  de  Austria  á  los  españoles,  y  cuánto  le 
habían  grangeado  ya  las  voluntades  sus  personales 
prendas 

A  poco  de  eslo  ocurrió  el  levanlamicnlo  de  los 
moriscos  de  la  Alpujarrfi.  Avido  de  gloria  el  jóyen 
príndpe ,  y  mal  hallado  su  espíritu  con  la  inacción  y 

el  reposo,  pidió  al  rey  su  hermano,  en  memorial 

(1)   Por  ejemplo,  la  espedicioo  saxa.  per  undas,  teslina  lentéx 

de  Imod  á  la  conquiiU  del  Vello-  Ut  fnmt  «qnm  Mluftnf,  etc.— 

tino  de  oro;  Nepluno,  en  su  car-  Vandcr  Ilnnmcn,  flist.  de  don 

ro,  circundado  de  diuses  maríoos;  Juan  de  Austria,  lib.  I.— Archivo 

Clises,  tapándose  los  oidoé  para  de  Simancas,  Estado,  kg.  Dúme- 

librarse  del  caolo  de  las  sirenas;  ro  150.  Correspondencia  de  don 

Alejandro  Magno,  etc.  Los  molcj  Juan  de  Austria  desdo  Cartagena, 

estaban  eo  latio,,y  eran  iale<i  co-  (S)   Vaoder  Hammeo.  don  Juau 

•O  estOK  Forfveam  «trivlejNH  de  Aoilrit,  lib.  I.<-GaDrara,  Fe» 

rot,^Mmrtprtmm  doi9^Ptr  Up»  II.  lib.  VIL 
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de  30  de  diciembre  (1568),  le  pcrmiUcra  ir  á  pelear 
coQ  lageate  rebelada  y  ver  de  roducicia  No  creyó 
oooveaiente  Felipe  aceptar  por  e&tonces  el  generoso 
ofrecimiento  de  don  Juan,  acaso  [íorque  no  le  pare- 
ciese empresa  digoa  de  uo  príocipe,  ó  por  descoofiar 
de  sn  prodenoia ,  aleado  todavía  taa  jóveo,  ó  por  que 
no  pensó  que  Ilcí^ard  á  ser  tan  voraz  el  fuego  do 
aquella  primera  llama.  Los  sucesos  acredilarou  que 
el  monarca-  no  había  calculado  bien  en  eaCa  ocasión. 
De  otro  modo  vió  ya  las  cosas ,  cuando ,  vencidos  y 
subyugados  eo  la  primera  campaña  los  moriscos ,  se 
aliaron  de  nuevo  moalrando  ser  gente  indomable  •  y 
cuando  las  rivalidades  entre  los  marqueses  de  los  Ve- 
les y  Moudejar  y  de  éste  con  las  autoridades  de  Gra- 
nada, le  persuadieron,  asi  «como  sos  consejeros  de 
Madrid,  de  la  conveniencia  de  enviará  su  mismo  lier- 
mano  á  dirigir  la  segunda  guerra  que  había  comen- 
lado  á  apuntar  y  amenasaba  envolver  nuevamente 
en  sangre  el  reino  granadino.  Hizolo  así ,  en  los  lér- 
minos  que  dejamos  espuestos  en  el  capitulo  prece- 
dente, con  aplauso  general ,  y  en  su  virtud  ^espidkhe 
don  Juan  de  Austria  del  rey,  y  entró,  como  dijimos, 
en  Granada»  donde  su  gentileza,  afabilidad  y  corte- 
sanía le  captaron  las  voluntades  y  los  corazones  como 
en  todas  parties. 

No  había  aun  tenido  tiempo  para  descansar  del 

(1)  Vander  Hsmmon  copia  el  Batm  dn  don  Jmo  doAoitría, 
momorial  do  d<m  Jitan  «1  rB|.—  íib*  U. 
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viago  cuando  se  le  presentó  una  dipolaeioo  de  los 
principales  moriscos  de  la  ciadad ,  haciendo  protestas 
de  fidelidad ,  y  quejándose  de  las  nioleslias ,  vejado* 
Dea  y  agnivioa  con  que  los  oprimían  loa  oficialea  de 
la  justicia  y  de  la  guerra,  contra  los  cuales  esperaban 
su  protección  y  amparo ,  asi  como  ellos  ponían  á  su 
disposición  sus  vidas,  honras  y  haciendas.  Respon- 
dióles don  Juan ,  que  los  que  hubiesen  sido  y  fuesen 
leales  á  Dios  y  al  rey  serian  favorecidos,  y  les  serian 
guardadas  sus  libertades  y  franqneias,  mas  los  que 
de  otra  manera  se  hubieren  conducido  serian  castiga- 
dos con  lodo  rigor ;  y  en  cuanto  á  los  agravios  de  que 
se  quejaban ,  diéranle  sus  memoriales,  y  los  mandarla 
ver  y  remediar  si  fuesen  ciertos. 

Congregó  luego  el  Consejo  para  oir  sus  informa- 
ciones acerca  de  la  guerra  y  de  lo  que  convendría 
liacer  en  lo  sucesivo.  Encontrados  fueron ,  como  era 
de  presumir ,  los  pareceres  del  marqués  de  Mondejar 
y  del  presidente  Deza ,  eomo  lo  hablan  sido  siempre 
sus  ideas  y  propósitos.  El  primero,  como  el  mas  prác- 
tico en  la  guerra  y  conocedor  del  carácter  y  ios  re- 
cursos  de  la  gente  morisca ,  proponía  (rea  medios  :  ó 
proseguir  la  reducción ,  que  ellos  uiismos  deseaban, 
y  recogerlos  lodos  en  las  tabas  de  Verja  y  Dalias,  con 
lo  cual  se  haría  de  ellos  sin  dificultad  lo  que  se  qul- 
siese;ó  poner  presidios  en  los  lugares  convenientes, 
mantenidos  á  su  costa,  lo  cual  pedían  también  ellos, 
para  que  los  defendieran  de  las  Iropeifas  de  la  aolda- 
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desea  desmaadaada ;  ó  si  se  preferia  el  rigor ,  él  se 
obligaba  coo  la  gente  que  leaia  eo  Orglba  y  con  mil 
InfaDles  y  doscieolos  caballos  que  le  diesen,  á  ponerlos 
en  términos  que  se  entregasen  con  las  manos  atadas» 
Preguntado  ef  presidente  Desa  •  respondió ,  que  á  so 
¡larecer  lo  que  convenia  eran  dos  cosas :  primera  ,  sa- 
car todos  los  moriscos  del  Albaicin  y  de  ia  Vega  y 
meterlos  tierra,  adentro  t  donde  no  padteran  ayudar  á 
los  alzados ;  segunda,  hac^r  un  ejemplar  escarmiento 
y  castigo  •  comenzando  por  los  de  Albunuelas,  donde 
se  reoogiao  muchos  de  los  que  habían  hecho  mayores 
sacrilegios.  A  este  dictamen  se  adhirió  el  duque  de 
Sessa.  Parecíale  difícil  y  peligroso  al  arzobispo  y  á 
Luís  Quijada.  El  licenciado  BrtWesca  de  Muñatones, 
del  consejo  y  cámara  do  S.  M. ,  que  llegó  aquellos 
.  días  como  agregado  al  Consejo,  se  dejó  persuadir  por 
el  presidente  y  el  licenciado  Bohorques ,  que  era  co- 
mo el  consultor  de  Deza.  Viéndose  el  de  Mondejar  tan 
contrariado,  y  teniendo  por  seguro  que  antes  se  deja- 
rían hacer  pedazos  loa  moriscos  que  -abandonar  sos 
casas  y  haciendas  y  salir  del  reino,  envió  su  hijo  se- 
gundo don  Iñigo  de  Mendoza  á  consultar  con  S.  M.  lo 
que  en  medio  de  tan  encontradas  opiniones  debería 
baccrsO'*'. 

£sto  no  obstante,  don  Juan  de  Austria  fué  toman- 
do sos  disposiciones  para' emprender  la  guerra.  Pío- 

(I)  Máraiol,  Rebelión  j  Gas-  y  S.«— Vender  flánoieo,  Hiil,  de 
Ufo  de  lmnMriMti,iíb«VLe.7  osalaendeAnnría,  lib«lk  - 
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curó  reslablticer  la  disciplina  de  los  soldados,  que  ao* 
d«Ua  reUgada  ¿  do  poder  mas;  poner  4kdea  ea  la 
hadeiMla-y  negociar  réonraos  para  que  las  pagas  no 
les  faltasen;  hacer  contribuir  con  gente  y  dinero  á  las 
provincias  de  Extremadura  y  GaaliUa,  y  bacieodo  tres 
linrcios  de  euanlas  tropas  pudo  reanir « las  encomendó 
á  (res  Cíipilanes  noüibraüos  por  él,  y  señaló  á  cada 
uno  el  punto  á  qne  se  había  de  dirjgir,  y  el  poesto 
qoe  liabia  de  ocupar.  Mas  en  las  dispelas  y  eonsoltas 
del  Consejo  se  habia  perdido  un  tiempo  precioso,  y 
mientras  cuestionaban  los  conssjieros,  los  moriscos  se 
rehacían  y  ^  moltiplicaban^  los  rebeldes.  El  marqués, 
de  los  Vi^lez  ,  que  quería  acreditarse  para  con  don 
Joan  de  Austria  con  algiin  hecho  señalado,  intentó 
meter  su  campo  en  la  Alpujarra  y  hacer  un  ñierte  en 
el  puerto  de  la  Rabaha  ;  pero  él  no  pudo  entrar,  y 
•os  soldados  que  comenzaban  á  construir  el  fuerte 
iueron  desbara|ados  por  los  moros.  El  reyezuelo 
Aben  Humcya  ,  que  babia  reunido  ya  olra  vez  cinco 
mil  hombres,  alentaba  á  los  suyos   alzaba  lugares 
coD  esperanzas  qoe  les  daba  de  mi  próidmo  sacorro 
del  Gran  Turco.  Hacia  otro  tanto  Gerónimo  el  Ma- 
lech.  Levantáronse  los  de  la  sierra  de  fientomiz,  y  no 
solo  sostenían  reencuentros  diarios,  sino  que  cercaban 
ya  y  conobatian  fortalezas  cristianas.  Aben  Uumeya 
•cometía  el  campo  del  marqués  de  los  Yelez  en  Ver- 
ja, y  los  de  la  sierra  de  Bentomiz  se  fortalecían  en  el 
terrible  peñón  de  Frigiliana,  al  n)odo  del  de  las  Guá* 
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jarais.  El  comendador  de  Castilla  doD  Luis  de  Reque- 
seos,  qiio  viuicodo  de  Italia  con  veinle  y  cuatro  ga- 
leras cirgadas  de  iafantería,  corrió  usa  torneota  que 
le  llovó  al  puerto  de  Palainós ,  arribó  por  6o  á  la 
plaja  de  Velcz  ,  quiso  Lomar  sobre  sí  la  empresa  de 
reducir  el  peñoo  de  Frígiliaoa ,  y  juntando  su  gente 
en  Torrox,  comenzó  á  subir  con  ella,  con  mas  ímpetu 
y  unujoque  siierle  y  ventora,  por  fragosos  y  ásperos 
recuestas,  desnudos  riscos  y  tajadas  ponas*  donde  ni 
los  pies  hallaban  en  qué  estribar  ni  las  manos  de  qué 
asirse.  Do  vencida  iban  ya  los  veteranos  dií  Italia, 
cuando  acudieron  ea  su  ayuda  las  compañías  de  Má- 
laga y  Vetez,  que  trepando  por  aquellas  lomas  casi 
sin  atajo  ni  vereda  ,  llegaron  á  los  reparos  de  los 
enemigos,  y  arrostrando  la  muerte  que  con  piedras  y 
saetas  les  repartían  los  bárbaros,  se  apoderaroo  he- 
róicaroente  del  peñón,  y  degollaron  todos  los  moros 
que  no  liabiau  podido  huir,  casi  despeñándose  por  la 
sierra,  que  otra  manera  de  escapar  no  tenían.  Gom* 
prdse  esta  victoria  con  la  sangre  do  muchos  centena- 
res  de  cristianos,  y  do  los  mas  intrépidos  y  valerosos 
capitanes. 

Por  otra  parte  Aben  Humeya  envió  i  levantar  los 

lugares  del  rio  Almanzora ,  y  amenazaba  á  Almorúi. 
Ei  castillo  de  Serón  que  cercaban  los  moros,  tuvo 
que  capitular  y  rendirse  después  de  inútiles  esfher- 

TDS  que  para  socorrerle  habían  hecho  los  hermanos 
Eoriquez  y  Diego  de  Mirones,  y  no  obstante  la  capi- 
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lulacion  fueron  pasados  á  cuchillo  lodos  ios  crisliaoos 
mayores  de  doce  anos  que  eo  él  habia «  por  órden  de 
Aben  Htimeya ,  y  cautivadas  las  mugieres.  Asi  ardía 
y  so  sosleuia  otra  vez  la  guerra  por  todos  los  áagu* 
los  de  aquel  reino  t  no  siendo  posible  que  nosotros 
demos  cnentn,  ni  hay  tampoco  para  qoé,  de  los  ata- 
qucSj  defensas ,  sorpresas  y  acomciiüas  recíprocas, 
y  reeoctíentros  diarios  de  que  nos  informan  los  doea* 
mentos  y  las  historias  particulares ,  todos  los  cuales 
costaban  víctimas  y  pérdidas  lastimosas  á  los  de  uno  y 
otro  campo.'' 

La  causa  de  haber  llegado  esta  vez  la  locha  á 
tales  términos  que  ios  cristicinos  eran  ya  los  que  iban 
llevando  la  peor  parte  t  fueron  sin  dnda  las  cuestio- 
ne^del  Consejo,  las  dilaciones  que  ocasionaba  so  vi- 
ciosa organización ,  y  la  circunstancia  no  menos  em- 
borazosa  de  no  poder  obrar  sin  consultarlo  antes  con 
ol  rey  y  tener  que  aguardar  su  resolución.  De  esta 
situación  inconveniente  y  anómala  del  Consejo  de  don 
Juan  de  Austria  da  una  idea  tan  exacta  cómo  trbte 
la  siguiente  lacónica  y  espresiva  carta  que  en  aquella 
sazón  escribió  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza  al  prín* 
cipe  de  Eboli  Roy  Gómez  de  Silva :  •ttustrisimo  tenor 
i)(lc  decia):  Verdad  en  Granada  no  pasa;  el  señor 
»d<m  Juan  escucha ;  el  duque  bulle;  el  marqués  dis^ 
Incurre;  Luis  Quijada  gruñe;  Mmaionet  apaña;  mi 
hsobrino  allá  está,  y  acá  no  hace  [alia 

(i)  MS.  dtt  la  Biblifitecft    ta  Aoideinia  de  la  Historia^  «f»t.  4.« 
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Llegó  ul  fin  la  respuesta  del  rey  á  la  consulta 
del  Consejo  •  ordeoando  que  iodos  los  morrscos  de 
Granada  y  sus  barrios  .de  la  Alcazaba. y  Albaiciiit  des- 
de la  edad  de  diez  años  ú  la  de  sesenta,  fuesen  sa- 
cados del  reiuo  y  llevados  á  los  pueblos  limítrofes  de 
Andalucía.  En  onmplimlento de  esta  real  cédala,  don 
Juan  de  Austria,  con  acuerdo  del  Consejo,  mandó 
que  lodos  los  moriscos  de  la  ciudad  se  recogierao 
desaraiados«n  las  parroqniae  (23  de  junio  t  4669). 
El  aparato  con  que  esto  se  hizo  les  infundió  sospe- 
chas de  que  se  trataba  de  degollarlos  á  todos ,  pero 
do»  Juan  lesdió  palabra  y  seguro  real  de  que  no  re- 
cibirian  daño.  A!  dia  si.í?uiente  fueron  conducidos 
entre  arcabuceros  y.  encerrados  en  el  hospital  real, 
y  desde  allí  se  los  sacó  fuera  del  reiao  entregliMkH 
los  por  listas  y  kijo  pai  lula  de  registro  á  las  justi- 
cias de  los  pueblos  á  que  iban  destinados.  Sobre  tres 
mil  qninientod  fberon  los  espulsadoa  aquel  dia.  cFoé 
•  un  miserable  espectáculo,  dice  uno  de  los  historia- 
adores  que  presenciaron  el  caso  y  de  los  que  tuvieron 
» parle  en 'SU  ejecución»  ver  tantos  hombres  de  todas 
«edades,  las  cabezas  bnjas,  las  manos  cruzadas,  y  log 
» rostros  bañados  de  lágrimas,  con  semblante  doloroso 
a  y  triste,  viondo  que  dejaban  sus  regaladas  casas, 
«sus  familias,  su  patria,  su  naturaleza »  sus  haciendas 

• 

f¡rada  3.'  A  52,  fol.  ¿57.— Su  so-  Mondejar,  el  qat  babía  veaido  á 

irino  era  sin  duda  dúo  Iniao  de  Madrid  COQ  ia  COIMUlta  átWH  pa- 

Meadoza,  bijo  del  marqués  da  drealrey. 
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ny  Uoio  biea  como  leaiao,  y  auo  qo  sabiao  cierto  lo 
»qiie  86  haría  de  ana  cabezas      La  milad  mnrieron 

on  los  caminos,  los  unos  de  tristeza  y  deíiiliga,  los 
oíros  robados  y  maltraiados  por  los  mismos  cooduc- 
lores*  CoD  la  ausencia  de  los  moriscos  qaedaron  dea* 
Iruidos  los  lujosos  Ijuiios  y  los  pintorescos  cánueues 
que  ellos  cullivabao.  Los  soldados  que  se  habiao  alo* 
jado  CQ  sus  casas  se  dieron  á  robar  con  mas  jibertad» 
so  protesto  de  faltarles  el  mantenimiento  que.  antes 
teoiao,  y  ios  capitanes  oo  se  alrevian  á  castigar  los 
desórdenes  por  temor  de  que  se  les  amolinaran  ó  de- 
scriaran los  soldados.  Los  moriscos  de  la  Veiía  liuvo- 
roo  á  la  montana ,  llevando  consigo  su  ropa,  y  dejan- 
do escondido  lo  que  no  podían  llevar.  Tales  fueron 
los  efectos  inmediatos  de  la  espulsioa  de  ios  moriscos 
del  Albaicin. 

Orgulloso  Aben  Humeya  con  haberse  apoderado 
de  los  fuertes  del  rio  Almanzora,  atrevióse  á  enviar 
m  mensagero  á  don  Juan  de  Austria  pidiendo  la  li- 
bertad de  su  padre  y  hermano  que  tenia  presos  en 
Granada  ,  y  olVecicndo  dar  por  rescate  ochenta  cau- 
tivos cristianos,  y  mas  si  fuere  menester»  aunque  estit- 
viesen  en  poder  del  Gran  Turco.  Lcida  la  carta  en 
couácjo,  se  acordó  no  responderle,  sino  hacer  que  le 

■ 

<i)  Háraol,  Garvajal,  Eebo-  mandé  é  don  Franciaeo  de  Solit  y 

Jion,  lib.  VI.  c.  27.  «\  porque  no  á  mi  que  nos  fuésemos  á  poner  eu 

alborótale  la  ciudad,  dice  esto  las  puertos  de  la  ciudad  y  no  de~ 

miMDO  aotor,  y  mataaeo  los  mo-  i&semos  entrar  á  nadie  dcatru.» 
riieoa  que  Tenían  por  tai  cettea, 
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oscribicse  sn  pailro  informándole  de  quo  era  bien  tra- 
tado, y  acoDsejáodole  como  padre  que  se  apartase  del 
mal  camino  que  soguia.  En  peores  manos  todavfa  ca- 
yó otra  caria  que  Aben  lliuneya  dirigió  al  alcaiile  de 
Guejar  sobre  el  mismo  asunto,  -puesto  quo  faltándole 
el  alcaide  á  la  lealtad  y  ni  secreto,  y  haciéndole  sos- 
|>eeliosü  á  los  moros,  comenzaron  los  que  do  él  osla- 
ban mas  ofendidos  é  tratar  cómo  deshacerse  do  qnieo 
vociferaban  ya  que  trabajaba  en  su  daño. 

A  petición  ilcl  marqués  de  los  Velez  se  rcfoi  zó  su 
campo  con  la  gente  que  de  Italia  había  traído  el  comen- 
dador mayor  de  Castilla;  con  lo  cual;  y  con  ¿rden  que 
rorihió  de  que  pasase  á  allanar  la  Alpujarra,  desbara- 
tó á  los  moros  que  le  salieron  al  camino,  y  prosiguien- 
do hasta  Valor,  donde  se  hallaba  Aben  Humeya,  le  der« 
roló  también,  animándose  con  esto  no  poco  los  cris- 
tianos (julio,  4  568).  En  cambio  llegó  á  poco  tiempo  á 
Aben  Hnmeya  (agosto)  un  socorro  de  moros  argelinos 
que  á  instancia  de  Fernando  el  Ilahaíiui  le  envió  el 
virey  Uluch  Alí ,  al  mando  del  turco  Husseyn,  con 
otros  refuerzos  de  gente ,  armas  y  municiones  que  en 
unas  fustas  le  vinieron  de  Tetuan.  La  vicloria  del 
marqués  de  los  Vclez  fué  mas  murmurada  y  critica- 
da que  celebrada  y  aplaudida  por  los  del  Consejo,  y 
eu  vez  (le  ensalzarle  le  hacian  cargos  por  lo  poco  que 
habia  hecho  con  tanta  gente  como  se  le  había  dado  y 
por  los  muchos  bastimentos  que  sin  necesidad  había 
consumido*  Quejábase  él  por  su  parle  del  marqués  de 
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Mondejar,  del  duque  de  3e8sa  y  de  Luis  Quijada,  di- 
ciendo qoe  lodos  tres  eran  sos  émuloB  y  eneoNgos,  alia- 
díendo  qoe  por  causa  saya  habían  eslado  sos  sóida* 
dos  ospucslos  á  porcccr  de  hambre,  y  que  por  su  cul- 
pa lerabandonabao  cada  día.  fislas  nuevas  disensiones 
movieron  al  rey  á  llamar  á  la  cdrie  al  marqués  de 
Mondejar  (setiembre),  coa  el  üa  ostensible  de  quo  le 
informára  bien  de  todo;  pero  en  realidad»  segon  se 
vió  después,  con  el  de  apartarle  del  campo  de  la 
m ,  puesto  que  le  llevó  consigo  á  Córdoba  donde  iba 
á  celebrar  córtes,  y  después  le  nombró  virey  de  Va- 
lencia, y  roas  adelante  de  Nápoles,  y  no  volvió  ya  mas 
al  reino  de  Granada  el  marqués 

La  verdadera  razón  de  esto  para  nosotros»  era 
que  asi  los  del  Consejo  de  Granada  como  el  rey  mismo, 
estaban  por  mas  rigor  con  los  moriscos  que  el  que 
babia  entrado  siempre  en  el  sistema  del  marqués  de 
Mondejar,  y  le  miraban  por  tanto  como  un  obstáculo. 


(1)   «Marqués  de    Mondeja r« 

> primo,  nuestro  cnpitnn  venera! 
Mdel  reino  de  (iranada:  porque 
squeremos  tener  relación  del  es- 
kladopn  que  al  presente  cslán  las 
»cosas  (iesc  reino,  y  lo  que  con» 
»Terná  proveer  para  el  remedio 
•dellas.  os  encargamos  que  en  re- 
»:C¡l>ieM(!o  e<lü  os  ponL'nig  en  ca- 
Mmiuo,  y  veug  ii.-i  lueuo  á  esta 
«nuestra  córte  para  inTorroarnos 
»de  lo  que  cst,)  dichu,  como  per- 
>sona  que  tiuue  tuola  noticia  de- 
pilas; que  en  ello,  y  en  que  lo  ha- 
>gais  con  toda  ta  brevedad,  no^ 
»lerociBoa  por  muy  servido,  üada 


»en  Madrid  á  3  de  setiembre  de 
m1569.> — Mendozn  ,  Guerra  de 
Granada,  lib.  111.— Mármol,  Rebe- 
lioD,  lib.  VII.  c.  6.— Hablando  do 
las  múluns  quejas  <lo  los  dos  mar- 

aueses,  el  de  loa  Velez  y  el  do  Moo- 
ejar,  dice  don  Diego  de  Meodo- 
la,  que  era  voto  en  la  materia: 
«Yo  no  vi  el  proceilor  de  uno  ni 
«del  otro;  pero  á  mi  opinión,  am<- 
»bos  fueron  culpado^,  siu  haber 
«hecho  errores  eo  su  oficio  y  fue- 
»ra  dól|  con  poca  causa»  y  esa  co- 
»mao  en  algunos  oiroa  genoralet 
•do  nayorea  ejércitoa.» 
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llácennos  jnzirar  asi  las  provisiones  que  en  el  mes 
siguienlG  expidió  la  luagesUd  de  Felipe  ii.  (octubre), 
roandando  en  la  ana  que  ae  acabáran  de  sacar  loa 
moriscos  que  habían  quedado  en  Granada ,  y  ordc- 
^  naudo  en  la  olra  que  se  publicase  la  guerra  á  sani^rc 
y  fuego.  Todo  ealo  ae  pregonó  por  bando  general  (i  9 
de  octubre,  1569)  en  Granada  y  en  toda  Andalucía. 

Pero  ú  esle  tiempo  ocurrió  en  el  campo  de  los 
moriscos  una  novedad  de  la  mayor  importancia.  Indi- 
camos ya  que  desde  lascarlas  de  Aben  Humeya  á  don 
Juan  de  Austria  y  al  alQaide  de  Guéjar  andaban  los 
enemigos  resentidos  de  aqnól»  proyectando  y  medi- 
tando su  muerte.  G)ntaban  pr  incipalmente  entre  ellos 
un  vecino  do  Albacelc  de  Ujijar  nombrado  Diego  Al- 
guacil ,  que  no  perdonaba  á  Aben  üumeya  ei  babersc 
llevado  y  traer  consigo  una  prima  suya ,  viuda «  con 
quien  aquél  vivia  amancebado.  La  misuía  joven  mo- 
risca, que  CQ  secreto  seguía  comuuicándose  con  el 
Diego  AlguaciU  fué  el  instrumento  de  una  traición  que 
éste  urdió,  y  en  que  logró  hacer  entrar  á  Diego  López 
Aben  Abóo  y  al  caudillo  de  los  turcos  Uusse^D,  ün- 
gicndo  una  carta  de  Aben  Humeya  en  que  suplantó 
su  Grma  su  mismo  secretario  Diego  de  Arcos.  Cuando 
lodo  estuvo  preparado  y  dispuesto,  y  hallándose  Aben 
Humeya  en  Laujar ,  sorprendiéronle  una  noche  en  la 
casa  en  que  se  albergaba ,  y  menos  feliz  que  cuando 
trató  de  sorprenderle  el  iiiartiués  do  Moudejar,  cayó 
eu  manos  de  Aben  Abóo  y  do  Diego  Alguacil*  £n  vano 
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el  rey  de  los  moriscos  se  esforzó  por  jastificar  que  la 
caria  que  le  presentaron  y  sobre  qoo  aqaellos  funda* 

baa  su  prisión  no  ora  suya  sioo  fíngida.  Su  muerte 
estaba  resuelta»  y  aquella  misma  noche  poco  antes  de 
amanecer  le  echaron  un  cordel  á  la  ¿garganta,  y  le 
estrangularon  tirando  Aben  Abóo  de  una  punta  y  Die- 
go Algualcil  de  la  otra.  Asi  acabó  el  desventurado 
Fernando  de  Valor,  Aben  Humeya  ,  titulado  rey  de 
Granada  y  de  Andalucía  Diósc  el  mando  de  la 
guerra  y  el  gobierno  del  reino  á  Diego  López  Aben 
Abóo  por  tres  meses  hasta  que  le  confirmara  el  título 
el  virey  de  Argel.  Cuando  le  llegaron  los  despachos 
de  éste,  se  intituló  Muley  Abdallah  Aben  Abáo^  rey  ie 
los  Andaluces,  y  puso  en  su  estandarte  un  lema  que 
decía:  «iVo  pude  d$sear  mas  ni  contentarme  con  me- 
nos.^ Nombró  el  nuevo  rey  general  de  los  rios  de  Al- 
roería,  Alboladuey  y  Almanzora,  de  las  sierras  de  Baza 
y  Filabrcs  y  marquesado  de  Cénete  á  Gerónimo  el  Ma- 
lech»  y  puso  las  tierras  de  Sierra  Nevada,  Yelez,  la  Al- 
puja  rra  y  Vega  do  Granada  á  cargo  del  alcaide  de  Qué- 


(4)  Dice  Heodozi,  y  lo  mismo  camplido  su  ToloDtsd,  cuniplieseii 

indica  Mármol  Carvajal,  quú  de-  ell  >s  l.-i  suy.i;  y  quo  on  cuanto  á 

claró  al  tiempo  de  morir  luibci  si-  la  oleccioii  de  Ahf  n   Abóo,  iba 

do  siempre  su  iotencion  vtvir  oa  contento,  pues  sabia  que  proulo 

fai  ley  cristiuns,  y  que  en  olla  mu-  habia  de  leuer  al  mismo  fio  qn^ 

riera  si  no  le  sobrecogiera  la  muer-  él.  Ksto  mismo  «e  verificó,  como 

ie;  que  solo  había  aceptado  el  rei-  adclanlu  veremos.  Y  si  lo  primero 

Bo  por  vengarse  de  las  injurias  fué  cierto,  gran  cargo  raaulta  de 

quo  á  ól  y  á  su  padre  liabinn  he-  sus  palabras  contra  h  imprudiMile 

cho  lo*»  jiiernií  del  rev  don  Felipe;  conducta  de  los  que  pusieron  á 

que  quedaba  vengado  do  amigos  los  moriscos  ea  tal  desesperación 
y  eDMnigoa;  que  pues  d  había 
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jar»  elXoaybi,  despachando  al  turco  üasseyo  coa 
presentes  para^rgel  y  Goaslantioopla»  pidiendo  socor- 
ros de  gente,  armas  y  municiones. 

ConÚQuaba  la  guerra  coa  Aben  Abóo,  el  Malecb 
y  el  Xoaybi  lo  mismo  qae  antes  con  Aben  Hume* 
ya,  dando  harto  qae  hacer  al  duque  de  Sessa  y  al 
marqués  de  iosVeiez,  al  uno  por  la  Alpujarra,  al 
otro  por  el  río  Almanzora»  cercando  fortalezas  y  de- 
fendiéndolas, sin  que  de  las  disensiones  de  los  moríscos 
y  del  cambio  de  rey  supioraa  sacar  vealaja  alguna 
los  cristianos:  antes  bien  aquellos  poseían  los  fueru» 
de  Serón,- Tíjola,  Purchena,  Tahalí,  Jergal,  Cantoria, 
Galera  y  utros,  y  acaudillaban  ya  masas  de  cinco  y 
diez  mil  hombres  (octubre ,  noviembre  y  diciembre, 
4  569).  De  haber  tomado  tanto  cuerpo  la  guerra  te- 
nia mucha  culpa  la  dilación  en  las  resoluciones  del 
Consejo  de  Granada,  y  el  haber  de  esperar  ia  aproba- 
ción de  S.  M. 

Quiso  ya  don  Juan  de  Austria  salir  de  aquella 
ioaccion  en  que  le  tenia  el  rey  hacia  ocho  nu  scs,  tan 
opuesta  á  sn  grande  ánimo  y  á  su  genio  belicoso ,  y 
-  representó  enérgicamente  á  S.  M.  cuán  flojamente  se 
hacia  la  guerra,  el  peligro  de  que  se  propagase  la  re- 
belión á  los  reinos  de  Valeacía  y  Murcia,  y  sn  deseo 
de  salir  de  Granada  y  de  acabar  la  guerra  en  perso- 
na. Movido  de  sus  razones  el  rey  so  hermano,  ordenó 
que  se  íormasen  dos  ejércitos,  uno  á  la  parte  del  rio 
Almanzora»  al  mando  de  don  Juan  de  Austria,  qoe 
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rcemplazaria  allí  al  marqués  de  ios  Velez,  otro  coa 
(JesUoo  á  la  Aipujarra »  á  cargo  del  daque  de  Sessa. 
Hiciéronse  grafkidcs  provisiones,  se  recogieron  hasti- 
meotos,  se  encargó  á  las  ciudades  que  rehicioran  sus 
compañías,  y  se  mandó  al  comendador  mayor  de  Cas-  > 
tilla  qoo  trajera  artillería  y  municiones  de  Cartagena. 
Con  la  noticia  de  queden  Juan  de  Austria  iba  á  salir 
á  campana  acudieron  muchos  cal)alleros  y  particulares 
que  hasta  entonces  no  se  habían  movido ,  y  la  nueva 
del  uoQibramieulo  de  dou  Juan  licuó  de  regocijo  y  do 
esperanzas  á  toda  la  gente  de  guerra. 

Antes'de  emprender  el  jóven  príncipe  la  campa- 
ña ,  y  á  tin  de  no  dejar  á  la  espalda  y  cerca  de  la 
ciudad  enemigos  qoe  pudieran  incomodarle,  acordó 
arrojarlos  de  la  madriguera  que  tenían  en  Guéjar, 
pueblo  gratule  situado  en  el  seno  de  una  sierra  fra- 
gosa ,  de  donde  nacen  las  principales  fuentes  del  Ge - 
nil.  Salió  pues  don  Juan  de  Granada ,  ejecutó  feliz- 
mente esta  difícil  operación ,  y  echados  los  moros  de 
aquella  ladronera  dejando  la  conveniente  goarnw 
cion  para  la  seguridad  de  Granada  y  su  vega  ,  paKió 
otra  vez  el  joven  guerrero  (29  de  diciembre)  la  vía  de 
Gaadíx  y  Baza ,  ^  cuyo  último  panto  le  esperaba  el 
comendador  Requesens  con  la  artillería  de  Cartagena. 

(I)    tEo  la  oasi  donJe  po>aba  meya  !c  habla  cscrilo^mand.'^ndolo 

cl  alcaide  Xornbi  halle  yo  (dice  el  que  do  aliase  mas  alearías  hasta 

hialoriaüor  M..imol  que  iba  eo  la  quo  se  lo  ro«Ddase.>  UebelioQ,  lis 

expedición)  muchos  pápelos,  y  tfO  Vlh,  cap.  t7. 
entre  elloa  la  caria  que  Aoea  Uu* 
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Pros¡gui(>  á  Huesear,  donde  se  le  presentó  el  marqués 
de  los  Yelez  ¿  quieo  iba  á  reemplazar*  £a  medio  de 
la  corlesaDía  coa  qae  el  marqués  se  acercó  á  salu- 
dcrie  y  besaiK;  la  iiuino,  no  podía  disimular  el  scn- 
•iimieato  do  verse  susliluido  como  poco  á  propósito 
para  dar  cabo  á  aquella  empresa.  Asi  que,  después 
de  informar  brevemente  á  don  Juan  de  Austria  dei 
estado  de  la  guerra  por  aquella  parte,  sin  apearse 
del  caballo  se  despidió  de  ipdos  y  se  retiró  lleno  de 
resenlimieiito  y  de  peoa  á  su  villa  de  Veloz  el 

BiUQCO. 

Acreceotado  el  campo  de  doo  Juan. hasta  doce 
mil  hombres ,  procedió  á  cercar  el  fuerte  de  Galom 

que  leniaa  los  enemigos,  y  que  el  marqués  do  los 
Velez  en  mucho  tiempo  no  había  skJo  poderoso  á 
rendir.  Colocó  pues  baterías ,  hizo  minas ,  dió  rofieti- 
dos  asaltos  ,  y  ejecutó  todas  las  o[)ciaci()nes  ([ue  suelo 
necesitar  el  asedio  formal  de  una  plaza  fuerte.  Los 
moros,  y  aun  las  moras  y  los  muchachos,  la  defendie- 
ron con  una  tenacidad  heróica  y  bárbara.  En  algu- 
nos asaltos  murió  mucha  gente  principal  del  campo 
eristiano,  y  asüsla  la  larga  nómina  de  capitanes  y 
alféreces  muertos  y  heridos  que  nos  trasmitieron  lus 
testigos  de  vista.  «Yo  liundiré  á  Galera,  e»ciamú  un 
)»dia  don  Juan  de  Austria  irritado  con  el  espectáculo 
>de  tantas  víctimas ,  y  la  asolaré  y  sembraré  leda  de 
i»sal ;  y  por  el  iilp  de  la  espada  pasarán  chicos  y 
•grandes,  cuantos  están  dentro,  en  castigo  de  su 
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»perUiiacia  y  eo  voogaoza  de  la  sangre  que  han  der- 
uramado.»  Estas  palabras,  promuMnadas  cod  fuego, 

volvieron  el  ánimo  á  los  soldados:  él  hizo  jugar  á  un 
tiempo  todas  las  piezas'  de  batir;  mandó  volar  las 
mlnás ,  que  arrojaroo  al  aire  casas  y  peñascos ,  y 
conmovieron  todo  el  cerro  sobre  que  se  asentaban  la 
población  y  el  castillo;  ordenó  el  asalto  general ,  y 
penetrando  los  soldados  por  las  calles  como  bravos 
leones,  con  órdcn  que  llevaban  de  don  Juan  do  no 
perdonar  á  nadie  la  vida,  fueron  ganándolas  palmo  á 
palmo  y  sembrándolas  de  cadáveres.  Los  que  se  ha- 
bian  recogido  á  la  úllima  placeta  del  castillo  fueron 
todos  acuchillados :  dos  mil  cuatrocientos  hombres  de 
polea  fueron  pasados  á  cochillo  aquel  día  (10  de  fe- 
brero, 1570),  además  de  cualrocicntas  mugercs  y 
niños.  Don  Juan  cumplió  su  amenaza:  la  villa  fué 
asolada  y  sembrada  de  sal:  el  que  recibió  la  órden 
de  ejecutar  este  ejemplar  castigo  fué  el  mismo  histo- 
riador que.nos  lo  cuenta  ^^K  La  nueva  de  este  triunfo 
alcanzó  al  rey  camino  de  Córdoba ,  donde  iba  á  cele- 
brar cortes. 

Mas  no  por  eso  dc^  de  espérímentar  pronto  el 
de  Austria  los  azares  de  la  guerra.  A  los  \^ocQS 
días,  y  después  de  marchar  por  entre  nieves,  panUi* 
nos  y  barrizales,  disposo  desdo  Baza  hacer,  un  roco- 

(1)     Don  Juan  de  Aüslria  me  «asolada  y  sembrada  de  snl.-  — 

ninaodó  á  tni  aue  hicí«36e  recoger  Máimol,  Rebelioo  y  Ca.^tgu»  li^ 

m1  trigo  y  cebada  aue  Uoiao  alli  bro  VIH.,  cap.  S. 
iilo»  moros,  yqM  la  filia  fuoae 


4&8  BiiroiiA  'ra  bstaIU. 

Docimicnlo  á  la  forlalcza  de  Seroo.  Los  soldados  im- 
pradeotes  penetraron  antes  de  tiempo  en  la  vilhi»  y 
entretenidos  y  ciegos  en  saquear  las  casas  y  en  cau- 
tivar mujeres,  dieron  lugar  á  que  bajáran  de  aque- 
llos cerros  en  socorro  de  los  del  castillo  hasta  seis 
mil  moros  acaodilladois  por  el  Malecb,  el  Habaqui  y 
oíros  de  sus  mejores  capitanes.  En  el  alurdimienlo  y 
desórden  qne  se  apoderó  de  los  cristianos ,  fueron 
acuchillados  mas  de  seiscientos,  aparte  de  los  qne 
murieron  quemados  en  las  casas  y  en  las  iglesias,  no 
siendo  parte  á  remediarlo  los  mas  animosos  caudi- 
llos ni  los  esfuerzos  del  mismo  don  Juan  de  Austria. 
Alli  íué  herido  en  un  muslo  el  capitán  don  Lope  de 
Figueroa ;  una  bala  de  .escopeta  le  entró  en  el  brazo 
á  Luis  Quijada  qne  andaba  recogiendo  la  gente ,  y 
olra  dió  en  la  celada  de  don  Juan  de  Austria  ,  que  por 
ser  aquella  fuerte  preservó  la.  vida  del  valeroso  jó- 
ven  (49  de  febrero,  4570).  En  Canilles,  donde  se 
retiraron ,  murió  de  la  herida  el  noble  caballero 
Luis  Quijada  t  el  antiguo  confidente  y  mayordomo 
del  emperador  Cárlos  Y. ,  el  ayo  y  como  el  segundo 
padre  de  don  Juan  de  Austria ;  y  concíbese  bien  la 
gran  pesadumbre,  que  el  príncipe  tendría  oon  la 
muerte  del  que  le  habia  criado  y  acompañado  desde 
la  niñez.  Despachóse  correo  á  las  ciudades  de  Ubeda, 
Baeza  y  Jaén ,  para  que  dos  mil  infantes  de  Gasiilla 
que  habían  de  pasar  por  alli  fuesen  al  campo  de  don 
Juan,  y  se  escribió  al  duque  de  Sessa  que  enviara 
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cuanta  gente  pudiese»  y  eatrára  cuanto  antes  en  la 
Alpujarra  para  llamar  y  entretener  por  allí  la  atendon 
de  los  moriscos. 

Aehecbo  el  campo  de  don  Joan,  volvió  de  nuevo 
y  con  mas  ánimo  sobre  Serón ,  ansioso  do  vengar  la 
pasada  derrota.  Esta  vez,  viéndole  los  eoemigos  ir  tan 
en  órden,  no  tuvieron  valor  para  esperarle,  y  ellos  mis* 
mos  incendialx)n  la  población  y  el  castillo ,  subién- 
dose á  la  sierra,  donde  en  Dúmero  de  siete  mil  hom- 
bres sostavieron  algunas  refriegas  con  los  escuadrones 
de  Tello  de  Aguilar  y  de  don  García  do  Manrique. 
Dejando  al^uo  presidio  en  Serou,  pasó  don  Jiiaa.de 
Austria  á  combatir  á  lijóla,  de  donde  salieron  los 
enemigos  de  noche  á  las  calladas  huyendo  á  los 
montes  por  las  calladas  y  desfiladeros.  Solo  se  halla-, 
ron  unas  cuatrocientas  mugeres  y  niños,  y  se  ganó 
l)astonte  despojo  del  que  tos  moros  habían  guardado 
allí  como  en  lugar  fuerte  (marzo,  1570).  Destruida  y 
asolada  también  aquella  villa,  vidse  con  sorpresa  de 
los  que  ignoraban  el  secreto ,  que  las  fortalezas  de 
Purchena,  Caotoria,  Tahalí  y  oirás  que  teoian  los 
moriscos  se  iban  enconti^ando  abandonadas ,  y  ocupá- 
banlas sin  dificultad  los  cristianos  y  dejaban  en  ellas 
guarniciones  (abril). 

Decimos  el  secreto^  porque  le  había  en  verdad, 
aunque  no  para  don  Juan  y  sus  principales  capitanes, 
en  esta  estraña  conduela  de  ios  moros,  ant«ís  tan  per- 
tinaces en  la  defensa  de  sos  plazas.  Y  era  que  con  mo- 
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livo  (Je  haber  siJo  en  otro  tiempo  amigo  el  capitán 
Fraocijsco  áe  Molina  de  Feroando  el  Habaqui  que 
acaudillaba  los  moros  de  aquellas  tierras ,  obtenida 
la  venia  de  doD  Juan  do  Austria,  habla  escrito  aquél  al 
general  moro  diciéndole  que  holgaría  mucho  se  vteseo 
para  tratar  algunas  cosas  convenientes  é  interesantes 
á  los  dos  campos.  Comprendió  el  moro,  que  no  era 
torpe  de  entendimiento »  el  significado  de  la  misiva, 
accedió  á  lo  de  las  vistas,  que  concertaron  con  las 
debidas  precauciones  por  ambas  partes,  y  se  vieron  y 
comieron  juntos.  Mientras  comían  y  bebían  los  tur* 
eos  de  la  escolta  de  Habaqui ,  tuvo  ocasión  el  Molina 
de  hablarle  aparte,  y  recordándole  su  antiguo  afecto 
y  amistad  lo  manifesté  que  el  objeto  9e  haber  dado 
aquel  paso  era  aconsejarle  á  fuer  de  antiguo  amigo 
que  volviera  al  servicio  del  réy  y  procurara  la  reduc- 
ción de  los  suyoSt  puesto  que  era  una  temeridad  re» 
sistir  á  un  monarca  tan  poderoso,  y  que  él  le  prome- 
tía y  aseguraba  que  seria  bien  recibido  y  tratado 
por  S*  M.  asi  como  los  que  con  él  se  pusiesen  llana- 
mente en  sus  roanos:  que  para  llegar  á  este  término 
deberia  aconsejar  á  ios  moros  dejasen  las  fortaleias 
del  rio  Almanzora  como  insostenibles  y  se  recogiesen 
á  la  Alpujarra ,  donde  después  podria  mejor  persua- 
dirles la  reducción.  Respondió  el  Habaqui,  á  quien  no 
babia  desagradado  la  propuesta,  que  en  cuanto  á  las 
fortalezas  él  obrarla  de  modo  que  S.  M.  entendiese 
el  servido  que  le  hacia,  y  en  cuanto  á  lo  demás  se 
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vcria  con  Aben  Abóo  y  sus  amiiíos  y  deudos,  y  avisa-- 
ría  lo  que  se  deleruüoára.  El  moro  liabia  cumplido  su 
palabra  ea  la  primera  párte,  y  este  era  el  secreto  de 
liallur  los  cristianos  los  fortalezas  abandonadas. 

,  Puesto  el  negocio  de  la  rcduccioo  cu  cslecamioOt 
y  autorizado  don  iuau  de  Ausiria  por  el  rey  para  que 
adniiliese  á  los  que  llanamente  y  sin  condiciones  se 
preseutarau ,  publicó  uu  baodo  cuyos  priacipaies  capt* 
talos  eran  los  siguientes:— Todos  los  moriscos,  hom^ 
bres  y  raugeres,  de  cualquier  calidad  y  condición  que 
fuesen »  que  en  el  término  de  veinte  dias  pusieran  sus 
personasen  manos  de  S.  M.  ó  de  don  Juatf  de  Aus- 
tria, lendrian  merced  déla  vida,  y  se  mandaría  oir  en 
justicia  á  los  que  probaran  las  violencias  y  opresiones 
que  los  habían  provocado  á  levantarse:— Todos  los 
de  quince  á  cincuenta  años  que  en  dicbo  plazo  se  rin- 
diesen ,  y  tiajereu  ademas  una  escopeta  ó  ballesta, 
harían  Ubres  á  dos  de  sus  parientes  mas  allegados:— 
Los  que  (luisieran  reducirse,  podian  acudir  al  campo 
de  don  Juan  do  Austria  ó  del  duque  de  Sessa  en  los 
lagares  que  mas  cerca  estuviesen:— Para  ser  conoci- 
dos dcsile  li'jüs,  llcvarian  cosida  á  la  manga  izquierda 
del  vestido  una  cruz  grande  de  paño  ó  lienzo  de  co- 
lor: Los  que  en  dicho  plazo  no  se  redujeseií,  sufrirían 
el  i'\íiov  de  ia  muerte  sin  piedad  ni  misericordia.  De 
este  bando  se  circularon  traslados  por  todo  el  reino 

(4)  Mármol  insería  imi  copia  ^ínal  en  el  Archivu  de  Simiocaft 
Udúiudo,  elcualsecgatfocTaori-  tUUdo,  leg.  uúm.  46i. 
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Las  negociaciones  que  produje  roa  este  ediclo  no 
babiaa  sido  abladas;  alcootrario,  eraa  cooliauacioo  de 
las  qoe  se  habían  entablado  del  campo  del  duque  de 
Scssa  ,  lu  cual  nos  conduce  á  dar  razón  de  lo  que  ésle 
babia  hecbo  (K>r  la  parle  de  la  Alpujarra* 

Meóos  adivo  y  diligente  el  duque  de-Sessa  que 
don  Juan  de  Austria  habla  tardado  en  salir  de  Gra- 
nada cerca  de  dos  meses  (¿i  de  febrero  de  4  570) ,  y 
detenldose  en  el  de  Padúl  mas  de  lo  que  eoaviniera  á 
Gn  (le  engrosar  su  ejército  y  reunir  lus  mas  provisio- 
nes que  pudiese.  Por  su  parle  el  nuevo  rey  de  los 
moriscos  Muley  Abdallah  Aben  Abóo  babia  escrito  al 
aiufü  de  Conslanlinojila  y  iil  secrclariü  del  rey  de  Ar- 
gel, representándoles  la  triste  situación  en  que  se 
veían  los  desgraciados  musulmanes  de  su  reino,  aoo- 
mclidos  por  dos  fuertes  ejércitos  cristianos,  y  recla- 
maba de  ellos  coa  urgencia  ios  auxilios  que  babian 
ofrecido  á  sus  bermanos  de  España.  La  reclamadoii 
de  Aben  Abóo,  coaio  las  anteriores  de  Aben  Hnmeva, 
no  produjo  sino  buenas  palabras  asi  del  turco  como 
del  argelino     La  guerra  por  la  parle  de  la  Alpujar- 

1)    Alí^unas  de  esta»  caila-'»  »dor  do  los  creyeules,  ünsdlzador 

rucien  á  parar  á  manos  de  doD  »de  la  ley,  abalidór  dolos  her»- 

Jii.'in  do  Austria,  que  I¡k  lii/.o  Ira-  »i:es  descreídos,  y  aniquilador  de 

ducir.  Su  estilo  coacervaba  lodo  »Íos  ejércitos  ^ue  punea  corope- 

ellinle  y  lasrorinatorieotil«9.La  »teocra  eoo  Dios,  que  es  Umtf 

de  Aben  Abó;)  al  de  CouslanliDO-  »AbdalIah  Aben  Abóo,  ensálcelo 

[)la  comenzaba:  «Loores  ú  Dios  vDios  con  ensalzamiento  honroso,, 

vdel  sierfo  de  Dios,  que  confia  en  >y  h  t^alu  señor  de  notorio  estado 

»ély  ae  lusteota  medíaote  ao  ea-  ay  aeoorio.  Al  que  sustenta  el  al- 

ffuerzo  y  poderío.  El  que  guerrea  «zamicnlo  de  An(tíilucia,  ü  quien 

acoaervicio  do  Dios,  «l^óberoa-  «Dioa  ayude  y  haga  victoriosoMM 
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ra  y  por  la  costa  y  la  ajarquia  de  Málaga  no  se  hacia 
con  el  vigor  que  por  ei  rio  Alcoanzora,  por  doade  an- 
daba don  Juao  de  Austria.  Y  bien  fuese  por  conven- 
cimiento,  bien,  como  algún  autor  iudica  ,  porquQ  so 
(raUba  ya  de  ia  liga  de  los  principes  crislianos  contra 
el  Gran  torco  y  se  deseaba  terminar  ia  guerra  de  loe 
raoi  iscos  para  poner  á  don  Juan  de  Austria  al  frente 
de  la  armada  de  Ja  confederación »  ello  es  que  se  re- 
currió al  sistema  de  reducción  que  tanto  se  habia  cri* 
licado  en  el  marqués  de  Mondejar. 

A  esto  fin  se  pusieron  en  juego  las  relaciones  que  ' 
algunos  principales  caudillos  crislianos.  habían  tenido 
antes  con  los  capitanes  moriscos,  y  en  especial  las  do 
don  Alfonso  de  Granada  Yenegas  y  don  Fernando  de 
Barradas  con  el  Habaquf ,  el  general  de  los  moriscos 
en  la  parte  de  Almería  Escribiéronle  al  efecto  ,  y 
le  bailaron  dispuesto  á  entrar  en  tratos  de  reducción. 
Por  eso  le  fué  miis  fácil  al  capitán  Francisco  de  Moli- 
na ,  de  quien  antes  hablamos,  conferenciar  con  el  Ha- 
baquí  y  acordar  con  él  lo  que  arriba  dejamos  referí* 
do.  Encargóse  también  al  licenciado  Castillo ,  que 
poseia  bien  el  idioma  arábigo ,  escribiese  una  larga 
carta  cu  aquella  lengua ,  üguraudo  ser  de  algún  alfa- 
quí  que  se  condolía  de  los  trabajos  y  de  la  perdición 

niicslro  amigo  y  especial  que-  (i)   Gorünimo  el  Malech,  que 

undo  iiucálro,  ol  seüor  {jrande,  había  siJo  numbrado  geueral  eo 

«honrado,  generoso,  mogolfifio,  gofo  do  aquella  tierra,  había  noer» 

i*udeíani3do,  justo,  limo3ncro  J  ta  de  eoíermedad. 
•iemeroso  de  Dios...*  etc.» 


que  cspcruba  á  sus  hermanos  los  moriscos ,  y  les  (ler* 
suaüia  con  abuDdaocia  de  razones  á  que  voivierao  á 
la  obedieocia  del  rey  de  los  crisUaoos,  si  querían  evi- 
tar su  lotal  y  complcla  ruina  Uii  espía  llevó  ejem- 
plares de  osla  espccíü  de  proclanm  por  los  lugares  de 
la  Alpujarra»  y  los  iba  dejaodo  donde  pudieran  ser  ha- 
llados V  leidos. 

V 

Pero  al  luismo  liemp^  se  mandó  por  el  rey  y  se 
encomendó  al  presidente  Deza  de  Granada  la  ejeco- 
cíon  de  otra  medida  que  no  sin  razón  se  miraba  co- 
mo muy  peligrosa,  y  que  con  no.poca  ibrluoasc  llevó 
á  cabo  sin  empeorar  el  estado  de  la  guerra  y  de  las 
negociaciones  para  la  reducción,  á  saber,  la  de  sacar 
del  reino  é  inlcrnar  en  ios  pueblos  de  Andalucía  y  de 
Castilla  á  todos  los  moros  de  paz»  esto  es,  á  aquellos 
moriscos  que  no  se  hablan  alzado  y  permanecian  en 
sus  ca^as  obedeciendo  al  rey.  El  lector  juzgará  de  la 
justicia  de  tan  dura  determinación  en  premio  de  la 
conducta  de  aquellos  desgraciados,  bien  que  se  ale- 
gara para  ella  que  daban  avisos  á  los  rebeldes ,  y  que 
so  hacía  por  su  bien  y  seguridad.  Hísose  ,  pues,  con 
los  moros  de  pnz  (cuya  sola  denominarion  pai  ccia  de- 
biera servirles  de  salvaguardia)  de  la  Vega »  do  la 
Alpujarra,  de  Ronda,  de  las  sierras  y  ríos  de  Almería, 
lo  mismo  que  antes  se  habla  hecho  con  los  de  Grana* 

(!)  MArmol  copió  esli  larca  ría,  on  su  Historia  do  la  RebeliOQ 
caria,  que  lilula  Carla  ¡)ersuasQ'  de  ioñ  Moriscos,  lib«  VIU.,  c«p.  40 
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da;  y  con  sus  familias  y  sos  bienes  muebles  fueron 
arrancados  de  sos  hogares,  y  trasladados  al  interior 
de  GaMílIn. 

Sin  perjuicio  de  ios  tratos  de  reducción,  prose^ 
gman  la  guerra  con  éxito  vario,  don  Juan  de  A.isiria 
por  Terquc,  cl  rio  Almería  y  los  Padules  de  Andarax; 
el  duque  de  Sessa  por  üjíjar ,  Adra,  GasUl  de  Ferro  y 
Verja  (abril,  mO),  no  sin  que  aquellos  influyeran 
en  el  ánimo  del  soldado,  de  manera  que  al  duque  se 
le  desertaban  cada  dia,  y  á  tal  punto,  que  de  los  diez 
mil  hombres  que  tenia  en  la  Alpujarra  solo  vinieron 
á  quedarle  cuatro  mil.  Y  como  luego  le  escribiese  don 
Juan  que  tenia  necesidad  de  verle  para  tratar  algunas 
cosas  importantes  al  servicio  del  rey,  juntáronse  los 
dos  genéralos  cristianos,  primeramente  en  el  cortijo 
de  Leandro,  y  después  ea  los.  Padules,  andando  de 
aUi  adelante  el  duque  de  Sessa  incorporado  á  don 
luán  de  Austria.  Tampoco  cesaron  los  tratos  sobre  i» 
reducción;  antes  bien  don  Alonso  de  Granada  "Vene- 
gas  lo  propuso  por  escrito  ni  mismo  Aben  Abóo,  ei 
cual  en  respuesta  íi  su  carta,  después  de  esponer  con 
no  poca  valentía  que  la  culpa  del  alzamiento  y  de  los 
males  que  se  habian  seguido  no  la  tenia n  ni  él  ni  ios 
suyos,  sino  los  agravios  intolerables  que  los  cristianos 
les  hablan  hecho,  concluía  con  decirle  que  se  viese 
con  el  Habaqnf ,  que  era  á  quien  tenia  dada  comi- 
«on  para  aquellos  negocios.  En  su  virtud,  acorda- 
ron reunirse  los  principales  caudillos  de  ambas  pai^* 

Tomo  xui*  30 
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tes,  con  las  seguridades  convenientes,  en  el  Fondón 
de  Andarax. 

Reanidos  en  efecto  en  el  Fóndon  el  Habaqnf  con 
sus  principales  capitanes  y  los  comisarios  de  don 
Joan  de  AnsUia  (43  de  mayo«  4570),  espoao  en  tono 
arrogante  el  Habaqui  que  no  era  posible  guardar  las 
pragmáticas  reales  ni  tolerar  las  injusticias  que  ios 
babian  provocado  á  la  rebelión;  qae  no  se  babia  cum- 
plido con  ellos  nada  de  lo  que  se  Ies  ofreció  coando 
se  redijeron  al  marqués  de  Mondejar;  que  si  con  los 
moros  de  paz  se  bacía  la  injosüeia  de  Uevarloaá 
Castilla ,  habiendo  sido  leales ,  ¿qué  podían  esperar 
los  rebeldes?  Finalmente  que  don  Juan  de  Austria 
nombrára  personas  de  qoienea  podieran  fiarse  que 
amparáran  á  los  que  fueran  á  reducirse ,  y  que  los 
aseguráran  de  no  recibir  daño ;  que  volvieran  ios  in- 
ternados de  Castilla  y  se  les  permitiera  rescatar  sos 
mageres  é  hijos;  que  se  los  dejára  vivir  en  el  reino 
de  Granada;  que  se  les  guardaran  las  antiguas  pro- 
visiones; qoe  bubiera  on  perdón  general ;  que  bajo 
estas  condiciones  ellos  se  someterían  todos  y  entre- 
garían los  cristianos  cautivos  que  tenian  en  su  poder. 
Enviada  esta  relacton  ádon  Jaan  de  Austria  ,  y  con- 
gregado el  consejo ,  se  acordó  responder:  que  ante 
todo  tr^esen  poder  de  Aben  Abóo,  en  cuyo  nombre 

(l)  Erau  estos,  Fernjudo  el  rónimo  el  Malecli;  AlODso  do  V»- 

Galip,  bermaoo  do  Aben  Abóo;  lasco,  el  Granadino;  y  doce  de  luí 

Pedro  de  Meadbza,  el  Hosceoi;  príoa'palei  tarOM  auifiarts* 
Famado  el  Qorrí;  «A  byo  do  Gt« 
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se  habían  de  rendir,  y  con  él  presentasen  un  memorial 
de  súplica»  pidiendo  solameale  lo  que  sabiaa  se  les 
habría  de  otorgar.  Para  mas  abreviar  el  negocio  se 
encargó  la  redacción  del  memorial  al  secretario  mis- 
mo do  doQ  iuao  de  Austria*  Juan  ,  de  Soto  y  lle- 
vado al  Habaqaf,  dióéste^u  conformidad»  y  prome-, 
tió  volver  antes  de  ocho  dias  con  los  poderes  de 
Aben  Abóo. 

> 

El  Habaquí  cumplió  fielmente  so  palabra ,  y  eH9 
(mayo)  estaba  ya  otra  vez  en  el  Fondón  de  Anda- 
ras. Poco  faltó  para  que  la  imprudencia  de  un  capi- 
tán do  caballos  del  doqne  de  Sessa,  llamado  Pedro  de 
Castro,  diera  al  traste  con  la  negociación,  con  una 
insuitíinte  carta  que  dirigió  al  Habaqui ,  y  qoe  irritó  . 
sobremanera  á  todos  los  caudillos  moros.  Aplacados, 
al  fin»  aunque  con  mucho  trabajo,  por  los  esfuerzos 
de  loe  oomisiónados  de  don  Juan  de  Austria ,  se  con- 
cloyó  el  negocio  de  esta  manera :  Qae  el  Habaquí,  á 
nombre  de  Aben  Abóo  y  de  todos  los  capitanes  mo- 
riscos  se  echaría  á  los  pies  de  don  Jaan  de  Austria» 
rindiendo  las  armas  y  bandera  y  pidiéndole  perdón; 
y  que  su  Alteza  (que  asi  le  ti  ataban  á  don  Juan)  1^ 
recUnria  en  nombre  de  S.  M«  y  les  daría  seguro  para 
qae  no  fueden  molestados  ni  robados,  y  se  les  per- 
mitiría vivir  con  sus  mugeres  é  hijos  en  el  reino» 
escepto  en  la  Alpqjarra.  Hecho  este  concierto»  pasa* 

H )   ITabia  muerto  el  t^ecrctario  esta  Joan  de  Soto.  • 
Juta  de  Qoirosa»  y  reemplaz&dole 
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ron  á  losPadules,  donde  los  esperaba  don  J(inn  en 
su  tienda  ,  rodeado  de  sus  coosejcios  y  capilaues. 
Llegó  el  Habaquf ,  se  apeó  de  so  cabailot  y  echóse  á 
sus  pies  diciendo  :  wOlórguenos  V.  A.  á  nombre  de 
>S.  M.  pcrdoQ  de  nuestras  culpas ,  que  couocemos 
»haber  sido  graves:»  y  quitándose  la  damasquina, 
se  la  dio  á  la  íüano,  y  dijo:  «Estas  armas  y  bandera 
criado  á  S.  M.  cu  nombre  de  Aben  Abóo  y  de  todos 
»los  alzados  cuyos  poderes  tengo. — ^Leyantáos,  le 
i»respon  ]ió  don  Juan  do  Austria  con  mucha  digni- 
i»dad>  y  louiad  esa  aruia,  y  guardadla  para  servir 
ncon  ella  á  S.  M.»— Goneinida  esta  solemne  cere- 
monia con  gran  regocijo  de  todos,  tratáronse  al- 
gunos puntos  concernientes  ai  total  arreglo  de  ios  ne- 
gocios, y  á  22  de  mayo  partió  el  Habaquí  para  la  Al- 
pujarra  á  rlar  cuenta  de  todo  á  Aben  Ahóo 

Con  esto  y  con  haber  vuelto  el  Uabaquí  (2b  de 
mayo)  á  Godbaa  de  Andarax  (donde  se  había  trasla- 
dado don  Juan  de  Austria)  con  el  consentimiento  de 
Aben  Abóo  y  de  todos  los  capitanes  y  soldados  mo- 
riscos; con, haber  señalado  don  Joan  jos  caudillos 
que  en  cada  distrito  ó  taba  babian  de  recoger  los 
que  fuesen  á  entregarse,  permitiéndoles  vivir  en  los 
lagares  llanos  que  ellos  eligiesen,  con  tal  que  no 
fuese  en  la  sierra;  con  baber  embarcado  el  líabaquí 
para  Africa  los  berberiscos  y  turcos  auxiliares,  y  con 

(f )  Mármol,  Rebelión,  lib.  IX. ,  Historia  do  dOO  JOftIl  dO  Amlril, 
caps.  4 .0  y       Vauder  Uammeii,  libro  II. 


PAKTB  III.  LIBRO  469 

las  enlradas  y  correrías  qae  los  capitanes  cristianos 
hacián  ea  diferentes  partes  del  reino  en  busca  y 
como  á  caza  de  ios  pocos  que  rchusabaa  acudir  ú  re- 
ducirse, parecía  que  hubiera  podido  darse  por  con- 
cluida de  todo  punto  la  rebelión.  Mas  no  fué  asi  to- 
davía. En  primer  lugar,  el  empeño  del  rey  y  del 
Consejo  de  despoblar  el  reino  granadino  do  todos  ios 
.  moros  de  paz,  ó  sea  de  los  no  alzados ,  inclusos  los 
de  Ronda,  produjo  cu  ios  moriscos  de  aquella  serra- 
nía un  levantamiento  y  una  guerra  no  menos  feroz 
ni  menos  sangrienta  que  la  de  la  Alpujarra,  que  en«- 
Ireluvo  y  consumió  las  fuerzas  de  don  Antonio  do 
Lnna ,  de  Arévalo  de  Zuazo  ,  y  posteriormente  del 
duque  de  Arcos,  á  quien  el  rey  encomendó  la  reduc- 
ción de  aquellos  serranos,  genio  de  antiguo  valerosa» 
feroz  y  bravia;  guerra  que  acabó  diseminándose  por 
los  altos  de  la  sierra  los  pocos  moriscos  que  pudieron 
escapar  de  la  persecución 

Por  otra  parte  el  reyezuelo  Aben  Abóo,  ó  alenta- 
do con  un  refuerzo  de  turcos  y  moros  que  á  tal  tiem- 
po  llegó  en  unas  fustas  berberiscas,  ó  envidioso  de  el 
Habaqui  por  haber  éste  concluido  el  negocio  de  li^ 
paz,  y  quejoso  de  las  pocas  ventajas  que  le  parecía 
haber  procurado  para  su  persona,  ó  por  hacérsele  duro 
renunciar  al  nombre  y  título  de  rey,  comenzó  á  mos- 

(I)   En  la  rolacioD  de  lo?;  suco-  vedad  con  que  trató  los  de  la  ge- 

<:of>  de  esla  guerra  de  Uonda  so  uerai  do  Granada.  Puede  verse 

detuvo  don  Diego  de  Mendoza  mas  sa  libro  IV.  y  Umbiea  el  IX.  y  X* 

doloquocradowperardelabn-  deMámoI. 


9 


470  UISTORIA  DE  BSPAÍÍA. 

trarse  arrepentido  ile  lo  capiiolado,  y  so  preteslo  de 

que  el  ilaba({uí  le  había  fallado  á  la  lealtad  y  atendi- 
do poco  al  bien  público,  mudó  de  parecer  y  rehusó  la  • 
samiáoD*  Noticioso  de  ello  el  Habaquí,  ofreció  á  don 
Juan  de  Austria  y  al  Consejo  que  él  le  haria  cumplir 
lo  promelido,  ó  le  traerla  atado  á  su  campo.  Con  este 
propósiio  partió  con  algún»  gente  en  busca  del  que 
acababa  de  ser  su  rey;  raas  como  éste  supiese  su  in- 
tento, se  apresuró  á  enviar  contra  él  los  moros  de  sú 
guardia  y  los  turco»  que  de  nuevo  le  habían  venido: 
sorprendiéronle  on  el  lugar  de  BérchuI;  pudo  el  Ha- 
baqui  huir  de  la  casa  en  que  ic  cercarop,  pero  en- 
contráronle luego  y  le  cogieron  entre  unas  peñas; 
lleváronselc)  á  Aben  Abóo,  el  cual  le  hizo  ahogar  so- 
cretameolc  y  le  enterró  en  un  muladar,  donde  estuvo 
mas  de  treinta  días  sin  que  se  supiese  su  muerte*  Tal 
fué  el  desgraciado  íia  del  negociador  de  la  paz  de  los 
moriscos. 

Con  tanta  serenidad  como  abominable  doblez  y 

falsía,  escribió  después  de  eslo  Aben  Abóo  á  don  Fer- 
nando de  Barradas  y  á  don  Alonso  do  Granada  Vene* 
gas,  invitándolos  á  que  fuesen  á  concluir  con  él«  co- 
mo con  un  amigo  y  hermano,  la  obra  de  la  paz.  V 
como  ie  preguntasen  qué  había  heclio  de  el  üai>aquí, 
les  respondió  que  le  tenia  preso  por  algunos  dias,  co- 
mo á  hombre  que  los  habia  engañado  á  todos ,  que  á 
él  le  había  encubierto  la  verdad,  y  que  no  había  he- 
oho  sino  para  sí  y  para  sus  parientes  y  amigos ;  pero 


uiyiti^Oü  by  Google 


t 


PAITE  ni.  UBEO  fU  471 

que  eoosolaran  á  ras  hijos,  y  les  dijeraii  que  estabi 

bueno,  y  que  Ies  daba  su  palabra  de  no  tralarle  mal 
y  de  sallarle  de  alli  ¿  pocos  días.  Esto  escribía  el  folas 
moro  coando  ya  le  tenia  eolerrado.  Y  al  propio  tiem- 
po escribía  también  á  los  alcaides  turcos  de  Argel» 
dándoles  cnenia  del  suceso»  y  de  haber  preso  y  de- 
gollado al  Habequí  por  traidor  qoe  había  ▼endido  los 
moriscos  del  reino  á  los  cristianos,  y  les  rogaba  le  en* 
enviáran  con  orgmicia  socorros. 

Para  cerciorarse  de  las  intendones  de  Aben  Abóo 
y  de  lo  que  signiñcaban  sus  misteriosas  cartas,  dispu- 
so don  Juan  de  Austria  despachar  á  Hernán  Valle  de 
Palacios  (30  de  julio)  para  que  se  viese  con  Aben 
Abóo  y  tratara  con  él.  Recibióle  el  moro  aparentando 
cierta  arrogante  dignidad »  sin  levantarse  de  nn  estra- 
do en  que  se  sentaba ,  rodeado  de  mugerzuelas  que 
le  entretenido  tocando  la  zambra.  Después  de  haber 
oído  las  razones  con  que  el  Palacios  le  exhortaba  é 
someterse,  le  respondió:  «Que  Dios  y  el  mundo  sa- 
bían que  los  turcos  y  moros  le  habian  elegido  rey  sin 
pretenderá ;  que  no  se  opondría  á  que  se  redujesen 
los  que  quisieran,  pero  que  tuviera  entendido  don 
Juan  de  Austria  que  él  habría  de  sor  el  último ;  que 
aon  cuando  quedase  solo  en  la  Alpujarra  no  se  daría 
nunca  á  merced;  que  si  la  necesidad  le  apretase,  se 
metería  en  una  cueva  que  tenia  provista  de  agua  y 
bastimentos  para  seis  años,  en  cuyo  tiempo  no  le  fal* 
tafia  una  barca  eu  que  pasar  á  Berbería.  >  Con  esta 
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respuesta  del  contumaz  y  soberbio  moro  volvió  el 
meosagero  á  doo  Juau  de  Austria ,  eo  ocasión  que  el 
rey »  viendo  la  leatítud  que  había  en  la  redqocion,  ha« 
bia  mandado  que  se  formaran  otra  vez  dus  campos 
y  66  hiciera  de  nuevo  la  guerra,  entrando  coa  uno  el 
comendador  de  Castilla  en  la  Álpujarra,  don  Juan  de 
Austria  y  el  duque  de  Sessa  con  el  otro  por  la  |)arlc 
de  Guadix»  los  cuales  se  habían  de  ir  á  encontrar  en 
medio  de  las  sierras. 

Todavía  el  arlificioso  moro  intentó  engañar  á  don 
Juan  de  Austria ,  que  ya  se  bailaba  en  Guadix ,  con 
ana  caria  qué  escribió  á  Juan  Pérez  de  Mescua  (ago^ 
lo)  para  que  la  presentara  al  príncipe,  ofrecien  lo  re- 
ducirse por  intervención  suya»  y  convidándole  á 
que  se  viese  con  él  en  Lanteyra  para  tratar  de  las 
paces.  Pero  descubierta  por  otra  carta  la  í'iilsía  del 
astuto  moro ,  se  prosiguió  en  los  preparativos  paia  la 
nueva  guerra  con  resolución  do  emplear  el  mayor 
rigor  contra  los  rebeldes  pertinaces.  Ikunió  pues  el 
comendador  mayor  Requespns  en  Granada  cuantas 
milicias,  bagajes»  vituallas  y  municiones  pudo;  par- 
lió  para  la  Alpiijarra  (setiembre ,  1570),  distribuyó 
sus  tropas »  y  ordenó  una  batida  generaU  Hacíase  la 
guerra á  sangre  y  fuego ;  destruíanse  los  mijos,  los 
panizos  y  todos  los  sembrados  de  los  moros;  degollá- 
base á  los  hombres  que  se  encontraban ,  y  se  cauti- 
vaba á  las  mugeres»  que  se  repartían  entre  los 
capitanes  y  soldados,  l'enian  los  moros  el  país  bo« 
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radado  de  cuevas  ocultas  entre  las  breñas  y  ris- 
cos«  doode  ellos  so  esooodian.  £q  estas  cuevas  eraa 
oleados  por  las  cuadrillas  del  comendador  y  caza- 
dos como  alimañas  en  sus  madrigueras.  Cuando  á 
fuerza  de  armas  no  podían  rendirlos»  arrojaban  por 
la  boca  cantidad  de  haces  de  lefia  encendidos ,  para 
que  ó  el  fuego  los  abrasara ,  ó  los  sofocára  el  h^mo. 
Asi  murieron  muchos  centenares  de  hombres,  muge- 
res  y  niños  (setiembre  y  octubre).  Millares  de  mo« 
riscas ,  de  viejos  y  de  muchachos  fueron  cautivados 
lOn  estas  correrías;  los  soldados  los  vendían  y  se 
aprovechaban  de  su  precio.  De  los  moros  que  se  co- 
gían, los  unos  eran  ahorcados,  los  otros,  por  ser  ya 
tantos  en  número»  sufrían  la  suerte  de  cautivos,  y  se 
vendían  en  los  mercados ,  siendo  so  producto  para  los 
aprehensores.  Y  al  mismo  tiempo  el  comendador  ha- 
cia construir  multitud  de  fuertes  para  asegurar  la 
tierra* 

En  esto  el  rey  Felipe  II.  había  dado  ya  orden  á 
don  Juan  de  Austria  (^8  de  octubre),  al  preridente 
de  Granada  don  Pedro  de  Eíeza ,  y  al  duque  dé  Ar- 
cos que  habia  sometido  á  los  sublevados  de  Honda, 
paraqae,  cada  cual  por  su  parte  con  toda  la  breve- 
dad y  diligencia  posible ,  sacáran  del  reino  de  Gra* 
nada  é  internárau  en  Castilla  lodos  ios  moriscos ,  asi 
los  de  pas  como,  los  nuevamente ^  reducidos  ^^K-  Esta 

(1)   Real  cédula  de  K.üpe  11.,  4870. 
d9  Madrid,  á  iS  do  octubre  do 
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era  su  segunda  órdea ,  y  su  última  resolución  sobre 
la  materia.  En  su  virtud  y  con  acuerdo  del  Consejo, 
díó  don  Juaa  de  Austria  laa  diapoaicíoiies  oportoBai 
para  su  ejecución ,  mandó  que  se  lomasen  todos  los 
pasos  de  las  sierras ,  y  ordenó  que  en  un  día  dado» 
el  I.*  de  DOTÍembre»  lodos  los  moros  del  reioo  ha- 
hieran  de  eslar  recogidos  en  las  iglesias  de  los  luga- 
res señalados»  para  llevarlos  de  allí  ea  escuadras  de 
á  mil  quinientos  y  con  su  escolta  eorrespoadienle  á 
log  puntos  á  que  se  los  destinaba.  Asi  se  ejecutó,  con 
orden  y  sin  diücuUad  eu  algunas  parles,  con  excesos 
y  desórdenes  en  otras »  con  muertes  y  asetinalos  en 
algunas ,  dando  lugar  en  ciertos  distritos  los  desma- 
nes de  los  soldados  y  su  codicia  y  maltratamientos  á 
que  no  pocos  se  fugáran  á  lo  mas  áspero  de  las  bre- 
ñas ó  huyeran  á  Berbería.  Los  que  se  internaban 
,  eran  entregados  por  listas  nominales  á  los  alcaldes  de 
los  pueblos  en  que  hablan  de  residir.  De  esta  mMiera 
quedó  despoblado  de  moriscos  el  reino  de  Granada, 
después  de  haber  costado  dos  campañas  sangrientas 
el  subyugarlos  y  vencerlos^*^. 

(I)  La  diitríbndon  que  de -la  Vieja,  barta  el  reioo  da  Leoo. 

ellos  le  bítOi  fué  la  sigaiente:  los  Los  de  Almería  v  su  costa  fueroQ 

de  Granada  y  su  vega,  valle  de  llevados  á  Sevilla.  So  acerdó  no 

LecriOt  aierra  de  Beotomiz,  ajar-  destinar  aíoguoos  ni  al  remo  de 

quía  y  hoya  de  Málaga,  v  serra-  Murcia,  ni  á  laa  cercanías  de  Va- 

oiasde  Ronda  y  de  Marbella,  fue-  lencia,  por  evitar  el  peligro  dd 

roo  repartidos  por  laa  proviocias  cootacio  y  cornuoicacioo  coa  toa 

de  Extreoiadara  y  Galioiat  loa  de  moriaooa  natoralea  de  aquellaa 

Guadix.  Baza  y  no  de  Almanzora,  tíerras.^Mármol,  Rabeliou  y  Cas* 

.  por  li  ilaiicba,  loiedo  y  GaatUla  de  loa  noríaoooi  lib.  o. 
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Hecho  esto »  y  dejando  guarnecidos  los  fuertes  de  ^ 
la  Alpujarra ,  volnóse  el  oomeodador  mayor  á  Gra- 
nada, y  lo  mismo  hizo  don  Juan  de  Austria  desde 
Guadix  coD  el  duque  de  Sessa,  siendo  recibidos 
con  las  mayores  demoslracjones  de  júbilo  por  los  Iñ- 
bnnales,  corporaciones  y  pueblo.  Alli  licenciaron  y 
despidiorou  la  gente  de  guerra  de  las  ciudades ,  y 
ordenado  lo.coDyeDiente  para  el  reemplazo  de  los 
presidios  durante  el  invierno  y  el  de  las  cuadrillas 
quehabiaii  de  perseguir  á  Aben  Abóo  y  otros  rebel- 
des, partió  doo  Juan  de  Austria  de  la  ciudad  de 
Granada  para  la  córledeS.  M.  (30  de  noviembre). 
Siguióle  á  poco  tiempo  el  comeadador  mayor  de  Cas- 
tilla don  Luis  deRequesenSi  mientras  don  Femando 
Hurlado  de  Mendoza  y  el  duque  de  Arcos  acababan 
de  esterminar  los  moriscos  dispersos  de  Ronda  y  de  la 
Alpujarra. 

Réstanos  dar  cuenta  del  fio  que  tuvo  el  reyezuelo 
do  montaña  Aben  Abóo »  que  todavía  andaba  por  lo 
mas  ágrío  de  la  sierra  con  coatrocienlos  hombres  que 
le  habían  quedado ,  guareciéndose  ya  en  una  ya  eu 
jotra  cueva  entre  Bércbul  y  Trevélez.  Las  personas 
de  quienes  mas  confianza  hacia  eran  so  secreUrio 
Bernardino  Abu  Amer,  y  un  famoso  moofi  llamado 
Gonzalo  el  Xeniz,  y  estos  fueron  precisamente  los 
autores  de  su  trágico  fin ,  instigados  por  un  platero, 
vecino  de  Granada,  nombrado  Francisco  Barredo.  Ha- 
bía el  platero  comunicado  su  plan  al  duque  de  Arcos 
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y  al  presidente  y  Consejo  de  Granada  y  logrado  que 
le  áyadasen  en  éi.  Mas  como  el  moro  que  llevaba  una 
caria  del  presidente  para  Gonzalo  el  Xeniz  cayera  en 
poder  de  los  secuaces  de  Aben  Abóo,  por  salvar  la 
vida  entregó  á  éste  la  carta  en  quo  se  reveld»  el 
proyeclo.  Tomó  entonces  Aben  Abóo  ara 'cuadrilla  de 
sus  escopeteros,  y  con  ellos  partió  á  media  noche 
á  sorprender  al  Xeniz  que  se  hallaba  en  la  cueva  de 
Huzúra ,  entre  Bérchul  y  Mecina  de  Bombarón.  En- 
tró en  ella  con  solos  dos  hombres ;  enseñó  los  despa- 
dios  al  Xeniz;  mostróse  &te  indignado»  diciendo 
que  todo  era  calumnia  y  traición ;  y  cuando  Aben 
Abóo  salia  á  llamar  á  Abu  Amer  y  á  los  suyos,  detu-  ^ 
viéronle  á  la  puerta  do  la  .cueva  seis  hombres  del 
Xeniz;  llegó  éste  entonces  por  detrás,  y  con  la  es- 
copeta le  üíó  en  la  cabeza  tau  fuerte  golpe  que  le 
derribó  al  suelo ,  y  allí  le  acabaron  de  matar.  Dis- 
persáronse con  esto  los  escopeteros  de  Aben  Abóo ,  y 
los  mas  se  agregaron  después  al  Xeniz  para  gozar 
del  indulto  que  á  él  le  habia  sido  ofrecido  (mar- 
zo, 1571). 

Dispúsose  conducir  á  Granada  el  cadáver  del  des- 
dichado Aben  Abóo,  y  para  evitar  la  putrefoccion  se 
le  abrió  y  rellenó  de  sal .  Entablillado  después  poi  de- 
bajo del  vestido  y  colocado  derecho  y  como  á  caballo 
sobre  una  acémila,  en  términos  que  semejaba  estar 
vivo,  fue  llevado  á  la  ciudad,  vendo  á  su  derecha  el 
platero  Barredo»  á  su  izquierda  el  Xeniz  con  la  es- 
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copóla  y  el  alfange  de  Aben  Abóo :  delrás  los  moros 
reducidos  coa  su  ropa  y  bagajes ,  y  á  sus  lados  las 
coadrillas  de  gente  de  guerra  de  aquellos  presidios. 
Entraron  por  la  ciudad  haciendo  salvas  con  sos  arca- 
buces; el  pueblo  saludó  con  júbilo  aquella  procesión- 
burlesca;  el  Xeniz  biso  su  acatamiento  al  duque  y  al 
presidcMilc  cnlregándoles  las  armas  de  Aben  Abóo,  y 
el  cuerpo  de  eslc  desgraciado  fué  arrastrado  por  las 
calles»  descnárüzado  después,  y.  colocada  la  cabeza 
en  una  jaula  de  hierro  fué  puesta  sobre  el  arco  de  la 
puerto  del  Rastro  que  da  salida  ai  camino  de  las  Al« 
pujarras 

íxi  tierra  se  fuó  poblando  de  cristianos  ,  al  prin- 
.  cipio  con  alguna  dificultad  ,  pero  después  con  el  ali- 
ciente de  las  baciendas  que  el  rey  mandó  distribuir  y 
de  los  privilegios  y  franquicias  que  otorgó  »^  los  nuevos 
pobladores ,  ya  no  faltaban  cristianos  que  apetecieran 
ir  á  inorar  en  el  lerritorio  morisoo. 

Asi  acabó  la  guerra  de  los  moriscos  de  Granada, 
últimos  restos  do  la  domiaaciou  sarracena  en  aquel 
reino:  guerra  sangrienta  y  feroz,  en  que  musulma- 


(1)  PiuiérODlo  on  rótulo  qne  Mármol  od  el  X.  de  la  Hebelion  y 

decía;  '  (lasligo  do  los  Moriscos,  cap.  8, 

difierea  en  algunas  circuustaocias 
*  Eíita  es  la  cabeza  y  pormenores  de  la  muerte  de 

Del  traidor  de  Abenabó»         Aben  Abóo,  pero  o-t.in  conformes 
Nadie  la  quite  eo  lo  pnuciuai  del  succho.  Hemos 

Sopeña  d$  mueríe.  sesokio  á  Marnoli  que  en  lo  geae- 

ral  suele  estar  mejor  informado  de 
Mendoza  en  el  libro  IV.  y  úlli-   estos  incidentes,  como  persona 
xno  de  ia  Guerra  de  «>rauáda,  y  que  podía  Tcrlus  por  »i  mismo. 
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nes  y  cristianos,  lodos  comciian  escesos  y  ejecalabeii 
crueldades  horribles,  todos  hicieron  acciones  de  ?a- 
•  lor  heróico:  guerra  desigual  entre  uo  pnebk)  de  moo- 
V  tafia ,  reducido  al  recinto  estrecho  de  ana  propine» 
española,  y  el  poder  de  an  soberano  que  domiuaba  la 
mitad  del  mundo:  guerra  en  que  loa  esfuerzos  indi* 
viduales  y  los  arranques  de  la  desesperación  suplie- 
ron en  el  pueblo  rebelado  la  fall^  de  gobierno»  de  or- 
ganización, de  cyéreilo  y  de  leyes:  guerra  qae  creemos 
hubiera  podido  evitarse  con  algana  mas  prudencia  de 
parte  del  monarca  y  de  los  consejeros  españoles,  pero 
necesaria  si  se  atiende  al  ,modo  con  que  Felipe  li.  se 
propuso  establecer  la  unidad  religiosa  en  el  reino: 
guerra  en  fin,  en  que  el  joven  don  Juan  de  Austria 
hizo  una  gloriosa  prueba  de  capitan  valeroso  y  activo, 
entendido  y  prudente,  y  cuyo  triunfo,  bien  que  hon- 
roso, fué  solamente  como  el  anuncio  de  los  laureles 
que  mas  en  abundancia  habia  de  recoger  eit  otro  mas 
ancbo  campo  en  que  vamos  á  verle  ahora. 


Digitized  by  Google 


* 

€APiTlllO  XIIK 


>   DON  JUAN  DE  AUSTRIA. 

Ml570é  4674. 

fUnes  del,  tolUn  ScUn  O.  sobra  la  tela  do  Glilpre.-4l8MMlt«  ra  oon- 
qaíata.*«4toBiiM  la  pwooii  Taneeia.— Pnpérafe  á  la  guaira  la  ra- 
páblicax  bmca  aliados  y  pida  auxilio.— El  papa  y  al  rey  do  BspaSa. 
—Principio  da  la  liga.— Conforaociu  en  Roña:  capttolosé— Guarra 
do  Gbipro.^Gofioralaa  y  Iboms  torosa.— Gaoorates  y  harsas  vem- 
ciaoaSifHIilío  y  Idosa  de  Nieaaía  par  loa  tarooo-  ■Escuadra  auíUiar 
de  Ecpaiia:  Joan  Andrea  Doria.— Escuadra  pooliflcia:  Marco  Antonio 
Golonoa*— Disidencias  entro  loe  aliados^— Retírase  Andrea  Doria.— 
Yaélfoee  la  armada  de  loe  oonflbderados^— ReaUssse  la  liga  cristiana  . 
y  80  jura.— Célebre  aitio  do  taegosla  por  los  tarcos.— Deíonsa 
beréica  de  los  venecianos.— Se  rinden.— Horribles  é  insaditsa 
emeldades  de  Mustafá.— Generales  de  la  armada  y  ojéroilo  de  la  li- 
ga: Generalísiino  Don  Joar  de  AusniA.— Sale  don  Joan  de  Mádridt 
va  á  Barcelona,  Génova,  Nápoloe  y  Messina.— Reoeion  de  It-  arma'- 
da  de  la  liga.— Ndmero  de  naves  y  bombres.— Parte  la  armada  á 
Levanto.-v'Armada  tarca*.  Pertew-Bajá  y  AU-BajA.^rden  de  las 
dos  armadas.- Memorable  batalla  de  Lbpa?ito.— Pericia  y  denuedo 
de  don  Joan  de  Austria.— Maerie  de  Ali-B«ji.— Triunfo  glorioso  do 
la  liga,  y  destrucción  déla  armada  turca — Retirada  de  loa  alia- 
doa^^cstejos  en  Yenecia,  Roma  y  Madrid.— Escaso  froto  qoe  ae 
recogió  de  la  victoria  y  sos  cao8a^.»RepoDe  el  torco  ao  armada  y 
vMlfo  iobN  GaadlB.— LiotiliiddeloacoUffdoe»  y  nolifot  qaela 
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ocattonabfD.— Muerte  det  pepa  Pió  V.<-4rasiirio  XIIL-Meneitii 
de  don  Joan  de  Anifcria  j  ms  qoejas.— Hácese  otra  vet  á  la  felá.. 
—Campaña  naval  de  4579.— ReMnda  de  loa  altados.— Boolionoit 
paz  do  Venecia  con  Torqala.— DIsoálToae  la  líga«-4larGha  don 
Juan  de  Austria  á  Berbería  y  recooquíata  i  Tunei.— TuoIto  á  Italia. 

Dejamos  en  el  capítulo  anterior  á  don  Juan  de 

Austria  triunfante  de  los  moriscos  granadinos ,  y  pre- 
parándose  á  buscar  otros  laureles  con  que  ceñir  su 
noble  frente  en  otro  campo  ma9  estenso  y  en  empre- 
sas mas  dignas  de  su  elevado  ánimo  y  de  su  gran  co- 
razón. El  que  habia  vencido  á  unos  moros  monta- 
races^» aunque  briosos  y  valientes,  entre  las  bfeñas  y 
riscos  de  una  comarca  <1ü  la  península  espaíiola,  iba 
á  ser  puesto  á  prueba  lanzándole  á  los  mares  de 
Oriente  y  colocándole  como  general  en  gefe  de  la  ar- 
mada de  tres  naciones  confederadas,  frente  á  frente  de 
las  fuerzas  marítimas  del  Gran  Turco »  que  era  enlon* 
ees  formidable  y  poderoso  en  las  aguas,  y  desafiaba  y 
Irain  alarmada  toda  la  cristiandad.  Menester  es  que 
reseñemos  brevemente  las  causas  que  obligaron  á  las 
potencias  cristianas  que  nombraremos  luego  á  unirso 
y  coligarse  contra  el  imperio  otomano  ,  y  la  situación 
respectiva  en  que  se  bailaban  las  fuerzas  de  los  turcos 
y  de  los  confederados  cnatído  el  hermano  natural  de 
Felipe  II.,  joven  de  vointo  y  cuatro  años,  fué  llamado 
á  desempeñar  el  primer  papel  en  aquella  solemne 
eontíendat 

La  conquista  de  la  fértilísima  isla  de  Cbipre,  tri- 
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bularía  anles  de  los  sultanes  como  sucesores  del  sol- 
dan  de  Egipto*  y  después  cedida  á  la  república  de 
Venecia  por  Catalina  Gomare,  noble  veneciana,  viada 
del  rey  Jacobo ,  liabia  sido  el  proyecto  favorito  del 
saltan  Selim  II.  que  sucedió  en  el  imperio  á  su  padre 
Solimán,  muerto  en  la  guerra  de  Hungría  en  4566. 
Desde  anles  de  subir  al  Irouo ,  y  cuando  era  soiamen- 
.  te  principe  hereditario  t  habia  tenido  ya  este  pensa- 
miento.  ^Criado  este  príncipe  entre  los  placeres  del 
serrallo,  codicioso  de  oro,  pero  todavía  mas  apasipoa- 
do  del  vino,  por  mas  que  lo  prohibiera  su  ley ,  y  lla- 
mado por  esto  cél  bebedor ,  el  ébrio  ,ii  acaso  no  era 
el  menor  aliciente  para  sus  planes  de  conquista  et 
verse  poseedor  del  snelo  que  producía  aquellos  ricos 
y  sabrosos  vinos  de  Chipre  á  que  era  tan  aficionado. 
No  faltaba  quien  ie  representára  la  conquista  de  Chi- 
pre como  la  empresa  mas  veñliyosa  á  los  intereses  de 
la  Puerta  Otomana,  como  la  mas  digna  de  un  hijo  del 
gran  Solimán.  Hablábale  en  este  sentido  su  visir  Mus- 
tafá,  y  bien  que  Mubammed-^Bajá  y  el  gran  muftit 
celosos  de  la  privanza  de  Mustafá ,  intentáran  persua- 
dirle que  dcbia  atender  con  preferencia  al  socorro  de 
los  moriscos  granadinos  y  enviar  las  naves  del  impe- 
rio á  España,  prevaleció  en  el  ánimo  de  Selim  el  con* 
sejo  que  mas  lo  habia  halagado  siempre,  el  de  arran- 
car á  Chipre  del  poder  de  Yenecia.  Esto  espHca  por 
qué  los  turcos  dejaron  abandonados  á  los  desgracia- 
dos moriscos  de  Granada,  por  qué,  cuando  el  herma- 
Tomo  m*  31 
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no  de  Abon  línraoya  y  Fernando  el  Habaqiii  pasaron 
á  Constantinopla  (1569)  á  solicitar  el  socorro  del 
Grao  Seílor»  no  obtmieron  sino  promesas  y  buenas 
palabras,  por  mas  que  el  mofti  y  el  visir  Muhammel 
se  esforzaran  [iov  inclinar  al  sultán  á  favoi  cccrlos  *K 
.Quedó  t  pues,  resuella  la  conquista  de  Chipre.  No 
impoKaba  que  el  imperio  otomano  estuviera  entonce^ 
en  paz  con  Vcneria.  Para  los  inusiilinancs  no  habla 
tratado  de  paz  legítimo  si  oo  era  ventajoso  á  la  gene- 
ralidad de  los  muslimes.  En  el  momento  que  .la  rop* 
lura  de  una  paz  podía  ser  útil  á  los  intereses  del 
islamismo»  aquella  paz  podía  romperse  legalmeule. 
Todo  pai9  en  que  hubiera  habido  mezquitas  y  se  hu- 
bieran convertido  en  iglesias  cristianas  dcbia  volver 
al  culto  del  islam.  Con  esias  máximas  nada  mas  fácil 
que  tener  siempre  motivo  de  guerra.  Ademas  las 
rentas  de  Chipre  habían  sido  aplicadas  en  otro  tiempo 
[HM'  los  soldanes  de  F.gípto  al  cnlrelenimíenlo  de  los 
santos  lugares  do  la  Meca  y  Medina :  era  menester 
que  lo  fueran  ahora  á  la  erección  de  la  gran  mezqui- 
la  que  se  eonslruia  en  Andrinópolis.  El  precio  pues 

{\)  St'!»un  Ilammer  ,  Historia  perlas,  y  sobre  ludo  fie  esn«¡íHoi 
del  Imperio  otojuíiiio,  lil).  XWVI,,  vinos,  hacióiuJolo  lomar  aricion  á 
el  priiM)i|wl  iiistipüdor  de  Selim  los  ducado9  dé  VeMeiapá  losti» 
parn  hi  ronquisl  i  d,^  Chipre  fiió  uos  de  Chipre,  y  u\\  dia  tuire 
un  ju.iiu  converso,  originario  do  ios  vapores  de  la  embriaguez  ha- 
Portugal,  llamado  Juan  Al  ii^uez,  y  bía  soltado  el  principe  turco  la 
que  después  ctinndo  volvió  ;i!  ju-  bnla^iieñ.!  promcsn  dtí  corcnnr  :« 
dai^tmo  tomó  su  iiuliuim  nombre  Joseph  pur  rey  de  Chipre.  Todo 
de  Joseph  Nassy,  el  cual  había  lo-  eslo  es  muy  posible,  mas  no  cree- 
grailo  eaiiar  el" corazón  del  prín-  mos  que  la  empresa  tuviera  cale 
cipe,  con  obsequios  de  dinero»  de  solo  y  iao  liTiaoo  orígeo. 
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de  la  pax  había  de  ser  la  oesimi  de  Chipre  á  la  Puerta 

Otomana  por  la  república  de  Venccia ,  y  la  ¡nliniacion 
que  CD  este  sealido  foé  á  hacer  ud  enviado  dol  soltaa 
al  senado  de  la  señoría  confirmó  lo  qne  había  estado 
avisando  su  bailío  en  Conslanlinopla  (febrero,  1570), 
£i  senado  rechazó  dignamenlo  la  injuriosa  propues* 
ta;  el  pueblo  se  irritó  contra  el  emisario  feBehamehJ^ 
que  tuvo  que  salvarse  saliendo  por  una  puerta 
cscusada ;  alegróse  Selim  de  una  repulsa  que  le  ponia 
en  la  mano  la  ocasión  de  la  guerra;  Venecia  se  arre- 
pintió aunque  tarde,  de  su  imprudente  confianza,  y 
quiso  reparar  á  fuerza  de  actividad  su  anterior  des- 
cuido. Arbitró  reoarsos,  vendió  propiedades  y  oficios, 
dióse  prisa  á  equipar  naves,  nombró  general  de  ellas 
á  Gerónimo  Zaune,  procurador  de  San  Marcos,  dió  el 
mando  de  las  tropas  de  tierra  á  Sforza  PallavicinOt 
puso  la  provisión  general  de  la  armada  á  cargo  de 
Antonio  Gánale  y  Jacobo  Celsi ,  y  en  poco  tiempo  se 
bailaron  equipadas  ciento  treinta  y  seis  galeras ,  once 
galeazas ,  catorce  faaves  y  otras  embarcaciones  meno* 
res.  Pero  Venecia  no  era  ya  la  antigua  reina  del 
Adriático :  escasos  eran  sus  recursos ,  pocas  é  indisci* 
plinadas  sas  tropas,  las  plazas  fuertes  descuidadas  y 
(b'lerioradas  ,  mal  acondicionadas  sus  nnvos.  Vcno.cia 
volvió  los  ojos  á  las  naciones  cristianas  en  demanda 
de  auxilio ;  pero  en  pocas  halló  calor  y  lapoyo.  Fran- 
cia  ,  su  anticua  aliada,  combatida  por  los  bandos  inte- 
riores que  ensangrentaban  su  suelo ;  Inglaterra  hecha 
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proleslaote  y  nada  inleresatla  enlonces  eo  el  triunfo 
ni  en  la  prosperidad  del  catolicismo:  Maximiliano  de 
Auslria  ,  en  lrci;ua  á  la  sazón  con  el  turco:  el  rey  don 
Sebastian  de  Portugal,  coa  su  reino  infestado,  y  ocu-  ^ 
pado  él  en  reparar  sus  costas:  los  estados  y  príncipes 
de  Italia  ,  pequeños,  pobres  y  divididos;  los  unos  le 
conlcálaron  con  protne^'ías  para  lo  futuro ,  los  otros, 
'  como  Genova,  Saboya.  Florenca,  Malta  y  Urbino,  le 
suministraron  lál  cual  galera  y  cortísimo  número  de 
soldados. 

¿Qué  le  quedaba  á  Yenecia  de  donde  pudriese  re- 
cibir una  protección  que  algo  pndiera  valerle  en  el 

gran  peligro  que  le  amenazaba?  Quedábanle  Roma  y 
España»  dos  potencias  que  no  le  esUban  agradecida?. 
Sin  embargo  ♦  ni  el  papa  Pió  V.  ni  el  rey  Feüpo  11. 
como  principes  católicos  y  como  señores  de  estados  en 
Italia,  podiau  Tcr  con  indiferencia  el  daño  que  del  en- 
grandecimiento de  los  infieles  habia  de  seguirse  á  la 
religión  en  general  y  á  sus  propios  particulares  do- 
minios. Kl  papa  no  solamente  se  prestó  á  socorrer  'á 
la  república  con  doce  galeras  armadas  á  su  costa  •  de 
que  nombró  general  á  Marco  Antonio  Golonna ,  duque 
de  Paliano  y  de  Tagliacozzo,  sino  también  á  servir  de 
medianero  con  el  monarca  español ,  á  cuyo  efecto  le 
envió  á  monseñor  Luis  de  Torres,  clérigo  de  su  cáma 
ra  apostólica,  y  varón  muy  prudente  y  docto,  con  una 
larga  carta  y  con  el  encargo  especial  de  que  viera 
de  mover  su  real  áni»     que  entrára  en  la  liga  con 
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So  Santidad  y  con  Venecia  contra  el  amenazante  po- 
der de  los  olomaoos  (abril,  4  570).  Graodcs  eran  las 
atenciones  que  á  la  sazón  tenia  Felipe  U*  en  Flandcs, 
en  Granada  j  en  la  costa  de  Africa.  Pero  se  trataba 

de  la  causa  de  la  religión ,  y  el  que  había  proleiíidü  S 
Malla  contra  el  poder  de  Solimán,  no  había  de  des- 
amparar á  Chipre  amenazada  por  las  fuerzas  de  Se- 
lim.  Asi ,  aunque  se  reservó  meditar  mas  detenida- 
mente para  resolverse  á  entrar  ó  do  cq  la  líga^  desde 
luego  prometió  dar  órden  á  Juan  Andrea  Doria »  su 
almirante  de  Sicilia ,  para  (]ue  con  sus  galeras  nave* 
gasc  la  vuelta  de  Corfú,  y  se  uaie^  á  las  de  Véncela 
y  del  papa. 

No  tardó  el  monarca  español  en  resolverse  en  fa- 
vor de  la  liga.  £1  delegado  pontiQcio  le  había  encon-^ 
trado  en  Ecija,  caminando  de  Córdoba  á  Sevilla.  £1 
último  dia  de  abril  hizo  su  entrada  solemne  en  Sevi- 
lla Feli[)C  IL  ,  y  eM6  de  mayo  nombró  ya  sus  repre- 
sentantes en  Roma  á  los  cardenales  Granvela  y  Pache- 
co» y  á  sa  embajador  en  aquélla  córte  don  luán  de 
Zúñíga,  con  plenos  y  am[)lísimos  poderes  para  que,  en 
unión  con  el  romano  pouliUce  y  los  procuradores  de 
la  república  de  Venecia .  trataran  y  estipularan  en  los 
términos  mas  convenientes  una  liga  ó  confederación 
de  las  Ires  potencias  contra  los  turcos  y  otros  cuales- 
qoiera  infieles  enemigos  de  la  cristiandad,  prometien- 
do bajo  su  real  palabra  cumplir,  guardar  y  observar 
todo  lo  que  por  dichos  sus  representantes  se  detcrmi- 
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nase,  pactase  y  aoordaae»  dáodolo  desde  luego  por 
aprobado ,  firme  y  valedero,  en  teaUmonio  de  lo  cual 

espedía  sus  carias  signadas  de  su  maDO  y  selladas  coa 
su  SeUo 

Habiendo  el  dax  de  Venecia  Luís  Mocenigo ,  y  d 
senado  de  la  Señoría  otorgado  iguales  6  semejantes 
poderes  á  sus  embajadores  en  Roma  Miguel  Suriano 
y  Juan  Soranzo,  y  nombrado  por  sq  parte  el  pontífice 
Pío  V.  cinco  cardenales  para  el  mismo  objeto,  abrié- 
ronse las  conferencias  en  la  capital  del  orbe  católico 
para  formar  la  liga  contra  el  Turco. 

Vióse  desde  luego  lo  difícil  que  era  traer  á  comim 
acuerdo  potencias  que  obraban  impulsadas  por  diver- 
sos intereses  y  fines.  Las  dificultades  nacían  princí*- 
pálmente  de  la  república  de  Venecia ,  que  en  vez  de 
pedir ,  puesto  que  era  la  mas  directamente  interesa- 
da y  habia  de  ser  la  mas  favorecida,  aspiraba  á  im- 
poner condiciones.  Quería  adornas  Venecia  que  so 
concretara  el  objeto  de  la  coni'ederacion  á  quebrantar 
el  poder  del  Turco,  y  como  quien  dice,  á  libertar  ¿ 
'  Chipre ;  cosa  en  que  no  podían  consentir  los  represen- 
tantes de  España ,  cuyos  iines  eran  mas  nobles  y  mas 
vastos ,  puesto  que  proponían  que  la  liga  no  fuese 

(I)  Copla  (lol  roa\  despacho  en  noslras  litlcrai nostra  iliJemma' 

luin,  Hibliotoca  do  h\  Roal  Acá-  n<i  subscriptas,  et  sigillo  nostro 

iloniia  de  la  liisloria,  tuna.  3tí.  Mi¿-  signuías.  Üal,  in  civítale  noitra 

oeláneas  del  ooode  de  Villaumbro-  HUpali  X  VI.  Maii  amU  1510.  Eco 

sa.  «/n  cujuf  /t  í  '/i  concluye  el  Rpt.— .tii<0(iítt.t  Peras.»— LOCM 

deipaoboj  mamlavimus  dar¡  has  sigiili. 
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temporal,  siao  per[)ctua;  que  no  se  liinitára  á  comba- 
.tir  á  los  turcos,  sino  que  se  hiciera  cslcusiva  coQlra 
los  moros  y  otros  enemtgosde  la  cristiandad,  de  quie- 
nes el  rey  católico  tenia  lanío  ó  mas  que  temer  (|ue 
de  ios  otomanos.  Suscitáronse  diíicultades  también 
respecto  á  la  persona  á  quien  se  habría  de  confiar  el 
mando  superior  de  todas  las  fuerzas  do  fas  naciones 
confederadas.  Pretendía  este  derecho  Yenecia,  como 
la  nación  cuyo  favor  se  hacia  la  liga;  poro  recia-» 
mábanle  Vos  comisionados  del  rey  católico ,  como  el 
mas  poderoso  y  como  el  que  habia  de  concurrir  coa 
mas  fuerzas  á  la  lucha  y  ooo  mas  dinero  é  los  gastos 
de  la  guerra.  Proponían,  pues,  los  españoles  á  don 
Juan  de  Austria  ,  y  contradecíanlo  los  venecianos. 
Aspiraban  también  aquellos  á  nombrar  lugarteniente 
de  su  nación ,  pero  esponia  el  pontífice  que  creia  con- 
veniente á  la  dignidad  de  la  Iglesia  que  al  menos  este 
cargo  le  tuviese  un  general  de  la  Santa  Sede.  Los  ve- 
necianos no  querían  obligarse  á  guardar  la  liga  sino 
bajo  la  le  de  su  palabra;  mas  los  españoles  que  fiaban 
poco  en  las  palabras  de  quienes  no  tenían  fama  de  ser 
es'crupulosos  guardadores  de  los  tratados,  que  reoor-i 
daban  la  historia  de  las  alianzas  de  la  república,  y  no 
teoian  la  mas  fovorable  idea  de  la  constancia  de  los 
de  aquel  estado,  insistían  en  que  se  ligaran  todos 
con  juramento,  y  so  pena  de  incurrir  en  las  censuras 
de  la  Iglesia. 

£n  estas  disidencias  y  altercados»  naturales  eatre 
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negociadores  quepo  llevaban  un  mismo  designio  y  un 
peusamienlo  común,  y  que  hubieran  debido  hacer  au- 
gurar mai  de  una  liga  en  tales  priocipios  cimeatada, 
irascarríó  bastante  tiempo,  trabajando  sin  cesar  el  pon- 
iiüce  para  hacer  venir  á  los  coulralanlcs  al  acuerdo 
qae  oon  tanto  ahinoo  deseaba.  Los  esfuerzos  asidnos 
del  gefe  de  la  cristiandad  dieron  al  fin  sn  froto ,  y 
después  de  mucha  discusión  y  de  vencidas  no  ¡hícus 
dificultades»  se  pactó  la  Santa  Liga  ó  Confederación, 
bajo  las  siguientes  principales  capitulaciones:  * 

Confederación  i)erpétua  para  resistir  y  uniquilar, 
00  solo  la  fuerza  de  los  turcos,  sino  también  las  de 
los  moros  de  Argel,  Túnez  y  Trípoli. 

Las  fuerzas  de  los  coligados  se  habian  de  compo- 
ner de  doscientas  galeras,  cien  naves,  cincuenta  mil 
infontes,  españoles,  italianos  y  tudescos,  cuatro  mil 
quinientos  caballos  ligeros,  con  la  correspondiente 
artilleria  y  provisiones. 

Esta  armada  y  ejército  habian  de  estar  aparejados 
y  en  orden  en  Levante  para  marzo ,  ó  lo  mas  tarde 
abril  del  siguienlede  4571 ,  y  de  la  misma  manera 
en  los  anos  consecutivos. 

Su  Santidad  cootriboiria  oon  doce  galeras  bien 
provistas,  y  con  Iros  mil  infantes  y  doscientos  setenla 
caballos  ligeros. 

El  rey  católico  subvendría  con  tres  partes  do  seis 
á  los  gaslos  de  la  guerra,  con  dos  el  dux  y  senado  de 
Yenecia»  y  aun  supUrian  en  la  misma  proporción  la 
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parle  que  restaba  alpoaUíice,  si  oo  le  luoso  posible 
salisfaceria. 

Cada  nación,  aprontaría  los  artículos  y  prodoctos 

que  mas  en  abundancia  tuvicro  ,  indeninizaiKloso  del 
esceso  cou  otros  ea  equivalencia. 

Si  el  rey  católico  fuese  acometido  de  torcos  ó  mo- 
ros en  tiempo  en  que  no  estuviera  reunido  el  ejército 
de  la  liga,  el  dux  y  la  señoría  de  Yenecia  se  obligaban 
á  socorrerle  con  dncoenta  ¿aleras  bien  provistas  y 
armadas  ,  de  la  misma  manera  que  S.  M.  habia  auxi- 
iilido  á  Yenecia  en  este  año  dei  i 570  con  otras  tantas. 
Lo  mismo  se  estipulaba  reciprocamente  para  todos  los 
casos  en  que  cualquiera  de  los  estados  de  la  confede- 
.ración  fuese  invadido,  y  muy  especialmente  para  las 
tierras  del  dominio  de  Su  Santidad. 

administración  de  la  guerra  sé  haría  con  pa- 
recer y  deliberación  de  los  tres  capitanes  generales 
de  la  liga,  dándose  por  bueno  lo  que  dos  de  ellos 
aprobaren. 

El  general  en  gefe  de  las  fuerzas  do  la  lii^a  sería 
el  señor  don  Juan  de  Austria,  y  en  sux  ausencia  ó  im- 
*  posibilidad  el  que  mandara  las  galeras  del  pontífice. 

Se  reservaba  un  lugar,  por  si  quisiesen  entrar  en 
la  confederación,  al  emperador  Maximiliano  de  Alema- 
nia y  á  los  reyes  de  Francia  y  Portugal,  debiendo  el 
Santo  Padre  amonestar  y  exhortar  á  ello  al  empera- 
dor, al  rey  de  Polonia  y  á  otros  reyes  y  príncipes 
erístianos. 
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La  .parlícioo  de  todo  lo  que  m  conquistaro  se  ba- 
ria conforme  á  lo  capitulado  en  la  liga  de  \  537. 

Todas  las  difereacias  que  pudieraa  suscitarse  eo« 
Ira  loa  confederados  se  remilírian  al  juicio  de  So  San- 
tidad y  de  sus  sucesores. 

r^ioguaa  de  las  partes  oí  por  sí  ai  por  otro  podria 
tratar  paces,  treguas,  ai  otra  ooncordia  eon  el  torco 
siu  conocimiento  y  anuencia  de  los  demás. 

Si  alguQo  faltare  á  este  pacto»  incurriría  en  pena 
de  excomunión  mayor  iata  imUefUim^  y  en  enlredi- 
cho  eclesiástico  sus  vasallos,  tierras  y  señoríos,  al)Soh 
viendo  el  papa  ú  sus  subditos  del  jurameuto  de  obe- 
diencia y  fidelidad. 

Tales  fueron  las  bases  de  la  famosa  liga  entre  la 
Santa  Sede,  el  rey  de  Espafia  y  la  república  de  Vooe- 
cia  contra  sultán  de  Turquía  y  contra  los  infieles 
enemigos  del  nombre  cristiano 


(\)  Una  copin  fl<?  ojitos  cipítii- 
los,  sacada  de  la  Üibliolcca  del  se- 
ñor  duque  de  Osods,  se  ha  imer' 
tado  en  c!  lomo  3.»  de  la  Colec- 
ción de  OocumeDtos  ioódilos  de 
los  señores  Navarrcte,  líaranda  y 
Salvé. 

El  señor  Ro^ell,  que  ha  escrito 
reoientenaenle  una  escelcotc  Me- 
morie  &obre  el  comlnte  naval  de 
Lcpanto,  Memoria  promi  i  ii  por 
la  lieal  Academia  de  ia  Uisloria 
en  el  eertámeo  de  4853,  y  cxiyo 
mérito  noi  COmplac'?mos  en  reco- 
nocer, ha  incurrido  en  eatc  punto, 
á  nuestro  juicio,  ea  una  grave 
equivocación.  Todo  lo  que  ol  se- 
5or  RoseU  dioe  de  lai  dificitlUdes 


que  surgieron  para  la  liga  y  de 
los  capítulos  quo  al  íin  so  acorda* 
ron,  parece  referirlo  el  eSo  4571, 

f)[ie<  mda  aluolutanicnlo  habla  de 
o  estipulado  en  1570  (puedeu 
verse  los  capítulos  I  y  II  de  la 
Memoria).  Asi  es  que  los  dos  do- 
cumentos que  cita  en  los  apéndi- 
ces, uno  latino,  sacado  de  l.i  bi* 
blioteca  de  la  Academia  de  la  Uis- 
loria,  otro  ca^lollano,  copiado  de 
la  Crónica  de  Gerónimo  Torres  y 
Asuilera,  ambos  Gootteoeo  h  ra- 
tificación que  se  hizo  en  mayo  de 
1571.  Pero  dü  sor  dos  acias  dis- 
tintas y  de  dos  años  difereoles  lai 
que  el  señor  Uosoll  creyó  uDa  so- 
la, certificau:      las  nrias  vtMs 


Mienlrasesto  se  trataba  en  Roma,  el  aullan  habia 

eocomeadaüü  la  empresa  de  Ciiipre  ú  sus  mas  ar- 
dientes promovedorest  Mustafé»  y  Pialí-Bajá»  éste  co^ 
mo  general  de  la  armadat  aquél  como  gefe  do  las 
fuerzas  de  tierra.  Ciento  sesen la  galeras,  é  igual  nú- 
mero de  embarcaciones»  ontre  fustas,  ga^ootas,  ma- 
honas,  caramurzalas  y  barcos  de  trasporte,  con  mas 
de  cincuenta  mil  hombres  de  desembarco,  fueron  en- 
viados por  escuadras  y  con  cortos  intervalos  á  aquo* 
líos  mares,  aterrando  las  poblaciones  de  la  isla  con 


que  en  el  documento  por  nosotros 
CiIkíiIo,  su  nombra  el  pn'smlf  año 
dé  4S70,  y  0I  siguiente  de  4871, 
conio  el  en  quo  hnbi.i  He  empe/.ir 
á  observarse  la  Liga*.  la  dife- 
,ranto  fecha  qoe  eocabeza  ambos 
documentos:  el  citado  por  nosotroí 
comienza:  «Jhf.— Invocando  el 
iDombre  y  auxilio  del  omnipoten- 
»to  Dios,  Padre,  Hijo  y  Espíritu 
«Santo.  Año  do  l:i  N.Uividad  do 
•4570,  y  el  quinlo  doi  poulincadp 
hÚB  ouestro  Sanlisimo  y  Beati^imo 
»Padre  por  l;i  divim  Providennin 
kPapa  Pío  V...»— Y  el  del  señor 
RomU  empieza:  «Aale  loda^ooiaa 

•  invocando  el  nornhro  de  Dios 

•  omnipolenlo,  Padre,  jlijo  y  Spi- 
»r:tu  Sánelo,  Amen.  Año  del  naci- 
•miento  dn  Nuestro  Señor  Jesu- 
•chrislo  de  l.'iTI,  y  del  Pon- 
«lifícado  de  nuestro  muy  Sancto 
•Padre  en  Cristo,  por  la  difína 
»Pt  ovidencia  P.o  Pnpa  nuiiiln....  > 

£1  iiueirado  autor  do  la  Memo- 
ria, que  acaso  se  dejó  guiirpor 
Cabrera,  á  quien  no  sabemos  có- 
mo pudi)  escaparse,  eu  su  buen 
tálenlo,  el  coleio  de  estos  docu- 
mcoios»  quiso  dar  esplicacioa  á 
eaie  qee  á  aoaotros  ooe  parece 


error  con  una  idea  que  no  hemos 
vislü  en  otro,  á  saber;  que  ao  ha- 
bíeudo_de  tenor  efecto  la  liga  bas- 
ta el  ano  siguiente  (que  í^eguu  «M, 
habia  de  ser  el  i'óli),  se  estipuló 
por  reparado  olro  convenio  para 
que  riiíipse  en  el  acUinl  'oslo  e«, 
eu  lo7l),  dtílerminándoso  enlru 
otras  cosas,  que  en  todo  el  mes 
de  miyo  se  hallasen  en  Olranto 
orhenlii  qnlera>;  y  vi'iiile  iiave'*, 
uue  deberían  unirse  con  l,i  arma- 
rá yeneciaoa,  no  incluyéndosj  en 
aquel  número  l.is  del  ponlificc,  ni 
las  de  biboya  y.  Multa.  Da  consi- 
ga iente  teoiao  quj  ser  las  eipa<» 
ñolas. 

Mas  no  advirlió  el  señor  Rosell, 
que  habiéndose  tinu.ido  la  raiid* 
cacion  de  la  Li)^,  s?^*in  ol  doou* 
momo  latino  en  z'j  de  mayo,  <e- 
un  Torres  Aguilera  y  Vander 
ammen,  en  29  de  mayo,  era  muy 
dificil  y  r:isi  imp  i-üVile,  si  no  im- 
posible del  todo,  que  en  vi  mes  Ua 
maifo  hubieran  de  estar  las  óchen- 
la ualeras  y  veinte  nave>  de  Ks- 
paíía  cu  Olranto.  lis,  pue;*,  indu- 
dable para  nosotros,  que  lodo  ea- 
io  debe  referirse  al  pactO  de  Ifiga 
hecho  en  1570. 
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los  desmanes  qae  los  soldados-  cometían  do  quiera 

qoe  desembarcaban.  Después  de  algunas  ventajas  y 
de  algunas  pérdidas  que  miituameulc  luvieroQ  las 
dos  armadas  enemigas,  púsose  Mostafá  sobre  Nico6Ía« 
la  capital  y  el  centro  de  la  isla,  y  la  plaza  mejor  for- 
liücada,  y  lo  hizo  contra  ei  diclámea  de  Pialí  que 
opinaba  por  el  sitío  de  Famagnsta.  Por  creer  tam- 
bién roas  amenazada  y  en  mas  peligro  esta  plaza  ha- 
bía acudido  á  ella  el  gobernador  de  Nicosia,  Astor 
fiaglioni,  dejando  la  defensa  de  la  capU^I  á  cargo  de 
Nicolás  '  DandoIOt  hombre  de  escasísima  capacidad. 
No  era  mas  perito  el  conde  de  Trípoli,  Jacobo  de  No- 
Tes»  que  mandaba  la  arlilleria;  el  conde  de  Rocas, 
lugarteniente  del  gobernador,  tampoco  tenia  mas  es- 
pericncia  mililar,  y  los  diez  mil  hombros  de  la  guar- 
nición ni  estaban  bien  armados  ni  eran  gente  hecha 
á  las  armas.  Sentó  Mnstafá  sus  reales  delante  de  Ni- 
cosia  (25  de  julio)  con  cerca  de  cien  mil  hombres, 
de  ellos  mas  de  cincuenta  mil  de  tropas  reguUres. 
Los  venecianos  habían  arrasado  cuatro  afioe  aiites  la 
ciudadela,  y  convertido  la  ciudad  en  una  plaza  re- 
gular, protegida  por  once  basliones,  para  cuyas  obras 
babian  demolido  ochenta  iglesias,  y  el  gran  convenio 
en  que  descansaban  las  cenizas  de  los  reyes  de  Jeru- 
saleo,  los  Lusignan,  los  príncipes  y  princesas  de  Ga- 
lilea y  de  Antioquia*  los  senescales»  almirantes,  coa- 
destables,  y  cbambelanes  de  Jerusalen  y  de  Chipre, 
los  condes  y  barones  de  Tiberiada,  Sidon»  Cesárea 
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y  Nirópolis,  con  muchos  obispos»  arzobispos  y  pa- 
triarcas. 

No  era  posible  que  resistiera'  á  ejército  tan  db- 

meroso  y  aguerrido  una  ciudad,  aunque  fuerte  ,  por 
tan  inhábiles  gefes  y  \Ktr  gente  tan  bisooa  defendida* 
Uicieron  no  obstante  ios  nicosíanos  en*  su  desespera- 
ción algunos  esfuerzos  de  valor,  que  llegaron  á  dar 
cuidado  á  Mustaíá,  hasta  el  punto  de  pedir  cien  hom- 
bres de  refaerzo  á  cada  galera,  y  el  sitio  se  prolongé 
roas  de  mete  semanas.  Por  úllimo  el  9  de  setiembre, 
dia  funestamente  memorable  para  aquella  intiurtuna- 
da  ciudad ,  después  de  batidos  á  un.  tiempo  cuatro  de 
los  principales  bastiones,  fué  entrada  por  asalto;  los 
habilantes  se  echaban  á  los  pies  de  los  turcos  imploran- 
do misericordia,  pero  los  bárbaros  no  jconocian  la  pie- 
dad, á. todos  los  degollaban  con  rabioso  frenesí,  y  las 
tropas  de  la  plaza  fueron  igualmente  acuchilladas.  Kl 
proveedor  Nicolás  Dándolo  pereció  de  la  misma  ma- 
niera, victima  de  su  ineptitud  y  su  ignorancia*  Todos 
'los  horrores,  todas  las  crueldades  con  que  los  vence- 
dores suelen  manchar  su  triunfo  en  una  ^iudad  toma- 
da por  asalto,  los  ejecutaron  los  turcos  en  la  infeliz 
Nicosia<*^ 

(I)  Tenemos  ó  la  vista  para  la  bien,  Dolía  guerra  di  Cipro:— 
KOCÍDla  relacioQ  que  vamos  lía-  Uberlo  Fogliiila,  genovés, /)<?  5a- 
cieodo  do  estos  sucesos  las  obras  ero  faulfre  in  Sclimun: — Contari- 
y  documento.-?  sIi^uIlmiI";  :  Ju.in  tu  {¡Mn  VcAro\  ¡^torin  <l<  í!,^  rose 
Sngredo,  yeaeciaao,  Memoric  ts-  successe  dal  principio  della  gucr- 
loriehe  de  Mónarehi  Otiomanh^  ra  tnotsa  da  Selini  OUomano  á 
ParaUa  (|>tolo),  meoiaoo  tam-  Veiteiioni:— Ckmlaríai  (Gaspard), 
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¿Olí/»  híibi.in  hecho  onlrolanlo  la  armafla  de  los 
turcos  y  la  do  los  coDÍcdcrados?  Pialí  había  andado 
cimando  con  las  galeras  del  imperio  las  agnaa  de  Ro- 
das ;  y  el  virey  de  Argel  Uluch-Alí,  ó  según  otros  le 
oombraD ,  Alucb-Aalí ,  bubia  acudido  con  sus  naves  y 
sos  corsarios»  y  logrado  incorporarse  á  la  armada 
turca  despoes  de  haber  apresado  cuatro  gateras  de 
Malta.  Kn  cuanto  á  la  armada  de  ios  cristianos,  las 
flotas  de  España  y  de  Roma  no  se  reunieron  basta  el 
31  tie  agosto  á  la  de  Venecía ,  que  habia  recorrido  el 
Arrhipiélago,  las  Cicladas  y  Candía,  procurándose  re- 
fuerzos de  hombres  y  de  vituallas  y  también  saquean- 
do y  cometiendo  desmanes.  En  esa  tardanza  habia  ca- 
hidoali:una  mas  culpa  al  general  ponlificio  Marco  An- 
tonio Colonna  que  al  almirante  español  de  Sicilia  Juan 
Andrea  Doria,  pues  al  cabo  éste  habia  tenido  necesi- 
dad de  dejar  provista  la  Goleta  y  asegurada  la  costa 
de  Africa.  Reunidas  ai  fío,  con  gran  contento  de  los 
venecianos,  las  tres  escuadras  en  el  puerto  de  la  So- 

DelCob'ternode  Vcnccut  en  htlia):  Au«<rui:— Herrera, e<;pa8ol,6ilcr^ 

— Daru,  fraucé?,  IIísIdíi  c  ilr  la  re-  ra  d-  Ciprc  y  balalia  uarnl  de 

publique  de    Veiúse : — üraziuDÍ,  ¿.rpunto:— TorrjBS  y  Aguilera,  os- 

toscnno,  D0  BípUo  Cyprh'.'—CBno-  panoU  Chronica y  recopUaeian dé 

cioli:  /  C(jni.  iila*'ii  ilcllc  ijurr-  t-ar/o.s  si/rcvos,  pfc; — Cabrera, 

re  c/c.:— Badstihi-Gbalía,  íiislo-  uaúul,  Histona  de  Felipe  /I.— 
riü  de  jas  gwrm  mariHmas  d€  .Ossorio,  español,  JoamdtÁvtírkh 

¡08  ofomanosi— Ilununtr,  alemán,  ci  Vita,  Maimí:criU>de  la  Bibüole- 

Ilifitoria  del  im/x'/ío  Otomano^  ca  Nacional: — Colección  do  *lo- 

IrnJuccici)  lio  Docher,  y  los  do-  cumentos  inéditos: — Maiuiscnlo* 

Gumoolos  de  los  archivos imperia-  de  hi  Ud)1iüteca  Nncionnl,  de  la 

tos  y  reales,  citados  por  estp:—  del  Escorial,  de  la  del  diiqii»>  de 

Urañtúme,  Iruncés,  Vida  de  Juan  Oóuua,  y  del  Archivo  gcüural  de 

Andrea  Doria Vander  Uammeo,  Sinascas. 
eipaool,  Uisioria  efe  don  Juan  de 

m 
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(la,  celebróííc  ronsojo  do  genéralos  y  capitanes  (1 de 
setiembre)  para  deliberar  á  qué  punto  conveadria 
mas  se  dirigiese  toda  la  armada.  Opinaban  unos  qae 
á  libertar  á  Nicosia;  oíros  prnponian  acometer  algu- 
na de  las  posesiones  otomanas  como  el  mejor  medio 
para  distraer  á  los  inyasores  de  Chipre. 

Para  Andrea  Doria,  que  habla  heredado  la  pru- 
dencia y  el  valor,  asi  como  la  pericia  en  las  cosas  de 
mar  del  principe  su  tío,  sin  oponerse  al  dictámen  de 
encaminarse  á  €hipre  como  la  resolución  mas  digna, 
espuso  que  seria  bien,  aulcs  de  acometer  una  empre- 
sa arriesgada,  reconocer  ci  número,  estado ,  condi- 
ción y  calidad  de  las  fuerzas  y  bagóles  con  qne  con* 
taban  para  ello,  y  ver  si, estaban  todos  tan  bien  acon- 
dicionados como  los  que  el  rey  don  Felipe  había  pues- 
to á  8U  cargo.  Sobradamente  penetraron  los  venecia- 
nos {\  dónde  iba  dirigida  la  observación  de  Doria, 
mas  DO  pudiendo  negarse  á  hacer  la  muestra  y  reco- 
nocimiento que  deseaba,  por  mas  que  anduvieron  re- 
misos, accedieron  al  fin  á  que  se  verificase,  y  se  hallo 
lo  que  Doria  temía  coa  razón  ,  ó  sabia  ya  acaso,  no 
pu<licDdo  menos  de  manifestar  su  admiración  de  que 
con  naves  tan  mal -aparejadas  y  tan  pobremente  dota- 
das de  chusma  y  desoldados,  se  hubiera  atrevido  la 
república  á  acometer  una  empresa  de  (al  magnitud  y 
de  tanto  peligro.  Remedióse  el  mal  en  la  parte  qne 
entonces  era  posible,  y  puestas  por  lin  en  orden  de 
marcha  las  tres  escuadras  (17  de  setiembre),  navega- 
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roD  al  canal  de  Rodas,  y  cuando  loa  vientos  las  ha- 
bían obligado  á  guarecerse  al  abrigo  de  Puerto  Vaü  y 
Calamati»  llególes  la  iofausta  nueva  de  la  pérdida  de 
Nicosia,  con  Uxlas  los  horrores  que  los  turcos  habían 
ejecutado  en  muros,  casas,  defensores  y  habitantes 

Por  mas  i^ue  los  veneciaDos  procurárao  disimular 
el  sentimienlo  de  una  catáslroíe  que  esoliisívaiiiente 
se  habia  debido  á  la  negligencia  de  la  señoría  y  á  la 
ineplilud  de  los  gefes  CDcargados  de  la  defeusa  de  la 
ciudad  que  acababan  de  perdor,  .el  genovés  0oria, 
que  ni  m  alucinaba  ni  gustaba  de  que  se  dejaran  alu- 
cinar de  apariencias ,  provocó  olro  consejo  general 
(23  de  setiembre)  para  sondear  la  opinión  de  cada 
uno  respecto  á  hi  resolución  que  en  caso  tan  grave  se 


(4)   Ué  aquí  «;1  orden  de  mar- 
cha que  llevabé,  y  la  fuerza  naval 
ueconMiltiia  la  armada  crisliana 
e  la  espcdicioo  de  Chipre. 
Uareos  Qoeriní,  yenecíaoo,  iba 
de  vanguardia  con  doce  e:i!era?. 

Mateo  AnlODÍo  (.o!ouDa,  ueneral 
de  Su  Santidad,  ccu  oirás  noce. 

Juan  Andrea  Doria,  capitán  ge- 
neral de  S.  M.  ('..,  con  diez  y  sei<?. 

Don  Alvnro  do  Uazan,  marqués 
de  Snnla  Cruz  y  virey  de  Nápole^, 
español,  con  diez  y  nueve. 

bou  Juan  de  Cardona,  vircy  de 
Sicilia,  español,  con  dies. 

Ccrónimo  Zanne,  general  délos 
veneciano!»,  con  treinta, 

Sforza  l'allaviciuu,  venecijno, 
capitán  general  de  tierra,  con 
veinte  y  cinco. 

Jacobo  Celsi,  proveedor  de  la 
armada  veneciana,  con  veinte. 

Antonio  Gánale,  id.j  coo  diez  y 
nueve. 


Sanios  Trono,  veneciaoo,  en  la 
ntaguardla,  con  diez  y  seis. 

Fran'  isco  Duodo,  id.,  con  doce. 

Pedro  TroDO,  id.,  con  calorce 
naves  y  galeoocUtoe. 

Total  de  bagiilei  veoe* 
ciaoos  '  44d 

Ue  España   45 

De  Sa  ^tidad   It 

i  ütal  general  de  buques.  SOS 

En  eslü  rolncion  no  se  cuentan 
los  barcos  de  Irasporle.  El  núme- 
ro de  la  gente  de  c;uerra  no  pasa» 
ba  de  quince  mil  hombres:  de 
ellos  mas  de  ocho  mil  eran  vene- 
cianos*, boiia  llovaba  tres  mil  es- 
pañoles y  doa  mil  italianos;  loa  del 
pontífice  no  eran  mas  de  cuatro 
mil.  ilay  que  añadir  los  nobles  y 
aventureros  que  ibaa  voluoiaria- 
mente. 
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deberla  adoptar.  Propooian  unos  dirigirse  á  Negro- 
poolo  I  oíros  á  ia  Morca ,  y  eo  discursos  y  pareceres 
diversos  se  consumió  el  Uempo  sio  poder  venir  á  con- 
formidad ,  y  se  disolvió  la  junta' sin  resolverse  nada. 

Disgustado  el  general  de  la  armada  española  con  ta- 
les disidencias,  y  tal  desórdeo  ,  y  alegando  no  liaberse 
comprometido  á  permanecer  en  aquellos  mares  sino 
por  lérniino  de  un  mes,  y  tener  que  atender  á  las 
costas  de  Sicilia  de  donde  le  separaba  tan  gran  dis- 
tancia,  .anunció  su  determinación  de  retirarse,  y  fue- 
rou  menester  todos  los  esfuerzos  de  los  generales  de 
Yenecia  y  del  pontílice  para  que  accediera  á  quedar- 
se basta  terminado  el  setiembre*  Mas  como  luego  el 
general  ponti6cio  se  atreviera  á  preguntarle  con  der- 
la presunción  y  arrogancia  propia  de  su  carácter,  si 
mandándoselo  él  se  qnedarta  •  Doria  le  contestó  con 
entereza,  que  para  ser  obedecido  necesitaba  darle  tes- 
timonio de  la  autoridad  con  que  procedía.  De  unas 
en  otras  palabras  se  fueron  acalorando  Colonna ,  Do- 
ria y  César  Dévalos ,  en  términos  que  el  asunto  bti- 
Liera  podido  pasar  muy  adelante  sin  la  prudencia  de 
Juan  Andrea  que  se  retiró  ó  bizo  retirar  á  Dávalos* 
|Tan  poca  concordia  reinaba  entre  los  gefes  de  ta  con- 
federación! 

No  tardó,  pues,  en  verificarse  la  separación; 
mas  no  ya  por  culpa  de  Doria  t  aunque  es  verdad 
que  la  apetecía,  sino  de  los  mismos  Colonna  y  Zan- 
ne  I  generales  del  papa  y  de  la  república ,  que  sin  co- 
TeHO  XIII.  32 
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manicárselo  á  Doria  se  alejaron  del  puerto  Triglano 

con  sus  armadas  dejándole  solo  con  su  flota.  Kiitonces 
él»  consideráodose  libre,  bied  qae  no  sin  pc«lír  lodavia 
la  venia  á  los  otros  dos  generales,  tomó  la  vuelta  de 
Sicilia  (!j  de  octubre,  1570),  donde  arribó  sin  dclri- 
mealo  de  su  gente  oi  menoscabo  de  sus  naves.  De 
esta  retirada,  de  que  qaísteron  los  generales  de  Vene- 
cia  y  Ronia  hacerle  un  cargo,  asi  como  de  su  condue- 
la en  la  espedicioo  •  so  jusliücó  el  almirante  genovés 
ante  el  pontífice  y  ante  todo  el  mundo 

Con  la  pérdida  de  Nicosia ,  y  con  la  desmembra- 
ción de  la  armada  de  España,  ni  la  isla  se  hallaba  en 
disposición  de  oponer  ¿na  gran  resistencia  á  los  Uir« 
eos,  ni  las  escuadras  del  papa  y  de  Venecia  en  la  de 
emprender  operación  alguna  ¡mporlanle  contra  el  po- 
der naval  de  ios  olomaoos*  Asi  es  que  varias  poblacio- 
nes de  la  isla  se  fueron  ríodiendo,  y  si  Pialí  no  dió  caza 
á  las  dos  escuadras  de  Italia  fué  porque  los  vientos  le 
obligaron  á  retroceder  cuando  marchaba  á  Candía,  y 
viendo  frustrado  su  designio  y  la  cruda  estación  del 
invierno  encima ,  mudó  de  propósito  y  se  fué  á  inver- 
nar á  Consta  nlinopla.  Zanne  se  trasladó  á  Corfú ,  y 
Colonna  dió  la  vuelta  á  Roma,  donde  llegó'  después 
de  no  pocos  azares  coq  su  pequeña  flota  lastimosa'» 

(•I)  El  señor  RoselU  en  su  Me-  387,  con  lo  cual  quedan  desvane- 

moria  sobre  el  combate  nntal  de  cidos  los  cargos  que  en  nlgunas 

Lepanlo.ha  publicudü  la  juslilica-  liisloriaü  iUliaD.ls  se  leen  coulra 

oiott  de  Joan  Andrea  Dona  (Apén-  eata  condacta  del  ^efe  de  b  ar- 

dice  V.),  co{)iaJ<)  de  un  Códice  de  mada  auxiliar  capauola. 
la  Biblioteca  NacioDal»  E.  5i,  folio 
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menle  dcloriorada.  Mustafá  dejó  algunas  (ropas  al 
mando  de  Muzaffez-Bajá  para  guarnecer  á  Nicosia,  j 
pasó  á  cercar  á  Famagasta,  enviando  á  los  de  la  ciu- 
dad para  inliinnrlcs  la  rendición  en  lugar  de  pliego  la 
cabeza  de  Nicolás  Dándolo.  Aunque  el  general  de  la 
armada  de  Yenecia  logró  introducir  algún  refuerzí% 
en  la  plaza,  las  baterías  que  en  una  eminencia  hizo 
colocar  Mustafá  anunciaban  su  resolución  de  oo  aban- 
donar el  sitio  aon  en  la  inclemencia  y  rigor  del  ín* 
vierno.  A(}uella  fué  una  de  las  últimas  disposiciones 
del  general  Zaune,  porque  poco  salisfcclia  Uv  repúbli- 
ca de  su  comportamiento  como  gofo  de  la  armada , 
nombró  en  su  luí^ar  al  proveedor  Sebastian  Ventero,  y 
por  lugarlenicnle  suyo  á  Aguslin  Barbarigo,  hombre 
que  gozaba  reputación  de  prudeuto  y  cuerdo. 

Asi  las  cosas,  y  sabedor  el  pontí6ce  Pió  Y.  de  que 
los  venecianos  en  su  iipurada  situación  habían  anda- 
do en  tratos  de  pazcón  los  turcos»  basta  el  punto  de 
haber  enviado  é  Gonstantiaopla  á  Jacobo  RamgonI 
con  ciertas  jxuposiciones  (en  lo  cual  se  vcia  bien  cuán 
fundados  iban  los  comisionados  del  rey  de  España  en 
descon6ar  de  la  conslaneia  de  aquellos  repúblicos), 
envió  á  Venccia  á  Marco  Antonio  (lolonna  á  ün  de  que 
inclinase  al  dux  y  al  senado  á  la  ratiñcacion  deQ- 
nitiva  de  la  liga.  Las  concesiones  que  el  papa  les  bizo 
(lo  la?  gracias  que  hablan  solicitado,  y  la  energía  con 
que  les  habló  el  (^olonua,  junto  con  la  mala  acogida 
que  bailó  en  el  sultán  la  embajada  de  Razzagoni ,  todo ' 
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oontríbayó  á  determinarlos  á  abranr  la  coofederacioa 

en  los  términos  que  antes  se  había  convenido.  Pío  V., 
á  cuyo  consiante  empeoo  y  actividad  se  debía  princi- 
fwlmeDte  esle  resultado,  hizo  cotxiparecor  eu  público 
consistorio  (25  ile  mayo,  1571)  á  lodos  los  contratan- 
tes y  leídas  por  el  notario  las  capitulacioaes  de 
la  liga»  juró  el  primero  el  pontífice  su  obeervanda 
puestas  las  manos  en  el  pecho,  é  hicieron  los  demás 
el  misino  jurameulo  sobre  el  misal,  á  lo  cual  si¿^uió 
una  solemne  misa  - y  procesión  en  la  iglesia  de  San 
Pedro 

Aules  de  esto,  y  sin  duda  tan  pronto  como  el  papa 
aupo  el  consentímieoto  de  Veneoia » en?ió  á  España  al 
.  cardenal  A^jandrino,  sobrino  suyo,  y  uno  de  los  cin- 
co de  las  conferencias  de  Roma,  el  cual  trajo  á  Feli- 
pe II*  la  concesión  apostélica  del  Excusado  y  Cruzada 
y  la  confirmación  del  Subsidio*  Ente  enviado  llegó  á 
Madrid  el  H  de  mayo,  y  después  de  haberse  aposen- 
tado en  el  convento  de  Atocha,  hizo  su  entrada  publi- 
ca en  la  córle  el  46,  día  de  la  Ascensión,  eco  ona 
pompa  estraordinaria,  acompañado  del  rey»  de  don 
Juan  de  Austria  y  de  lo<lo  lo  mas  espléndido  de  la 
córle     Después  de  haber  hablado  con  el  rey » y 

(1)  FüUaba  el  cardenal  Gran-  mo  36.— Crónica  de  Torre*  y 
Tela,  que  se  hallaba  eo  Nápolea,  Aguilera.— Vaoüer  Uammeo,  Hi^ 
nombrado  virey  en  reemplazo  de  toria  de  doo  Juan  de  Austria,  li- 
doQ  Pera faji  de  Ribera.  hro  111.,  y  ios  dema^  autoreacita- 

(2)  Copia  en  latin  del  acia  de  dos  eD  la' nota  cuarta. 
ratifieaoieB  de  la  Liga,  en  la  Bi-  (3)  En  el  Arcbivo  de  Sinaneaf, 
bliotccn  de  la  Acadcniia  de  la  IIis-  Estado,  lea.  153,  hemo$  vi^io  b$ 
loria,  Miac.  de  VUlaumbrosa,  lo-  minnlaa  dM  daapacbo  que  ac  dio  a 
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terminada  su  comisioo,  pasó  el  legado  pontificio  á 
Portugal,  donde  halló  ea  el  rey  doo  Sebastioa  las  mis* 
mas  dificaliades  que  había  puesto  en  el  año  anleríor 
para  entraren  la  llí^a.  No  fueron  mas  felices  las  ges- 
üooes  de  Su  Santidad  coo  MaxiiuiliaQO  de  Austria  por 
medio  del  cardenal  Gomendon;  y  tampoco  alcanzaron 
mejor  éxito  las  invitaciones  hechas  al  rey  de  Francia; 
de  modo  que  Ja  liga  quedó  coocretada  á  sus  primiti- 
vos signatarios. 

Yenecia  fabricó  y  armó  nuevas  naves ,  con  aquella 
rapidez  en  que  ninguna  nación  podía  igualarla.  Bus- 
có arbitrios,  vendió  mas  oficios  y  tierras «  acudió  á 
emprésiitos /Otorgó  esencíones  á  los  que  se  presenta* 
,  seu  voluntariamente  á  servir  en  la  guerra  ,  concedió 
salvoconducto  á  ios  bandidos  que  se  prestaran  á  ser 
galeotes  ó  soldados  en  la  armada ,  y  con  los  nuevos 
generales  Veniero  y  Barbarigo  enderezó  su  escuadra 
¿  Chipre  á  reforzar  la  que  había  quedado  en  Corfú. 
Por  su  parle  Seüm  habia  reonido  también  una  nume- 
rosa armada  para  enviarla  igualmente  á  Chipre  y  ver 
de  destruir  la  veueciana  donde  quiera  que  la  hallase, 
y  proteger  á  Mustatt  que  sitiaba  á  Famagusta.  Des^ 
pues  do  haber  depuesto  á  Pialí  del  cargo  de  bajá  por 
DO  haber  destruido  en  la  anterior  campaña  la  armada 

de  Yenecia  <^>,  nombró  á  AIÍ*Baja  general  de  la  ar- 

.» 

don  Fernande  de  Borja,  comisio-   y  mDgnifico  ceremoDÍll  d6  SO  00- 
Dado  para  recibir  al  cardeoal  Ale-  Uada  eo  la  corle, 
laudnuo,  y  tñ  Vander  HaoMMa,     (1)  Ftarao  detgraoiadot  los 
libro  lU.,  piiodo  f  orao  ol  lojooo  goooisles  do  la  fsnm  do  Cbipro 
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mada,  y  dio  ú  Pertcw-Uajá  el  raaado  del  ojércilo  de 
tierra ,  los  cuales  partieron  uno  trás  otro  de  Coostan- 
tinoplaeD  dirección  de  Chipre,  y  omérooseles  las 

'escuadras  del  virey  de  Alejandría,  del  de  Argel, 
Uluch  AU,  del  bey  de  NegropcaU),  y  lambien  se  les 
incorporó  con  las  soyas  Hassem,  el  hijo  de^rba- 
roja,  de  quien  antes  tantas  veces  hemos  tenido  que  ha- 
.  blar,  Goatábanse  eoire  todas  doscientas  cincuenta  ve* 
las,  con  las  cuales  se  trasladaron  á  Candía. 

Tuvo  la  armada  turca  algunos  sucesos  próspeios 
en  la  cosía  de  Dalmacia,  y  prevalido  de  ellos  L'lucb 
Ali  se  atrevió  á  penetrar  en  el  golfo  de  Véncela,  apre- 
só algunas  galeras,  entró  á  saco  algtinas  poblaciones, 
llevó  el  terror  y  la  consternucion  á  la  capital  iuisnia« 
que  creyó  Negada  la  hora  de  la  desolación ,  y  se  dis- 
ponía á  hacer  una  resistencia  desesperada.  Pero  el  cor- 
sario argelino  no  quiso  exponerse  á  ser  encerrado  en  el 
golfo,  y  contento  con  haber  puesto  espanto  á  la  capital 
de  la  república,  dió  la  vuelta  hácia  el  Cátaro»  donde 
le  esperaba  Alí-Bajá  ,  para  encaminarse  junios  á  Cor- 
fú ,  y  adqwii  ir  noticias  ^de  la  armada  de  la  liga ,  y  re- 
cibirlas también  do  Constantinopla. 

do  iólo.  Acabamos  de  decir  có-  Llica.  El  mas  aíorluoaJo  fué  Co- 
mo fué  castigado  el  almirante  tur-  loODa,  el  de  Su  Santidad,  y  eso 
co  por  loque  dejó  de  hacer.  El  do  que  volvió  á  Roma  con  meno<í  de 
Vouecia  ,  Zaono  »  fué  procesado  la  mtiad  do  su  flota,  y  esa  en  de- 
tanbícQ,  y  lleno  de  disgustos,  mu-  ploruble  estado. — Atlemas,  fué 
rió  ;i  los  <lo3  años  sin  liabcrfc  p(i-  también  decapitado  en  Conslanti- 
duiu  jublificar.  Juan  Andrea  Doria  uopla  el  bey  de  Chios,  por  su  oe- 
fuó  ceusurado  y  columniadOt  y  tu-  gligeocia,  y  el  de  Rodas  privado 
to  que  bacer  una  joitiflctcioo  pú-  de  llevar  fanal  en  m  iia?e. 
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Veamos  ya  lo  que  Muslafil  adelantaba  en  el  sitio 
de  Famagusta,  que  no  habiu  hecho  siuo  ealreiener 
dorante  el  invierno.  Llegados  los  templados  meses  de 
abril  y  mayo  (1 571 ) ,  y  reunido  un  ejército  cuya  cifra 
DO  baja  ningud  hisloriudor  de  ochenta  mil  hombres» 
con  setenta  y  cualro  cañones»  ademas  de  cuatro  mons- 
truosos basiliscos  t  comenzó  á  batir  con  furia  loa  ba- 
liiarles  y  torres  do  la  plaza,  y  á  abrir  minas  en  varios 
puntos:  todo  lo  cual  hacía  presagiar  quo  la  suerte  de 
Famagusta  no  fuera  menos  desdichada  que  la  de  la 
infeliz  Nícosia.  Mandaba  en  ella  como  general  Aster 
Baglioni;  gobernaba  la  plaza  y  ciudaüela  Marco  Anto- 
nio Bragadino;  dirigía  la  artillería  Juan  Martinengo, 
que  habia  hecho  su  nombre  ilustre  en  el  sitio  de  Rodas 
por  los  nuevos  medios  do  defensa  que  habia  inventado. 
Las  tropas  de  la  guarnición  no  pasaban  de  siete  mil 
hombres,  entre  italianos  y  griegos.  Ocho  mil  habitan- 
tes hablan  sido  obligados  á  evacuar  la  ciudad  pai  a  des- 
embarazarla de.  bocas  inútiles.  Seis  asaltos  sufrieron 
los  sitiados  en  dos  meses  y  medio  sin  entibiarse  su  ar- 
dor. Los  combates  liabian  sido  encarnizados  y  sangrien- 
tos. Cincuenta  mil  turcos  habian  quedado  sepultados  en 
sus  fosos  y  entre  las  ruinas  de  sus  muros:  pero  estos 
estaban  allanados,  agotados  los  raanlenimientos ,  cas 
acabadas  las  municiones,  los  cuerpos  exánimes  de  fati- 
ga» la  ciudad  presentaba  ei  aspecto  del  hambre  y  la  de- 
solación, y-  reunidos  á  petición  de  los  infelices  ciudada» 
nos  y  por  órdca  de  Uaglioni  los  capitanes  cu  consejo,  se 
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acordó,  aoQ  cootra  el  dictámeo  de  algunos,  aceptar 
la  capilulacion  que  ofrecía  Muslafá.  Las  condiciones 
eran  ventajosas ;  los  sitiados  podiao  salir  líbreoieQle 
con  seguro  de  sus  vidas  y  haciendas ,  y  se  hacia  la 
honra  á  los  tres  principales  gefes  de  dejarles  cinco  ca- 
ñones y  quince  caballos:  ios  cbípríolas serían  embar- 
cados á  Gandía  en  bagóles  tnroos.  La  capitulación  se 
firmó  el  S  de  agosto  (1 574 ):  en  ¡os  tr^  días  signienles 
fué  evacuada  la  ciudad ,  y  el  5  le  fueron  entregadas 
á  Muslafá  las  llaves  de  la  plaza 

Habiendo  mamfeslado  el  seraskier  turco  sa  deseo 
de  conocer  personal mcnlc  á  los  valerosos  defensores 
de  Famagusta,  presentáronse  una  tarde  en  su  tienda 
Bragadino,  Baglíoni*  Martinengo  y  Quiríni,  marchan* 
do  delante  Bragadino,  veslido  de  púrpura ,  bajo  un 
quitasol  encarnado.  Recibiólos  Mustafá  amistosamente 
al  parecer:  mas  luego  mudó  de  aspecto  y  de  tono »  y 
reclamó  entre  otros  rehenes  al  joven  Quirínt :  negó* 
selos  Bragadino  con  entereza  y  con  palabras  un  lan* 
to  fuertes;  irritóse  Mustatt,  y  desatóse  en  mjurias; 
Bragadino  le  contestó  con  dureza »  tal  vez  con  Abases 
algo  ofensivas,  mostrándose  intlexibleen  no  conscolir 
que  se  faltára  á  la  capitulación.  Ciego  con  esto  de  có- 
lera el  bárbaro  otomano,  mandó  degollará  todos  los 
capitanes  venecianos  al  tiempo  que  salian  de  su  tien- 
da. £n  cuanto  á  Bragadino.....  la  pluma  se  nos  cae 

(4)  Parulta,  Foglieta.  Contari-  los  domas  aDltirionneoto  ciUdfl% 
ni,  GraUaoi,  YaDoer  Uammeo,  y  en  8ua  respectivas  obras. 
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de  las  manos  al  querer  trazar  las  horribles  inhumaDÍ- 
dades  qae  con  él  ejecoló  aquel  hombre  iofemal..».. 
Pero  es  menester  hacerlo,  siquiera  se  dos  angustie  y 
oprima  el  corazón ,  para  que  se  vea  cuáa  ínmeDso  bo- 
Deficio  iboD  á  hacer  á  la  hamanklad  los  que  se  coliga- 
bao  en  nombre  de  la  religión  para  destruir  el  poder 
de  aquellos  bárbaros. 

Prímerameote  le  hizo  motilar  orejas  y  narices.  A 
06  diez  días  de  esto,  sentado  y  sujeto  á  on  banco  ata* 
do  al  máslil  de  la  galera  del  bey  de  Rodas,  hizo  que 
le  zambuileraa  en  el  agaa  diferentes  veces.  Colgán- 
dole después  al  cuello  dos  espuertas»  le  obligaba  á 
acarrear  tierra  á  los  bastiones  que  se  estaban  reedifi- 
cando. Cada  vez  que  pasaba  por  delante  del  seraskier> 
lema  quO  humillar  la  cabeza  hasta  besar  el  suelo.  Lle- 
vado por  último  á  la  plaza  (17  de  agosto),  y  amarra- 
do al  poste  en  que  se  azotaba  á  los  esclavos  (horroriza 
pensarlo),-  fué  desollado  vivoll!  £1  desdichado,  en 
medio  de  tan  acerbo  tormento,  recitaba  con  vos  entera 
el  salmo  Miserere ,  liasta  que  entregó  el  espíritu  al 
Dios  que  invocaba.  No  contento  el  feroz  verdugo  con 
tan  horroroso  suplicio  é ignominiosa  muerte,  ordenó 
descuartizar  el  cuerpo  de  Bragadino ,  y  clavar  las 
cuatro  partes  ¿  cuatro  grandes  baterías ,  que  su  piel 
rellena  de  heno  fuera  paseada  por  el  campo  y  la  ciu- 
dad ,  bajo  el  mismo  quitasol  encarnado  que  habia 
llevado  la  tarde  que  se  presentó  á  Mustaíá ^  y  que  su 
cabeza  puosla  en  sal  fuera  oltvnda  á  la  entena  de  una 
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¿alera.  FiualineolCt  dis¡)nso  aquel  mónslruo  que  esta 
cabeza » juoto  cea  las  de  BaglioDÍ»  Martioeogo  y  Qui- 
ríni ,  faeran  costodíadas  en  una  caja  y  llevadas  y  pre* 
sentadas  al  sultaD.....  No  sabemos  cómo  hemos  Icoi- 
do  aliento  para  consignar  actos  de  tan  abominable 
oraeldad  y  de  tan  refinada  fiereza 

Con  la  loma  de  Fngamusla  quedaron  los  turcos 
dueños  de  Gliipre*  £1  papa  Pío  Y. ,  celoso  ó  incansa- 
ble promovedor  de  ki  Hga,  tuvo  pronto  dispuesto  su 
pequeño  ejército  y  su  flota,  y  no  cesó  de  instar  á  Feli- 
pe 11.  y  excitarle  á  que  obrára  con  mas  eücacia  y 
rapidez  que  hasta  entonces.  Don  Juan  do  Austria, 
nombrado  íjeneralísimo  de  la  liga,  se  hallaba  en  Ma- 
drid ,  como  anunciamos  en  el  anterior  capítulo,  desde 
el  principio  del  año  4574 ,  después  de  haber  subyu- 
gado los  moriscos  de  la  Alpujarra.  Habiendo  de  acom- 
pañarle á  Italia  sus  sobrinos  los  principes  de  Bohc- 
mia,  Rodulfo  y  Ernesto,  se  difirió  su  viago  basta  el  6 
de  junio.  Aquel  día,  después  de  recibidas  instroccio- 
nes  del  rey  su  hermano ,  se  despidió  de  ól ,  y  par- 
tió derecho  á  Guadalajara»  Zaragoza  y  Baroelonai 
con  su  juvenil  y  fogosa  íraagínacion  llena  de  pensa- 
mientos de  gloria,  aguijándole  la  esperanza  de  los 

(I)   Fofíliela,  de  Sacro  fmJore  valientes  capitaoes  fueron  con  el 

página  ¿ü3.— CoDtarÍD¡,  pa^j.  31.  tiempo  llevados  á  Veneci.i,  y  co- 

— Sagredo,Meroorie,  pág.  303.—  fooaaosenol  panteón  de  los  gran- 

Calepio,  Vera  e  fídelÍMima  narra-  das  homltros  de  la  república  en  la 

tiene  deH'espugnatione  e  deíwi*  iglesia  de  San  Juan  y  San  Pabla, 

tiouo.  di  Fauagusta.  — Antonio  Cicogn3}ÍQscrizjooi  ve- 

BslM  ret|wiBbl^  raitoi  d»  taa  aedsoe. 
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iriunros  quo  habiaQ  de  acreditarlo  de  digno  bijo  del 
grao  emperador  Gárlos  V. ,  y  con  la  conflanza  de 

engrandecer  con  su  valor  el  poder  y  renombre  de  su 
hermano  Felipe  II. 

£q  Barcelona,  donde  fué  recibido  y  saludado  con 
•  universal  y  eslraordinario  júbilo  ,  le  esperaban  su  se- 
cretario Juan  de  Solo  y  su  lugarteniente  del  mar  el  co* 
mandador  mayor  de  Gaslílla  don  Luis  de  Requesens; 
Allí  bízoque  concurrieran  don  Alvaro  de  Ba/an ,  ge- 
neral de  las  galeras  de  NYipoles,  que  se  hallaba  en 
Cartagena;  don  Sancho  de  Leiva ,  que*  lo  era  de  las 
de  España  y  estaba  en  Mallorca;  Gil  de  Andradc  y 
otros  capitanes  de  mar,  con  todos  los  cuales  confe- 
renció sobre  el  objeto  de  la  empresa.  El  25  (junio)  se 
le  reunieron  los  príncipes  sus  sobrinos.  Pasados  al* 
gonos  dias  en  j)rcparar  la  espedicion,  embarcáronse 
al  íin  en  los  primeros  dias  de  julio  los  tercios  de  la 
infantería  española  al  mando  de  don  Lope  de  Figue- 
roa  y  don  Miguel  de  Moneada ;  liízolo  después  don 
Sandio  de  Leiva  con  once  galeras  para  ir  corriendo 
y  limpiando  de  corsarios  las  costas,  y  el  mismo  don 
Joan  se  hizo  á  la  vela  el  20,  y  arribó  con  próspero 
viento  el  20  á  Génova  ,  donde  adornas  del  dux  v  del 
senado  de  la  Señoría  acudieron  á  felicitarle  casi  todos 
los  príncipes  de  Italia.  Envió  desde  allí  avisos  á  Ve- 
necia  y  á  Roma,  despachó  á  Nápoles  á  úoj\  Alvaro  de 
Bazan ,  marqués  de  Santa  Cruz ,  para  que  hiciese  los 
aprestos  convenientes  por  aquella  parte ;  despidió  ¿ . 
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los  príncipes  de  Bohemia  que  debian  marchar  á  M¡- 
iaa ,  y  coo  el  príocipe  de  Parma  Alejaadro  Faroesio 
se  embarcó  (5  de  agoeto]  para  Nápoles,  donde  fué  re- 
cibido con  general  alegría  el  9.  Allí  le  entregó  el 
cardenal  Granvela  por  comisión  del  papa  con  ioda 
solemnidad  el  estandarte  de  la  liga*  como  á  genera- 
lísimo de  ella;  aquel  estandarte  sagrado,  en  que  al 
pie  de  un  CruciGjo  bordado  en  damasco  azul  se  veían 
las  armas  del  pontífice,  las  del  rey  calóiko  y  las  de 
Yenecta  enlazadas  con  nna  cadena  •  símbolo  de  la 
Sania  Liga ,  y  pendientes  do  ellas  las  de  don  Juan 
de  Austria»  el  ejecutor  del  gran  pensamiento  de  las 
naciones  anidas.  DeluYoel  mal  tiempo  á  don  Joan  en 
Nápoles  hasta  el  21  ,  en  que  se  dió  á  la  vela ,  lle- 
gando felíamente  el  S&  á.Mestna,  punto  de  reunión 
de'todas  las  fuerzas  de  los  coligados.  Los  arcos  triun- 
fales, las  columnas,  inscripciones,  colgaduras,  músi- 
cas y  salvas  con  que  á  su  entrada  fué  saludado  •  y  el 
inmenso  concurso  que  henchía  las  calles  de  Mesina, 
demostraba  el  regocijo  público  y  las  esperanzas  que 
se  cifraban  en  el  príncipe  español.  Aguardábanle  alli 
ya  Golonna  y  Veniero,  con  las  flotas  de  Roma  y  de 
Venecia ;  y  las  galeras  venecianas  que  fallaban  ,  y  las 
de  Andrea  Doria  y  el  marqués  de  Santa  Cruz,  y  las 
de  Génova  y  Saboya»  y  las  de  Lomelin  .y  Sauli,  to* 
das  se  hallaban  incorporadas  y  reunidas  el  S  de  se- 
tiembre 

(I)  Gorrsfpoodeaeit  de  ta  Joaa  de  Aeitrla  con  ta  Gtctli 
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Entre  grandes  y  peíjtieñas  se  contaban  en  aquella 
bahía  mas  de  irescieotas  velas »  y  pasakNiQ  de  ocbenUi 
mil  las  personas  qoe  hábian  de  ocoparlas  eatre  gente 
(le  pelea  y  de  servicio.  «Desde  el  imperio  de  Roma, 
dice  oporiunameale  el  autor  de-  la  Memoria  citada, 
no  babian  sido-aquelios  mares  teatro  de  espectáculo 
tan  imponente;  jamás  habían  pesado  sobre  sus  ondas 
multitud  tau  copiosa  de  bageles,  encaminados  á  uo 
solo  fio ,  movidos  por  una  sola  voluntad ,  ni  puestea 
en  demanda  mas  acepta  á  los  ojos  de  la  jnstida ,  ni 
de  mayor  iocenlivo  á  los  ánimos  de  los  hombres.» 
Ciento  sesenta  y  cuatro  vasos,  los  mejore»  y  mejor 
equipados  que  janáás  se  habían  visto ,  representaban 
allí  en  primer  término  el  poder  del  rey  de  España. 
Seguían  doce  galeras  y  seis  fragatas  del  ponti^coy  y 
por  último  ciento  treinta  y  cuatro  bageles  venecianos, 
poco  menos  mal  armados  y  provistos  que  los  de  la 
espedicion  de  i  &70*  Hecha  muestra  general  de  todas 
las  fuerzas  y  su  competente  distribodon,  cuidando 
de  interpolar  con  los  venecianos  algunas  compañías 
de  españoles,  y  estando  ya  para  partir  la  armada» 

de  Toledo,  sncada  del  -irchivo  de  »gUD  género  de  órdeu,  antes  ca- 
la casa  de  Villafranca,  é  ioserta  eo  »aa  galera  lira  por  do  le  parece. 
€l  tom.  UI.  de  la  GoleoeioB  do  do-  »Vea  vm.  q«é  gentil  cosa  para  sa 
OMDentos  inéditos.  >solicitud  en  que  combatamos.»— 
•  £a  una  de  estas  cartas,  fecha  £»to  justifica  plenamente  lasque- 
30  de  agdilo  eo  Metioa,  le  decía  jas  que  el  aSo  aoterior  béliia  da- 
don  Juan  de  Sil  propio  puñoá  don  do  Juan  Andrea  Doria  acerca  del 
García:  «Quiero  añadir  el  mal  re-  mal  aparejo  y  del  desórdea  úo 
»cado  CD  que  vieneD  YeneciaDoa;  laa  nsTOi  vaoecíaoti 
•Otro  peor,  qao  m  oo  Iraar  ain* 


llegó  otro  legado  de  Su  Santidad ,  Ifooaeñor  Odes- 

cnlco ,  púi  lador  de  las  gracias  de  cruzada  á  lodos  los 
aliados,  con  las  mismas  indulgeneias  eonoedidas  en 
otro  tiempo  á  los  conquistadores  de  los  Santos  Luga- 
res. Geiieiales,  ca[)ilanes  y  soldados,  lodos  confesa- 
rou  y  comuigaroQ  dcvoiamcule.  aoles  de  dejar  el 
puerto.  Kl  mal  temporal  los  detuvo  hasta  el  46  de 
scliciubio,  (lia  en  que  se  tie.sjjlrgaron  al  vienlo  á  la 
vista  de  uo  geaio  ioDumerable  laulas  y  tan  vistosas 
velas  y  gallardetes  de  tan  variados  oolores ,  y  comen- 
zó á  surcar  las  ondas  aquella  multitud  de  embarcacio- 
nes que  con(lu(  ¡an  l.in  ilustres  príncipes  y  tan  famosos 
capitanes.  Aquella  misma  noche  prosiguieroo  so  rom* 
bb  desde  la  Fosa  He  San  Juan  ,  y  el  26  se  hallaba  d 
generalísimo  con  su  armada  en  Loriú,  de  donde  par- 
tió el  28  para  la  jsla  de  Cefalonia  con  doscientas  ocho 
galeras  y  seis  galeazas 

Sabíase  que  la  urniada  lurca,  fuer  le  de  doscien- 
tas galeras »  se  hallaba  en  el  golfo  do  Lepante*  Uabia 
don  Juan  de  Austria  convocado  consejo  de  generales 
para  deliberar  dónde  habrían  de  diri.qirsc,  ya  porque 
él  tenia  por  política  oír  el  parecer  de  todos  t  ya  tam- 

(i)   í'nrtn  de  (Ion  Jii.in  (le  \us-  nc-;  que  las  mandnhan,  así  romo 

Uia  ú  don  García  Uo  Toledo,  de  del  orden  de  marcha  que  lleva- 

Corfú  é  9S  de  MUerobre.«->uócii-  roo.  El  señor  Rosi'll  la  ha  puesto 

inentoe  ioédíloe,  tooi.  III.  pá-  tnftre  tos  apéndices  de  su  Memo* 

fiinn  27.  ría. — Se  halla  la  relación  (l<*  la 

(luiilai  ini  y  Torres  Agu.lera  gente  de  guerra  eti  el  lom.  111. 

dii'ron  una  relación  nominal  de  ¡lo  la  Colección  de  DocumeolOg 

todas  las  galeras  y  de  ios  capila-  inédiio)»  pig.  S04  j  sieaieiiti^ 
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bfcn  por  que  así  se  lo  había  prevenido  el  ley  su  her- 
mano, temeroso  acaso  deque  el  nrcior  de  su  juvenlud 
le  precipitara  á  una  rosolocioa  irreflexiva.  No  falla- 
ron en  el  consejo  quienes  asnstados  ante  el  gran  po- 
der del  Turco  y  recordando  el  desasiré  de  los  Ceibos, 
propusieran  empresas  que  denotaban  su  timidez.  Pero 
prevaleció  el  diclámen  mas  digno  de  ánimos  levanta- 
dos, el  de  ir  á  buscar  al  enemigo  y  combatirle,  y  es- 
cusado  es  decir  que  este  fué  el  parecer,  y  esta  la  re- 
solución de  don  Juan  de  Austria. 

El  30  de  setiembre  se  hallaba  la  armada  cristia- 
na en  la  Gumenizza.  £1 3  de  octubre  volvió  á  levar 
anclas,  y  el  5  dió  fondo  en  Cefalonia ,  donde  por  un 
bergantín  de  (Candía  que  Irajcion  los  dosoubridores 
se  recibió  la  triste  nueva  de  la  rendición  de  Fama- 
gusta,  del  desastroso  fin  de  sus  defensores  y  de  las 
iniquidades  horribles  cometidas  por  Musía fá.  Lo  pri- 
mero contristó  á  todos ,  y  muy  especialmente  á  los 
venecianos,  y  lo  segundo  encendió  los  corazones  en 
cólera  y  en  deseo  de  vengar  tamafías  monstruo^dades. 
Antes  de  amanecer  el  7  mandó  don  Juan  dar  las  velas 
al  viento,  y  en  pocas  horas  se  bailaron  las  escuadras 
á  la  altura  de  siete  isletas  llamadas  por  los  griegos 
Equinadas,  y  hoy  nombradas  C.urzolares ,  frente  á  la 
costa  de  Albania.  Una  galera  de  Juan  Andrea  Doria 
avisó  haber  descubierto  al  doblar  el  golfo  las  velas 
de  la  armada  enemiga,  y  don  Juan  de  Austria ,  sin 
aguardar  á  mas,  mandó  enarbolar  el  estandarte  de 
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la  liga;  y  la  vista  de  la  aacroaaota  ensena  y  el'esUuii- 

pido  de  UQ  cuDoaazo  aDUDcíaron  al  ejército  criáüano 
la  resolución  y  la  proximidad  de  la  baiaila.  , 

Habiaso  reforzado  la  armada  turca  en  Lepanlo  con 
naves,  vituallas,  artillería  y  soldados  sacados  do  la 
Morca  y  de  Modoo^  en  lér minos  que  no  bajaban  de 
doscientas  cuarenta  galeras  y  multitud  de  galeotas» 
fustas  y  otros  bageles,  y  de  ciento  veinte  mil  m  hom- 
bres de  guerra  y  de  romo.  Pertew-Bajá'y  Uiuch-Alí, 
Asi  como  el  virey  de  Alejandría  y  otros  generales  tur- 
cos, aconsejaban  á  AlUBajá  qae  no  empeñara  el  com- 
bale ni  se  aventurara  á  perder  en  una  jornada  las 
conquistas  hechas  en.  Chipre.  Pero  AU,  como  general 
en  gefe  de  toda  la  armada»  desestimó  su  consejo  como 
cobarde.  Y  era  que  un  famoso  corsario  que  disfraza- 
do de  pescador  había  podido  acercarse  á  reconocer 
las  galeras  cristianas,  ó  por  alentar  á  loa  musulmanes»  . 
ó  por  que  él  no  las  viese  todas,  había  rebajado  en 
mucho  su  número «  y  blasonaba  el  bajá  de  una  victo- 
ria segura  y  casi  infalible.  También  los  generales  de 
don  Juan»  y  entre  ellos  se  cuenta  á  Andrea  Doria,  á 
Ascanio  de  la  Corna,  y  el  mismo  Sebastian  Vcniero, 
so  mostraban  temerosos  de  entrar,  en  la  lid «  y  húbolos 
que  calificándolo  de  temeridad  avanaaron  á  decirle 
que  convendria  retirarse.  uSeñorcs,  les  dijo  entonces 
el  hijo  de  Cárlos  Y.,  ya  no  es  hora  de  aconsejar,  sino 
de  eombatir.i»  Y  prosiguió  disponiendo  el  órden  de  la 
batalla.  Y  es  que  ademas  del  ardor  de  su  sangre,  an- 
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mentaba  su  confianza  la  noticia  que  le  dieran  de  ha- 
berse desmembrado  de  la  armada  turca  Uiocb  AU  ei 
Argelfaio.  Ambos  gefes  iban  engañados  y  oonfiados; 
ambos  contaban  con  el  triunfo;  ambos  ansiaban 
con  igual  ardor  la  pelea;  una  fuerza  misteriosa  pa- 
rece qne  los  impulsaba ,  y  es  que  la  Providencia  lo 
dispone  asi  cuando  determina  refrenar  el  impeto 
y  humillar  el  orgullo  de  un  pueblo ,  y ,  desenla- 
zar ana  crisis  histórica  por  medio  de  ana  catástrofe 
sangrienta. 

€k>rria  don  Juan  de  una  en  otra  nave  alentando  á 
los  cristianos*  «Hijos»  les  decia  con  entero  y  sonoro 
»aoeato  á  los  españoles:  á  vencer  hemos  venido,  ó  á 
» morir,  si  Dios  lo  quiere.  No  deis  lugar  á  que  vuestro 
» arrogante  enemigo  os  pregunte  con  soberbia  impía* 
9¿Dáttde  utá  meslro  DMt  Pelead  con  fé  en  sn  santo 
«nombre;  que  muertos  ó  vicloríosos  gozareis  la  in- 
» mortalidad.»  Y  á  los  venecianos:  «Hoy  es  dia  de 
»vengar  afrentas:  en  las  manos  tenéis  el  remedio  de 
vvaestros  males:  menead  con  brío  y  cólera  las  espa- 
ldas.» Y  el  fuego  de  sus  palabras  inflamó  de  ardor 
bélico  los  corazones  de  todos  los  combatientes.  Al< 
Bajá,  qne  marchaba  confiado  creyendo  tener  á  la  vis- 
ta toda  la  armada  cristiana,  siendo  asi  que  la  mayor 
parte  de  ella  la  encabrian  á  sus  ojos  las  islas  Curzola- 
res,  se  qnedó  atónito  coando  saliendo  á  alia  mar  desi- 
cubrió  todo  su  frente,  y  la  multitud  de  velas  y  el  ór- 
den  admirable  en  que  se  estendiao,  y  maldijo  al  fatal 
Tono  xm.  33 
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eomrío  que  le  había  engañado.  TambieA  doD  Juan 
comprendió  liaberse  ecpiifootdo  en  cnanto  al  número 

de  los  bagelcs  enemigos,  y  que  no  era  cierlo  que  hu- 
biera desertado  Uluch-AU;  conoció  el  Iraace  peligro- 
so en  que  se  había  melido,  pero  se  aeoidó  de  quién 
•  era,  fijó  los  ojos  en  un  Crucifijo  que  siempre  consigo 
(levaba,  los  levantó  luego  al  cielo,  puso  su  esperansa 
en  Dios,  y  decidió  oombatir  ooo  el  presenliaáeotode 
vencer. 

La  fé  verdadera  suele  no  quedar  defraudada,  y  el 
cielo  comenzó  á  mostrársele  oelensiblemeote  propi- 
ciOi  puesto  qne  el  Tienlo,  basta  entonces  eontrerlo  á 
la  armada  cristiana,  se  volvió  conlra  las  proas  de  las 
naves  de  los  infieles,  dificultando  las  operadones  de 
estos,  favoreciendo  las  de  loa  cristianos  y  fortificando 
sus  espíritus.  Hizo  don  Juan,  entre  otras  cosas,  cortar 
los  espolones  de  todas  las  galeras,  comeoasando  por  la 
Real  que  él  montaba,  lo  cnal,  según  después  se  vió, 
fué  una  providencia  muy  saludable. 
'  Marchaban  conK)  de  vanguardia  seis  galeazas  ve- 
necianas. £1  ala  ó  cuerno  isquierdo,  compuesto  de 
unas  sesenta  galeras,  iba  á  cargo  del  proveedor 
Barbarigo:  mandaba  el  derecho  Juan  Andrea  Doria 
llevando  un  número  casi  igual  de  velas:  en  el  centro 
de  la  batalla,  que  constituían  sesenta  y  tres  galeras, 
marchaba  en  su  Heal  el  generalísimo  don  Juan  de 
^  Austria,  llevando  á  sus  dos  lados  á  los  dos  generales 
de  Roma  y  Veneeia,  Colonna  y  Yeniero,  y  á  la  popa 
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al  coBtndador  Myor  de  Castilla  Reqoeseos,  sa  lo-  • 

gar teniente.  Constítuian  la  retaguardia  ó  escuadra  de 
socorro  treiota  y  cinco  galeras  al  mando  de  don  Al- 
varo de  Bazan,  oiarqués  de  Santa  Cri»,  La  armada 
torca,  mas  nomerosa  que  la  cristiana,  formaba  ana  me- 
dia luna,  dividida  también  en  tres  cuerpos.  Mandaba 
el  de  la  derecha  el  TÍrey  de  Alejandría,  Mehemet  Sí- 
roko,  con  cinenenta  y  cinco  galeras:  el  ala  izquierda 
Ulucb-AU  el  de  Argel,  con  noventa  y  tres;  iban  con 
noventa  y  sas  en  el  centro  ó  batalla  los  dos  bajaes 
Pertew  y  Alf,  con  su  correspondiente  cuerpo  de  so- 
corro á  retaguardia.  De  modo  que  correspondían 
frente  á  frente  y  cuerno  ¿  cuerno ,  y  el  estandarte 
del  gran  torco  tremolaba  á  la  fiiz  del  estandarte  sa- 
grado de  la  liga 

Había  amainado  el  viento,  las  olas  del  golfo  que- 
daron tranquilas»  y  el  sol  brillaba  en  un  cielo  azulado 
y  puro,  como  si  Dk»  hubiera  querido  qoe  ningún  ele- 
mento turbara  la  lucha  de  los  hombros,  que  la  natu- 
raleza no  pusiera  obstáculo  al  combate  que  habla  de 
decidir  el  triunfo  de  la  cruz  ó  de  la  media  luna.  Si  el 
reflejo  que  despedían  las  limpias  armas,  los  resplan- 
decientes escudos  y  bruñidos  yelmos  do  los  cristianos 

(4)  Foglietta,  Parutta,  Cooia-  disposición  y  saceso  do  In  i)alnll,i 
rini,  Torrea  Asoilcra,  Arroyo,  en  su  obra:  /  comentara  ilclle 
Servici,  y  otros  qoe  han  descrito  querré  falte  ron  Turchi.—En  la 
Ja  batalla.— Ferrante  Caraccioli,  Memoria  do  Hosell,  ADéod.  Vill. 
conde  de  Bícari,  qae  coa  sa  y  IX.,  so  inserta  la  remcion  Bo- 
lera iba  al  lado  dr  la  de  Quinni,  mina!  de  h\?  unieras  y  capitanes 
da  curiosos  pormenores  sobre  la  de  ambas  armadas. 


deslumhraba  á  los  masDlmanes,  también  herían  los 
qfos  de  los  coligados  los  dorados  fiinales,  las  inscríp» 

cioncs  de  oro  y  plata  de  los  estandartes  turcos,  las  es- 
trellas, la  luna,  los  alfanges  de  dos  filos  que  brillaban 
en  los  bagóles  de  los  almirantes  otomanos.  Por  todo 
el  ámbito  que  abarcaba  la  vista  no  se  divisaban  sino 
banderas  y  gallardetes  de  variados  colores.  Los  dos 
ejércitos  navales  se  contemplaron  on  breva  espado 
con  mútua  admiración.  Interrumpió  aqael  imponente 
silencio  el  estampido  de  un  cañonazo  que  disparó  la 
galera  de.Alí,  ¿  que  contestó  con  otro  la  Real  de  don 
Juan.  A  las  primeras  detonaciones  de  la  artillería  que 
anunciaron  el  combate  siguió  pronto  el  clamoreo  y 
ios  alaridos  con  que  los  musulmanes  acostumbran  á 
comenzar  las  batallas. 

Chocó  primeramente  el  ala  derecha  de  los  turcos 
mandada  por  el  virey  de  Alejandría  con  la  izquierda 
de  los  cristianos  que  guiaba  el  proveedor  Barbarigo. 
Los  venecianos  peleaban  á  rostro  descubierto,  con  la 
saña,  el  brio  y  el  encono  de  quienes  comba tian  con- 
tra los  verdugos  de  sus  compatricios*  Habiaselas'ei 
genovés  Doria  con  el  argelino  Uluch-Alf ,  el  cual  apre- 
só la  capitana  de  Malta  y  pasó  á  cuchillo  á  todos  sus 
defensores,  á  escepcion  del  prior  y  otros  dos  caballo- 
roSt  que  acribillados  de  heridas  se  salvaron  por  con- 
tarlos entre  los  muertos.  Buscáronse  con  igual  anhelo 
Alí-Bajá  y  don  Juan  de  Austria ,  hasta  el  puoto  de 
chocar  con  terrible  estruendo  ambas  galeras,  pero 
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haciendo  la  artillería  y  arcabucería  de  la  Real  de  Es- 
paña estrago  graodo  en  la  gente  de  la  del  torco. 

Hízose  general  el  combate,  y  revolviéronse  entre  sí 
las  galeras  enemigas.  Blanqueaba  el  mar  con  la  espu- 
ma qoe  formaba  el  hervor  de  las  olas;  el  homo  qoe 
brotaba  de  los  cañones  y  arcabuces  oscureció  el  ho<- 
rizonte,  haciendo  noche  en  medio  del  dia,  y  las  chis- 
pas que  en  so  choque  despedían  las  espadas  y  escudos 
parecían  relámpagos  que  salían  de  entre  negras  nu- 
bes. Cruzábanse  en  el  aire  las  balas  y  las  flechas. 
Tragábase  el  mar  ios  leños,  cayendo  revueltos  turcos 
y  cristianos,  abrazados  como  hermanos  con  el  odio 
de  enemigos.  Al  lado  de  una  nave  que  engullían 
las  olasy  devoraba  otras  el  voraz  incendio.  Sobre  un 
bagel  toroo  se  veía  enarbolada  una  bandera  cristiana, 
y  encontrábase  una  galera  de  Castilla  guiada  por  un 
comandante  turco*  Peleábase  cuerpo  á  cuerpo  des- 
pués de  rotas  las  espadas;  todo  era  estrago  y  muerte; 
la  sangre  llegó  á  enrojecer  el  mar.  «Nunca  el  Medi* 
terráueo,  dice  con  exaclilud  y  elegancia  el  autor  de 
Ja  Memoria  sobre  Lepanió,  vió  en  sus  senos»  ni  vol- 
verá á  presenciar  el  mundo  conflicto  tan  obstinado,  ni 
mortandad  mas  horrible,  ni  corazones  de  hombres 
tan  animosos  y  encrudecidos.» 

Con  su  jóven  é  incansable  brazo  meneaba  don 
Juan  de  Austria  siu  ci^sai-  su  acero,  s¡em[)re  en  ron- 
tínuo  peligro  su  persona:  jóven  parecía  también  en  el 
pelear  el  anciano  Sebastian  Veniero:  no  desmentía 
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Coloona  en  el  combate  el  ilustre  nombre  de  su  fami- 
lia: mostrábase  Requeseos  digno  iugarteoienie  de  on 
principé  tan  valeroso  como  don  Joan :  d  principe  de 
Panua  acreditaba  que  corría  por  sus  venas  la  sangre 
de  Gárlos  Y.:  no  arredraban  ai  de  Lrbino  Las  heridas 
que  recibía:  Figoeroa»  Zapata,  Carrillo,  todos  los  ea« 
pitanes  de  la  Real  trabajaban  con  menosprecio  de  la 
vida  como  hombres  avezados  á  ios  comi)ates :  cuando 
la  Real  se  veia  apurada,  porque  también  Aií  y  Per- 
tew-Bajá  peleaban  como  héroes  con  sus  genízaros, 
acudía  don  Alvaro  de  Bazan  como  si  moviera  sus  ga- 
leras un  rayo,  y  acuchillaba  musulmanes  y  lo  arra- 
saba todo,  embotándose  las  balas  en  su  rodela  y  es* 
cudo,  y  se  movia  como  un  torbellino,  sin  que  entii)ia* 
ra  su  fuego  ver  hundirse  á  su  lado  bagel^  y  caer  áu 
vida  capitanes.  Guando  á  Doria  le  tenia  estrechado  y 
en  conflicto  Ulucli-Ali,  allá  arrancaba  el  marqués  do 
Santa  Cruz,  dejando  asegurada  la  Real,  y  rescatando 
la  capitana  de  Malta  daba  desahogo  al  genovés,  po- 
niendo en  afrentosa  fuga  al  argelino. 

Imposible  es  relatar  las  hazañas  y  proezas  parti- 
culares de  cada  capitán  y  de  cada  soldado  en  esta  lu* 
cha  gigantesca  en  que  los  genízaros  que  se  tenian  por 
los  mas  briosos  guerreros  del  mundo,  hubieron  de 
convenoórse  de  que  había  guerreros  cristianos  mas  es- 
forzados, mas  audaces  y  mas  temerarios  que  ^os. 
Mas  no  podemos  dispensaruos  do  hacer  especial  aieu- 
cion  de  un  soldado  de  España,  que  postrado  de  fiebre 
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en  la  galera  Marquesa 'de  Andrea  Doria ,  pero  síntieo- 

(Jo  en  su  pecho  otra  fiebre  mas  ardienle,  que  era  el  * 
ftiego  del  valor  y  el  afaa  de  eomlmUr,  dejó  el  humiU 
de  lecho  en  que  yacia,  y  pidió  á  aa  oapitao  le  eolocá'^ 
ra  en  el  punto  del  mayor  peligro.  En  vano  sus  compa- 
nem»  ea  vano  el  capUao  imsmo  ioteotaron  couveo- 
cerle  de  que  eslaba  mas  para  curar  que  para  eapooer 
80  cuerpo.  El  soldado  insistió,  el  soldado  peleó  con 
gallardía,  el  soldado  fué  herido  en  los  pechos  y  oa  la 
mano  iasquierda,  mas  no  por  eso  quiso  retirarse»  por- 
que era  máxima  de  esle  soldado,  que  las  heridas  que 
se  sacan  de  las  batallas  son  estrellas  que  guian  al  cie- 
iode  la  gloría.  Y  prosiguijó  el  tenaz  soldado,  y  no 
hubo  medio  de  hacerle  retirar  ét  ponerse  en  ¿dra,  has- 
la  que  terminó  el  combate  de  su  galera,  en  que  mu- 
rió el  capitán,  que  lo  era  Francisco  de  San  Pedro.  £1 
lector  comprenderá  por  qué  entre  tantas  otras  insignes 
proezas  como  ilustraron  este  combate,  mencionamos 
particularmente  la  de  este  soldado.  Porque  el  lector 
habrá  adivinado  ya  que  este  soldado  era  Miguel  de 
Cervantes^  ignorado  del  mundo  entonces  por  las  ar- 
mas, asombro  después  por  las  letras. 

Mas  ya  es  tiempo  de  que  nos  acerquemos  al  tér- 
mino de  tan  furiosa  pelea  ,  que  por  algún  espacio 
habla  estado  dudosa.  Ya  los  turcos  hablan  sufrido  una 
gran  pérdida  con  haber  caldo  al  agua  Pertew-Bajá, 
perseguido  por  don  Juan  de  Cardona  y  entrada  su 
galera  por  Paulo  Jordán  Urbino,  teniendo  el  scraskier 
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que  ganar  á  nado  una  barquilla  en  que  huir.  Mas  no 

dieron  los  cristianos  el  grito  de  /  Victoria!  hasta  que 
vieron  á  Alí-Bajá,  después  de  vigorosos  y  porfiados 
esfuerzos  suyos  y  de  los  treseientos  genízaros  de  so 
Real,  oaer  sobre  crujía  herido  de  bala  en  la  frente  por 
UQ  arcabucero  de  don  Juan.  Otro  le  cortó  la  cabeza,  y 
la  presentó  al  generalísimo  de  ios  cristianos,  que  con 
hidalga  generosidad  afeó  y  reprendió  horrorizado  la 
acción,  y  ordenó  que  semejante  Irofeo  fuera  arrojado 
al  mar,  si  bien  no  pudo  impedir  que  la  cabeza  dd 
almirante  torco  fuera  clavada  y  enseñada  en  la  punta 
de  una  lanza  El  grito  de  victoria  de  los  cristianos 
resonaba  por  los  aires  y  le  llevaban  los  vientos  hasta 
las  playas.  El  último  encuentro  fué  entre  las  galeias 

De  «sta  circunstancia  de  vpiglia  questa  storla  (la  qual  era 

haber  sido  clavada  en  la  punta  >di  gran  prez70\  ma  nom  gli  gi- 

de  una  pica  la  cabeza  de  Ají  pa-  >vuaroDelebuoac  parole:  percíuo 

rece  dudar  el  sefior  RomH  en  m  »ehe  eolai  aenza  compatsioiie 

Memoria,  fundado  en  que  nada  «alcona  gli  mozzo  ¡1  capo,  e  subi- 

dicen  los  testigos  dsl  combate.  •  tos  si  gitto  á  nuoto,  portándolo  a 

Pero  Garaocioli,  que  Toé  uno  da  »doD  Gionanni,  con  pensiero  di 

ellos,  lo  espresa  asi  en  sus  tCo-  «portar  alcuna  cosa  gratissima, 

mentarii  delle  guerre  fatte  con  )»dalchole  con  dispiacere  gli  íú 

Tarcbi,»  p,  89.  »rÍ8posto  ¿che  voui  ch'io  faccia  dt 

Hé  nqui  sus  mismas  palabras:  acotaste  capo?hor  gettalo  in  ma- 

«Duró  l*ardor  della  baiaglia  un  »re;  con  tutto  ció  per  ispatio  d' 

>bora  ó  mezzo,  quandola  ^lea  »un  hora  stalle  íissoin  una  punta 

>*dcl  Rasciá  fü  preaa dalla  aeaie  di  «di  picea  alia  poppa.  II  dispiacero 

•Don  Giuanni ;  ove  cnlrarono  i  »che  hebbo  don  (¡iotianni  perla 

•  soldati  e  rilrovarouo  Ali  ferilo  d'  J»mortedi  costui(poichegiaasseo* 

> un\arcbibugiata,  11  gual parlando  «do  cautivo  sidoTeTaoonaorvare) 

«italiano  dierra:  ^ándate  á  basso  »3o  a^iohbe  ancora  intendendo  da 

«che  vi  sonó  denari»»  é  diceodo  »luíü  christiani  liberati  dalla  ca- 

»alennicbequeirera  ilBascíá,  un  »dcna  la  bontá  e  bamanitá  di  tol 

Koldaio  bísogno  spagoolo  andó  ))huomo  e  principalilioillo varao 

*ptM  ocrid.nle,  e  íih  per  disviarlo  «christíanú» 
»e  placarlo  iosiemcmentc  li  disre, 
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de  UlochoAlí  y  las  de  Andrea  Doria;  mas  habiendo 

llegado  don  Juan,  apresuróse  á  huir  el  virey  de  Argel 
con  cuarenta  hageles  que  pudo  salvar  del  universal 
deatroeo»  con  (al  predpilacion  qne  ni  el  príncipe, 
ni  Juan  Andrea  ,  ni  don  Alvaró  de  Bazan  pudieron 
darle  caza,  bien  que  su  gente  pereció  casi  toda,  ó 
tragada  por  las  olas  al  saltar  azoradamenteá  tierra,  ó 
acnehillada  entre  las  breñas  por  los  yenecianos. 

Perdieron  los  turcos  en  este  memorable  combale 
doscientos  vdnte  y  cuatro  bagóles;  de  ellos  ciento 
treinta  quedaron  en  poder  de  los  cristianos;  mas  de 
noventa  se  sumieron  en  las  aguas  ó  fueron  reducidos 
á  pavesas  por  el  fuego:  cuarenta  solamente  se  salva- 
ron: murieron  en  combate  veinte  y  cinco  mil  turcos; 
quedaron  cautivos  cinco  mil:  tomáronles  los  coligados 
ciento  diez  y  siete  cañones  gruesos  y  doscientos  cin^ 
cuenta  de  menor  calibre:  mas  de  doce  mil  cristianos 
que  llevaban  cautivos  y  como  remeros  los  musulmanes 
vieron  rolas  sus  cadenas  y  recobrada  su  preciosa  liber* 
tad.  También  los  cristianos  tuvieron  pérdidas  lamen* 
tables:  murieron  cerca  de  ocho  mil  valerosos  guerre- 
ros y  marinos;  de  ellos  dos  mil  españoles,  ochocientos 
del  pontifico  y  los  restantes  venecianos  ^^K  Quince  ^ 

(\\   Los  principales  capitanes  no, Marino  y  Gerónimo Conlarini, 

que  murieron  fueron:  don  Ber-  Marco  Antonio  Lando,  Vicencio 

nardino  de  Cárdenas,  su  sobrino  Quirini,  Andrés  y  Jorge  Barba*  ^ 

don  Alonso,  don  Juan  do  Córdo-  n^o,  y  algonos  otros:  el  grao 

ba,  Agustín  do  Hiuojosa,  don  baüio  de  Alemania  el  conde  de 

Juan  de  Miranda  y  don  Joan  Pon*  Bríatico»  napoliUoo,  y  otros  may 

ce  de  León.— -D«  los  venecianos,  valerosos»  aunque  de  menoa 

Agostin  Barbarigo,  Benito  Loza-  nombre. 
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ios  bagdes  so  perdieron.  Eo  cambio  los  fanales  cbe  oro, 
las  banderas  de  púrpura  boniadas  de  oro  y  plata,  las 
estrellas  y  la  luna,  las  colas  del  bajá,  fueron  precio- 
sos trofeos  que  recogieron  de  la  batalla  ios  aliados. 

Tal  fué  en  resúmen  el  famoso  conbale  naval  de 
liepanto,  el  mas  liimoso  de  qae  se  baoe  menoría  en 
los  anales  de  los  pueblos,  por  el  númerode  velas*  por 
el  esfuerzo  y  valor  de  los  eombaiientes,  por  la  das* 
Iniooion  tan  completa  de  una  armada  tan  formidable 
como  la  otomana.  Los  genízaros  dejaron  de  ser  in- 
vencibles» y  la  Sablime  Puerta  debió  perder  su  supre* 
macla  en  el  UfeJiterránéo  ^^K  Asi  hubiera  sido  si  los 
,  vencedores  hubieran  sabido  sacar  todo  el  fruto  de  la 
victoria,  y  no  hubieran  obrado  oon  el  desacuerdo  y 
la  negligencia  que  luego  veremos.  Don  Inaa  por  lo 
menos  signifícó  su  deseo  de  acometer  alguna  empre- 
sa que  acabára  de  aterrar  y  amilanar  á  los  torcos: 
pero  tratado  el  asunto  en  consejo*  como  él  aoofllum- 
braba,  dividiároBse,  como  solian  también,  los  pare- 
ceres, y  aunque  al  ñn  se  determinó  sitiar  la  fortaie- 

(T  Son  muchas  las  relaciones  do  Documentos  inéditos,  con  las 
quü  hay  y  hemos  visto  do  esta  del  mismo  Iladschí-Chalía,  cita- 
memorable  batalla.  Cotejadas  tas  do  por  Hammer  en  la  Historia 
do   los  italianos  Contarini,  Fo-  del  Imperio  Otomano,  etc.,  todas 

Sliotta,  Caraccioli,  Parutla,  Ü¡e-  convienen  en  lo  esencinl  do  ln« 
o,  Gratiani  y  otros,  con  las  sucesos,  y  solo  varian  en  cuanto 
do  ios  españoles  Herrera,  Torres  á  al^unoa  ÍBcidon.M  y  circBBi- 
y  Aguilera,  Serviri,  Vander  Ham-  tancias  acccsorins,  nsi  como  en 
meo.  Cabrera,  con  las  manuscri-  Ins  cifras  de  naves,  soldados,  bi- 
tas ao  la  Biblioteca  nacional,  del  jns  do  cidi  ojl^reito,  etc,  coom 
Archivo  de  Simnncas,  y  de  los  acontece  siempre  en  las  relacio-' 
de  Villafranca  y  Osuna,  é  iuser-  aesdo  SUCeaOsdo  CSlSBItaraleil. 
tas  on  el  tomo  ¡ii.  du  la  Colección 
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za  de  Saoia  Maura  (la  antigua  Leucadia),  ni  siquiera 
hubo  perseverancia  para  esto,  y  se  mudó  de  propó- 
sito considerando  la  empresa  los  enviados  á  reconocer 
el  fuerte  como  mas  lenta  y  difícil  qi^e  útil  y  provecho- 
sa. Solemnizaron*  pues,  los  vencedores  su  triunfo  con 
una  festividad  religiosa  (4  4  de  octubre),  y  se  acordó 
en  consejo  que  cada  i^efe  de  ios  aliados  se  retirara  á 
invernar  con  su  respectiva  escuadra.  Resolución  fu- 
nesta, que  equivalía  á  malograr  el  mas  insigne  de 
los  triunfos,  dando  espacio  á  los  enemigos  para  reha- 
cerse y  no  dejando  siquiera  donde  hacer  pié  para  lo 
que  hubiera  de  emprenderse  mas  adelante.  Distribu- 
yóse, pues,  la  presa,  segiin  lo  pactado  en  la  liga,  y 
comenzaron  á  dividirse  las  escuadras  (^4  de  octubre), 
Comando  la  vuelta  de  Italia.  Partió  don  Juan  con  la 
suya  el  28  tic  Corfú,  y  el  31 ,  después  üc  vencer  re- 
cios temporales,  se  halló  de  regreso  eu  Mesina,  don- 
de supondríamos,  aunque  las  historias  no  nos  lo  di« 
jeran,  el  entusiasmo  y  el  júbilo  y  la  magníGceDcia  con 
que  sería  recibido  y  agasajado. 

£n  Venecia  se  consagró  una  capilla  particular  de 
la  iglesia  de  San  Juan  y  San  Pablo  á  per^^etuar  la 
memoria  de  la  Santa  Liga  y  el  gloriosísimo  Iriuufu 
de  Lepante.  £1  cincel  de  Victtoria  y  el  pincel  de  Tinto- 
retto  recuerdan  todavía  aquel  gran  suceso  con  óbras 
de  que  puedo  envanecerse  la  antigua  reina  del  Adriá- 
tico; la  fachada  del  arsenal  se  decoró  con  esculturas 
alusivas  al  mismo  asunto,  y  el  senado  decretó  que 
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el  7  de  octubre  se  solemnizara  todos  los  años  como 
fiesta  religiosa  y  poUlica.-^Ea  Roma  hizo  Marco  An- 
tonio Golonna  ona.  entrada  semejante  á  las  de  los  an- 
tiguos triunfadores,  subió  al  Capitolio,  consagró  una 
columna  de  plata  al  altar  de  Nuestra  Señora  en  la 
iglesia  de  Aracoeli,  y  á  él  le  foé  erigida  una  estátna 
de  mármol.  El  papa  Pió  V.,  el  gran  promovedor  de 
la  liga,  esclamó  llorando  de  alegría  y  aplicando  á 
don  Juan  de  Austria  las  palabras  del  Evangelio:  FuU 
ham»  müius  á  Deo^  em  nomm  eraí  /oannes, — ^En  la 
córte  de  España,  donde  llegó  la  noticia  por  la  emba- 
jada de  Venecia  antes  que  por  don  Lope  de  Figueroa, 
á  quien  don  Juan  habia  despachado  al  erecto,  produjo 
también  unánime  alborozo.  Comunicósela  al  rey  en 
el  Escorial  el  caballero  de  su  cámara  don  Pedro  Ma- 
nuel, en  ocasión  que  S.  M.  rezaba  las  vísperas  de 
Todos  Santos  en  el  coro  bajo  de  la  iglesia  provisional 
(que  ni  el  templo  ni  el  coro  principal  estaban  todavía 
concluidos),  y  continuó  el  rezo  con  impasible  sereni- 
dad, sin  alterarse  ni  demudarse,  liasla  que  se  acaba- 
ron las  vísperas:  luego  mandó  al  prior  Fr.  Uernando 
de  Ciudad-Real  que  estaba  á  su  lado»  que  en  acción  de 
gracias  por  la  nueva  que  acababa  de  recibir  se  can- 
tara el  Te  Deum 

11    Memorias  del  mongo  frav  tos  ban  dedicado  á  ctslebrar  ia 

Juan  dü Snn  Gorónimo.— Tom.UI.  ▼ictoria  de  Lepanto  y  á  «imliir 

de  la  ColeccioD  do  DocMientos,  al  n fortunado  principo  que  man- 

página  2')6.  daba  las  fuerzas  do  la  liga.  Entra 

Son  iolioilos  los  monuiucnlos  y  los  primeros  podemos  contar  la 

recaerdos  qoe  las  letras  r  las  ar*  Aastriadade  ioan  Rafo,  el  Poema 
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A  pesar  de  tan  justo  entumasmo,  fndicamoa  antes 

que  la  victoria,  tan  gloriosa  y  tan  grande  como  fué, 
estuvo  lejos  de  producir  el  fruio  que  hubiera  sido  de 
desear,  ni  aan  el  qoe  se  hubiera  podido  recoger*  Los 
sucesos  nos  lo  irán  demostrando,  y  las  causas  se  irán 
descubriendo. 

Pasada  la  primera  impresión  de  asombro  y  de 
consternación  que  causó  en  Gonstantinopla  el  desas- 
tre de  Lepanto,  recobróse  el  sultán  Selim,  y  merced  á 
loe  consejos  y  á  los  esfuerzos  del  gran  visir  y  del 
gran  mnftf  no  tardó  en  demostrar  al  mundo  que  los 
recursos  de  la  Sublime  Puerta  no  se  habian  agotado, 
ni  enflaquecido  tanto  como  podia  pensarse  su  poderío. 
En  el  inmediato  diciembre  Uluch-Alí  con  las  galeras 
que  habia  podido  salvar,  y  con  las  que  pudo  recoger 
de  ios  puertos  del  Archipiélago»  juntó  hasta  ochenta 
y  siete  velas,  con  las  cuales  entré  en  Gonstantinopla, 

de  Gerónimo CorteReal,  el  Canto  Guerra  y  Batalla,  por  Ambrosio 

XXIV.  de  la  Araucana  de  Ercilla,  do  Morales,  varios  Romances  so- 

otro  poena  latino  de  don  Antonio  bra  h  Liga  y  la  Batalla,  y  otraa 

Acustin,  otro  do  don  Pedro  Man-  muchas  obras  en  prosa  y  verso;  y 

fique,  la  Historia  poética  de  Juan  sobre  todo,  el  célebre  canto  de 

Poyol,  ana  Descnpcion  de  la  Fernando  ae  Herrera: 

Cantemos  al  SeQor,  que  en  la  llanara 
Venció  d  el  ancho  mar  al  Trace  fiero.... 

Pertenecen  á  los  segundos,  el  que  se  conservan  en  Espafia,  en 
famoso  cuadro  del  célebre  Tizia-  Roma,  en  Mesina.en  Venecia  y  en 
no,  representando  la  victoria  de  varías  otras  ciudades  de  Italia, 
la  liga ,  qoe  se  halla  en  el  Real  Mu-  Y  toda?fa  se  ensefian  en  la  Arme- 
seo  de  esta  córlc,  la  medalla  que  ría  Real  de  esta  córte,  entre  va- 
sc  acuñó  en  memoria  del  combate,  rios  objetos  do  la  batalla,  el  casco 

Sexisto  en  el  Museo  Numismático  de  Alí  y  las  armas  de  don  Joan  de 

e  la  Biblioteca  Nacional,  loaalta-  Austria, 
res,  mesu,  estátaas,  coadros,etG. 
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coD  lo  cual  disímaló  algo  la  iotenfiidad  del  descalabro. 
El  sultán  le  nomlnió  Kapadao-Bajá,  ó  gran  alnúranle, 

y  mudó  su  nombre  de  Üluch  en  el  de  Kilich,  que 
quiere  decirla  Espada.  Dedicárooseá  la  coostriiccioD 
de  nuevos  buques  en  los  arsenales  del  imperio,  y  en 
un  invierno  se  fabricaron  ciento  cincuenta  galeras  y 
ocho  gabarras.  Habiendo  hecho  observar  el  bajá  al 
*  gran  visir  que  era  fócil  construir  bageles,  pero  que 
no  le  parecía  posible  proporcionarse  en  tan  pooo  iiem* 
po  quinientas  áncoras  y  todos  los  demás  útiles  y  ma- 
terial correspondiente:  cSeñor  Bajá»  le  contesté  el 
» visir  SokoUí,  el  poder  y  los  recursos  de  ta  Sublime 
•  Puerta  son  tales,  que  si  fuera  menester,  les  pondria- 
^mos  jarcia  de  seda  y  velámen  de  damasco.»  Kilich 
AU  se  dobló  hasta  la  tierra  en  señal  de  respeto  y  admi- 
ración. Como  el  bailío  de  Venecia,  que  aun  permane- 
cía en  Conslanlinopla ,  so  presentara  un  dia  ai  grao 
visir,  «¿Yenis  á  saber,  le  preguntó  Sokolli,  cómo  está 
nnuestro  ánimo  después  de  la  derrota?  Pues  sabed 
j»que  hay  una  gran  diferencia  entre  vuestra  pérdida  y 
»la  nuestra.  A  vosotros,  arrancándoos  un  reino,  os 
» hemos  arrancado  un  brazo;  vosotros,  destruyendo 
» nuestra  flota,  nos  habéis  cortado  la  barba:  el  brazo 
»no  retoña,  y  la  barba  crece  mas  espesa.»— Y  no 
era  baladronada  ásA  visir,  porque  en  el  mes  de  jo- 
nio  (1 572)  se  lanzó  al  mar  á  caer  sobre  Candía  la 
nueva  armada  turca  compuesta  de  mas  de  doscien- 
tas velas. 
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¿Qué  habían  hecho  enlrctanto  los  coofederados? 
—Por  el  tenor  de  los  oapítolos  de  la  liga,  (odoa  los 
años  debiaa  de  estar  sus  escíiadras  en  el  mar  ea  el 
roes  de  marzo,  ó  cuando  mas  larde  en  el  de  abril,  con 
un  c^rcílo  igaal  por  lo  meóos  al  que  habiaa  presea- 
lado  en  4571 ;  pero  Irascorria  tiempo»  y  ni  marcha- 
ban de  acuerdo  ni  se  movían.  El  papa  Pió  V.,  á  pesar 
de  sus  muchos  años  cada,  vez  mas  fervoroso  en 
Hientar  y  estrechar  la  liga»  eayos  primeros  frotes 
habían  sido  tan  liseojeros,  do  cesaba  de  trabajar  por 
que  perseveraran  en  ella  y  obraran  con  actividad  los 
ya  comprometidos»  ni  de  iostar  noevamente  á  los  so- 
beranos de  Aostria,  de  Firaocia,  de  Pórtugal,  de  Po- 
lonia y  de  Persia  á  que  entraran  en  la  confederación. 
Pero  fueron  otra  vez  inútiles  las  esoitaciones  del  vir- 
tooso  aocíano.  A  pesar  del  tríonfo  de  Lepante»  los 
unos  le  contestaron  con  evasivas,  alguno  con  prome- 
sas» y  los  demás  con  buenas  palabras.  Retraíalos  ó  el 
temor  del  peligro  propio»  ó  A  de  cooperar  al  ewerivo 
engrandecimiento  de  la  nación  española. 

Yenecia  no  dejaba  de  prepararse  á  otra  lucha: 
nombró  á  Jaeobo  Soranzo  en  reemplazo  del  malogra- 
do Agostía  Bsrbarigo;  y  aon  por  complacer  á  don 
Juan  de  Austria  y  evitar  las  antiguas  disensiones»  ac- 
cedió á  dará  Jaoobo  Fosearini  el  mando  en  gefe  que 
antes  tovo  el  irritable  Sebastian  Veniero.  También  por 
parle  de  España  se  nombró  lugarteniente  de  don  Juan 
al  duque  de  Sessa»  en  sustitución  del  comendador  de 
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Castilla  Requesens,  que  fué  destinado  al  gobieroo  de 
M ilao  por  faliecimieoto  del  duque  de  Alborquerqne. 
Mas  luego  se  renovaron  los  anteri<M«s  desacoerdos  so- 
bre el  punto  á  que  debería  encaminarse  la  espedi- 
cioo,  mostrando  empeño  los  venecianos  por  volver  á 
Levante,  teniendo  los  españoles  por  preferible  la  jor- 
nada á  Berbería,  opinando  otros  por  dividir  las  fuer- 
zas y  acometer  las  dos  empresas  á  un  tiempo,  y  ere-- 
yendo  el  pontífice  que  se  podía  ganar  á  Constantino- 
pía  y  la  Tierra  Santa      Determinóse  al  fin  lo  qne 
,  nunca  debió  dudarse,  que  era  proseguir  lo  comenza- 
do, y  don  Juan  de  Austria  anhelaba  la  partida,  ya  por 
su  natural  ardor  bélico,  halagado  con  el  triunfo,  ya 
porque  el  pontífice  le  hubiera  prometido  interponer 
su  mediación  para  que  se  le  reconociera  la  soberanía 
del  primer  reino  que  conquistara,  y  los  cristianos  de 
la  Albania  y  la  Morea  se  le  ofrecían  por  vasallos^  io- 
centivo  grandé  para  un  jóven  ávido  de  gloria,  y  as- 
piración nada  estrena  en  quien  sin  duda  se  sentía 
no  menos  digno  que  cualquiera  otro  de  ceñir  una 
diadema. 

Sucedió  en  esto  hi  muerte  del  santo  papa  Pió  V. 
(4  •*  de  mayo,  4  572),  el  ardiente  promovedor  y  fomen- 
tador de  la  liga.  Y  cuando  Gregorio  XIII  ^^K  que  le 
sucedió  en  la  silla  de  San  Pedro  acosaba  á  la  liga  y 

(í)   Carta  de  don  Juan  de  Zú-   0.  45. 
Aig^  á  doD  Jaan  de  Austria  desde      (2)  Antes  cardonal  deSanSix- 

BxMna.  MblMtecft  NMioBal,God.  to,d  cardenal  Baonooopcsno. 
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estimolaba  á  don  Joan  coon  breves  de  fuego como 
ésle  decía,  y  cuando  los  venecianos  clamabao  á  vos 
ea  grito  por  que  se  moviese  ,  enloacea  Felipe  U. 
ordenaba  á  su  bernumo  doo  Juan  de  Aoslría  que  per-» 
maneciose  quieto  en  Mesiaa,  exponiéndole  á  inlerpre- 
tacioaes  nada  íavorablea  ni  boarosas  por  parle  de  loa 
Teoecianos,  y  teniendo  que  contentarse  don  Juan  con 
dará  los  coligados  veintidós  galeras  con  cuatro  mil 
italianos  y  rail  españoles.  ¿Qué  era,  lo  que  movía  á 
Felipe  II.  á  obrar  de  esta  manera»  cuando  antes  había 
mostrado  su  deseo  de  que  don  Juan  prosiguieFa  lo 
mas  brevemente  posible  la  comenzada  empresa  hasta 
sacar  todo  el  fruto  que  era  de  esperar  dé  la  primera 
victoria?  ¿Crin  solo'' las  dificultades  que  se  le  suscita- 
ban por  parte  de  la  Francia  con  relación  á  la  guerra 
üe  Flandes?  ¿O  eran  también  temores  de  que  sn  her- 
manó, remontando  demasiado  el  vuelo,  llegára  á  ob- 
tener alguna  de  las  soberanías  con  que  sus  amigos ,  y 
basta  el  mismo  ponlifíce  parece  euceodian  su  juvenil 
ambición?  Para  nosotros  eacíerto  que  Felipe  U.  no  que- 
ría permitir  que  su  hermano  don  Juan  se  remontase 
mas  arriba  de  la  esfera  en  que  éi  le  habia  colocado. 
Felipe  Ih  había  prevenido  á  sus  ministros  en  Italia 
que  honrasen  y  sirviesen  al  señor  don  Juan ,  pero  que 

(I)  Cartas  de  don  Juan  de  »lcíiiiiiebo  ver  qao  ae  nóa  Ta  el 

Austria  á  don  Sancho  de  Leiva  y  ntiempo  eate  ano  en  dilaciones 

al  cardonal  Granvela.— Biblioteca  «como  si  eatufiesen  las  cosaa  co- 

Nacional. God.G.,  &5,  fól.  174  y  »mo  el  paMido.i— Archivo  déla 

207.— En  otra  á  don  Garcia  de  To*  OMa  de  VillatraoGi. 
ledo,  á  6  de  mayo,  le  decía:  «Sien  - 

Toilo  xiu.  84 
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DO  le  Iratáran  de  AlUga  ni  de  palabra  ni  por  eaerilo: 

que  el  Ululo  de  Ewcelencia  era  lo  masque  podían  dar- 
le, y  lea  recomendaba  no  dijesen  á  nadie  qae  habían 
recibido  órden  suya  sobre  esto.  La  misma  prevención 
se  hizo  á  los  embajadores  de  Alemania ,  de  Francia  y 
de  Inglaterra  ^^K  Y  el  que  asi  aa  mostraba  receloso  del 
dictado  de  Altexa  que  daban  á  su  hermano*  es  evi- 
deole  que  liacía  lo  posible  porque  no  llegara  á  deco- 
rarse con  el  de  Magestad» 

Al  fin  el  rey ,  que  no  podia  negarse  á  las  instan- 
cias del  nuevo  ponlífice  y  del  senado  de  Venecia ,  di- 
sipados por  otra  parte  los  temores  de  Francia ,  dió  ór- 
den á  don  Juan  para  que  partiese  de  Mesina  á  incor- 
porarse en  Corfú  con  la  armada  veneciana  que  ya  an- 
daba por  los  mares  de  Levanie.  Mas  ya  en  esto  era 
llegado  el  mea  de- julio  y  hemos  visto  atrás  como 
los  turcos  se  hablan  anticipado.  A  fines  de  julio  leva- 
roo  anclas  de  Corfú  las  escuadras  de  la  liga  ,  y  hasta 
agosto  no  acabaron  de  reunirse  las  fuerzas  dispersas 
de  los  confederados*  El  7  se  avistaron  las  dos  arma- 
das enemigas.  Constaba  la  del  turco  de  doscientas 
galeras»  con  las  de  los  corsarios:  la  de  la  liga  no  lle- 
gaba á  ciento  cincuenta»  Uen  que  kis  galeazas  le 

(i]'  Carta  del  secretario  Zayas  español  Gil  de  Andrade.  Dou  Juan 
al  duque  de  Alba. — Archivo  de  se  separó  de  ellos  en  el  Faro»  di- 
Simancas,  Estado,  jeg.  546.  rigiéndose  á  Ptlermo,  y  \os  otros 

(2)   El  6  de  julio  arrancó  don  prosiguieron  su  viage,  enarbolao 

Juan  de  Mesina,  con  Marco  Anto-  do  Coloona  el  estandarte  de  id 

DIO  ColoDiia,  el  proveedor  vene-.  Liga, 
ciaao  Loresso  y  «I  eonwiidador 
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daban  una  fuerza  que 'equivalía  á  la  de  muchas  naves 
turcas.  No  nos  incumbe  seguir  los  movimientos  y  ma- 
niobras (Je  aiiiba.^  armadas  en  los  dos  meses  de  agos» 
to  á  octubre.  Uluch  Alí,  siempre  mafioeo»  y  amaes- 
Irado  ya  mas  por  la  esporiencia,  lomó  por  sislema 
rehuir  un  combate  general,  dividir,  sipodia,  las 
fuei*zas  enemigas ,  y  cuandQ  nó  retirarse ,  b^en  que  . 
siempre  á  boga  pausada ,  ó  esperar  inmóvil  cuando  la 
posición  le  favorecía.  Dos  veces  se  encontraron  las 
dos  armadas,  delante  de  Cerigo  y  cerca  del  cabo  Ma- 
tapan,  sin  combate  que  diera  resultado.  Los  turcos  se 
retiraron  Icnlainonte  sobre  Modon  y  Navatino.  fx>s 
aliados  intentaron  estorbar  la  reunión  de  las  escuadras 
otomanas,  que  se  verificó  sin  embargo.  Los  sitios  y 
ataques  que  se  emprendieron,  primero  sobre  Modon, 
después  sobre  Navarino,  se  abaudonaiou  también  co- 
mo  empresas  ó  difíciles  ó  poco  provechosas.  El  7  de 
octubre,  aniversario  de  la  célebre  Victoria  de  Lepanto, 
creyeron  todos  y  creyó  el  mismo  don  Juan  que  se  iba 
á  renovar  una  batalla  y  un  triunfo  igual  ó  superior  á 
aquél.  Pero  una  hábil  retirada  de  Kilich  Bajá  eludió 
el  combate,  y  solo  quedó  en  poder  de  los  cristianos 
la  galera  de  un  nieto  de  Barbaroja  que  apresó  don 
Alvaro  de  Bazan,  y  que  por  ser  tan  hermosa  fué  lle- 
vada á  Ñapóles,  y  sirvió  en  la  armada  española  con 
el  nombre  de  la  Presa 

(1)  FogUella,  Ub.  IV.— Sagre-  bro  IV.^ParttlU,  Uutt.  m. 
do,  p.  405  á  409.— GraliaDÍ,  U« 
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Proponía  don  Juan  forzar  el  puerto  de  Modon,  ea 
'  que  se  eacerraba  la  armada  turca,  úoica  aiaoera  á  su 
juicio  dé  poder  sacar  de  esta  segunda  espedidoo  el 
fruto  que  se  iba  buscando.  Pero  el  consejo  desapro- 
baba esta  idea;  y  disgustado  y  causado  don  Juao  de 
ver  el  poco  acuerdo  que  reíoaba  entre  los  generales 
dé  la  liga,  y  convencido  de  que  cada  cual  obraba 
por  sus  particulares  designios  y  Gnes,  atado  ademas 
por  el  rey  su  hérmano  y  sujeto  al  voto  de  los  otros 
capitanes  y  no  pudiendo  obrar  por  so  cuenta ,  deter- 
minó dar  la  vuelta  á  Italia  (9  de  octubre),  y  suspen- 
der las  hostilidades  basta  el  año  siguiente.  En  su  vir* 
tud  los  venecianos  pasaron  á  invernar  á  Gorfá,  la 
flota  del  ponlíGce  á  Roma,  y  don  Juan  volvió  con  su 
escuadra  á  Mesina,  y  desde  allí  á  Ñápeles.  Tal  fué  la 
infructuosa  espcdidoa  de  457S ,  emprendida  con  in- 
disculpable retraso,  continuada  con  lentitud  y  malo- 
grada por  las  disidencias  y  desacuerdos*  Nadie  hu- 
biera creído  en  octubre  de  4574  que  loar  vencedo- 
res de  Lepante  habían  de  regresar  asi  en  octubre 
de  4  m  í»^. 

(4)  Otó  don  Jaan  de  Aostria  bertaddél  «■alito.  Don  Joanm 

una  prueba  (lo  9u  magnánimo  co-  había  olvidado  ol  buen  tralo  quo 
razón  y  nobles  seotímieotos,  res-  los  cautifos  cristianos  habiaa  re- 
tiluyeodo  generosamente  la  líber-  cibido  de  Ali  Bajá,  cuya  maerta 
tadalhijo  de  Ali  Bajá  qaa  loa  alia*  aiotió,  y  quiso  excederle  eo  ge- 
dos  hablan  hecho  prisionero,  dán-  nerosidad.  Tales  rasgos  atmiao  á 
dolo  seguro  para  que  fuese  respe-  doo  Juan  de  Au'ilria  ol  resprto  y 
taáoenlodaa partea, y davolvien-  eatímaoioa  baata  de  ana  aaisiMa 
doé  su  hcrmnnn  Fdlima  un  maq-  enemigos. 
niRco  y  suntuoso  présenle  que  «Noble  y  virluosa  señora  (decis 
había  eoTíado  al  principe  espaiSol  »dop  loan  en  su  carU  de  oooteala- 
eoa  ana  oarta,  lapUeándole  la  li-  míoq  á  Pétima).  Denda  la  prioiara 
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•  Resuellos  estaban  síq  embargo  Felipe  II. ,  don 
Juan  de  Austria  y  el  poolífíce  Grego!  iu  á  rcpclir  la 
espedidoii  en  4573  con  arreglo  á  lo  estipulado  en  la 
liga  ,  y  aun  se  habia  acordado  aumentar  las  galeras 
hasta  el  número  üe  trescientas  y  los  combatienles 
hasta  el  de  aeseota  mil»,  cuando  llegó  á  sú  noticta 
qoe  Yonecía  andaba  negociando  la  paz  con  el  turco. 
En  cfeclo ,  aquella  república  inorcanlil,  en  cuyo  pro- 
vecho habían  obrado  hasta  entonces  sos  generosos 
aliados,  calculó,  no  diremos  ahora  si  con  error  ó 
acierto,  sobre  sus  ialereses,  creyó  hallar  vcnlajas  en 

»hora  que  fuerun  traydos  á  mi  ga-  >bio  ai  présenlo  eu  su  libertad  á 

•lera  Mibamet  Bey'  y  Mabamui  «Mabamot  Dcy  y  á  UmHm  Im  drof 

•Bey  sus  h<^rmanos,  después  do  ^captivos  que  me  ha  pedido,  como 

•haber  vencido  la  batalla  que  di  «tambiea  embiara  al  defuDclo  si 

»tl  frauda  del  Turco,  conoeoiett*  vfueri  tívo:  y  teDga,  Seoora,  por 

•do  su  nohloza  do  ánimo  y  bue-  »ci&rto,  quo  me  hn  nido  desgusto 

»na.s  costumbres,   considerando  «parlicular  no  poderla  satislacer 

>la  miS'Tia  de  la  nj(|tieza  bu-  >y  cunleiUar  en  pjrle  de  lo  que 

Moana,  y  quau  subjelo  es  á  na-  «deseaba,  porque  teogo  eo  macba 

»d.iiij;i  el  estado  do  lo<¡  hombres,  >eistima  la  fama  de  su  virtuosa 

■aiiadieodo  el  ver  que  aquellos  u nobleza.  El  presente  que  me  em- 

aoobles  mancebos  venían  maa  en  »btó  dexé  de  reieibtr,  y  lo  bovo  el 

»cl  armada  por  rri^alo  y  COID-  »mi?mo  Mahamut  Bey,  n  i  |)or  no 

•paula  do  su  padre,  que  para  «preciarle  como  cosí  venida  de  su 

•ofeoderoos;  puse  en  mt  ánimo,  »mano,  sioo  porque  la  grandeza 

•no  solamente  de  mandar  que  ftic-  míe  mis  antecesores  no  acostum- 

•sen  tratados  como  hombres  no-  >bra  reacibir  dones  de  los  necesi- 

•bles,   pero  de  darles  libertad  »tados  de  favor,  sioo  darlos  y  ba- 

•Qvaodo  me  paiWieae  ser  la  oca-  •  cerles  graeiaa;  y  por  tal,  reacibí  • 

»sion  y  tiempo  para  ello.  Acres-  »rá  de  mi  mano  á  su  hermano,  y 

Bcentóse  esta  intención  en  resci-  >a  lo^  que  coo  él  embio:  siendo 

abtendo  ao  carta  tan 'llena  de  «cierta  que  si  en  otra  batalla  ae' 

j»aniccioo,  y  aflicción  fralcnia,  y  nholvieso  á  raplivar,  ó  otro  de  sus 

•con  tanta  demonstracion  de  de>  «deudos,  cou  la  misma  liberalidad 

•Mar  la  libertad  de  sos  bermanos:  ase  les  dará  libertad  y  ae  les  pro- 

•y  quando  pen-ié  poder  imbiarse-  «curará  todo  gusto  y  cooienla- 

•fus  ambos,  con  g'andisiino  des-  «miento-  De  Ñápeles,  á  13  do  ma- 

•cooteDlamicnlo  mió  llegó  á  Ma-  «yo,  de  1573.— A  su  servicio,  dea 

•bameifiey  el  úUimo  no  de  los  »jii8B.a 
•irabajee,  que  es  la  moerle.  Em- 
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la  paz »  y  00  tuvo  escrúpulo,  como  ao  le  babia  la- 
nidb  otras  veces ,  en  fiiltar  á  sus  mas  solemoes  oom* 

proniisos.  Contribuyó  mucho  á  facilitar  la  negoda- 
cioQ  el  embajador  fraocésea  Coostaolioopla»  Noai- 
lies,  obispo  de  Ais ,  por  segunda  ves  encargado  de 
representar  los  intereses  de  su  monarca  cerca  del 
sullan.  £1  7  de  marzo  (i  573)  se  ajustó  la  paz  eolre 
la  Puerta  y  la  república,  con  condiciones  tan  desven* 
tajosas  y  humillantes  para  esta ,  que  ademas  de  los 
300.000  ducados  que  por  espacio  de  tres  años  se  obli- 
gaba á  pagur  al  Gran  Señor ,  venia  á  dejarle  y  ase- 
gurarle sus  conquistas.  A  juzgar  por  este  tratado  se  ha- 
bría creído  que  los  turcos  habían  ganado  ia  batalla  de 
Lepante 

FeUpe  II.  recibió  ia  noticia  con  su  acostumbrada 
é  imperturbable  serenidad,  diciendo  que  si  la  re- 
pública obraba  asi  por  su  interés,  él  habia  obrado 
en  bien  de  la  cristiandad  y  de  la  misma  república. 
No  lo  creía  don  Juan  de  Austria  cuando  se  lo  anun- 
ciaron :  su  noble  corazón  se  resistía  á  admitir  como 
verosímil  semejante  proceder.  Pero  tuvo  que  creerlo 
cuando  se  lo  comunicaron  por  escrito  los  mismos  ve- 
necianos. Entonces  quitó  de  su  galera  real  el  estan- 
darte de  la  liga,  y  enarbokS  en  su  lugar  el  pabellón 
eapañol. 

(1)  Relicion  del  bailio  de  la  blíoteca  imperial  y  rea),  citada 
república  Marco  Antonio  Bárbaro,  por  Hammer  eo  la  Qiiloria  del  in* 
tfaouscritofl  de  Raogooi,  eo  la  Bi-  perio  otoiuaoo. 
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Deshecba  así  la  liga  eoi  taB.  poea  iioara  pararas 

quebranladorcs,  ¿qué  se  hacia ,  y  eo  qué  se  empleaba 
la  escuadra  española?  Era  natural  que  se  peosára  eo 
destinarla  á  la  espedicioo  de  Berbería »  proyeclada  ya 
UD  año  ante^.  «Que  sería  poca  autoridad ,  (decia  don 
'  aJuan  de  Austria  al  cardenal  Graavela)  á  las  cosas 
»de  S.  M.  haber  jaalado  una  armada  tan  gruesa- 
»OQD  tantos  gastos,  y  deshacerla  sin  sacar  ningún 
>  ir  uto  dello»  tanto  mas  habiéndome  S.  M.  mandado 
nescribir  diversas  veoea  y  mostrado  particular  vo- 
i»lunlad  y  deseo  de  que  se  baga  la  empresa  de 
>» Túnez  y  Biserta.»  Y  asi  so  determinó  ,  después  de 
proveer  k>  necesario  á  la  defensa  de  las  costas  de  Si- 
cilia y  Népoles »  que  por  entonces  parecían  asegu- 
radas según  las  noticias  que  se  tenían  de  la  armada 
inrea*  Si  se  difirió  hasta  setiembre  la  espedicioo »  fué 
sin  duda  porque  nnestra  escuadrase  encontraba»  como 
escribia  don  Juan ,  i(sin  un  solo  real,  y  con  muchos 
T^eeniemres  de  mUlarei  de  ducados  de  deuda  ^*K» 
Bn ,  con  los  escasos  recursos  que  pudieron  haberse» 
quedando  Juan  Andrea  Doria  con  cuarenta  y  ocho 
galeras  en  Sicilia ,  y  tan  pronto  como  el  temporal  lo 
permitió^  di9Ó.don  Juan  las  costas  de  Italia  (1/  de 
octubre),  y  enderezó  el  rumbo  á  la  Goleta  con  ciento 
cuatro  galeras ,  bastante  número  de  fragatas  y  naves» 

(I)  Carla  de  don  Juan  de  Aus-  v  en  el  tomo  de  la  Goleccioo 
tria  al  cardenal  Granvela,  eo  el  .dtt  DoeaUMltos  ioéditos»  p*  ISfT. 
Arobif  O  de  la  caaa  de  ViUafrasea, 
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y  veinte  mU  hombres  de  guerra ,  síd  contar  los  a?en- 

lureros  y  eotreteDÍdos. 

Loego  que  arribó  á  la  Goleta,  sacó  de  allí  dos 
mil qainientos  yeteraoos  españoles»  «que  hadan  tem- 
blar la  tierra  con  sus  inosqueles.j»  'dice  un  bístoría- 
dor«  y  poniendo  en  su  lugar  otros  tantos  bisoñes,  se 
encaminó  A  Tonez.  No  había  neoesítado'don  Juan  de 
tanto  aparato ,  porque  halló  abiertas  las  puertas  de  la 
ciudad,  y  el  «alcaide  de  la  Alcazaba,  que  dijo  la  tenia 
á  nombre  de  Muley  Hamet,  ie  híio  entiba  de  ella. 
Hálló  don  Juan  en  Tonex  cuarenta  y  isuatro  buenas 
piezas  de  artillería,  con  gran  cantidad  de  municiones 
y  de  vituallas.  No  permitió  que  se  hiciera  escla- 
vos A  loe  habitantes ;  por  el  contrarb,  ofreciendo 
seguro,  no  solo  á  los  que  habían  quedado  en  la 
ciudad,  sino  á  los  que  habian  huido  de  ella ,  mu- 
chos volvieron  á  darle  obediencia  en  nombre  del  rey 
de  España.'  Determinó  don  Juan  se  construyera  un 
fuerte  capaz  de  contener  ocho  mil  hombres  juoto  al 
Estanque,  que  protegiera  A  la  Goleta ,  cuya  obra  ea- 
Gomendó  al  entendido  GabrÍQ  Gervelloni,  con  tftnlo  de 
gobernador  y  capitán  general.  Dejó  de  guarnición  los 
ocho  mil  hombres,  entre  españoles  ó  italianos,  á  cargo 
del  maestre  de  campo  Andrés  de  Salazar ,  y  la  isla  al 
de  don  Pedro  Zanoguera.  Si  es  cierto  que  los  secre- 
tarios Soto  y  Escobedo  opinaban  que,  don  Juan  podia 
y  aun  debia  alzarse  por  rey  de  Tunes,  lo  es  tambiea 
que  él  se  contentó  con  arrancarle  á  -la  tiranta  de 
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Uluch  Alí,  poniendo  en  su  lugar  á  Muley  Haraet,  á 
quien  eocargó  gobernara  ios  moros  en  paz  y  jasUoia* 

Para  ajorar  mas  á  Tonez,  paaó  á  oeapar  á  Bí* 
serta,  que  se  le  entregó  de  su  voluntad.  Los  turcos 
que  la  presidiabaa  fueron  muertos  por  los  mismos 
moros,  y  el  general  español  paso  por  gobernador  al 
mismo  caudillo  de  estos,  bien  que  con  la  precaución 
de  dejar  en  el  castillo  á  don  Francisco  Dávila  con 
trescientos  soldados.  Volvióse  con  esto  á  ja  Goleta 
(47  de  octobre),  donde  cometió  el  error,  estrafio  en  el 
talento  de  don  Juan  (que  de  linber  sido  error  vere- 
mos la  prueba  mas  adelante),  de  ^cjar  ¿n  el  gobierno 
de  aquella  importante  íbrtalera  á  don  Pedro  Portocar- 
rero.  Logrado  tan  rápidamente  y  en'  tan  breves  dias 
el  objeto  de  su  espedicion,  reembarcóse  el  jóven  prin- 
cipe  para  Italia  (24  de  octubre),  llegó  á  Palermo  y 
de  nlli  pasó  á  invernará  Nápoles,  «(donde  hi  gentileza 
de  la  tierra  y  de  las  damas ,  dice  un  historiador  es- 
pañol, agradaba  á  sa  edad 

Tales  fueron  los  resultsdos  de  la  famosa  Liga 
de  1570  contra  el  turco^  solicitada  por  Venecia  y  rota 

(1)  Cabrera,  Hist.  de  Felipe  II.  gándoso  á  «tiilisfaccr  el  tributo  es- 
libro  X.,  c.  4 1 llelaziooij  di  Tu-  tipuiado,  vtoo  ahora  á  implorar  de 
Dité1liMrle,IIS.d«Bangoni.  M  luso  ta  redablecimieoto  en 
Trajo  consigo  don  Juan  do  Auí-  la  soberanía  do»  Túnez,  pero  sus 
Iria  á  Muley  Hamid,  el  hijo  do  súplicas  fueroa  tan  ioúUles  comu 
aquel  Muley  Hazem,  é  quien  Cár-  merecían  serlo.  Dun  loan  di6  el 
loi  V.  había  restablecido  en  el  tro-  tireioalo  á  su  hermano  Muley  Ha- 
00  de  Túnez.  El  mnlvado  Ilamid.  met,  y  á  él  le  trajo  consigo  ;\  fin- 
que había  becbo  sacar  los  ojos  á  lia,  para  quo  ou  perturbara  á  su 
so  padre,  y  pasado  oon  ingratitud  IrarfliBBO. 
Iqi  tarficioi  del  raipertdiir,*ii«- 
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por  aquella  república.  Tales  loa  de  la  memorable  ba« 
talla  naval  de  Lcpaolo,  laa  gloriosa  para  los  coliga- 
dos, y  seúaladameote  para  don  Juan  de  Austria.  El 
fralo  qae  de  ella  se  recogió  oo  fué  oí  el  que  se  debió 
ai  el  que  se  pudo.  Las  causas  ya  las  hemos  manifesta- 
do. Sio  embargo,  estamos  lejos  de  creer  que  hubierao 
podido  loa  aliados  ir  derechos  á  Coostaatioopla»  pomo 
eotooces  deseaba  el  pontífice  y  después  bao  creído 
algunos  hisloriadorcs.  Otro  tanto  distamos  de  los  que 
afirman  que  ia  victoria  foé  eolerameate  infructuosa. 
Lo  cierto  es  que  el  historiador  dol  imperio  olomano, 
algunas  veces  citado  por  nosotros,  después  del  capí- 
tulo que  dedica  á  la  guerra  de  ChiprOt  á  la  liga  y  á  la 
batalla,  comienza  el  siguiente  con  este  epígrafe* 
ttEpoca  de  la  decadencia  del  poder  otomano.it 
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JAR  LA  RSBELIO.N  DE  LOS  PAISES  BaJOS. 

(Arobivo  KMeralda  Simaiioai,  BMo,  loa.  519,  f6l«  404.) 

S.  C.  R.  M. 


Gomo  quizá  por  otras  mis  carias  y  relaciones  que  de  cuatrp 
meses  á  esla  parlo  enlre  otras  ho  embiado.  asi  al  Consejero  lio- 
peras  como  al  Secretario  Zayas,  V.  M.  habrá  podido  entender 
por  meoado  las  ocorreDcias  y  miserable  eaUdo  de  los  negocios 
fékUcM.  de  esle  su  pobre  país,  el  cual  va  cada  dit  «anayer 
raina  y  perdición  por  las  camas  y  razones  por  ni  estensameiite 
dedocidas  á  las  aiclias  relaciones,  á  las  cuales  mn  refiero  por 
haber  locado  en  ellas  á  mi  parecer  todo  lo  cjue  entonces  se  ofrecía 
y  podia  representar  á  V.  M.,  asi  para  la  inteligencia  del  dicho 
estado  como  para  el  remedio  de  la  calamidad  preseote:  Todabía 
¡Mr  b  Dttoral  oblificioB  qie  tengo  ¿  m  Bed  Serrioio,  v  ñor 
eantíoaar  en  mi  oficio  que  he  hecho  desde  mi  mocedad,  señalada- 
mente  de  lo  de  acá  y  Alemania,  sigaiendo  la  corle  y  ejércitos  del 
Emperador  nuestro  Sefior  que  Santa  gloria  haya,  siendo  aun  V.  M. 
FiÍDcipe,  y  babiendo  quedado  por  tioberoador  ¿eneral  ea  om 
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SUS  !€}  nos,  y  e.«io  por  Is  relscion  que  siempre  le  biso  i»  mis 
eeriss  el  Secretario  Gonzalo  Pérez  (qae  Dios  perdone),  se  ImieH 
lisima  corrección  de  V.  M.  diré  nqui,  que  ningún  olro  remedio 
veo  ni  se  juzga  haber  para  alajar  la  rel»elion,  revucllas  c  incen- 
dio de  e?.le  su  pobre  país,  sino  sola  la  Real  Clem?ncia  de  V.  M., 
asando  de  ella  cumo  Principe  Clemenli^imo  con  lodo  el  pueblo 
generalsBenle,  asi  por  Iss  efensas  y  revoelus  de  los  alies  pesados, 
eomo  por  la  última  rebelión,  ó  por  mejor  decir  insania  de  este 
alio, esceptuando  empero  déla  gracia  de  V.  M.,  como  se  hizo 
en  el  perdón  <le  N  »po!es  y  Ganle,  lodos  h>  autores  y  principales 
promolore.s  de  las  diclns  revueltas  y  rebeliones,  y  con  la  clausula 
espresa  que  de  aqui  adelaole  lodos  vivan  calólicamenle  y  ea 
conrennidad  de  los  placarles  y  ordenansas  de  V.  M.  Tsmbíea 
bav  aisanos  caballeros  qae  firmaron  la  requesta  de  los  confede- 
raaos,  los  cuales  so  retiraron  loego  de  su  compañía,  protestando  no 
haberla  firmado  en  perjuicio  ni  ofensa  de  la  Religión  Católica  ni 
de  V.  M.,  V  se  hnn  estado  hasta  hoy  nuielamcnle  en  Lieja  y  otras 
partes  católicas  fuera  de  la  jurisdicción  de  Y.  M.  por  obedieucia, 

2 bao  sufrido  y  sofren  eoo  mocha  paeiencia  grau  pobreta  y  ea- 
imidadcon  sos  mugere»  é  hijos,  teniendo  csncranza  qae  no  día 
V.  M.  por  su  inmensa  clemencia  les  ha  de  perdonar;  á  estos  tales 
por  ser  personas  de  cualidad,  respeto  y  servicio,  no  habiendo  to- 
mado jamas  las  nrmas  ni  adherido  ñ  los  revehles,  siendo  de  ««lio 
Y.  M.  servido,  se  podría  imparlir  la  dicha  gracia  con  mandarloi 
lestiloir  las  haciendas,  y  lo  mbmo  á  la  generalidad'  desterrada» 
asegurándome  yo  qoe  la  mavor  parle  de  ellos  se  qoietarian  y  se- 
rian adelante  muy  buenos  y  leales  vasallos  como  lo  eran  antes;  y 
en  lo  que  ton  a  h  religión,  si  no  se  conformasen  con  los  placarles, 
.  se  potiriai»  mandar  ca>l¡gar  rigurosamente  conforme  á  ellos;  y 
cuanto  á  la  reslitucion  de  las  haciendas  en  general,  es  cierto  quo 
las  mas  de  ellas  están  cargadas  ó  deben  lo  qae  Talen  ó  poco  me- 
nos, y  hay  nn  mondo  de  acreedores  y  sobro  ellos  los  caales  baa 
padescido  y  padescen,  aguardando  ser  despachados,  y  con  todo 
esto  lo  que  agora  el  fisco  goza  y  se  aprovecha  es  poco  ó  nada,  des- 
contados los  salarios  y  otras  costas  que  m  hacen  con  los  recibi- 
dores. 

Pensar  que  por  otra  via  se  podrá  llegsr  al  eabo  de  quietar  y 
sasegaresle  pooblo,  y  principalmente  les  rebeldes  y  levantados  en 

tan  gran  número  y  poder  por  mar  y  por  tierra  en  deservicio  de 
Dios  y  V.  M.  y  ruina  del  país,  no  se  ha  de  creer  ni  V.  M.  se  lo 
deje  persuadir,  asi  por  la  mala  vecindad  que  hay  de  loda-  parles 
como  por  la  multitud  de  navios  armados  que  tienen  loe  dicbus 
wbeldes,  coa  Ipda  la  aHillería,  maoiciones,  pilotos  y  miriMfOi 
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déla  mar,  los  cuale»  fallan  para  las  armadas  de  V.  M.  sefialada- 
.  mente  pan  la  navegación  de  esU»  bancos  y  riveras. 

Y  aunque  »e  cobren  lodos  los  lugares  qne  al  presente  ellos 
tienen  ocapndus,  como  lo  espero  en  breve,  mediante  el  ayuda  de 
Dios,  no  por  eso  será  íicabjilo  c!  negocio,  ni  eslarcmo?  nca  en  paz, 
mas  siempre  (juodaremoá  en  sospecna,  y  de  hecho  seremos  conli- 
nuauieiile  Irabajadus  y  robados  uor  mar  y  por  tierra,  mientras  vi- 
Tíeren  los  desesperados  y  rebeltres,  qoedando  ellos  sieaipre  sello- 
res  y  superiores  en  fuerza  por  ía  mar,  como  lu  son  boy,  y  por 
lierras  no  les  rallaron  medios  y  faborcs  de  vetlacos  vecinos  que 
los  ayudarán  como  hnsla  agora  para  robarnos  el  pais;  otramente 
V.  M.  será  forzado  á  manlciier  muy  grandes  armaclas  por  la  mar  y 
un  grueso  ejército  por  tierra,  el  cual  será  necesario  tener  repartido 
por  las  fronteras  y  donde  bay  bosques,  para  impedir  que  no  en* 
Iren  lus  enemigos  y  evitar  los  dallos  y  males  ({uc  hacen  aun  boy 
ana  infinidad  de  Sircarios  y  Vellacos  que  andan  por  todo  el  pais, 
sin  haber  quien  les  persiga  como  combiene  y  ae  solia  baoer  por  lo 
pasado  en  todas  estas  pro\¡ncias. 

Por  otra  parle  á  causa  de  la  guerra  civil  no  se  cobra  hoy  acá 
ni  por  Y.  M.  ni  por  partienlar  alguno  tributo,  gabela,  censo  ni 
renta,  y  asi  no  se  pueden  pagar  los  salarios  á  los  oGcialoSt  y  los 
unos  y  los  otros  en  general  mueren  de  bambre;  y  es  aparente* 
fallando  la  Real  Clemencia  do  V.  M.,  y  no  usando  de  ella  como  di- 
cho es,  la  tierra  se  despoblará  sin  falla  y  V.  M.  será  forzado  ú  pro- 
veer de  dinero  de  los  oíros  sus  reynos  y  señoríos,  no  solamente  para 
la  paga  de  los  salarios  de  los  dichos  oficiales,  pero  (amblen  para 
el  entretenimiento  de  la  armada  y  ejército  que  necesaria  y  per- 
petuamente han  de  quedar  para  la  guarda  y  defensa  del  país,  el 
cual  hasla  agora  ha  seido  comido  enteramente  por  la  gente  ordi^ 
naria  de  guerra,  atiende  de  los  robos,  coniribuciones,  agravios, 
concusiones,  eslorsiones,  violencias,  raptos  y  otras  maldades  y 
vellariuerias  uue  han  hecho  en  todas  partes,  las  cuale^  bao  dado 
principal  ocasión,  y  ñola  heregla,  como  algunos  loqaieren  atribuir» 
a  que  el  pueblo  en  general  y  particular  baya  venido  en  desespe- 
ración. 

En  los  tiempos  pásados  la  gente  de  guerra  solia  eslar  reparti- 
da y  alojada  en  las  fronteras,  y  nunca  S.  M.  Cesárea,  que  eslá 
en  gloria,  ni  tampoco  la  Ueyna  de  Uogria,  el  Duque  de  Saboya, 
ni  la  Duquesa  de  Parma  la  quisieron  alojar  dentro  del  País,  por 
DO  gastarle,  ni  (¡uorer  que  por  razón  de  los  alojamientos  se  escu* 
sasen  los  estados  de  pagar  los  servicios  ni  ayudas  ni  se  perturba- 
se la  negociación  y  iralo  en  aue  consistiu  la  bondad  do  ellos.  Y 
•    estando  asi  alojada  la  gente  ae  guerra  en  las  fronteras,  pagando 
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loque  comiesen  y  vistiesen,  gaardarian  la  entrada  á  los enemifios, 
loi  cotíes  otrameole  podrúQ  entrar  en  el  país  y  hacer otto  tanto 
no  las  otras  veces.  Empero  «erianeccnrio,  paraofilarlodají  ocasio- 
nes de  hacer  mal  ni  agravio  ¿  nadie,  que  se  proveyese  de  ordina- 
rio para  la  pnga  del  ¡sueldo  de  la  \  gente  de  guerra,  á  lo  me- 
nos de  tres  en  Ires  meses,  sin  f|iK'  on  ello  hubiera  falta  alguna, 
de  esta  suerte  se  podrian  castigar  los  mnihechores  y  desordena- 
oe,  lo  coal  hasla  agora  no  se  ha  podido  hacer  oi  se  hará  mientras 
se  les  debieran  tamas  pagas. 

Bslas*  mny  fteil  v  seguramente  se  pudieran  tacar  de  los  de 
Malinas  por  la  pena  3c  la  ofensa  (1 ),  sino  se  saqueara  y  arruinára 
por  los  soldados,  como  se  iin  liediu  tres  ó  cuatro  dias  arreo,  al 
contrafio  de  Italia  y  en  tierras  de  enemigos  que  nunca  se  saquea- 
ron mas  de  reinle  y  cuatro  horas,  y  acá  do  se  ha  tenido  mira- 
miento ni  respeto  á  eclesiásticos,  seculares  ni  religiosos,  n¡  á  les 
del  gran  Consejo,  Casa  Real,  Consistorio,  grefia  ni  Secretarlas 
dcS.  M.,  y  menos á  la  casa  del  Cardenal  de  Granvela,  ni  de  sus 
ministros  y  oficiales,  sola  la  casa  de  la  condesa  de  Ilochstratle  fué 
reservada;  en  fin,  ello  paso  igualmente  como  si  fueran  todos  bár- 
baros, y  que  la  villa,  ó  por  mejor  decir  ciudad  Metropolitana  del 
pais,  fuera  del  Turco;  tan  limpia  y  asolada  la  han  dejado,  que  á 
manera  de  decir,  y  no  jmenliria,  no  han  dejado  davoen  pared,  y 
robado  todas  las  aldeas  y  ganado  hasla  casi  las  puertas  de  este  lu- 
gar, como  si  fuera  hacienda  de  los  de  Malinas,  y  so  tal  titulo  y 
color  corrian  la  campaña,  y  se  lo  llevaban  todo  al  campo  por  otra 

Íarte  á  vender  sin  contradicción  ni  impedimento  alguno,  y  aun 
oy  din  dura  el  saeo  y  nbusca  que  se  hace  por  algunos  Comisa- 
nñ,  y  á  provecho  particular  délas  granjas  y  Caserías,  que  no  se 
deja  nada  á  la  pobre  gente  que  las  lenian  alquiladas  de  los  Malí- 
neses;  y  lo  que  peor  fué  de  lodo,  los^  tormentos  que  dieron  en 
Malinas  á  muy  muchas  pobres  mugercs  casadas,  mozos  y  mozas, 
para  sacar  por  aquella  via  el  dinero,  oro  y  piala  que  so  habia  es- 
condido, basta  acabarlos  de  matar,  y  sobra  ello  hicieron  los 
soldados  otras  cienl  mil  crueldades  Y  vella^ueriast  que  por  aca- 
lamieuio  de  V.  M.  do  se  sufran  escribir  aqui,  mas  podíanlo  testi- 
guar mejor  los  que  lo  v  ieron,  y  una  infiuitlad  de  mu geres  casadas 
y  doncellas  que  no  se  pudieron  salvar  de  sus  nianos,  cuyos  mari- 
dos y  padres  coo  una  multitud  de  olra  buena  gente  quejpor  miedo 
ae  han  absentado,  y  lo  mismo  de  Terramonde,  y  antes  db  U  rilla 

Í|oedó  en  Maliois;  lasmoftares  per 
a  mayor  parto  van  rntrnenA*» 


(1)  Al  mérgen  de  este  párrafo, 
dico: 

«Muy  pocos  bomiures  ó  oioguno 
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de  MoDS,  y  no  meno:^  número  M  habru  agora  retirado  de  Zutphen 
y  de  loe  oine  lugares  (|ae  se  han  cubnoo  en  GOeldres,  y  se  ab- 
sentarán mochos  mas  de  los  que  se  cobrarán  en  Holanda,  placiendo^ 

«  á  Dios,  pues  no?  da  tan  buen  tiempo  para  ello,  los  eoales  andarán 
desesperados,  y  se  juntarán  con  los  otros  rebeldes  y  vagabundos, 
y  procnrarán  juntamente  por  todas  las  vias  que  podrán  mientras 
viviesen  de  repatriar  y  volver  á  sus  casas,  y  para  ello  se  ayuda- 
rán de  todas  las  ocasiones  y  amistades  que  se  les  ofreciese,  cuando 
vieren  que  V.  M.  no  les  qoiere  perdonar  ni  osar  con  eltos  do  so 

.  real  demencia,  como  dicho  es 

l*ar.i  lo  cual  se  ha  de  considerar  que  en  Malinas,  Mons,  Ter- 
ramonde  y  en  los  otros  lugares  habia  muy  muchos,  digo  infinitos 
Católicos  y  buenos  cristianos,  y  una  infinidad  de  gente  eclesiás- 
Uca,  religiosos  y  beguinas,  y  los  hay  también  en  Holanda  y  Ze- 
landa, los  cnales  por  la  mayor  parte  de  posilanímes  hn  desam- 
parado y  desamparan  sus  casa^,  y  no  osarán  volver  á  ellas  de 
niiccJo,  y  lo  mismo  ha  sido  en  las  revueltas  pasadas,  y  á  causa 
de  las  modernas,  si  se  procediere  en  ollas  como  en  las  otra<,  y 
según  se  haya  comenzado  muy  mucho  mas  gente  se  absentará,  y 
al  último  faltando  la  negociación  y  comercio ,  como  ya  falta,  el 
país  se  despoblará  poco  á  poco,  no  solamente  de  h»  nalnrales» 
qoe  algo  podrán,  pero  ningún  eslrangero  qoedará  en  él*  como  lo 
vemos  ya  claramente  por  la  esperiencia. 

Los  males  y  danos  que  han  hecho  los  enemigos  cuando  vino 
el  malvado  de  Ora nges  con  su  gente  para  socorrer  á  Mons,  y  des- 
pués á  la  vuelta,  no  j^e  [)ueden  creer;  tantos  y  tan  execrables  fue- 
ron; y  al  último  se  llevaron  mas  de  tres  mil  carros  cargados  de 
los  robos  sin  que  nadie  lo'  impidiese,  empero  no  fué  nada  d  res- 
pecto de  las  insolencias,  facrdegios,  latrocinios  y  maldades  qoe 
han  hecho  los  cjvallcros  del  duque  AdoU  de  Ilolslain,  y  condado 
de  Xaiuburg,  no  solami'nte  ú  la  pobre  gente,  mas  aun  han  tratado 
peor  á  los  eclesiásticos  6  iglesias,  no  dejando  cosa  entera  en  ellas, 
y  despojándolas  enteramente  de  todas  cosas,  y  abusando  bestial* 
mente  del  Santísimo  Sacramento  del  altar,  de  las  fuentes  del  bao- 
tismo  y  otros  ministerios,  y  la  fin  sin  haber  servido  ni  on  solo 
día  se  han  llevado  un'lesoro  de  su  sueldo,  y  un  mundo  de  carros 
cargados  y  ganado  robado,  y  se  ha  tenido  todo  por  bien  con  solo 
haberlos  despedido  y  sacado  del  país;  tan  diabólicos  y  mala  gente 
era.  Como  quiera  que  lu  que  queda  no  es  sania,  ni  deia  de  nacer 
todo  el  mal  que  puede  según  la  perversa  costombro  délos  Rey- 
tres;  quien  se  pudiese escnsar  de  eUos  y  son  déla  inCinteria Tu- 
desca haría  moy  acertadamente,  porque  los  unos  y  los  otros  son 
OMiy  oostasos,  masque  todas  las  naciones,  y  sirbeo  de  muy  poco 
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ó  Bada,eoaM>  lo  he  visto  en  todas  las  jorna  jas  de  mí  tiempo,  des- 
pojando el  pni^  del  dinero  sin  gastar  en  él  una  tarja,  allende  de  lo 
que  se  llevan  robado,  según  su  mala  coMuoibre;  y  V.  M.  tiene 
en  estos  sus  estados  mucoa  y  muv  buena  gente  de  guerra  de  sos 
propios  vasallos  Walooes,  asi  de  á  caballo  como  inranteiia,  It 
oual  en  todu  i¡(  mpo,  seiialadaiMiile  en  esta  jornada,  se  ha  seña- 
lado y  combatido  valentisimameote,  como  V.  Bl.  lo  puede  haber, 
entendido  en  particular.  Otrosí,  considerado  que  ninguno  se  fia 
mas  en  lo  que  se  les  dice  y  promete  por  no  {;uardárseles  la  pala- 
bra, según  ellos  dicen,  y  entre  otros  los  de  Otesíagbes,  los  cuales 
qoiiA  se  habrían  ya  reodido,  6  se  rendHiaB  otraoMBle:  loddm 
se  podría  remediar  lo  uno  y  lo  otro  con  la  real  persona  de  V.  M.; 
si  los  negocios  públicos  de  la  crisliandad  y  de  ios  otros  sus  rey- 
no<;  y  eslados  diesen  lugar  á  ello  pur  algún  tiempo,  ó  con  man- 
darse resolver  brevemente  sobre  el  í,'obierno  se  juzga  que  se  po- 
dría esperar  presto  algún  buen  remedio  en  todo«  por  ser  esto  de- 
seado de  lodos  en  general,  mayormsnrs  tt  t$  aísase  ua  la  «aae 
del  rigor,  habiendo  aeido  hasta  agora  erando,  par  Aolsras  /«ilí- 
ciado  en  cinco  anos  y  tte9  num  ptuam  de  íret  mil  pertonat,  y 
desterradas  por  sentencia  otra^  nueve  ó  diez  mi!  personas.  Todo 
lo  cual,  por  el  gran  celo  y  obligación  que  tengo  al  real  servicio 
de  Y.  M.,  me  be  atrevido  á  se  lo  representar  por  esta,  sopiicáo- 
dolé  muy  habiildenseiile  sea  servido  de  atríboirle  i  mi  sana  in- 
teocipo,  y  lo  mando  lomar  á  buena  parte,  haciéndome  merced  de 
mandarme  perdonar  si  en  algo  me  hubiese  descuidado,  alargado  ó 
casado  los  límites  y  términos  de  mi  profesión.  Nuestro  Señor  la 
Real  persona  de  V.  M.  guarde  por  muchos  años,  y  en  mayores 
rey  nos  é  imperio  prospere  y  acreciente  con  la  felicidad  oue  sus 
homildea  criados  y  vasallos  deseamos,  y  toda  la  erístianoad  ha 
menester.  De  Bruselas,  último  de  noviembre  de  mil  quinientos 
sesenta  y  dos.— S.  C.  R.  M.— Besa  los  Reales  pies  y  manea  de 
Y.  M.  su  muy  humilde  criado  y  vasallo.— >Prats. 

Postdata.  Ya  aquí  junio  un  librilo  nuevamente  impreso  eo 
Amberescon  licencia,  por  el  cual  se  ve  un  singular  ejemplo  de 
clemencia  del  Emperador  Thodosío,  queme  ba  parecido  digno 
que  Y.  M.  le  mande  visitar  para  el  caso  presente. 
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DON  Franges  de  Alava  [1). 

<Archivode  Simaocad,  Estado,  leg.  549,  íol.  126.) 

Por  obedecer  y  hacer  lo  que  V.  M.  me  manda  en  io  de1o0 
adverlimicnlos,  con  la  humildad  debida  y  la  puridad  y  since- 
ridad con  (]ue  se  debe  hablar  en  materia  que  lanío  importa  al  ser- 
vicio de  Dios  y  V.  M.,  diré  lo  aue  en  ella  siento;  habiéndome  de 
alargar  bario  maa  de  lo  qoe  yo  io  hiciera,  paresciéndome  aire  vi- 
iDÍeDlo  si  V.  M.  no  me  lo  mandéra.  Las  cosas  de  los  Paises  Bajos 
esliD  aleo  mas  apretadas  y  trabajadas  de  lo  qoe  ea  la  relacíoo  que 
ayer  embié  á  Zayas  lo  significo,  y  si  yo  no  me  engaño  mucho, 
débenlo  estar  la  ñora  de  ahora  mucho  mas,  si  han  entendido  en 
ellos  romo  se  dilata  y  difiere  la  pasada  del  duque  de  Medina, 
tan  deseada  del  Duque  de  Alva  y  de  los  dicLos  estados,  enlrc 
otiis  cosas,  porque  con  la  llegada  del  de  Hedíoa  acabarán  en- 
trambos de  salir  con  el  deceno»  ó  desengaOarse  dél;  de  mnnpra 

3ue  vinieran  á  abrazarse  con  otros  espedientes  que  aquellos  esta- 
os ofrecen  para  servir  á  V.  M.  con  dinero,  de  suerte  que  la 
gente  de  guerra  fuese  pagada  de  lo  mucho  que  se  les  debe^  con 
alguna  orden  razonable  paralo  venidero;  el  pueblo  aliviado  de  la 
molestia  y  dallo  grande  qoe  las  viene  de  mantener  la  gente  de 
goerra  en  tanto  tiempo  sin  qoe  lea  den  on  docadOt  y  repararse  y 
provecr;e  con  la  brevedad  que  requieren  los  presimos,  y  poner 
en  Amberes  una  pella  de  dinero  que  la  viesen  los  enemigos  de 
Dios  y  de  V.  M.  que  están  desvelados  en  desear,  solicilar  y  pro- 
curar por  todas  vias  el  incombeniente  é  impedimento  de  aquel 
santo  establecimieDlo,  qoe  asi  lo  puede  oombrar  Y.  M.  La  nobié- 
la  y  pueblo,  que  esireoiamentc  tiene  deseado  al  Duqoe  de  Medina 
por  enviársele  Y.  M.  y  por  las  buenas  cualidades  que  concurren 
en  su  persona ,  y  por  el  aborrecimiento  grande  que  tienen  del 
Duque  de  Álvapor  el  yugo  que  en  servicio     Dios  y  de  Y.  U, 

(4)  Loe  primeros  «slán  en  el  Prals:  de  los  segundos  tomamos 
mismo  sentido  qoo  los  de  Brtéban  los.  párrafos  qoe  aqoi  se  iosertao. 

Tomo  xtii.  3Si 
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les  h(t  puesto  con  (anta  severidad,  se  alegrará  y  conlcnlará  mu- 
cho; los  mercaderes  que  con  sus  haciendaft  sé  han  ido  á  oirás 
provincias  desdeñados  del  deceno,  volvieran  y  asepláran  y  pu- 
hiérasc  el  Iráíico  en  su  puesto,  qae  cierlo  va  demasiadamente  en- 


Ya  que  esto  no  pnede  Mr,  acuerdo  á  Y.  M.  otra  vei  qae  d 

Dwjue  ae  Alva  tiene  mmj  quebrantada  la  reputación  de  Lugar- 
(entente  de  V.  V.,  y  como  sale  de  aquellos  países,  lodo  el  pueblo 
esin  en  Vaya,  Vayn,  soplado  de  particulares  como  arriba  ne  di- 
cho, que  tienen  el  mismo  deseo;  y  esto  y  el  no  tener  crédito  nin- 
guno de  dinero»  ya  V.  M.  poede  «soiisiderar  de  cnáolo  trabajo  é 
incoDvenienle  seria,  si  de  apretar  demasiado  el  deceno,  naciese 
algona  dcsvcrgíioMzn  en  al^íuna  villa  de  aquella"?;  y  aonqae  no 
dudo  en  parle  en  lo  (pie  el  I)ii'iuc  y  Don  Fadnque  mé  dijeron,  de 

aue  nnci  i  lodo  este  incombenienle  de  los  particulares  financieros 
c  aquella  academia  vieja,  que  siempre  (juisieron  que  pasase  el 
dinero  de  V.  M.  por  sos  manos,  y  estos  diclios  financieros  qneda- 
ban  en  seco  en  lo  del  dinero  para  lo  venidero,  con  menos  aniorí- 
dad  y  utilidad  (jue  solia.  Todavia  he  apretado  la  malcría  con 
personas  desapasionadas  y  ninguna  de  ellas  no  da  en  esio ,  y 
lodos  en  que  el  neiíocio  es  diíicuíloso  y  peligroso,  y  yu«  ninguno 
de  los  particulares  de  aquellos  paises  huelga  de  aststir  cabe  la 
jnrsona  del  Duque  á  ellos,  aun  Roirqoennes,  qoe  está  discolpado 
con  la  enfennedad  que  (¡ene,  maestra  bien  que  cuando  esluDÍera 
libre  de  ella,  aunque  el  duque  se  lo  pidiera,  boscára  desvio^de 

hallarse  en  Bruselas  en  c?la  ocasión  

Hacorlo  el  (iiiquí^  solo  sin  estos  inslrumenlos  y  sin  calen- 
lar  V.  M.  á  lus  oíros,  j  parlicularmeole  á  Yilias  y  Tiznach, 
téogolo  por  dificoltoso,  oi  ann  sin  ellos  tomar  ningún  otro  espe- 
diente que  satisraciese  á  V.  M.  Cierto  pareseo  que  combendríaqie 
V.  M.  alegrase  y  diese  calor  al  Duque,  mandando  por  escrínio 
nuovamenle  á  los  dichos  financieros  y  oirás  personas  que  puetlen 
ayudar  á  este  servicio  de  V.  M  que  le  asistan,  y  aun  si  V.  M. 
fuese  servida  eiubiar  después  alguna  persona  de  juioio  y  plática 
al  efecto,  llegaría  á  gran  sazón,  alebrando  aqoel  pueblo  con  b 
nueva dcÁ  nacimiento  de  S.  A.,  especialmente, que  el  dicho  pue- 
blo llene  esta  máxima  no  buena  asentada  en  todas  las  historias 
de  Francia  y  aquellos  paises,  que  dicen  que  han  sido  siempre 
enemii^os  de  los  Sefiores,  y  querido  y  adorado  los  príncipes;  y 
habiéndoselo  dado  Nuestro  Señor  tal  como  se  lo  pueden  pedir 
buenos,  quizá  podría  obrpr  algo  en  ellos;  y  la  dicha  penona  ha- 
bía de  ser  buen  algebrista  qae  concertase  ía  división  que  hay  en- 
tre todos  los  parlicolares  
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Enlrelof?  consPjVro?  españoles  que  alli  resitlen  de  V.  M.  en- 
tiendo que  hay  mucha  Ucáconformidad;  según  me  dicen  no  ayuda 
nada  al  servicio  de  V.  M.,  ni  aun  al  descargo  ile  su  Ue.il  concii  n- 
cia  eo  el  consejo  délos  Iroubles  (|ue  llaman.  £1  Duque  Urousvich, 
como  V.  M.  lo  debe  tener  eoteodido,  esli  del  todo  aparlado  del 
eervicio  de  V.  M.  con  la  liviandad  qno  suele>  v  con  ella  solici- 
tando siempre  á  franceses  para  (pie  se  sirban  ié\.  El  Conde  de 
Mansfelt,  de  quien  yo  no  hédubdado  nunca,  qupjo>i>¡mo  de  que 
V.  M.  no  manda  que  se  resuelvan  con  él,  y  le  dfchiren  la  merced 

3ue  Y.  M.  lo  ha  becho,  parlicularmenle  descontento  del  Duque 
e  Aka,  y  sé  qae  sa  hijo  el  Conde  Charles,  c^ae  está  ahora  en 
Francia,  na  dicBoá  nnadama  con  quien  él  allí  pretende  casarse 
en  gran  secreto,  nue  su  padre  anda  josUficándose  con  V.  M.  y 
con  los  principes  iiel  imperio  del  agravio  que  V.  M.  le  luce,  pa- 
ra después  tomar  su  partido  mejor,  y  que  le  desea  tomar  antes  (]uc 
el  Duuue  de  Alva  salga  de  aquellos  estados;  y  aunaue  yo  me  es- 
pantaría que  él  hiciese  cosa  goe  no  deviese,  todana  ee  niinto  que 
liene  algo  que  considerar.  Diciendo  vo  al  duque  de  Alva  que  si 
bebiese  alguna  novedad  que  de  dónde  pensaba  proveerle  de  rey- 
tres,  dijo  que  acudirían  al  dinero  de  V.  M.  cuantos  se  quisiesen. 
Dije  que  los  de  Branzvich  estaba  muy  cerca  y  á  la  mano,  y  te- 
nian  nombre  de  buenos  soldados:  Díjome  D  )n  i-adrique  el  asiento 
que  se  habia  tomado  con  el-  Arzobispo  de  Colonia  |)ara  siempre 
qne  foese  menester  acodirconires  mil  Reytres  al  servicio  de  V.  II. 
¿on  el  debido  acatamiento  Suplico  á  V.  M.  pi^rdone  el  atrevi- 
«ienlo  de  eslenderme  á  hablar  en  las  cosas  de  Inglaterra .  El  du- 
que de  Alva  tiene  por  cierto  (juc  se  acomodara  aquello.  Va  V.  M. 
entiende  mejor  (jne  nadie  lo  que  cumple  á  la  conservación  de 
aquellos  estados  de  Flandes,  aunque  es  público  y  notorio  sin  po- 
derse disimolar,  qne  han  locado  en  la  autoridad  y  reputación  de 
V.  M.  y  en  su  hacienda,  y  paresce  que  las  pláticas  que  se  deben 
haber  traido  con  los  católicos  e^lán  atrasadas  y  desbaratadas;  y 
ve  claramente  la  Reyna  de  Inglaterra,  y  aun  hoy  fuera  de  aquel 
rcyno,  que  V.  M.  liene  flechado  el  arco  á  la  dicha  Heyna;  mien- 
tras esto  asi  duráre,  no  solo  no  menguará  la  guerra  y  daüo  que 
se  hace  á  los  Países  Bajos  y  á  los  otros  vtsiUes  de  V.  M .  por  la 
mar,  pero  aun  las  pláticas  que  trae  la  dicha  fieyna  con  franceses 
y  otras  naciones  irán  creciendo,  de  manera  que  podrian  llegar 
a  pararen  alguna  liga  ó  trama  que  diese  á  V.  M.  mas  desasosiego; 
allojando  V.  M.  el  dicho  arco  en  alguna  manera,  la  (]ue  menos 
perjudicase  ála  reputación  y  nombre  de  V.  M.,  podría  ser  que 
\  iniese  é  no  estar  tan  deseosa  de  abracarse  con  franceses  como 
ahora  lo  anda,  por  el  temor  qne  do  Y.  M.  tiene,  y  los  piratas  de 
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los  Países  Bajos  es  cierlo  que  cesarían,  los  cuales  hacen  harlo  da- 

fio  vpodrian  con  el  (iegipo  venir  á  hacer  alguno  mayor  

Tan  parlicularmente  coanlo  mi  juicio  ba  podido  alcaniar,  he 
iTÍMdo  á  V.  M.  siempre  de  las  cosas  de  Frauda,  y  el  estado  eo 
que  las  dejo:  tengo  por  cierto  que  franceses  sospecharán  mas  que 
yo  he  de  hablar  á  V.  M.  y  persuadirle  en  que  les  haga  V.  M. 
guerra,  que  no  en  adverlirlc  del  estado  en  que  están  las  cosas  de 
í  laudes,  para  ()ue  las  uande  concertar  y  poner  en  orden ;  de  ma- 
nera que  á  ellos  se  les  quite  la  ocasión  de  poderlas  romper  con 
V.  M.»  particnlanBenle  toda  la  parle  caióliea  qoe  tienepuesla  lo- 
do so  esperanu  (después  de  Dios)  en  V.  M.,  sedará  ienleadar 

aue  yo  vengo  á  acordar  á  V.  M.  lo  que  les  toca  y  ellos  muestran 
esear,  que  es  lodo  lomar  V.  M.  las  armas  para  que  ellos  las  pue- 
dan tomar  en  servicio  de  Dio?,  y  V.  M.  contra  los  heréticos  de 
aquel  Beyno.  Como  lo  he  signiQcado  diversas  veces  á  V.  M.,  no 
ho)[  cosa  en  el  mando  qoe  laoto  ofénda  á  frsnoeses  como  la  repa- 
taeioB  y  gnodeu  de  V.  M.,  y  dias  y  noches  eslán  labrando  en 
ello  con  so  rey,  poniéndole  todos  los  miedos  y  temores  que  poe* 
den  de  que  crece  demasiado  la  monarauia  de  Y.  M.  para  indig-* 
Darle,  encareciéndole  lo  que  crece  la  dicha  monarquía  de  V.  M., 
y  por  el  consiguiente  lo  que  disminuye  la  suya  del  dicho  Rev  en 
repnlacion  y  fiieraa,  y  que  es  menester  ir  á  la  mano  á  la  de  v.  M. 
y  creo  bien  que  esta  plática  y  ruin  ánimo  habrá  crecido  después 
qoe  nuestro  Sefior  fué  servido  dar  á  V.  M.  aquella  tan  eloriosa 
victoria  contra  el  Turco;  y  esto  y  su  liviandad  y  inquielua  nalu- 
ralt  y  tener  por  remedio  áe  la  calamidad  en  que  \iven  y  fuego 
que  tienen  en  casa  hacer  la  guerra  á  V.  M.,  me  hace  temer  que 
abriéndoseles  grande  ocasión  en  los  Países  Bajos,  como  en  dedo 
se  va  haciendo  «i  V.  M.  no  lomando  remediar  con  tiempo,  sin 
mas  consideración,  en  aliándola  sin  acordarse  que  dejan  ardien- 
do sus  casas,  no  quieran  ir  á  pegar  fuego  á  las  agenas;  y  aunque 
están  en  la  necesidad  de  dinero  que  he  escrito  á  V.  M.,  todabia 
aquel  reyno  es  tan  opulento  y  substancial,  que  aunque  no  creo 

Seso  podría  al  presente  sacar  dinero  para  hacer  á  Y.  M.  guerra 
idada,  para  un  golpe  asi  impetuoso  qie  ellos  tanto  desean,  y 
en  que  tanto  hablan,  por  renredio  de  su  mal  sacarlo  hian  sin  he- 
char  mas  cuenta  en  los  que  les  podría  suceder,  y  qué  sabe  hombre 
si  el  Turco  también  podría  alizarles  6  ellos,  y  aun  darles  dinero 
para  el  efecto  etc. 
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ACURACIOiN  DE  U  LETBA  DCL  DKCULTO  D£  FELIPE  il. 


E>la  caria  pueden  ?er  ay  los  Ires  y  pareceme  que  es  bien  que 
se  escriban  laego  con  esle  primero  las  que  aquí  dice,  y  é  mi  l^r- 
mano  ¡«erá  bien  escribir  luego  que  piocare  se  amen  las  mas  gale- 
ras (1<>  In^  (|U(*  se  ban  lomado  que  so  pudiera  y  que  avi^  lo  que 

eo  ellü  <o  luciere. 

Tiiutbion  se  (scriba  á  don  Juan  de  Zúfiign  (]ue  lo  que  se  debu 
cncantiiinrpara  el  verano  es  que  liava  muchas  galeras  y  muy  boe« 
na  gente  en  eltts,  que  lo  de  cavalleria  y  naves  si  no  son  algunas 
|iara  vituallas,  es  cosa  de  ayre  y  ocasión  para  que  no  se  ha^a  na- 
da oonfonué  á  lo  que  scribc  su  hermano  que  dice  muy  bien  en 
ello  y  por  >i  él  se  hallase  eii  Roma  se  le  puede  c<K;rib¡r  una  pala- 
bra remitiéndose  á  lo  que  se  escribe  á  su  hermano  y  dándole  las 
gracias  de  lodo. 
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.  DOMINAUON  DE  LA  CASA  DE  AUSTRIA. 

UiROil. 

REINADO  DE  FELIPE  II. 
CAPITULO  I. 


PAZ  DE  CATEAt-CAMBRESIS. 


EslCD»ion  du  lu«  domiuios  de  Espaüa  al  advenimiento 
de  Felíptt  11.  al  trooo  de  Castilla.— Rompe  <le  nuevo 
el  papa  Panlo  IV.  ta  guerra  contra  Felipe  11.— Ejér- 
cito ír.tncés  fo  auxilio  del  ponlifice.— El  duque  de 
Guis3  eo  Italia.— Silia  é  Civiiella.— Rechéiale  el 
duqae  de  ülba Dctenniiia  Felipe  11.  teoer  ta  gaar- 
ra  al  francés  por  la  purte  de  Flandes. — Ejército  es- 
paSol»  alemán,  inglés  y  flumeoco.— El  duque  Fili- 
Mrio  de  Saboya,  general  eu  gefe.— Sitio  de  i^so 
Q«liilit.<-llt«or«bTe  batalla  y  darrou  do  franeo* 


riélNAS. 


< 
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ses  en  San  Quinlin.— MAmic  y  conquisla  de  la  pU- 
za  por  los  esf.añoles  y  aliados:  excesos  ilu  t>k^  von- 


ce(iore5;.— MedKJas  vi'^orosaa  de  Knricpie  11.  pnr.i  l:i 
defiMisa  (ie  su  rcino.—Ue^reas  Kelipe  ii.  a  iinise- 
la-t.— Paz  enlro  el  puntifice  y  el  rey  do  K--.p;iria.~ 
Vuelve  el  de  Gui-^a  u  KiaDCUi  con  ei  ei<Tcito  de  ita- 
iin  ••  epliHiasmo  del  pueblo  franp«^s.-—Ton'a  o!  tie 
GuisT  la  plaza  y  puerto  de  <^a¡a'>  ^  '^^  m?;!0>es.~ 
Apo<lórari>e  lo>  1raitcfsc>  de  lliionviile. — \.o.iip!cfa 
derrota  <1<-l  ejército  Uvinccs  en  Gravclincs. — Prcli- 
minnics  de  p;iz- — l'loni;'OlenciatÍQs  fraticeseg.  in- 
gleses y  españo'iCa.— ('.onlfi  ciici.is  de  Cercamp.--- 
Muerte  üe  la  reina  Mana  de  lll.^bte^ra,  inuuerlle 
Felipe  11.— Sucódelo  en  ei  Irouo  -u  ticninna  l>aljeT7 
— Ofrécele  su  mano  Felipe:  conle-lacion  de  la  rei- 
na.— Plálicas  de  ]i.iz  en  C.aleau-Gamttrcgis.— L)di- 
cultades  — Pay.  erilre  Fr  uicia  6  Ini^latcrra. — c:¿lehro 
tratado  de  paz  entre  Francia  y  Kspirni.—(:3pitü^ 
lo^. — F:i  rnatrimnoin  de  Felipe  11.  con  1-^abel  de"Ta» 
lois.— Dis;;u^to  lifl  piielilo  lranré->.— Muerte  de  En* 
rique  11.  «íe  Francia. — Mjierlc  del  pa[  a  Paulo  IV. — 
Vuelve  Felipe  11.  á  Espaaa  Desde  5  é  43. 


SÍTLACION  INTERIQU  DKL  REINO. 


Rentas  del  estado.—No  alcaozao  á  cubrir  los  gastos 
ordioarios. — Grandes  necesidades  del  rey:  fuertes 
pedidcs  do  dinero*,  ahogos  de  lo  nación. — Arbitrios 
extraordinarios. — Ventas  de  oficios,  iurisdicciones  é 
hidalguías:  empréstitos  forzosos. — Mitad  de  las  reo- 

•  tas  eclesiásticas:  lcí?itimacion  de  los  hijos  de  los  c!é- 
ligos:  otros  arbitrios  repugnante?. — Apremios  del 
rey:  rigor  en  las  exacciones:  inconvenientes. — Qaé 
se  hacia  del  dinero  de  Indin?. — Escándalos  y  que- 
jas de  tomarlo  el  rey. — Remedio  que  se  procuró 
aplicar. — Ruina  del  comercio. — Ideas  del  rey  en 
materias  de  jurisdicción.— Cólebre  consulta  del 
Consejo  Real  sobre  excesos  del  Nuncio. — Vigorosas 
medidas  que  proponía. — Espirilu  del  pueblo. — Cor- 
les do  4558.~Peliciooe3  Dotables.— Valentía  délos 
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procuradorea  ca^teÜano?. — Respuestas  amMgti.is  del 
rey. — La  herc;;ín  lnlcr.inn  tMi  Ks[)üiia.--UiL;ores  Já  , 
lj  Inniiisicioa. — l'ri)'"o>.ulo!*  iluslrt-a:  el  af/.ubi>po 
de  To  « 'lí):  otros  prelados.— Fajnuso  auto  de  f«.^  eu 
V^ll.i(lo!i(i:  v\  li.irl.ir  (::i/all;t;  no. nina  tle  la.  \\cU~ 
mü9. Olriis  aiilus:  on  Zjrüí:o:¿a:  en  Miiici.i:  cu 
Sevilla.— ^"'.'^unüo  oulo  de  yalljJoji'l.—Asi.'te  el 
rey  Felipe  recién  venido  é  Espaüa:  dicho  cele- 
bre ücl  rey-  luiincro  y  rioml)rr<  de  los  quemados. 
—  Terceras  nupcias  dé  Felipe  II.  con  Isabel  de  Va- 
lois. — ooleinne  V  tasluo^a  cnlia  ia  do  la  nueva  rema 
en  To'cdo.— Fiesia»,  cspcct^culus.— Juia  y  fyco' 
nocimietilo  del  principe  CarlO'.— Üti  o  auto  de  íó 
en  T'i!  -(lo. — Corles  en  l3Gi). — Pclicioiies  nolahles. 
-^Eslalil-.-ce  Kcbpc  II.  'a  cóilo  dL-K.'i'aaa  en  Mulml.    De  k\   é  82. 


CAPITULO  III. 

AFRICA. 

LOSGKLBRS.— OKAN.— ELPKÑON  DK  LA  GOMERA. 


De  1559  A  15G4. 


Pclicion  >ic  las  r.óiles  n!  rey  sobro  los  corsarios  mo- 
ros  que  eslni;  ib  m  I  is  cosía*;  d»;  F-^pnfin. — F.i  eran 
maestre  <1.>  Malta  y  el  vii^.n'  de  SiOilia  goliciinn  \ci 
aymlp  á  rtHohrar  á  Trípoli  de  Ik'rPcna.— l-olipcTT 
les  envi  1  una  Ilota.— balida  de  la  exre'licion.— TrT^ 
meros  di.\saslr<'s. — Arrilia  la  armatin  A  io>  Gelhes. — 
Toma  del  ca^llllo.— riórilese  laslimosameiile  la  ar- 
mada.—El  alniiranlc  lurco  l'ialy  y  el  lerriblo  corsa- 
rio  Draí^ul. — Sitian  y  atacan  el  fuerte.— Don  Alvaro 
y  los  capitanes  españoles  son  llevados  cautivos  á 
Cúnslanliñopln.- El  virey  de  Ari;el  inlenla  conquis- 
tar a  Oran  y  .Mazalquivir'.— .>ueva  armada  española  ' 
en  Arnca.— Hace  relirnr  al  virey.— Kxpedicion  en-- 
yinda  [)Qr  Felipoi  II.  á  la  rei  onípiista  dt  1  Peñón  "de 
la  Cinmcra.— Fió  Irase  esta  primera  empresa^— SC^ 
j:un<la  Y  mas  numcto-a  arrnada  contra  el  l'cñon^— 
bou  G  ircia  do  Toledo.— Kl  corsario  Muslafá.—Rp- 
cobran  el  Peñón  los  o  pañoles.— Grandes  proycclos 
del  grau  tuteo  contra  el  rey  de  Fspaña  Dj  83  ¿  98. 
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CAPITULO  IV. 
MALTA. 


^     i  665. 

Htmorable  litio  de  Malta  por  la  armada  y  ejército  de  " 

Turquía.— Medida»  de  defensa  del  gnn  maestre  do 
U  órdeo  La  Valetie.<— Atacan  los  turcos  á  San  Tel- 
RIO.— Defonsa  brillante  de  \oi  caballeros  de  la  reli- 
giuQ.— Caráaer  imperturbable  y  heróico  del  araa 
maestre. — Hechos  repelidos  de  neroismo. — Asaltos: 
resUtoocia  vi^rosa:  ccnniclos:  sacrifiotos  subli^ 
iiiat.-^eligro  de  la  isla. — Ucclama  el  gran  maestro 
el  focorro  prometido  de  Eí^paua. — ('.ontei^l^ciones 
del  Tírey  de  Sicilia.—Dtlacionea.— Coaducta  de  Fe- 
lipe n.  00  ealo  fio(|0flio.— Caoaaa  d«  la  detención 
del  socorro  de  España. — Llega  la  arm^ida  españo'a 
é  Malta.— >Fuga  y  derrota  de  la  escuadr.t  y  ejército  . 
otomano.— Inmortilidad  que  alcaoíú  el  grán  maes- 
tro La  Valette.— Temores  do  OMta  invanion  por 
mayor  ejército  turco.— Se  desvanecen. — Muerte  de 
Solimán  II  De  93  á  M  V. 


CAPITULO  V. 


RENTAS  DEL  £STAD0.--4X)RTES. 


LOS  HUGOnaTBS.-eo.líCILlO  DG  TBBfVTO. 


••4660  é  U66. 


SitaaciOD  económica  del  reioo.— El  dinero  que  venia 
cada  aiío  de  lodiaa^— 4)éBeíl  ea  lao  reotas.— GaMoa 
de  la  casa  real.— Remedios qae  proponia  c1  Cooseio 
de  Bacienda.— Venta  do  vaaaUos.— Pronunciada 
opisioo  del  reino  contra  It  mnortisaciou  oclesiásti- 
ci.— Lo      9ábn  «Ito  ae  {trepofiía  en  todas  laa  . 
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VÁQWAñ, 

Cortes.— Lo  qoe  respondía  el  rey.— Errores  oconó- 
niMOe:  leyes  santoanas:  pregmátict  de  los  tra^es.^ 
GórlM  de  Arngon.— Petición  contra  íos  inquisido- 
res.—Felipe  \l.  y  los  protestaotes  de  PraDcia. — Las- 
timosü  situación  de  aquel  reino.— Goerraa  etvftea  y 
' religioaaa.— Los  hugonotes. — La  reina  Catatiun  los 
Guisas:  los  Borbones:  Condé.— El  tumulto  de  Am- 
boise. — SiatanzBs  horribles.— Auxilios  de  Felipe  de 
CspaSa  á  los  católicos.— El  edicto  da  Amboise  — Ba- 
Irevista  He  las  reinas  de  Francia  y  Empana  en  Ba- 

Íooa. — Nueva  convucacion  del  concilio  de  Treo- 
i..^arle  principal  que  en  él  tofO  Felip  j  II.— Gra- 
ves disputas  entre  Felipe  y  el  papa  Pío  IV.— Fir- 
roera  de  cnrácler  de  los  orobajadores  y  obiapoa  es- 
pañoles.— Número  de  prelados  aue  astslíeroo  al  eos- 
eilio.'^Decretos  sobre  dogma,  aisciplina  y  reforma. 
— Terroinarion  del  concilio.— Cómo  fué  recibido  en 
cada  naciou.— Cédula  de  Felipe  II.  mandándole 
guardar  y  observar^— LO  qtto  ae  debió  á  los  reyes 
de  España  relalivamenle  al  concilio.— Eminentes 
prelados «  icólogos  y  varones  españolea  que  á  él  _ 
asistieron  IWHoáll». 


CAPITULO  VI. 


ORIGEN  y  CAUSAS  DE  LA  REBELION. 


4  559  4567. 

CAndtu:U  do  Felipe  II.  en  los  Países  Bajoa.— Caoaaa 
del  disgusto  de  los  flamencos.— El  carácter  del  rey. 
—Su  preferencia  hácia  los  españoles.— La  creación 
iJe  nuevos  obispados. — La  Inquisición. — Los  edic- 
tos ínpofialea.— La  permanencia  de  las  tropea  ea* 
pañolaJ.— La  privanza  de  Granvela.— La  ambición 
y  el  rcsentimienio  de  ios  nobles.— Quejas  contra 
Granvela.— (Mío  qm  ^  teniao  loa  flaroencaa*-  -Pri" 
mero?  íiolomas  de  sedición  — Tesón  del  rey  en  pro- 
Uaar  al  cardenal.— Comportamiento  de  la  doquesa 
de  Pí»rma,  reaenle.- Primera  venida  do  HMiigny 
i  B^pÍhLi.— ncftltado  de  m  nUaiofl.— l*laMa  de  re- 


I 


^QO  UISTORIA  DE  SSPáÁA, 

PÍ6I5AS. 

heÜon  en  Flandes.— Petición  al  rey  contra  Grantv-  — — 

h.— Dilacioue»  de  Felipe  en  proveer  á  lo  do  Fhm* 

des.— Consulta  al  duque  de  Alba,  y  su  respuesta.  

Sale  Granvela  de  los  Países  B-ijoa:  alegría  de  los 
nobles  y  del  piiehlo.--R!í;or  inquisitorial:  oposicioo 
del  pais:  disturbios.^Kesislense  á  recibir  los  dene- 
tes  oel  condKo  de  Trenlo:  insistencia  del  rey.— Ve- 
nida de  Egmont  á  Madrid.—Reapucsta  que  lleva  fiel 
mooarca.— Oisposiciones  de  F<;!ipf  II.  conlra  las  ins- 
trucciones dadas  á  Kgmont.— Ucsistencia  Ue  los  fld- 
mencoe  á  admil'r  la  Inquisición  y  Km  ed¡otos.-»Te- 
nacidad  del  rey. — Conflictos  de  la  priocesa  regan- 
te.— Confederación  de  los  nobles  contra  la  Inquisi- 
ción.—El  eompromise  de  Breia.— Petición  de  los 
confederados  a  li  íjob.  rnadora.— Respuesta  do  la 
princesa.— Notable  dislintivo  de  In?  coliuadus.  Se- 
gunda venida  de  Mouligny  á  E»parij.— Eutrctióoele 
el  rey  sin  responder  á  su  comisión.— Situación  crU 

tica  de  Klandes.— Doble  v  nrtera  politice  del  rev.  

Eitjlla  la  revolución  religiosa  en  ios  l*.iisus  üaio-t. 
—Tumultos:  profanación,  saqueo  y  dextrnccíon  de 
templos.— Luchas  saourientas  entre  católicos  y  be- 
reges.— El  principe  de  Orange  y  los  condes  d»-  !•£:- 
moni,  ilorn,  Arembdrg,  Mansfelü,  Dergiies  y  oiroá. 
—Nuevos  disturbi  -  V  desmanes. — Apiémiaolea  re- 
clamaciones de  la  princesa  regeiilo  al  rey.  y  res- 
puntas  dilatorias  y  ambiguas  ilc  Felipt\ — Grandes  • 
dimensiones  que  va  tomando  la  revolución.— El  rey 

ofrece  ir  á  Fl.indes.— Planes  de  los  confcier  ido^.  

Determina  Felipe  II.  subyugarlos  con  las  armas. 
—Nombra  al  duque  de  Alba  general  del  ejército  que 
ha  do  enviará  Flandes  DelfiOél95. 

CAPITULO  VII. 


EL  DUQUE  DE  ALBA  EN  FLANDES. 


mtmi  m  1568. 


Acqnsejan  lodos  al  rey  que  vaya  á  Flandes.— Lo  ofre-  . 
ce  muchas  veces  y  muy  solemnemente,  y  oo  lo  rea-  ' 
liza.— Disgusto  de  la  princesa  goberoadoftf  por  la, 
ida  del  duqon  do  AUM.-iSitaacM>n  do  Im  Pataoi  Bi« 
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jos  á  la  salida  del  duqoe  de  EtpaSa.— Rebeliones 
que  había  habido.— Altamitiitoi  de  cittdadei:  Tovr* 

n»y,  Valenciennes,  Ambores,  Maoslrich ,  Boi<-!e- 
Diic,  Ulrcch,  Amslerdiim,  G  ron  inga  .—Nobles  can- 
jurados:  nobles  iiiiicios  al  rey.— Knírgico  y  heróico 
comportamieoto  de  la  princesa  de  Parma  para  so- 
focar la  revolución. — Va  Siijelindo  las  ciudades  re- 
beldes de  Uenno,  Urabnnle,  Holanda  y  Fnsia.— 
Castigos.— Restablece  la  p»a^NoeTO  jtirameoto 
que  cxije  A  los  noble >.—Oo:énes  «e  notaron  á  pres- 
tarle.— El  príncipe  do  Otaoge  mo  relira  á  Alemania. 
—Desconcierto  v  Tufia  de  los  rebeldes.— Castigo  de 
hereges  y  rest.if)lecimiento  del  culto  católico  —Paz 
de  que  goiaba  Flande-»  cu.mdo  emprendió  su  mar- 
cha el  Juque  de  .\.lba.— Lk-^a  á  Bruselas.— Su  en- 
trevista con  U  prínceu  MÍarRarila. — Res  éntese  1 1 
gobernadora  de  loá  amplios  poderes  de  que  iba  in- 
Tcstido  el  de  Alba,  y  bace  vivas  instancia»  al  rey 
para  qóe  la  releve  del  goMeruo.— Instituye  el  de 
Alba  el  Consejo  de  hs  Tumiiltoi^  ó  Tribunal  de  la 
Sangre. — Engañoso  artificio  que  empleó  para  pren- 
der ¿  los  condes  de  EgmoiU  y  de  lloro  ?  otros  per- 
sonages  flsmeocos.— Los  encierra  en  el  castillo  de 
Gmie. — Sensación  de  terror  en  el  pueblo.— .\dmile 
el  rey  la  renuncia  ile  la  gobernadora. — Pesadumbre 
de  loe  flameneos  por  la  narcba  de  U  princesa  Mar- 
carita:  sus  últimos  consejos.— El  duque  de  Alba  go- 
bernador de  Flandes.— Gobierno  sanguinario  del 
duqoe  de  Alba  fonfando  por  él  mismo.— Snpl  icios. 
—Espíritu  <b'l  pueblo  y  del  tribunal  contrario  á  su 
.«iütema. — Invasión  de  rebelde*  en  los  Países  Bajos. 
—Derrota  de  espaifoles  m  Prtaia.— Seoteoeía  del 
duqae  de  Alba  contra  el  priocipa  de  Orange.— Sen- 
tencia contra  los  condes  de  Egmont  y  de  Horn.— 
Son  decapitados  cu  la  plaza  do  Brusela». — Sentt- 
níeoto  é  indignación  general.— Síntomas  de  futura 
venganza, — Misersble  suerte  do  la  rirluosa  conde- 
sa de  Egmont. — Notable  correspondencia  entre  el 
duque  de  Alba  f  Felipe  II.  sobre  este  a*unto.— Ti- 
ránicas medidas  del  duque  de  Alba  eaFlaodea  re- 
veladas por  él  misino  •  


capítulo  Yin. 

ESCORIAL.— REFORMAS. 
■OR1MM.  ' 

PAOIXAS. 

<»ju9as  de  la  fuiidacion  del  Escorial.— Su  objeto.— Con- 
9Ítl«rMiones  que  influyeron  eu  la  uleccion  de  sitio. 
— ^El  arquitecto  Ju.m  do  Toledo.— Fr.  Antonio  da  \ 
Yillacastin.— LA  mlla  de  Felipe  II.— ijilesía  orovi-  i 
skmiil.— Carácter  dH  eJíAeio  f  de  ra  régio  raadi*  . 
dor.— Solemne  roroprion       cuerpo  de  Sin  Kugo- 
nio  en  Toledo. — Holajacion  do  las  órdenes  moiiás-  - 
ticM.— Reformait  que  en  ellas  hizo  Felipe  11.— Peii- 
cienes  do  la<i  Córle>  de  CnsUlla  relativas  á  igleaiaa  f 
monasterios. — (Cuestión  entre  el  rey  y  el  pontifico 
sobro  juri!itlicclon. — Sostiene  el  rey  ol  derecho  ticl 
Reghim  exequátur. — Medidas  contra  los  roori«oos 
de  Granada. — Reclnmüriones.— Primeroí»  siiit  unas 
de  rebeUoo.— monñs  ó  salieadores^Providea- 
olas  deeaeerladat.— Pragmática  célebre.— Bfeeto  • 
que  produce  en  los  moriácos. — Irritación  general. 
—Discurro  do  Nu'iez  Mtiley.  ^Conducta  del  conse- 
jero klspioosa,  del  inauisidor  üeza,  del  capitán  ge* 
neral  inarqa<te  de  Mondcjar.— Prepárase  la  rebe* 
lion. — Loa  moriscos  íM  Albnirio. — \.0i  de  la  Alpu» 
jarra. — Plan  general. — Aben  Farax. — Aben  nume» 
ya.— losvreccion  general  de  los  moriscos  de  la 
Alpujarrs.— Horrible^  crueldades  y  abomioDciones 
Que  coofliieroa  son  tos  cristianos.^-^erocidad  de 
Aben  Farax.— Cs  depuesto  por  Aben  Homcya.— Se- 
gularíza  éste  la  insurrección. — Medidas  que  se  to- 
maron enGranad.i. — Emprende  el  marqués  de  Mou- 
dejar  la  campaña  contra  los  moriscos   De  245  á  289. 

CAPITULO  IX. 


EL  PRINCIPE  GARLOS. 


mm  4545  4  1558. 


Por  qué  interesa  tanlo  la  historia  de  este  principe.— 
Fámilit  OM  <)ve  se  la  ha  d«ifl8«r«lo.«-9s  bkí* 
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miento  y  educación. — ^^Su  cnrácter,  H^nio  y  coslum- 
bre&. — >i  tuvo  y  pudo  tener  las  ¡nlimidndcs  quo  se  ^ 
han  supuesto  con  la  rein;>.--^'.3samienlo  do  Feli« 
po  II.  con  Isabel  de  Vaiois — Juramento  (leí  princi- 
po en  las  Cortes  de  Toledo. — Falta  df  salud  de  dun  • 
Cárlos. — Proyecta  su  p.Klrc  enviarlo  i»  una  t'iudnd 
do  ia  costa.— Le  envía  por  último  a  AIcnla. — Caída 
fatal  del  prmcipe.— I'elig^rj  do  muerte  on  que  se 
v¡¿. — Su  ro3tamccimiento.-—<'.ámo  quedó  au  cere- 
bro.— Testamento  del  principo:  dnisula-  notables,  ' 
--■A tentado-^  y  desmane-»  que  comotio. — '■J"'o'c  a*^^'- 
sioar  al  duque  de  A'ba. — Inton'a  fu.i;ar>e  a  l'U'.n^. 
•  —Proyecta  después  marcharse  á  Alemania. — 
creta  y  ejecuta  el  rey  el  irre>to  de  su  hijo.— Cir» 
cunstanciax  de  la  prisión.— severidad  con  que  era 
guardado  y  vi.í4Íla<lo. — Cartas  (le  I-clipe  II.  dando 
parte  do  la  reclusión  del  principe.— Proceso  de  doQ 
Cárlos. — Discúrrese  sobre  las  causas  de  .su  prisión. 
—Lo  quq  resultaba  del  prori-so.— -K-ntereza  y  scve- 
hdad  del  rey.— Loca  y  (icsarn-t^lada  conducta  del 
principe  en  la  prisión.— Enrermedad  que  le  produ^ 
ccn  sua  desórdenes. — MuíTIo  tle  Carlos.— Falseda- 
des y  errores  que  acerca  Je  e'la  se  han  c-crito.— 
Juicio  ilel  autor  subre  eslc  suceso.— Muerte  do  la' 
rema  Isabel  ¿e  Valujj.— Sentimiento  del  rey  Dq  390  S  ^V), 

CAPITULO  X. 


r.UF.RRA  DK  FLANHES. 


BETIHADA  PEI.  DlQrK  DI)  ALB.%. 
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dsropaña  del  duque  de  Alba  conira  Luis  de  Nassau. 
—Le  derrota  y  ahuyenta  de  Frisia. — Excefos  del 
ejercito  real:  castigos. — Guerra  que  mueve  el  prin- 
cipe de  Oranae  por  la  frontera  de  Alemanii.— Mar- 
cha el  de  AlDi  coa  ejército  á  detenerle.— Pr  »vo«  a 
el  de  Orangc  á  baUlla  al  do  Alba  y  é.ste  la  rehusa. 
— Franccseí  en  auxilio  de  los  oraogistas.— Derrota 
doo  Fadrique  de  Toledo  al  de  Orange  y  los  France- 
ses.— Conduela  de  las  ciudades  flamencas. — hl  prin- 
cipe de  Oraoge  en  Francia. — Contratiempos. — R<í- 
Uraíc  á  Alemania.— Termina  esla  primera  guerra. 
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IIISTOaiA  DE  ESPAÑA. 


— El  dugoe  de  Alba  solicita  ser  rclevaflo  d oi  gobicr» 

no  y  ^alir  de  l-hn  los. — lloDor''^  g  ie  recibo  del  pa* 
p.i.~M  isgo  (le  Offíiilli)  í]uo  irntó  ;i  \o<  II  iin.Miros  y 
le  irnlispiiso  ron  h  corle  de  Ks[virii. — V-nvia  Irop  tg 
de  socorro  al  rcv  de  Kraucift  cnitra  lus  hn^aiiutVs. 
— Tenunts  dt^  rornpimicnlo  entre  Ingínl'jrra  y  Ks- 
p;ina,  Y  la  raiK.i  de  ello-'. — (^¡lUiiiújn  las  vpj  ici->- 
ncñ  y  los  suplióos  en  Flnniles.--C^let)re  p;  »  cTo^ 
liorrorii->o  suplicio  del  [)aron  «le  Monli^miy.— Ahomi" 
iwihle  cornlin  ta  del  rey  on  e Mo  negocio.— C  isimien- 
to  (iti  I  f  jipe  li.  con  Ana  de  AtHlria. — Avi^'Os  del 
crnl)nj.iJor  ile  rianri  i  ol  rey. — t!o:p.:t'iizj  t>Un  gner- 
ra  en  I  )^  ^''''y-"^,  l'nj  's. — Sol'!. 'vari  Mies  en  llj|jnd,i 
y  Z»'l;Hid.i  — Hehelion  en  la  Ironlcr.i  Iraoce^o. — Ccr- 
co  do  .Muus  101  doo  Fa  lrii-iiie  de  Tiileiio — Sei:uriila 


luvastoQ  de 


 pniii'ipe  do  Omnue  en  1'  a  ndi^s  con 

i^rue.<o  ejércilo.—SiKe'^os  espantosos  cii  l"r¿incin.-- 
Li  matanza  de  5an  Butulon'é  H.es  wnssacrcs  de  la 
Sainl-fi/iil!irlrwif). — í.o  que  influy.'!  la  guerra 
ür  Klandes.— Kl'cle  ur.^nge  so  rel-ra  á  lluljnd.TT^ 
Memomblo  «ilio  de  U  n  1  Mn. — 11  -roxa  dettfu<a  de  los 
•itiidos  — TrabajOis  y  triunfo  de  los  españoles. — To- 
ma (  6  Harlem.— In.Mirreccion  de  tropas TspañoUs. 
— Nolicia  de  las  tropas  que  cumpouiat»  e!  ej¿rciio 
de  Felipe  n.  en  los  raiscs  na¡os. — vA  duque  de  KWii 
y  el  do  Medinaceli.— Ainbos  rcnunci  in  '  I  gobierno 
de  Klandes. — Ks  nonihra.lo  don  j^uis  lie  Hoguesens. 
«—Sale  el  <iuqut'  do  Aitia  d(?  loj.  Países  Paio.^,  y  vie- 
oe  á  bspaua.   *   .  .  ~. 


De  344  i  399. 


C  VPITTIÍ.O  XL 


liOS  llOUISCO«(. 


EL  MARQUES  DE  MONDPJAR  Y  EL  DE  LOS  VELEZ. 


4569. 


Primeras  operacioocs  de  campana  del  marqués  de 
Mondejar. — Pü.so  del  puente  de  Tablate.— Atrevida 
resolución  de  uo  fraile  francifca-no.— Fuga  de  los 
moriscos.-- Sitio  y  socorro  de  Orgiba. — Los  cris- 
tianos eo  Pitres,  Poqueira  y  Jubiles.— Gran  de;^Uc- 
llo  de  mugores  moriscas. — Diego  López  Aben  Aboo. 


—Discordia  eolre  el  rey  Aben  flotnnys  y  sus  pa- 

rienlejí. — Tratos  de  pin. — Acción  de  Palerua. — ti 

marqués  de  Mondéiar  eu  Audarax  y  Uiiiar. — Su  po« 

lilira  con  lo*  rt'i.Uidos. — Espedicion  de!  de  Monde* 

jar  ;i      Guájaras.— Conquista  del  Pcnon.— Fuga  v 

supUcio  do  el  Znmar.— Crueldad  del  marqués  con 

tos  vencidos.— Ik'durcion  de  los  lugares  de  la  Al> 

puinrra.—Bl  marqués  de  tos  Veloz  en  la  sierra  do 

Fiíabrcs  v  en  '.i  d  •  dador. — Sus  Iriuiifos  «ubre  los 

iuoriscu-(  eu  Uuúcijt  y  Filix. — ladii>ciplina  de  sus 

lropatf*«-Airetid9  e-ipcdicion  do  don  Francisco  do 

Córdoba. — El  mtininc^  tle  los  Veloz  en  Ohane?.— 

Büconas  trái^icas.— PaciBcacicn  de  la  Alpujarra. 

^Riesgo  que  corrió  Aben  Humeya  de  ser  eo^wfo.— 

Séifaae  ina8o«amcnte. — Acu^cioncs  é  iotngas  en 

Granada  v  en  !a  córle  contra  el  marqués  do  Monde- 

jar. — Da  él  rey  á  don  Juao  de  Austria  la  dirección 

de  lo  ¿Qerra.»DoD  Joan  de  Aostria  en  Granada.  De  400  i  iVf. 


CAPITULO  XII. 


■•OS  aMiscos. 

DON  JUAN  DE  AUSTRIA. 


■•4569*1574. 


Nacimiento,  infancia  y  pubertad  de  don  luán  de  Aiis» 
tria.— Quién  fué  su  madre. — Secreto  y  misterio  con 
que  fué  criado  en  casa  de  Luis  Oii'1;"1'T- — Dónde  y 
cómo  le  reconoció  por  hermano  l-elipe  11. — Acora- 
paEa  al  príncipe  Cárloüen  Alcalá.— Intenta  ir  Ala 
t!uerra  de  Malla,  y  es  detenido  de  orden  del  rey.— 
Confiérelo  su  hermano  el  mando  de  las  galeras. 
—Espedicion  contra  corsarios.— Nóoibrale  para  di- 
rigir la  guerra  contra  los  moriscos.— Primeras  dis- 
posiciones do  don  Juan  en  Granada.— Disidencias  y 
entorpecimientos  en  el  CoosejOé— Progresos  de  loa 
mori.icos:  Aben  Humeya.— El  comendador  mayor  do 
Castilla  en  el  Peñen  de  Frigiliana.-  Real  cédula 
para  la  espulsion  de  los  moriscos  do  Granada,  y  su 
•    internación  en  Castilla.— Utmamiento  del  marquéa 
de  Moodejav  A  la  o6rie,  y  ra  eaoai.— Huero  el  rey 
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Aben  Humeya  asesinad  o.— Es  proclüroado  Aben 
Abóo  roy  de  lo«  iuorisco5. — .\uovo  «üpccto  de  Ja 
guerra.— El  duque  de  Scwm  y  el  marqués  de  loi 
Nelez.--Salü  á  campaSa  don  Juan  de  Anstria.—Rin- 
tlc  á  Galera. — DoMstre  en  Serón. — Nuevos  tnubíus 
<l«  doo  Juan.— Tratos  y  negocincioncii  nara  la  re- 
ducción.—IJiu.lo  solciuiio  que  hizo  publicar  don 
Juan  de  Auslria.— Operaciones  del  duque  de  Ses»»:». 
— >Pr8!^m¿lic«  del  rey  para  sacar  del  reino  á  lus 
moros  de  paz.— Proaí^en  l«i«  tralos  dt  rediiccioa. 
— El  ÜMboqui. — Keuoiones  de  capitane;»  moriscofl  y 
criatitooi.— Conciértase  la  reducción.— El  llabaqui 
humillado  late  don  Juan  de  Aualria.— DesigoaaoB 
de  capiianeti  para  recibir  los  moros  reducidos.— Al- 
xamienlo  y  guerra  en  la  serranía  de  Roada.— Arre- 

rHéotese  Aben  Abóo,  y  »e  niega  é  reducirse.— -Do- 
>!ez  y  arterias  del  reyezuelo  rnoru.— \>;csina  al  II  j- 
haqui.— iatunla  otra  vez  eii.:;anar  á  don  Juan  de 
^jW^MS-— Reauélvea-s  do  nuevo  la  puerro  contra 
Aben  Ahóo.— B-ilida  geiu-ral  del  comendador  Re» 
qoesens  co  la  Alpujarra.— lislcrmimo  de  n)oriscn<?. 
— Vuelten  dori  Juan  de  Austria  y  llequcsens  á  Gra- 
na la.— Licencian  tas  tropas. — Reitresa  don  Juan  de 
Austria  á  Madrid.—Muerle  irásica  de  Aben  Abóo,  y  > 
un  de  la  guerra.— Puéblase  el  reino  de  Graoada  de 
«'í'*"»»  De434»á47«. 

iX)i\  JÜ.\N  UK  AUSTRIA. 

4570  á  1674. 

**''¡"«s  del  sultflTi  f^elim  lí.  sobre  la  isla  de  Chipre.— 
**wuelf  e  su  conquista.— Rompe  la  paz  con  Venecia. 
•"«"•pirare  I  la  goerfo  la  república:  busca  aliados 

.  V  pide  auxilio.— El  papa  v  el  rey  de  Esparia.— Prin- 
go de  la  |i|ía.--ConriTenr¡.ic  on  Roma:  capítulos, 
«--uueivt  de  Chipre. — Generales  y  fuerzas  turcas.— 
ueoeraies  j  fatrxM  \eneci8oas.— Sitio  y  loma  do 
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i\i(X)sia  por  los  lurcos. — KscuaJra  auxilinr  de  K*pa- 
ña:  Juau  Andrea  Doria.— Kscua (Ira  pontificia:  Marco 
Arilonio  Colonna. — Di>)(1encias  entro  los  aliados. ~ 
Retírase  Andrea  Dona.— VutUvcse  la  armada  de  loa 

confeiliMndoá.— RealiznsQ  In  liga  cristiana  y  se  ju-  ^ 

rn.—Ct^lelire  siliQ  do  F.im:^uusta  por  los  turcoi.— ■» 
iJyíens,^  heruir-a  de  los  vénecKuio>s.— Se  nnden. 
— Uorribleg  é  inauditns  rrupldades  de  Mugtafá.— 
(letteraleit  de  Iü  armada  y  ejército  de  la  liga:  Ge- 
ncralisiino  Dox  Jt  vN  dk  aVstria. — Sale  don  Juan 
de  Madrid;  va  á  Barcelona,  Génova,  Nápoles  y  Mes- 
sina. — Reunión  de  la  armada  d^*  la  liga. —Número 
de  na\es  y  lion  bres. — Parle  la  arrnada  á  Levante. 
--Armada  turca-  Pertew-Rajá  y  Ali-Bajá.— Orden 
de  las  dos  armadas.—Memorátjic  batalla  de  Lkpax- 
TO.— Pericia  y  deonedo  dg  don  Juao  de  Auatria. 
—Muerte  de  Ali-Bajé. — Triuofo  gloi  inso  de  la  liga, 
y  destrucción  de  la  armada  turcV. — Retirada  de  los 
aliados.— Festejos  en  Veiiecia,  Roma  y  Madrid.—» 
E'^aso  fruto  que  so  recogió  de  la  victorfa  y  sus  cau» 
»a<.— Repone  el  turco  su  armada  y  vuelve  sobre 
Candia.— Lentitud  de  los  colig;ados,  y  motivos  que  la 
ocíisioDaban. — Muerte  (lel  papa  Pío  V. — Gtoí-o^ 
rio  MIL— Detención  de  don  Juün  de  Austrni  y  sgg 
quejns. — nácese  otra  vez  á  la  vela. — Campaña  na- 
val de  lo'i. — Retirada  de  los  aliados. — Bochornosa 
paz  do  Veuccia  con  Turquía. —Disuélvese  li  li^a. 
-—Marcba  don  Juan  de  Austria  á  Berberia  y  rccon- 

quista  á  Túnez.— Vuelve  ¿  Italia   De  i"9  á  538. 
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